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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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TRATADO 


DE 


LA RESPONSABILIDAD CIVIL 


EN 


DERECHO ARGENTINO 


BAJO EL PUNTO DE VISTA DE 


LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO 


POR EL 
Y 


Doctor JUAN BIALET, MASSÉ 


La reparación del perjuicio á tercero está 
garantida por la Constitución Nacional (art, 19). 

Némint officium suum damnosum esse debel 
(Dig. Lib. 47, tít. 2, ley 61 (63) $ 5). 

Es falsa la doctrina: “No hay responsabi- 
lidad sin culpa”; se responde del daño que 
causan las cosas de que se lucra ó goza, y por 
las que la ley pone al cuidado de cada cual. 

El hombre, sus facultades y aptitudes y los 
derechos inherentes á las personas, no son bie- 
nes in jure, están fuera del comercio y en si 
mismos no pueden ser objeto de pactos. 
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ROSARIO DE SANTA-FE 


ESTABLECIMIENTO “LA ARGENTINA” DE ARTURO SUAREZ PINTO 


874 CALLE LIBERTAD 876, ENTRE CÓRDOBA Y RIOJA 


1904 


Esta obra es propiedad del' autor, quien ha depositado dos 
ejemplares firmados en la Biblioteca Nacional 


A los miembros de la Comisión Directiva de la Socie- 
dad Obreros Estibadores y de Ribera del Puerto 
del Fosario. ; | 


Me preguntan Vds. que es mi libro sobre los acciden- 
tes del trabajo y' cuales son mis propósitos al publicarlo; 
dificil es resumir en una carta el contenido de obra seme- 
jante; más sencillo y fácil es expresar mi propósito. 

Sucede en esta materia lo que en otras muchas; 
teniendo el pais una legislación insuperable, va á buscar 
en tierra extraña leyes que ni satisfacen las necesidades 
que se proponen, ni llenan los fines de la justicia. | 

Vamos deformando los moldes magistrales que los 
eonstituyentes argentinos labraron para conformar un gran 
pueblo, cosmopolita por los elementos componentes, pero 
uno, poderoso y feliz, capaz de llenar los destinos de una 
gran civilización, que uniera al positivismo de las razas 
anglo-sajonas, el sentimentalismo, los ideales de justicia y 
de fraternidad humana de la raza latina. 

Hemos desechado sus enseñanzas y mandatos; hemos 
“roto el brillante tallado de la Constitución, el oro puro de 
¿Jos códigos fundamentales, que nos legaron, por la hoja- 

rasca y los oropeles importados por los superficiales, de 
lo que ven en Europa; sin penetrar en el fondo, de las 

¿cosas, juzgan hermosas las instituciones á cuya sombra se 
“hacen avenidas, monumentos y palacios, maravillas de 
igrandeza; han penetrado en salones brillantes de esplen- 

der ygdlde cultura de sirenas; pero ni se les ha ocurrido 

visitar los barrios bajos, ni penetrar en los antros en que 
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se acinan la miseria, el vicio y la ignorancia, en vorágine 
putrefacta de millones de gusanos hombres, resultado 
necesario,.escoria de aquello otro. Desechamos la esplen- 
dorosa luz del Sol de Mayo, sus sencillos rayos de demo- 
cracia, para. adorar dioses agenos, que si tienen la cabeza 
hermosa, su cuerpo está cubierto de escamas y su carne 
es carne inmunda y asquerosa. En el pecado llevamos 
la penitencia. 

Por todas partes nos invade el extranjerismo, ó mejor 


dicho, los yicios del extranjerismo y nó sus virtudes; ya 


ha entrado en el campo de Ja medicina legal y se intro- 
duce en la jurisprudencia subrepticiamente, y no conten- 
to con ello, pretende asaltar las alturas de la legislación, 
con disposiciones exóticas, extrañas óÓ contrarias á los 
principios fundamentales del Código Civil, rompiendo la 
unidad * de legislación, desconociendo el alma del pueblo; 
quitando al obrero. mucho de lo que le corresponde y le 
está reconocido á pretexto de protejerlo; y me propongo 
poner, aunque no sea sinó un grano de arena, para evi- 
tarlo -Ó detenerlo, demostrando la superioridad de lo 
vigente. 

Ese es el propósito. 

Lo que él es, lo dirán Vds. luego; su espiritu y su 
plan, eso si es mio. 


Rotas por la observación directa de los hechos y la 
experimentación metódica, las murallas de silogismos que 
tenían aprisionada y estacionaria á la ciencia; evidenciadas 


las ventajas de conocer la naturaleza como ella: es, sobre: 


las deducciones de como debía ser, según hipótesis, prejui- 
cios y empirismos, por más que ellos se hicieran por argu- 
mentos los más hábiles y bien forjados; y vistos los rápi- 
dos y asombrosos progresos que, en escala ascendente, 
producen los nuevos procedimientos, el derecha no podía 
dejar de sentir la poderosa influencia de las nuevás ideas; 


e 
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no porque ellas cambiasen los principios inmutables y 
fundamentales de la justicia, sinó sirviendo de luz para 
sus aplicaciones, para que ellas sean más conformes á la 
naturaleza del hombre, y haciendo conocer mejor la de los 
hechos que establecen las relaciones jurídicas. 

Pero esto' sucede con una lentitud extremada, á causa 
de la deficiencia de la instrucción profesional;. nuestras 
facultades de derecho carecen de una era siquiera de 
nociones de medicina legal. 

El derecho relativo á la persona del hombre en sí mis- 
ma, no puede desenvolverse, sin el conocimiento - de ella, 
siquiera el legista no tenga sinó una noción elemental, pero 
suficiente, del organismo, de su funcionamiento y sus nece- 
sidades fisiológicás. Las ciencias que estudian el organismo 
y la vida del hombre, con los grandes medios que le pres- 
tan la física, la química y la industria de los aparatos de 
precisión, han hecho y hacen adelantos prodigiosos,. que 
ensanchan cada día los horizontes, explicando científica- 
mente lo que se había afirmado por el empirismo, déstru- 
yendo prejuicios ó modificando conceptos; y sus tesoros 
son tan grandes, que han desbordado de las academias, 
para desparramarse por medio de la escuela, en libros que 
sirven para enseñar á leer; en mapas murales que hieren 
la vista del niño desde su infancia; en explicaciones y 
enseñanzas elementales del profesor; pudiéndose asegurar, 
sin temor de equivocarse, que el que ha estúdiado bien 
los programas de las escuelas, tiene ideas más claras sobre 
la naturaleza del organismo del hombre y de su funcio- 
namiento, no sólo que Sabino, Ulpiano y los juristas de 
la escuela romana, sinó que el mismo Hipócrates y Galeno, 
que no tenían de la anatomía y fisiología humanas, sinó 
nociones empíricas, fuera de lo que les permitía conocer 
la observación superficial y la comparación con losy ani- 
males. | 

La escuela y el libro han difundido de tal manera 
estas nociones, la democracia las del derecho y la nece- 
sidad las de las nuevas relaciones, que hoy son patrimo- 


A A 


nio de todos, quedando retrasados los que se encierran en 
la especialidad. de una ciencia, sin traer á concurso los 
elementos .de las demás, y ya no puede admitirse que se 
ignore lo que la escuela difunde en las masas y que hace 
conocer al hombre lo que es; le dá conciencia de su fuerza. 
y. su valer y resiste todo lo que es contrario á esa natu- 
raleza; porque de ninguna manera se revela al hombre la 
luz, como en ios. procedimientos fijos, con que la natu- 
raleza gobierna su ser, imponiéndole sanciones ineludibles, 
sea que se consideren, como emanadas. de una Voluntad 
Unica,, Eterna y Todopoderosa; sea que se miren como una 
consecuencia fatal de la. materia. 

León XI! desde las alturas del talento, en la plenitud 
de la ciencia y pasada la madurez de la edad, afirma, 
como los socialistas más ateos, que todo contrato de tra- 
bajo lleva. implícito el descanso hebdomadario, la jornada 
máxima según la naturaleza del trabajo y las circunstan- 
cias: individuales del trabajador; 'el jornal mínimo, según 
las necesidades de un hombre moral y ordenado; la fisio- 
logía demuestra por medios tan materiales como los apa- 
ratos registradores, que él es exijido para la reparación 
de las energías, que el trabajo contínuo es contrario á la 
naturaleza del hombre; que el trabajo es producto de las 
energías del alimento y del bienestar; la economía política 
demuestra las ventajas para la producción y el aumento de 
.las riquezas; el desenvolvimiento de las instituciones lo 
reclama, para.el cumplimiento de los deberes cívicos, con- 
virtiendo un precepto teológico en «una verdad y precepto 
de las ciencias, demostrando que él está escrito en el gran 
libro de la naturaleza, por donde quiera que se hojée, por 
la Voluntad que le dió leyes, Ó por la necesidad fatal de 
la materia, los que no encuentran otra cosa para expli- 
car Ja Esencia Creadora. 

Se substrae así de toda discusión política, económica 
y religiosa, un derecho natural del obrero, que no le puede 
ser negado. sin mengua de la justicia y sin daño del mis- 
mo que se lo arrebata, porque el hecho constante y evi- 
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dente en todas partes, es que el obrero que goza: de ese 
derecho trabaja más, mejor y más barato. El caballo para 
galopar- bien, necesita que le pasen por el lomo la alfalfa 
que le sobra, dicen los paisanos, sin haber estudiado teo- 
logía, ni biología, ni economía, ni hacer otra cosa que 
observar. | pe 

De todos modos la época presente es de convenci- 


miento, la autoridad que no funda y razona sus preceptos, 


poco Ó nada vale, cuando no es objeto de una repulsión 
tan infundada á veces como ella; es preciso convencer 
para mandar eficazmente; y para convencer es necesario 
traer todos los elementos que contribuyen al fundamento, 
siquiera sea como simple enunciación, porque demostrar 
cada uno seria hacer de cada asunto una enciclopledia cien- 
tífica, porque la ciencia es una y perfectamente enlazada. 

El efecto que más impresiona en los accidentes del 
trabajo, es la lesión corporal; tanto que algunas leyes sobre 
la materia no ven otro, ni se fundan en otro; la repara- 
ción se establece por y para la inhabilidad para el tra- 
bajo, y secundariamente se fija en la deformación y la 
mutilación, en el dolor, en el daño moral, en lo que se 
refiere á las afecciones legítimas del hombre; y aunque 
nuestro Código las toma en cuenta en toda 'su plenitud, 
y sin más distinciones que las que. requiere la naturale- 
za jurídica del hecho generador, es tal la falta de ideas 
claras sobre estas materias, que tenemos jueces que decla- 


ran que es inmoral pedir indemnizaciones por el daño 


moral; que rechazan las de las afecciones legítimas como 
cantidad positiva en la indemnización, contra la letra expre- 
sa del Código; y otros que niegan á los padres de un 
niño indemnizaciones por la muerte de éste, sinó les cau- 
sa otros daños materiales; y hay quien dice el honor no 
es susceptible de reparación pecuniaria. 


Si se tiene en cuenta lo que es una acción de una. 


sociedad anónima, pasando de mano en mano por el tan- 
to por ciento que produce, sin. que:su tenedor, variable 
según las cotizaciones de las Bolsas, conozca muchas veces 
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el negocio de que se trata, ni el pais en.que está radi- 
cado; la perfecta falta de “cualidades morales de los pape- 
les. en- que están escritas, ante sentencias semejantes, no 
puede uno menos que recordar al héroe de la Mancha arre- 
metiendo á los molinos de: viento, á quien los prejuicios 
que lo perturbaban, no le dejaban ver que para parar 
aquellos brazos potentes, no había otro remedio que la 
palanca de sujeción; comó para los atropellos del vehícu- 
lo, de la máquina, de los medios que producen el dividen- 
do, no hay otro remedio que sujetar con la palanca del 
interés, porque los papeles cotizables no tienen sentimien- 
tos, ni remordimientos, ni honor, ni vergiienza, no tie- 
nen sinó tanto por 100. ¡Como se frotan las manos los 
directores de esas sociedades ante candideces semejantes! 


Pero aunque los tuvieran, la ley, de acuerdo con las 


ciencias biológicas, establece que todo daño moral se tra- 
duce en un efecto material sobre el organismo cuya repa- 
ración, cuando es posible, cuesta y vale dinero, y 'no hay 
derecho para arrancar del libro de la ley los artículos 
que son preciosa garantía de la vida y del honor del 
hombre, ni la doctrina de la magnífica nota del Codifica- 
dor en el art. 2344 (2312), que la explica .en todo su alcan- 
ce y proyecciones. El honor, las facultades, las aptitudes, 
la libertad, la patria potestad no.son bienes ¿nm jure; pero 
la violación de estos derechos personales, puede dar lugar 
á una reparación que constituya un bien». Esa es la ley 
y la ciencia, lo demás son prejuicios.: 

¡Y qué prejuicios! Mientras piden limosna por nues- 
tras. calles los padres inválidos, las viudas: y huérfanos 
desamparados, de los que han amasado con su sangre y 
sus privaciones los tales dividendos, porque sabido es que 
las compañías pagan apenas lo necesario para que sus 
obreros no se mueran de hambre, imponiéndose por la 
ley de: la necesidad; mientras los unos piden limosna, 
decimos, allá las mujeres y los hijos de los que cobran, 
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luten galas y gozan festines en los palcos de Covent Gar-. 


den. ¡Siquiera tales prejuicios fueran en favor de los de 
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casal Ya que no fueran justos, aquí, en casa, se que- 
darían |! ( | 

Estas razones agregadas á lo que ha sido siempre en 
nosotros un impulso instintivo, la vulgarización de la cien- 
cia, sobre todo en su faz práctica, y la convicción de que 
la ciencia monopolizada por un grupo de hombres, por 
numeroso que él sea y por poderosa la clase á que per- 
tenezcan, es como las religiones reservadas á los augures. 
La ciencia vale tanto, como se aprovecha en la vida del 
hombre. - 

Nuestros lectores encontrarán, trás de un esbozo de ' 
la cuestión 'que tratamos de dilucidar, la exposición euscin- 
ta del estado de la ciencia en lo que ge refiere al traba- 
jo en sí mismo, considerado en su aspecto psíquico fisio- 
lógico, considerado en sus dos grandes divisiones; muscular 
y mental y en las relaciones de estos entre sí y con el 
dolor y el daño moral; una idea del valor del hombre 
como capital acumulado y como capital productor de la 
riqueza; un capítulo especial sobre las lesiones corporales 
consideradas en sí mismas y médico legalmente; otro sobre 
la definición, causas é imputabilidad de los accidentes 
del trabajo, y la filosofía fundamental de esta imputa-. 
bilidad. 

Claro es que no hemos podido Hacor con respecto á 
estos puntos, otra cosa que condensar y traer, en la for- 
ma más breve las nociones necesarias para la completa 
inteligencia de la materia principal, que es el comentario 
de los artículos del Código Civil que legislan la respon- 
sabilidad por los accidentes del trabajo. 

Hemos tenido en cuenta que escribíamos para las 
masas obreras y que ellas lo que necesitan es aprender 
el conocimiento de sus derechos, para ponerlos en acción; 
para reclamarlos, para evitar que se les dirija mal y que 
se dejen seducir por las leyes europeas, . tan perniciosas 
para sus derechos. No hay, pues, que extrañar que haya- 
mos huido del tecnicismo, causa la que más impide la 
divulgación de las ciencias; de galas retóricas, y sí, hemos 
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hecho muchas repeticiones que consideramos necesarias 
para el obrero, aunque pudiera prescindirse de ellas para 
los letrados. 

Ojalá consiguiéramos nuestro objeto! 

Por lo que hace á la parte jurídica, podríamos, resu- 
mir nuestro propósito en dos palabras: puesto que lo que 
tenemos es bueno y justo; ne varietur. 

Ciertamente las leyes políticas deben ser el reflejo de 
las costumbres y necesidades de los pueblos en el momen- 
to en que se dictan; pero no es menos cierto que deben 
estar basadas en los principios fundamentales de la justi- 
cia y prever las evoluciones que el desarrollo «del pueblo 
y las modificaciones que ellas mismas inducen en las cos- 
tumbres, para que puedan regir durante el más largo tiempo 
posible. A veces deben ser un ideal que sirva de faro, 
hacia el cual marchen los pueblos en su camino de per- 
feccionamiento, salvando tormentas y. escollos. 

Ninguna ley humana ha llenado esos requisitos como la 
Constitución Argentina, elaborada trás una noche de larga 
y Cruel tiranía, por hombres que habían recogido ense- 
ñanzas en la dura experiencia de la expatriación y de la 
guerra. Maravilla, aún á los que hemos conocido á muehos 
de aquellos patriotas, -llenos de ciencia y de inspiración, 
que legaron á su país, en aquellas tablas de la ley, tanta 
previsión y tan profundo conocimiento de las condiciones 
vitales de la Nación; el espíritu profético del futuro, y 
cuanto más se aleja el punto de partida, tanto más. se agi- 
gantan. sus figuras. 

Ellos mismos empapados en aquel espíritu genuina- 
mente. democrático, tan científicamente justo, hicieron los . 
códigos fundamentales y las leyes orgánicas de los pode- 
res, no superados por ningún cuerpo legislador y difícil- 
mente igualados. 

El Código Civil descuella ¿ito esas leyes, admirado 
ya en los cuerpos científicos extranjeros y aunque no lo 
digan, imitándose por los legisladores; entre tanto, fuera de 
la diversidad de opiniones que las escuelas políticas óÓ 
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religiosas, puedan tener sobre la constitución de la familia, 
nada hay en él-que pueda razonablemente ser tocado, 
sin mengua de la equidad y de la justicia; ni hay cues: 
tión civil que no se encuentre resuelta -en él de una mane- 
ra irreprochable, y los que lo atacan de deficiente, de 
contradicciones y otros defectos, es porque no se han 
penetrado bien de su espíritu, porque no han. escudriña- 
do esas.notas que encierran tesoros de doctrina y sobre 
todo, de la naturaleza y destino históricos del pueblo y 
suelo argentinos. | 

Obra de: un solo hombre, en menos de un tercio de 
su vida, cuando 'su congéneres necesitaron la labor con- 
junta de las primeras lumbreras de sus tiempos, recopi- 
lando. alrededor de un núcleo y de un plan, trazado de 
antemano, de. un siglo para otro, como el Fuero Juzgo; 
de una multitud de sabios, glosando ó corrigiendo la obra 
de Pothier, como el Código Napoleón; Ó haciendo un tra- 
bajo de seleeción sobre leyes vigentes en diversos territo- 
rios del país, como el nuevo aleínán. En el pedestal de 
su estátua se puede escribir: «Nadie hizo tanto ni tan 
bueno como él». Es maravilla ! | 

Obra humana, destinada al uso de un pueblo cosmo- 
polita por sus componentes; variable como todas las demo- 
cracias, en. sus orientaciones; tiene defectos, se dice, y «4 
priori se puede suponer que realmente los tiene; pero es 
el caso de preguntar: ¿cuáles son esos defectos? En ver- 
dad los que se han señalado son críticas inspiradas por 
los prejuicios de las escuelas que profesan; fracasos de 
abogados .en el foro; modos de ver que seducen por Ja 
brillantez de la forma; puentes que derribados, dejan el 
hueco del abismo; compuertas que levantadas, abren la 
salida al torrente, sin cauces que lo dirijan. 

La solución racional para romper, sin mengna de la 
justicia y de los derechos de la naturaleza, esas rocas 
que aplastan las democracias, asesinan las libertades y 
pudren la moral, en todos los tiempos, en todos los paí- 
ses, precipitando la caída de los imperios mundiales, los 
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capitales colosos;. ahí está la ley de las herencias que las 
tritura; la experiencia diaria nos lo demuestra. 

Antes de que el país tenga siquiera treinta millones 
de habitantes; antes de que las instituciones se hayan 
afirmado con solidéz; antes de que hayan salido de la 
infancia y podido neutralizar las olas de monarquía y 
privilegio, que traen los inmigrantes, deseosos hoy, que 
son ricos, de lo que vieron y maldijeron cuando aliá, 
eran pobres; antes de que haya pueblo capáz de resistir 
los avances del poder inmenso del dinero, hemos visto, á 
pretexto de que un hijo herede y los otros trabajen, de 
que se organicen en el país los truts colosales que hacen 
vacilar la más poderosa y grande y rica de las demo- 


cracias que en. el mundo han sido, pedir la abolición de' 


la ley de”herencias, pedir la libertad de testar, en bene- 
ficio de hijos privilegiados. Siquiera el socialismo y el 
comunismo piden la abolición de las herencias en benefi- 
cio común, creyendo, no pocos de buena fé, que la pro- 
piedad colectiva es compátible con la naturaleza humana 
y se forjan en sus utopías un estado social, si bien 
imposible, á lo menos hilvanado. ¡Qué aberraciones! 
La obra no es de los capitalistas gigantes sinó de 


los muchos obreros. El trabajo de la hormiga es más 


poderoso que el del oso hormiguero y ha sobrevivido á 


éste. El remedio no está aquí en fomentar titanes sinó - 


en multiplicar á los enanos laboriosos y pacientes. Toda 
esa riqueza que maravilla y que hemos visto surgir en 
treinta años, es la obra de la naturaleza y del colono 
apesar de los grandes capitalistas. Son las diez cuadras 
de lino, las cien de trigo y las doscientas de maíz, con 
los rodeos y majadas, las que han hecho la Avenida de 
Mayo; las que satisfacen los enormes dividendos á la usu- 
ra extranjera y los presupuestos voraces, en un 80 por 100. 


El remedio no está en la libertad de testar, sinó en 


el impuesto gradual á las herencias y á la propiedad; enton- 
ces, cuando les duela en el bolsillo, esos hijos de los ricos 
se preocuparán de la política, y las fuerzas que hoy se 
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disipan serán aprovechadas; cuando el colono y el obre- 
ro se vean libres de esas cargas que los aplastan, ven- 
drán como enjambres de abejas; poblarán el desierto inmenso, 
le sacarán ríos de oro para enriquecerse y enriquecer á 
los ricos; sin el grano no bay granero, ni tesoro que no 
“se componga de centavos. 

¿En qué punto se tocará ese Código que no suceda 
otro tanto y otro tal? La corrección del lenguaje, es pre- 
matura, cuando aún la gramática no es patrimonio de 
todos, cuando el idioma está apuñaleado por el barbaris- 
mo, por los barbarismos de todas partes; cuando la lite- 
ratura verdaderamente nacional, apenas aparece, por más 
que lo poco bueno sea brillante y rebose de vida, y pro 
duzca el efecto de un vaso de agua en el Sahara. 

Un ordenamiento mejor y la condensación de los 
artículos, proyectada por el Dr. Filemón Posse, en los 
últimos días de su laboriosa vida, cabrán cuando lo actual 
-no sea necesario para marcar diferencias fundamentales, 
para hacer notar que, esas colocaciones y divisiones, acen- 
túan la voluntad de arrancar de raíz rutinas y prejuicios, 
preocupaciones de escuela, que anublan la luz del soul de 
la democracia, que: vivifica al Código. 

El sábio previó que el art. 22 no sería bastante para 
lograr su objeto, romper las tradiciones erróneas de escue- 
las seculares, y hacer entrar en la práctica lo nuevo que 
traía. h | 
El libro II del Código está dividido en tres secciones; 
en la primera se trata de las obligaciones en general; en 
la segunda de los hechos y actos jurídicos que producen 
la adquisición, modificación, transferencia ó extinción de 
los. derechos y obligaciones, y en la tercera de las obli- 
gaciones que nacen de los contratos. 

En las dos primeras secciones el Dr. Vélez Sarsfield 
ha estado verdaderamente admirable. Herido vivamente 
por la crítica de los grandes maestros á los Códigos de 
Europa y América por la falta de método y por los erro- 
res en la doctrina misma, labró en este libro 1I el pedes- 


tal inconmovible de su gloria. Si Zacario al comentar 
el título TI del Código Francés, dijo con verdad: «nada 
más vicioso que.el método seguido por los redactores del 
Código», los argentinos pueden decir: «nada más perfec- 
to, como método y fondo de justicia, que nuestro Código 
Civil», no solo considerado en sí mismo sinó en relación * 
con el estado rutinario, rudimentario y tradicional del 
derecho en el país al publicarse el Código. 

Ciertamente el Congreso argentino hizo al Dr. Vélez 
Sarsfield el honor de sancionar su Código á tapas cerra- 
das, acto de buen sentido y de inspiración patriótica, nun- 
ca bastante alabado; aunque haya aún hoy quien lo lamen- 
te, sin darse cuenta de que si en aquel tiempo había en 
el país diez hombres capaces de ponerse á la altura 
de una discusión razonada de ese plan tan vasto y 
de reformas tan trascendentales, era mucho; cuando hoy 
mismo y á pesar de la difusión de la cultura jurídica, 
son pocos los que han penetrado su alto espíritu demo- > 
crático, su perfecta adaptación á la ley fundamental; los 
que han visto desde la altura en todo su esplendor. 

Nos hemos empeñado en-una crítica de maestrillos, 
urgándole la ortografía, los pleonasmos y el tecnicismo, 
sin siquiera darnos cuenta de si esos pleonasmos eran 
intencionales para recalcar bien las ideas; de si esas fal- 
tas de puntos y comas están ó no en el original, y las 
encontramos impresas por culpa de amanuenses y copistas, Ó 
de los correctores de pruebas de la casa editora.de Nue- 
va York, corrigiendo el castellano tan detestablemente como 
ellos sólos son capaces de hacerlo. 

De ahí que se haya perdido de vista el conjunto; de 
ahí que no se perciban las caudalosas corrientes de demo- 
cracia que ha derramado en los diversos capítulos de 
este libro y en el Código todo, barriendo el polvo de 
privilegio y de aristocracia que los códigos eurupeos no 
han podido sacudir. Nuestro sábio codificador se adelan- 
tó medio siglo á las. pretensiones justas del socialismo, 
que se debate hoy en Francia dentro de la red de un 
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- código civil, lanzando leyes dispersas que no dan canales 
de paso á los torrentes de democracia, que son el resul- 
tado de los adelantos de la ciencia, del arte y de las 
industrias, y que evidencian que no cabemos en los mol- 
des de la legislación medioeval. 

Pocos son los que se fijan en la corta, pero impor- 
tante. nota al artículo 1905 .(1871), que encierra un mundo 
de doctrinas; en Ja magestad y desdén con que pasa al 
lado de Troplong y le dice: No sea zonzo, el rasgo 
característico y distintivo del mandato, es la funeión repre- 
sentativa del mandatario Y NADA MÁS; sus tonterías aris- 
tocráticas sobre el. art. 1986 Francés, no merecen-los hono- 
res de-la refutación, aunque Vd. las. funde en los textos 
de os que prostituian la ciencia, para acomodarla á Nerón 
y sus «imperiales, aunque se llamaran Séneca; á los que 
adulaban las brutalidades de los feudales, justificando que 
bajo la Cruz de redención, pusieran la horca y el cuchi- 
llo del mesnadero y el derecho de pernada, ó de los que 
escribían derecho civil en la corte podrida de Luis XV. 
Acá en la República Argentina todos los trabajos son 
igualmente nobles, y no entro á discutir si tales trabajos 
se hacen en virtud de un contrato denominado de «man- 
dato, Ó de obra ó de servicio: no puedo admitir el sin 
sentido á que acude Vd. de dividir la persona que presta 
el servicio en dos, uva que sirve y otra que sustituye á la 
persona del. servido, para demostrar noblezas que no exis- 
ten; al fin y al cabo todo. se traduce en cobrar pesos, llá- 
mese honorario, salario Ó emolumento, sueldo ó gaje ó 
cualquiera de las cien denominaciones que le han dado 
la vanidad humana á la manera de cobrar el servicio 
prestado.— Qué hermoso es esto! No se puede comentar 
por Escriche y Gregorio López, ni por Aubry y Rau, ni 
Demolombe, y por esto, y para evitar la invasión puso 
la llave y cerrojo del art. 22 pero se entra por los res- 
quicios. 

En vano dice: .l.os códigos europeos se han quedado 
en la generalización de las obligaciones que nacen de la 
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convención, en lo que tienen de análogo; y yo me elevo 
á las analogías de las obligaciones que nacen de las rela- 


ciones de familia, de las que nacen de la convención, 


del delito ó del cuasi delito, de la culpa, ó de la ley; 
generalizando sus analogías, las analogías que entre todas 
existen y bien pudo agregar mi obra es la ley reglamen- 
ria del art. 19 de la Constitución, que todos miran por 
su segunda parte, vacía de sentido sinó se funda en la 
primera, que es el objeto especial de mi trabajo. 

En vano agrega: ? 

« Teniendo presente, pues, los diversos orígenes de las 
obligaciones, se: advertirá la razón de las diferencias de 
nuestros artículos, comparados con los de los códigos de 
Europa y América. En éstos se trata solo de las obliga- 


ciones convencionales, y en nuestro proyecto de las obli- ' 


gaciones en general». 

«Por esto" también serán muy diversas las causas y los 
efectos de las obligaciones, en nuestros artículos, de las que 
señalan los códigos citados». ! 

En vano demuestra que de tan sábio proceder resulta, 
la teoría completa y la práctica de los derechos persona- 
les en las relaciones civiles, que ningún otro codificador 
afrontó hasta él; que entre el derecho personal y la obli. 
gación que le corresponde puede compararse á la rela- 
ción que tiene el efecto con la causa que lo produce y 
no habiendo causas privilegiadas de castas y aristocra- 
cias, no puede haber efectos sucios de esos miasmas. La 
relación de causa á efecto en el derecho personal civil, 
dentro de la igualdad proclamada por la Constitución no 
podía menos de igualar á todos, ni dejar vestigios de pri- 
vilegios; y corporaciones religiosas, la iglesia misma, todas 
las de utilidad pública y de bien público entran en el 
montón y hasta rompiendo los piés de la estátua de barro 
que personifica la superstición del Estado, la veneración 
ciega del poder, la rompe en pedazos, haciendo pasar á 
la: Nación, á las Provincias y al Municipio, en sus rela- 
ciones civiles por el rasero de la igualdad. Todo lo 
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y teorías, y para que no se ensucie 
lo cubre con el guardapolvo del art. 22. | 

No, no se puede comentar esto con el encarnizamien- 
to del maestrito que palmetea al genio, por puntos y comas, 
que faltan Óó que sobran en la plana en que se vierten las 
aguas puras de la ciencia y de la justicia; es un todo 
armónico que no se puede tocar sin cambiar el cuadro. 

Sobre la responsabilidad civil no hay código que le 
iguale; en perfección de ciencia, en previsiones y justicia; 
esperamos demostrarlo, como demostraremos que lo que 
se ha metido en nuestra legislación, por la puerta de la 
especialidad y los albañales del exotísmo, no ha produ- 
cido otro efecto, ni lo podía producir, sinó empañar el 
brillo de la legislación, enmarañándola con leyes innece- 
sarias y complicadas. 

Los pueblos que cambian de leyes al empuje. de las 
circunstancias pasajeras del momento, ó á la voz de la 
impremeditación sin haber siquiera realmente ensayado lo 
existente, y apenas comentado por dos ó tres maestros, indi- 
can que no tienen fijeza de ideas, ni estabilidad en las insti. 
tuciones, ni encarnado el principio de la justicia; y entónces 
el mal está en los hombres y no en las leyes; y entónces 
es preciso buscar los remedios en la educación sólida que 
forma el carácter, encauza las actividades, en el buen 
sistema de la elección, ascenso y recompensa en los 
empleos públicos; en buenas leyes reglamentarias, que obli. 
guen á entrar en los ballados de las leyes fundamentales 
á los que se descarrien. | 

Todo lo imitamos de afuera; pero en esto ni por las mien- 
tes nos pasa que los códigos fundamentales tienen vida 
secular y la necesitau, so pena de perder toda eficacia y 
el respeto del pueblo. Ellos son la expresión de la jus- 
ticia, en las relaciones sociales, en los contratos, en las 
consecuencias de los hechos, en las relaciones de las personas 
con las cosas, es decir, lo fijo y Jo estable de las socie- 
dades; lo que es ageno á la política Óó á lo ménos debe 
serle extraño; lo que es verdad cualesquiera que sean la 
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religión y la cultura de los pueblos. La Francia ha pasado 
en un siglo por dos repúblicas, por dos imperios, dos dinas- 
tías reales, sin que se le hayg: ocurrido tocar su código 
civil fuera de lo referente al 'divorcio, y es que lo consi- 
deran como" el: monumento del Spin de justicia de su 
pátria. 

Entre nosotros ya se le hizo una corrección, muy dis- 
-cutible 'en - su parte: principal; después la de la ley del 
matrimonio y. «después ¿quién es el que pasado por él sus 
ojos sin'tener siquiera el talento, .la ciencia y la laborio- 
sidad Ó-la pasión para no proyectarle una modificación ó 
siguiera darle un 'coscorrón ó un pellizco? 

Cuando 'se han hecho: leyes especiales como las de 
ferrocarriles, telégrafos, ete., en vez de obedecer al: antece- 
dente legislativo del Código Penal, que ni referencias hace 
á la: responsabilidad civil; en vez de atenernos á lo per- 
fecto, hemos preferido copiar lo malo: ageno, hemos adul- 
terado lo fundamental, dando lugar á dudas, á jurispru- 
dencias contradictorias, que son veneno de la justicia, á 
confusión de ideas, sin' darnos cuenta que en eel Código 
Civil -+estaba lo mejor y que en sus reglas caben todos 
los casos posibles, con todos los asen, en todos los 
ramos ¿de la actividad humana. 

La mayor parte de esas: oditenciónes se han intro- 
ducido por la:influencia de empresas poderosas extranjeras, 
interesadas en extremar el switing system contra el: obrero, 
-no :saciados «con 'ejercerlo contra el país con las tarifas, 
los contrabandos y todo género de abusos. 

-Un sábio fisiólogo francés dice que los pueblos ame- 
-ricanos, que están en contacto demasiado íntimo con los 
europeos, sucumben con frecuencia, por la adaptación 
demasiado rápida». 

Ese sábio no conoce nuestros antecedentes, se refiere 
principalmente á las crísis de los Estados Unidos del Norte, 
Méjico y Centro ¡América. 

No ha visitado la República Argentina, no conoce los 
efectos funestos del arrastre entre nosotros. No sabe que 
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cuando uno siembra papas y gana, se ván todos á' la mis- 
ma siembra hasta hacerla un mal negocio. Todos aboga- 
dos, todos médicos, todos literatos; todos con el mismo 
sombrero, todos con el mismo corte. ] 

La razón suprema pará implantar una institución, una 
ley, es que la cosa se hace en Francia, en Inglaterra ó en 
cuaquier parte; sin darse el trabajo de pensar, que Fran- 
cia, Inglaterra Ó Rusia si gobernaran la República Argen- 
tina seguramente no implantarían tales instituciones ni leyes, 
por la razón de que tradiciones, raza y clima se oponen 
á ellas. 

El Dr. Feré no sabe que aquí es tenido en ménos 
hacer la siesta cuando el calor abrasa eon temperaturas que 
pasan de 33 grados y llegan á 46, porque los ingleses no 
la duermen en Londres, ni los franceses en París. Cierto' 
que los animales se recojen, buscando la sombra, para evi- 
tar tan perniciosas y extremadas temperaturas, que las 
periostítis de las piernas, que en la Rioja llaman tierra 
caliente, producidas por un suelo que se calienta hasta :70 
y 715 grados centígrados, están diciendo á gritos, lo que la 
ciencia médica evidencia; pero preciso es trabajar y entre- 
garse al vértigo de los negocios á las horas en que el sol 
funde el asfalto de las avenidas y mata por las calles de 
Buenos Aires, con insolaciones y tabardillos, centenares de 
personas y animales. 

El Dr. Feré no conoce nuestra crisis de progreso, ver- 
dad científica, que no deja de serlo, por más inconsciente- 
mente que fuera pronunciada la frase, y que se ha pasado 
de indigestión de progreso, á causa de que se le siguen dan- 
do al enfermo materiales indigestos, á empacho crónico de 


. progreso, con sus convulsiones y congestiones cerebrales de 


oro estancado, con parálisis y ataxias progresivas provin-. 
ciales. No sabe el Dr. Feré que aquí los códigos funda- 
mentales se manosean á cada rato, como bandos de muni- 
cipalidad, ni conoce la fiebre de innovación imitativa que 
nos devora. Esto no quiere decir en manera alguna que 
el derecho civil deba quedar estacionario, no; seguramen- 
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te la Europa, en este siglo, tendrá que reformar todos los 
códigos civiles, argentinizándolos. 

Por Dios! paremonos un poco, tranquilicemos estos 
nervios y echemos una mirada sobre las bellezas del sue- 
lo y su riqueza; sobre las instituciones y las leyes funda- 
mentales y admiremos su ciencia, su previsión y su gran- 
deza. Démonos cuenta que jamás llegaron á ser una verdad 
práctica, por falta de las leyes compulsivas que obligaran 
á su cumplimiento; démonos cuenta que hay, no que mo- 
dificar las leyes fundamentales, sinó las reglamentarias, 
que encaucen las inteligencias, tan poderosas y brillantes 
que todos tienen y pocos equilibran por la educación de 
la voluntad y de la sensibilidad, que fácilmente se con- 
vierte en sensualidad, bajo los rayos del sol brillante que 
nos calienta, de la AR demasiado voladora que 
nos extravía. 

Si el mal está en que las leyes no se cumplen, el re- 
medio está indudablemente en cumplirlas, en rodearlas de 
prestigios, de convertirlas en:una religión, pegada al amor 
de la pátria, en hacer su culto una parte esencial del 
patriotismo. 

Antes de imitar lo malo AgEÑO estudiemos y hagamos 
real lo que tanto y tan bueno tenemos en casa. 

Lo. que decimos aquí nos excusa de afirmar que en 
este libro, cómo en todo lo que hemos producido, nada 
está más lejos de nuestro ánimo que menospreciar la 
ciencia. europea, ní á los sabios ilustres que le han dado 
forma y vida. Idea semejante sería estúpida ó loca. 

Nada nos legaron los indios, porque nada tenian en 
su civilización rudimentaria, que pueda llamarse ciencia 
en el sentido propio de la palabra. Todo es aquí impor- 
tado. E 

Pero es indudable que se ha formado un alma argen- 
tina en el cuerpo argentino, alma eminentemente latina, 
como lo es el cuerpo en que vive; ella se incubó en un 
vasto territorio lejano de la autoridad real; en una po- 


blación diseminada lejos de la autoridad local, de las 
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pompas y oropeles de las aristocracias y apenas si los 
hábitos talares y las ceremonias de la religión, en primer 
término, y los uniformes más ó menos brillantes de los 
militares, en muy secundario lugar, porque esos militares 
tenían que colgar el uniforme para ponerse el poncho y 
al caballo el guardamonte, cambiar la espada y el arca- 
buz por el lazo y las boleadoras, para vivi y hacer for- 
tuna, Cuando no guardaban tales adminículos en la tras- 
tienda del boliche ó la pulpería. 

Diseminados en pequeñas poblaciones, en estancias 
aisladas, patrones y servidumbre formaban una familia, y 
la esclavitud misma, jamás revistió los caracteres que en 
los demás países; el látigo de puntas no se empleó nun- 
ca: el lazo y el rebenque satisfacían el mal humor ó la 
impaciencia del amo, y el cepo la rebeldía del siervo; y 
es preciso tomar en cuenta la gran obra del amor. 
impuesta por el clima y ardor de la raza á hombres 
que llegaban en su mayor parte sin mujeres y que cuando vol. 
vían á la pátria dejaban administradores y herederos de 
la propia sangre, que protegían, allá en la corte, con toda 
su influencia; y que en su altivez caballeresca apenas 
estaban sometidos á la autoridad civil por el tributo. 

Ese es el génesis del pueblo argentino; ese es el sello 
que llevará en su sangre hasta que le llegue la hora de 
desaparecer de los destinos de la historia: todo ha con- 
tribuido á acentuarlo más y más. 

La Argentina era, pues, un pueblo destinado á la 
independencia y á la democracia; pocos aristócratas 
habían entrado en su génesis; nació á la vida de las 
naciones impulsada por unos cuantos centenares de diri- 
jentes, á quienes las invasiones inglesas habían enseñado 
que cuando un pueblo quiere ser libre lo llega á ser; y 
él lo anhelaba; peru cometieron el error los dirijentes de 
creer que ellos eran la fuerza y no meros propulsores, 
creyeron que podían amoldar á la masa como cera á su 
ciencia Ó sus utopías, y al día siguiente del triunfo, qui- 
sieron hacer del país una república unitaria y aristócra- 
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tica, porque no conocían el alma del pueblo, si uno por 
su Origen, por su lengua, su religión y sus anhelos de 
libertad, imposible de unir en sus costumbres y modos de 
vivir, que se habían formado con absoluta independencia 
los unos de los otros, separados por los linderos de sus 
estancias Ó cualquier otro límite indefinido y la lengua 
única habík tomado, donde menos, los «rumbos más 
divergentes del acento y la modalidad de las pocas pala- 
bras de los indígenas que se habían asimilado; los trajes 
se habían reformado por las temperaturas, y sobre todo, 
se habían todos habituado á tener jefes y autoridades 
propias y locales, de poca presión y menos aparato. 
Cuando quisieron acordar, un hombre astuto que 
consciente Ó instintivamente conocía el alma del pueblo, 
aprovechando sus discordias, se apoderó de sus destinos 
y vino la lucha de la tiranía, que no es cierto que 
muriera en Caseros; la hirió de muerte su empeño unita- 
rio aungue vestido de federal y el día en que su sober- 


bia creía haber reunido en un puño todos los frenos y ' 


todos los hilos de la República; cuando creyó que domi- 
naba todas las voluntades y que sólo la suya era incon- 
trastable, sus adversarios lo echaron del suelo de la patria; 
no le quisieron «dar ni los honores de la guillotina, ni el 
hacha sobre el tablado. 

Pero esos adversarios eran los unitarios de 1826, que 
habían tirado su república de la Convención francesa, 
convencidos de que aquí era imposible, aunque los más 
eran una masa de hombres jóvenes con Alberdi y Sarmien- 
to, Posse y Gutierrez, que en la década de 1840 á 1850, 
se habían juntado y conocido «en el destierro y habían 
visto que para volver á la pátria era preciso respetar las 
diferencias que los separaban de toda aquella pléyade 
de verdaderos demócratas que desde el destierro envia- 
ban en impresos la doctrina de la democracia federalista, 
que el pueblo bebió:con las ansias del enfermo que toma 
la ' medicina que sabe -le vá á: dar la vida; eso es lo que 
mató á Rosas, lo que carcomió su poder; el ejército en 
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Caseros no fué sinó la escoba que barrió el cadáver putre- 
facto del unitarismo tiránico, llevando los que triunfaban. 
la bandera de otro unitarismo convertido al federalismo 
genuino de la tierra. 

Cuando se reunieron hicieron la Constitución propia 
de la tradición y de la naturaleza del pueblo: ese fué su 
mérito; se habían dado cuenta del alma de ese pueblo, y 
formulado el ideal de sus destinos. Había nacido y vivi- 
do con una unidad de legislación civil; una unidad de. 
legislación penal; una unidad de derecho comercial y una 
unidad de legislación minera; ahí está en la Constitución, 
y ahí están los cuatro Códigos que nada tienen que envi- 
diar á los mejores de la tierra; había nacido con una. 
autoridad central, que ejercía su poder sobre gobernado- 
res, que no podían ser sinó casi autónomos, que venían 
de España á ciegas, no nombrados por el Virrey, sinó 
por un poder extraño y superior á él, que tenía que 
amoldarse á las costumbres y recursos de su provincia; 
y eso está en la Constitución sustituido por la elección 
popular. , | | 

El mérito inmortal de aquellos hombres está justa- 
mente en haberse amoldado al espíritu del pueblo, á sus 
necesidades y destinos; pero esa obra quedó en embrión, 
las leyes secundarias que emanan de esa obra no se han 
dado todavía; pero ellas vendrán; — por la razón ó por la 
fuerza. 

No queremos entrar en el campo de la política, que- 
remos señalar un estado psico - sociológico, por esto nos 
abstenemos de hablar de lo ocurrido desde 1868. 

Ese es nuestro pensamiento y él nos da la fé inque- 
brantable de los destinos de la Nación; no tenemos, pues, 
un sentimiento de menosprecio por lo extranjero que sobre 
nosotros mismos caería; repelemos la importación pertur- 
badora sin criterio, la importación del oropel y del microbio. 

Colocado el Código en las alturas de la generaliza- 
ción de los derechos personales, y sobre todo, en la de 
los hechos que generan las obligaciones, en un orden 
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superior y desconocido para los pueblos occidentales de 
la Europa, hasta para la misma Alemania, de donde pro- 
ceden muchos de los artículos de referencia, pero no la 
sábia combinación de elos; establecida la teoría de las 
culpas en su expresión más humana y justa, caben bajo 
su ámplio manto todos los progresos de la humanidad, 
en cualquier orden en que se presenten. 

Lo que no caben en él son atrocidades como las de 
Adolfo Muller, que hace decir á un obrero: «Que yo me 
venda de una vez para siempre ó que me venda cada día, 
una vez cada día, que importa! Antes el amo se apro- 
piaba de mi cuerpo; pero también se encargaba de mi 
sustento». Si tal obrero hubiera existido y la esclavitud 
no fuera una aberración, ese obrero sin pagarle el pre- 
cio, porque el esclavo no lo recibía, merecería ser redu- 
cido á la esclavitud, merecería que lo arrancaran de los 
brazos de la mujer querida, para hacerlo servir de lo que 
sirven los padrillos en los haras y la mujer fuera vendi- 
da al patrón vecino; merecería que lo separaran de sus 
hijos y como terneros los vendieran; merecería que el láti- 
go del capataz le desgarrara las espaldas, exijiéndole un 
trabajo superior á sus fuerzas, cuando ahora puede decir 
¡no quiero! sin que pueda ser compelido con violencia de 
su persona..... Pero nó, no: merecía ni eso, sinó un 
lugar en un manicomio para que lo curaran óÓ un ins- 
tructor que le quitara la obcesión de las grandes ciuda- 
des que lo hacen esclavo de sus vicios y placeres, y le 
mostrara los fértiles terrenos de la libre América que lo 
llaman al bienestar y la dignidad humana. | 

Pero al manicomio no debería ir sólo, sinó acolla- 
rado con el que aplaude su dicho y le agrega: que al 
capitalista no Je importa que el asaliarado desaparezca 
del mundo de los vivos, como los que dicen que el mun- 
do estaría en paz y sería un paraiso sin mujeres. 

Hay en 1903 quién escribe: en tal sentido resulta 
con la evidencia de la luz meridiana (nada menos) que 
es mil veces preferible la condición del esclavo», y saben 
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nuestros lectores porqué? Pues por que en su considera- 
ción de cosa merece de su dueño esa custodia especial 
que á veces se confunde con el cariño», como si eso y 
mucho más y con cien veces mayor frecuencia, no se 
viera con el sirviente y el peón de la estancia, que son 
como miembros de la familia en cuanto llevan cuatro 
años de permanencia en el hogar argentino. 

Eso ciertamente no cabe bajo el manto de razón del 
Código Civil argentino; pero cabe la alta propiedad de 
las aguas públicas; cabe el derecho de necesidad mejor 
que se ha conocido, al que los atavismos y rutinas 
critican no le haya conservado el nombre de servidum- 
bres y que no le corresponde por su naturaleza; cabe la 
responsabilidad por el hecho, la jornada máxima y el 
jornal mínimo; cabe la reglamentación de la torma del 
trabajo, por la representación más genuina del pueblo, el 
municipio, no por Jos Congresos y Legislaturas, que no 
pueden abarcar, ni detallar las necesidades y costumbres 
locales; caben los pastos comunes, los égidos y comodi- 
dades municipales comunes; cabe todo lo que tiene de 
racional el socialismo, como todo lo que tiene de racio- 
nal el individualismo. | | 

Porque el doctor Vélez Sarsfield se había dado bien 
cuenta de que la humanidad oscila entre los dos, como 
oscila entre la libertad y la esclavitud y en previsión de 
lo que venía, le habrió la puerta al uno, pero guardada 
por los centinelas del otro, para que no entrara sinó lo 
que trajera en la mano el Visto Bueno de la razón y de 
la justicia; para que el hombre libertado de la esclavitud 
individual, no caiga en la esclavitud anónima é irrespon- 
sable del Estado. | 

En hora buena, que se queme por mano del verdugo, 
que todavía: España conserva esa atroz institución, el! 
Código Civil novísimo que contiene los artículos 1903 y 
1908; arranque, el pueblo de Austria con raedera y esco- 
ba los artículos 1306 y 1311 de su Código, pero dejennos 
en paz con el nuestro tan hermoso, que se ha adelanta- 
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do medio siglo á Jos justos anhelos de la verdadera y 
honrada democracia; — que aquí si procuran introducirse 
subrepticiamente ciertas ideas, traídas por empresas euro- 
peas, aún sin estudio del Código, el instinto judicial y espí- 
ritu democrático los rechazan. 

Aquí no tenemos porque sacar del Código lo que en 
él está, cuando allá donde las tradiciones y los perjuicios 
necesitan oponer una valla fortificada, á la idea que 
avanza y pugna por hacerla entrar. Allí donde talentos 
funestos á la humanidad proclaman que: «Si el socialismo 
considera deficiente, en el órden ecónomico, la igualdad 
lega] que los códigos proclaman; el legislador no puede 
admitir. su ilusoria igualdad real en el órden ¿urídico». 
Aquí está hecha la integración del obrero, del hombre en 
todos los estados. 

- Nosotros la tenemos y.lo único que nos pesa es que 
ella no ha. sido bastante comprendida para que sea una 
verdad práctica en toda su plenitud, y va entrando con 
demasiada lentitud en la jurisprudencia 

No se achaque inconsecuencia en esto de haber deja- 
do á las Municipalidades la reglamentación del trabajo, 
en lo que establece el modo de prestarlo, porque en el 
sistema de gobierno no podía. hacer otra cosa, ni debía 
hacerlo, dado lo vasto del territorio, sus distintos climas, 
producciones y necesidades; y en todo caso dejaba en 
manos del obrero mismo conjuntamente con los patrones 
la acción legislativa, susceptible de una reforma continua 
y apropiada á la localidad; la disposición supone el régi- 
men municipal base de las autonomías provinciales; no es 
culpa del Codificador si él no se ha planteado ó se ha 
planteado mal. 

Es una de tantas cosas que hay que preguntar á los 
políticos por que ni han intentado, cumplir con el deber; 
ellos se lo saben bien. 

Pero huyamos también de hacer. de la legislación 
obrera un ramo especial, de excepción, como la de Minas . 
ó la Hipotecaria, porque :trás del obrero está el sirviente; 
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y+« tras del obrero y el sirviente está el mendigo; no hay 
derecho obrero porque no hay justicia obrera; hay dere- 
cho humano porque hay justicia humana. 

En la materia de accidentes del trabajo, no se necesi- 
ta ni una letra, ni una coma puede añadirse ni quitarse al 
Código Civil, sin ofensa de la justicia; caer en las odiosas 
mistificaciorres de las leyes europeas, cercenando el pan y 
la vida del obrero, engañándolo con la apariencia de una 
generosidad que resulta avaricia, es indigno de un pueblo 
que ha tenido la suerte de ostentar la Constitución y los 
Códigos argentinos. 

De las doctrinas del Código Civil Argentino brota la 
única teoría, que á nuestro entender, es racional y justa, 
y que podríamos llamar, para darle un nombre, de la sus- 
titución, que se condensa en las proposiciones siguientes: 

1* El que tiene lo cómodo de las cosas, debe soportar lo 
incómodo de ellas y el peligro; así en el de las cosas mate- 
riales, como de las que se adhieren á la materia para trans- 
formarlas, dándoles un mayor valor ó una aptitud para ser 
mejor gozadas; el servicio en todas las manifestaciones de que 
es susceptible el facio ut des; 

22 El que trabaja por otro en cosa de otro ó para su 
comodidad ó regalo y por cuenta de éste, se sustituye á la per- 
sona para quien trabaja; si la división de las profesiones 
no hubiera ocurrido, cada uno tendría que hacer por sí mas- 
mo todo lo que le fuera menester ó agradable; 

32 La división de las profesiones, artes y oficios permite 
á cada hombre gozar de las aptitudes y trabajo de los demás, 
sobreestendiendo la persona, dándole el don de la ubicuidad 
y de la pluralidad de las profesiones que necesita, sustitu- 
yéndose en ellas por medio de las personas que conchaba; 

4s El dueño de la cosa ó que goza de lo que otro hace 
para. él y por su cuenta, soportaría todos los accidentes que 
soporta el que le sustituye en el trabajo, por consiguiente, 
debe indemnizar al sustituto de todo lo que él mismo habría 
sufrido si hubiera hecho el trabajo por sí mismo; con excep- 
ció de lo que paga; que es la aplicación directa de las ener- 
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gías á la cosa; nunca las fuentes de esas energías, porque 
ellas no están en el comercio, no son bienes in jure; 

5% Esta aplicación debe hacerse del modo que correspon- 
de á la naturaleza del trabajo; pericia, celo y actividad, no 
perfectas sinó ordinarias y comunes, á no ser que se hubie- 
ren contratado pericia, celo y actividad especiales; 

6* Así como el dueño de la cosa no podría imputar al 
trabajo sinó el desgaste natural de su persona y ropas que 
en él usara, la culpa leve que es inherente al trabajo mismo 
y que fuera exclusivamente suya; tampoco puede pretender 
que el obrero le dé otra cosa; y por consiguiente: 

72 Debe indemnizar al que trabaja en vez de él, de todo 
daño que le resulte en la persona y en los bienes, sea por 
culpa, dolo ó negligencia del dueño de la cosa; sea por caso 
fortuito Ó fuerza mayor, ser por el hecho de un dependiente 
ó cosa suya; sea que haya ó no podido evitarlo; sea que el 
acto que daña sea lícito ó sea ilícito, con tal de que pueda 
establecerse la relación de causa ú4 efecto ó de ocasión entre 
el trabajo y el daño; sea directa ó inmediata; sea mediata si 
ha podido preverse con la debida atención y pleno conoci- 
miento de las cosas; sean puramente casuales si han debido 
resultar, según las miras que tuvo al ejecutar el hecho ó se 
trata de actos reprobados por las leyes, si fueren perjudiciales 
por causa del hecho, con tal de que el hecho mismo no sea 
imputable al que trabaja por su dolo, ó por su sola y exclu- 
siva culpa ó negligencia. | 

8. Esta doctrina es cierta para el mandatario, para el 
socio gestor, para el depositario, para las industrias catalo- 
gadas en las leyes europeas, como para las que no lo están y se 
aplica á los dueños de un boliche ó patrón particular, como 
á las más poderosas compañías, á la Nación, á la Provincia 
y al Municipio. 

Esto es lo justo, lo razonable, sin acudir á las ficcio- 
nes artificiosas y falsas del riesgo profesional, de la culpa 
extra contractual y demás á que se acude en Europa sin 
dar en la verdad, que todo lo vivifica y facilita; sin crear 
un privilegio en favor del obrero de ciertas industrias, que 
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no por referirse á una clase numerosa, ana de ser menos 
infundada y odiosa. 

El derecho debe ser humano; debe atender al patrón 
como al obrero en la medida de su respectiva: esfera de 
acción y en las consecuencias que emanan de sus respec- 
tivas posiciones; hombres son los dos y sus intereses deben 
tener la garantía del orden jurídico; los más fanáticos no 
podrán dejar de ver el argumento que resulta de las socie- 
dades industriales, de las sociedades anónimas, de las socie- 
dades cooperativas, que en estos últimos tiempos han con- 
vertido á millares y ya á millones de obreros en patrones, 
de sí mismos y de sus coasociados. 

La cuestión no es de lucha, de clases ni dé individuos, 
sinó de armonías de concurso á la obra común y de repar- 
to de lo que á cada uno corresponde. El hombre no se 
alquila, se conchaba, en la significación propia y local de 
esta hermosa palabra, que han hecho repulsiva algunas 
abusivas y detestables leyes provinciales; pero que no hay 
otra en ningún idioma que pueda reemplazarla,- para 
expresar la unión, junta Ó asociación de dos ó más perso- 
nas para el fin del trabajo; y si el contrato del trabajo es 
un contrato de asociación para llenar el fin común de la 
industria y del bienestar social, la cuestión no es más ni 
menos grave que la de reparto de utilidades, aparte del 
gran número de personas que comprende — y que se resuel- 
ve por los principios generales sin necesidad de leyes espe- 
cificas de excepción y de privilegio. 

Tal es la tésis de este libro; poner de relieve y mani- 
fiesto que el génio del Dr. Vélez Sarsfield se había eleva- 
do á las alturas á que no aciertan á remontar otros más 
alabados, anticipándose á los tiempos; nosotros no somos 
más que los expositores; él es el autor. 

El obrero y empleado de ferrocarril, el obrero de las 
construcciones y el estibador son las víctimas del trabajo, 
entre nosotros y todos lo son, porque los reglamentos y 
las leyes no se cumplen. | 

Hay empresas de ferrocarril á quienes puede calificar- 
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se de asesinas y asesinas alevosas; porque hay verdadera 
alevosía en cobrar altas tarifas y pagar pequeños sueldos, 
ofreciendo un buen y seguro servicio y confiar la vida de 
centenares de personas. al azar de un movimiento torpe de 
un cambista y de un señalero somnoliento, después de un 
trabajo de doce y más horas; ó inhábil, porque pagándo- 
se sueldos de peón, y ménos, para un trabajo que requie- 
re aptitudes y pericias especiales se busca, en la exajera- 
ción del switing system, como ahorrar un peso sobre el 
sueldo del obrero; ó la falta de empleados suficientes, que 
dejan abandonados detalles esenciales del servicio. 

La formación de los trenes y la distrihución de vago- 
nes son un matadero de hombres; el para-golpes es la 
puntilla, porgue esas operaciones se hacen siempre con 
personal insuficiente y siempre apurado. Hace apenas diez 
años hemos visto un tren de pasajeros conducido por un 
maquinista que no había cumplido diez y ocho años, y 
en estos momentos un maquinista y un fogonero acaban 
de perecer después de veinte horas de trabajo dormidos 
sobre la máquina. | 

Las empresas encuentran medios de eludir responsa. 
bilidades, y hasta hacen burla de la- ley, pretendiendo 
resucitar la escuela proculeyana, enterrada. ya.en el Diges- 
to romano por mano de los sabinianos. | 

Los albañiles y sus auxiliares tienen en-la Capital y 
en el Rosario andamios racionales que aseguran su vida; 
fuera de esas ciudades, puede decirse que: trabajan, poco 
ménos arriesgados que los funámbulos. 

El estibador, explotado por el intermediario, burlado 
muchas veces por el capitán, encuentra en las bodegas el 
rompe huesos ó el aplasta vidas, con una frecuencia que 
asusta. | 

¿Se remediará esto con leyes nuevas. que reduzcan á 
un mendrugo de pan las indemnizaciones? Nó, segura- 
mente nó; el único remedio. es el cumplimiento de las 
leyes vigentes, sábias, completas y sobre todo. justas. 

Todo lo que el país puede hacer en materia obrera, 
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es reglamentar el contrato de trabajo, por las autoridades 
é instituciones que el Código Civil determina, y ya en 
Otro libro (a), hemos demostrado que nada hay «de: bueno, 
en ninguna ley reglamentaria, inclusive las de -Australasia, 
que no se haya previsto y legislado en. la - Recopilación de 
Indias, tan.calumniada por los que no la conocen sinó por 
haber echado una rápida mirada en ella, buscando argu- 
mentos en vicios de épocas que pasaron; pero que no han 
vislumbrado siquiera la profunda ciencia, los chispazos de 
democracia y de luz social, que. han tardado las naciones 
de¡Europa, la misma madre pátria, más de tres siglos en 
Comprender y asír. 

Cuántos de esos críticos á la violeta hablan de esas 
leyes, por boca de interesados en falsear la verdad, trás 
un fin comercial y de conquista, trás «de. equilibrios euro- 
peos imposibles, y sobre todo, que: nada nos importan. 

Debiera hacer meditar el solo hecho de que esas leyes 
y esos procederes habían producido un pueblo, que des- 
pués de derrotar, desarmado, ejercitos relativamente formi- 
dables, pudo resistir y vencer en una guerra asoladora de 
independencia de catorce años, por la fuerza de un senti- 
miento de libertad; democracia que no le había venido de 
fuera, que vivía en las. montañas de Salta y de Bolivia 
como en las llanuras del Plata. 

Cuando un distinguido maestro de la Escuela de estudios 
superiores de Francia nos ha preguntado si las leyes obre- 
ras de esa Recopilación fueron prácticas, le hemos podido 
demostrar como fueron enjendradas por la lucha de jesui- 
tas y franciseanos, de las autoridades civiles con las ecle- 
siásticas, que se controlaban mútuamente, acusándose los 
unos á los otros todos los abusos, llevando .sus cuitas, sus 
ámbiciones y miserias al Consejo de Indias, y eran verdad 
tales leyes donde uno no dominaba exclusivamente. 

Pero prácticas ó algunas veces burladas, no .por eso 
dejan de ser la tradición y modo de ser del pueblo y de 
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sus instituciones; no se puede ir más allá de la justicia y 
de la verdad. 

En materia obrera no hay más que reproducir; de nue- 
vo, se puede hacer una ley de seguro obligatorio, como la 
de Italia; se pueden crear cajas de retiros para los ancia- 
nos; se puede incluir en el privilegio del salario el del 
accidente; pero para ello no hay porque tocar al Código 
Civil. 

Puede ser que al concluir la lectura de este libro 
se diga que él es un himno cantado á la gloria del Dr. 
Vélez Sarsfield; merecido se lo tendria; en todos los casos, 
ello resulta de su talento génial y modesto y dé su labor 
fecunda, y se lo debemos en desagravio de las críticas, fun- 
dadas en la falta de saber y de meditación, que desde el 
aula, Ó en los primeros pasos del foro, todos le hacemos. 

_Nuestro objeto al iniciar este estudio no fué cierta- 
mente hacer una laudatoria al insigne Codificador, ni 
mucho ménos, sinó deducir de la comparación de las leyes 
europeas con el Código, lo que debiera ser en el país 
una ley sobre accidentes del trabajo y .4.poco andar encon- 
tramos que ella estaba hecha completa y justa; como cuando 
hemos ido á excudriñar en la legislación de ferro carriles, 
en la responsablidad profesional, en las construcciones, (b), 
nos ha sucedido otra tanto; llegando al resultado final de 
que la doctrina del Codificador no había sido vista ni 
entendida, por que se había mirado por los prismas de la 
rutina y se había interpretado .por los errores de escuela 
y los prejuicios atávicos. 

Esto no quiere decír que no hesamas oo que 
alguna vez se mezclen medidas del sistema métrico con 
las del sistema ordinario y otras cosas semejantes, que son 
verdaderos lapsus plume, muy explicables en su tiempo. 

Todo lo que el socialismo, en esta su centésima apa- 
rición por la escena de la humanidad, con los chisporro- 
teos del anarquismo que lo empuja, ha de dejar en el dere- 
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cho civil europeo; en nuestro Código está ya; sin las 
utopías que al recorrer esta nueva trayectoria, ni siquiera 
se ha tomado el trabajo de vestir con un traje nuevo y 
distinto del que ha tenido desde hace miles de años. 

El socialismo vive en toda Sociedad organizada, como 
consecuencia de las necesidades comunes sociales, de lo 
que de lo común goza desigualmente cada uno y de los 
abusos de los pudientes, que quieren tomarse todas las ven- 
tajas; como el anarquismo vive en todas partes por la ten- 
dencia del hombre á sustraerse de la ley en su propio 
beneficio; pero notemos que toda erupción abajo es el 
resultado de un exceso de abuso arriba; de una presión 
demasiado fuerte. 

Así ha sido, es y será.” Es cuestión de más ó de ménos; 
de acción lenta ó brusca, de formas y de concentración 6 
de expansión. 

Desde la erupción actual del socialismo ¡Cuánto ha 
cambiado! Con qué rapidéz evoluciona en sus fines y en 
sus medios! Ya'no quiere la revolución violenta, se la deja 
á las visiones delirantes; y reconocido legítimo el derecho 
de huelga, forma en las filas de los gobiernos, cuenta con 
fuerzas poderosas en los parlamentos, donde logrará que 
sean. sociales los servicios y las funciones que deban serlo, 
porque así lo establece la razón, filosófica, dejando en el 
camino las espinas, que ya para nada le servirán, del colec- 
tivismo total, aunque, por no dar su brazo á torcer, digan 
sus «apóstoles, que sí vendrá. Ha dejado en la historia ras- 
tros, que es difícil creer que los pueblos consientan que se 
vuelvan á trazar á lo ménos de una manera general y 
estable. 

Se debe y se puede ir ligero al impuesto gradual 
sobre la propiedad y sobre las herencias; se puede y se 
debe establecer el impuesto á los títulos de renta; se debe 
y se pueden suprimir los impuestos internos que son una 
flagrante violación de la Constitución fundamental, que 
despuebla el país; se puede y se debe gravar con un impues- 
to las rentas que ván á disiparse en el extranjero; se pue- 
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de y se deben gravar en la Aduana los artículos de lujo 
que nos corrompe y envenena, aliviando las cargas que 
hacen miserable ó imposible la vida del obrero; pero todo 
esto hace medio siglo que está escrito en el art, 16 (al fin) 
de la Constitución Nacional, como garantía del ciudadano, 
aunque ello no se cumpla. 

Pero el camino recorrido permite afirmar esta verdad 
incontrovertible: Los amantes sinceros de la humanidad 
especialmente en su parte más numerosa y desgraciada, los 
que no buscan en su defensa una escalera para trepar á lo 
alto y darle luego con el pié, para desconocer su orígen, 
tirando piedras á los de abajo; los que no están perturba- 
dos por ilusiones irrealizables, no pueden, no deben hacer 
otra cosa que ilustrar á esas masas sobre sus derechos y 
aconsejarles que los reclamen gradualmente, con la fuerza 
de su razón, sostenida por la cadena de la unión, que Ja 
hace irresistible en su marcha hácia adelante y arriba. 

El obrero, para mejorar su condición, puesto que la 
felicidad no la logrará jamás, como ninguna clase social, 
pues la felicidad completa no debe existir, (la vida con ella 
sería estúpida como la de los animales) lo que necesita es 
instruirse, conocer la moral y la ley, y.apoyándose firme 
en esas columnas, reivindicar sus derechos, con fé, con 
constancia y energía. | 


De Vdes. affmo. | 
JUAN: BIALET MASSE. 
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INTRODUCCIÓN 


ESPÍRITU DEMOCRÁTICO DEL CODIFICADOR Y DE LAS LEYES 
SOCIALES EN EL CÓDIGO CIVIL ARGENTINO 


El Dr. Vélez Sarsfield no era socialista en el sentido 
doctrinario de la palabra, acaso la palabra misma sonaba 
mal á sus oídos; en aquellos tiempos era sinónima de dema- 
gogía; pero lo era y sincero, en todo lo que las doctrinas 
socialistas tienen de práctico y de justo; brotan raudales - 
de democracia de sus disposiciones y sobre todo de esas 
notas tan poco leídas y mucho menos meditadas; y era demó- 
crata y socialista instintivamente desde la niñéz; porque 
había nacido animado por el espíritu de la justicia. 

Tenía apenas doce años; había ido á la Sierra á pasar 
unas vacaciones á casa de un tío. Un día presenciaba 
como los peones cosechaban una chacra; se sentó callado 
al pié de un algarrobo secular; vino el pariente propietario 
y le preguntó en qué pensaba: Excuso los detalles de la 
conversación; el niño apenas iniciado en las primeras letras, 
meditaba en que aquellos obreros no estaban pagados con 
- el insignificante salario que se les daba; pensaba en que 
su tío sacaba de aquella cosecha una parte que pertenecía 
á los peones, que ellos ponían un trabajo que el propie- 
tario no era capaz de hacer; pensaba que en aquella obra 
común el dueño no había puesto sinó la tierra, el arado 
y la semilla y los obreros no solo su trabajo material, sinó 
que sabían arar, sembrar, segar y trillar, lo que no sabía 
el propietario, y decididamente el reparto de las utilidades 
era arbitrario é injusto. Trasladémonos á 1812, al centro 
de las apartadas Sierras de Córdoba y comprenderemos 
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el asombro del propietario y la sinceridad de su frase final: 
«Muchacho, tú estás loco? de dónde sacas estas extrava- 
gancias? » Ñ 

Andando los tiempos, aquel muchacho extraordina- 
rio, contribuyó á levantar el más grande monumento polí- 
tico del siglo XIX: la Constitución argentina y levantó con 
sus solas manos el más grande monumento de la legisla- 
ción civil moderna: el Código Civil argentino; adelantán- 
dose á su época medio siglo, suprimiendo privilegios, 
hiriendo en el corazón los grandes capitales con la ley de 
herencias, haciendo efectiva la igualdad legal y los princi: 
pios de la'Constitución, rompiendo iniquidades que la 
superstición del Estado había divinizado. 

He aquí como se hermanaron y confundieron en un 
solo hombre las esencias de la democracia, para producir 
lo que buscan por errados caminos los legistas y los 
socialistas europeos y lo que quita toda razón de ser al 
partido doctrinario socialista entre nosotros. - 

_ Aquí, como en Australia, es preciso que el socialismo 
de la Europa deje sus armas, y sea mirado con menos- 
precio, él no es necesario y si estorba. para lograr los 
fines de la justicia. 

Ni siquiera es útil el socialismo sin doctrinas de la 
Australia; el partido que aquí se precisa es el que recla- 
me poco á poco el cumplimiento de las disposiciones de 
la ley promulgada. 

Nada hay que reformar en lo bueno; lo que el país nece- 
sita es que se haga efectiva la responsabilidad de los que 

violan las leyes Ó no las aplican debidamente. 
Hay que conservar las buenas leyes, levantadas como 
bandera, como ideal, hacia el que debemos marchar, hasta 
que sean una verdad práctica; pero jamás derogarlas 6 
modificarlas, porque eso sería aumentar las causas de dege- 
- neración moral y de abuso. 

El Dr. Vélez Sarsfield se apercibe de los adelantos de 
la antropología, oye el trueno precursor del socialismo que 
toma formas más ó menos extraviadas y violentas, no pue- 
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de dar disposiciones detalladas sobre problemas que apenas 
se plantean; pero está seguro de que elevándose á las altu- 
ras de la generalización, se encontrarán soluciones racio- 
nales bajo de un ámplio criterio democrático. 

Todos los codificadores habían mirado el derecho por 
el lado de la propiedad y del privilegio, de la superstición 
del Estado y de la autoridad. 

El hizo un cambio radical; en su Código domina el 
derecho de las personas; arrancó esa brutal esclavidad de 
las madres de los póstumos, hizo entrar en la ley á los 
hijos naturales; igualó, en el aspecto civil, al Estado, la 
Provincia y el Municipio con el changador; estableció las 
restricciones al dominio y trituró las herencias. 

¿Qué más podía hacer en el momento en que legislaba? 
Hubiera podido establecer el matrimonio civil en los instan- 
tes en que crujía y era derribado el Gobierno del Sr. Oro- 
ño en Santa Fé, con solo proyectarlo? 

- "El Dr. Vélez Sarsfield no legisló especialmente los acci- 
dentes del trabajo con el nombre de tales; pero dió las 
reglas de'la responsabilidad civil de un modo tan completo, 
preciso y general, que todos los casos, de todos objetos del 
derecho, se hallan expresamente resueltos de una manera 
cabal, pues es indudable que hacía ella van las naciones 
modernas y así lo demuestra el movimiento actual de 
todos los países que se preocupan del bienestar del obrero, 
que proclaman como una novedad, de una manera imper- 
- fecta, lo que es nuestra ley hace cuarenta años. 

Estudiaremos la cuestión aplicando los principios al obje- 
tivo del trabajo, pero ella es tan general, que nqs resultarán 
al mismo tiempo que las reglas de la responsabilidad de la 
industria y de los industriales, la de los obreros en el con- 
cepto más general de la palabra, obreros, industriales, 
agrícolas; sirvientes; y, en general, de todo el que sobre- 
estiende su persona por medio del trabajo de otro, y de 
todo el que trabaja por y para otro. 

Tandem quiescit, dijo el doctor Avellaneda sobre la tum- 
ba del Codificador; pero si eso es cierto para su cuerpo 
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fatigado por el trabajo, no lo es para su alma inmortal, 
que clama y pide que no se atente á su obra, que se la estu- 
die y cumpla. 

Esperamos probar que no hay legislación más justa, com- 
pleta y general en materia de accidentes del trabajo que la 
de nuestro Código Civil, ni más sencilla y clara; que no 
hay que tocarla, salvo en lo que el Codificador dejó á la 
acción administrativa, porque es esencialmente local. Lo 
repetimos aquí, como en todas partes: el día en que los socia- 
listas sinceros é ilustrados se den cuenta de la obra inmor- 
tal del Dr. Vélez Sarsfield, le contarán en el número de sus 
profetas y levantarán monumentos á su memoria;—y espe: 
ramos que algún día se reunirá un Congreso obrero al pié 
del monumento, para tributarle el respeto y gratitud que 
los trabajadores le deben. 

El Dr. Vélez Sarsfield no hizo derecho obrero, hizo 
derecho humano, y como el mayor número de hombres es 
Obrero, y como no es humano lo que rompe la igualdad civil 
de los hombres en beneficio de los privilegiados, hizo más 
por los obreros que los que dicen que particularmente pre- 
dican y legislan para ellos; pidiendo lo que ya se les ha 
dado y exponiéndose á recibir, en vez de mejoras, tibu- 
rones como las leyes inglesa, alemana y francesa. 


PARTE PRIMERA 
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ESTUDIOS PRELIMINARES 
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CAPÍTULO 1 


BASES FUNDAMENTALES DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL 
EN EL DERECHO ARGENTINO 


1 El art. 19 de la Constitución Nacional —2, Titulo De los Hechos del 
Código Civil--8, Sus orígenes —4. Sustitución de las presuncio- 
nes erróneas por bases positivas — 5, Responsabilidad por las conse- 

_cuencias — 6. Consecuencias del trabajo y de la industria — 7. 
Generalidad del Código Civil—8, Errores fundamentales de las 
leyes europeas sobre accidentes del trabajo —9. Legislación roma- 
na—10, Arts. 1987 y 1988 (1953 y 1954) del Código Civil —11. 
La responsabilidad por las consecuencias de los actos lícitos, no se 
opone á la irresponsabilidad por el uso del derecho propió-— 12, 
Casos prácticos en el Código Civil— 18, Generalidad de la doctri- 
na y su excelencia—14. Ventajas sobre las leyes europeas — 15, 
Fundamentos de la responsabilidad en materia de accidentes del 
trabajo en derecho argentino, 


1—La Constitución argentina contiene el art. 19, que 
no se halla en la de los Estados Unidos, y que es la consa- 
gración de los principios filosóficos sobre la libertad civil, 
expresados con, el mejor método de antecedente á conse- 
cuente. 

Las acciones privadas de los hombres, dice su prime- 
ra frase, que de ninguna manera ofendan al orden y á la 
moral - pública, ni perjudiquen á un tercero, solo están 
reservadas á Dios, y exentas de la autoridad de los magis- 


trados; ó lo que es lo misma, todo habitante de la Nación 
puede hacer lo que quiera en el orden privado, sin deber 
cuenta de sus actos sinó á Dios, con tal de que no per- 
turbe el-orden público, no ofenda la moral pública, ni per- 
judique á tercero; es decir, todos son igualmente libres, y 
por consiguiente, no hay más límite á las acciones pri- 
vadas de cada uno que la esfera de acción de los demás, 
la ley y la moral pública. 

De ahí se sigue que ningún habitante de la Nación 
puede ser obligado á hacer lo que la ley no manda, ni 
privado de hacer lo que ella no prohibe, con tal de que 
no ofenda á la moral pública ni perjudique á tercero; 
porque si la propiedad es inviolable y si todos gozan de 
las prerogativas y garantías que la Constitución declara 
de una manera igual, claro es que ello no puede suceder, 
sinó en cuanto cada uno no invada los derechos de los 
demás, — porque de otra manera no se llenaría el fin pri- 
mordial de la Constitución, el afianzamiento de la justicia. 

Sin embargo, hay necesidades sociales que no se 
podrían llenar, si quisiera llevarse al extremo de que cada 
uno no tuviera que tolerar, dentro de ciertos límites, las 
incomodidades que el uso del derecho de los unos causa 
á los otros, como sucede en el derecho de vecindad; si 
cada vecino exijiera paso simultáneo por un mismo punto 
se atropellarían y vendría el desorden; si se pudiera vivir 
en una casa formando un foco de infección Ó guardar 
en ella una cantidad de explosivos capáz de volar las 
casas vecinas, resultaría que la libertad de un vecino haría 
vivir á los otros ten la zozobra y en el peligro. Todos 
son dueños de explotar una: industria; pero nadie lo es de 
hacerlo á costa del peligro de la vida ó de la integridad 
de la persona de sus obreros y de los extraños. 

Hay, pues, un límite á la libertad de cada uno, hay 
también una cierta tolerancia en la molestia que cada uno 
debe soportar de los demás. La Constitución consagra 
la libertad civil y los límites que ella tiene; las leyes 
reglamentarias deben definir y determinar esos límites, no 
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de una manera arbitraria, sinó con arreglo á los princi- 
pios eternos de la justicia y promoviendo el bienestar 
general. | | 
Eso es precisamente lo que toca al derecho civil, y 
cuyo desarrollo forma el objeto de una de las partes más ' 
importantes del Código Civil, que desde los albores de las 
civilizaciones constituye el sujeto más importante de la 
filosofía, de la ciencia y del gobierno de lus sociedades. 
Pero si todo derecho y toda libertad tienen por lími- 
tes los derechos y libertades de los demás, preciso es que 
la ley -establezca con igual celo, con igual generalidad las 
responsabilidades que resultan de la violación de los dere- 
chos y libertades de los demás; y las necesidades socia- 
les exijen que cada uno ceda de su derecho ó tolere las 
incomodidades que son inherentes y necesarias á la coexis- 
tencia y desarrollo de las industrias Ó instituciones que 
satisfacen esas necesidades; conviene que el derecho sea 
iguhl para todos y la incomodidad recíproca; pero sobre 
todo, que uno ó algunos no lucren á costa, peligro ó daño 
de los demás, y para ello, es preciso establecer las justas 
indemnizaciones que permitan la coexistencia y el desarro- 
llo social, compensatorias de esas molestias, daños ó peli: 
gros. Tal es el concepto fundamental de la responsabi- 
lidad civil, garantía de la libertad civil, que es base de 


las democracias, y su cumplimiento, la plenitud de la 


justicia. 

2 — El título de los Hechos, en el Código Civil argentino, 
es una de sus más brillantes páginas, sinó la que más. 
No porque el Dr. Vélez Sarsfield haya inventado sus dis- 
posiciones, que en materia de legislación hay poco que 
inventar, sinó por el modo como las ha combinado entre 
sí y con el resto del Código, formando un todo lógico y 
armónico; que nosotros vamos á examinar por un solo 
lado, el que hace á la materia de la responsabilidad por 
los accidentes del trabajo. 

- El Dr. Vélez Sarsfield se ha remontado, como las 
águilas á las grandes alturas y de allí ha dominado el 
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mar inmenso de Jos hechos, ha señalado las analogías y 
diferencias, y como Cuvier y Linneo, á los séres naturales, 
ha clasificado á los hechos y dado un corto número de 
reglas sanas, filosóficas y generales para establecer las 
responsabilidades de una manera perfecta y completa. 

3 — Fué á buscar en el Código de Prusia y en las doc- 
trinas de Savigni, que ya Freitas había adoptado, los prin- 
cipios de generalización, para inyectar una sábia nueva 
en el viejo derecho romano, patrio y francés; pero al traerlas, 
las purificó de sus asperezas y de sus injusticias, y como sucede 
en todas las grandes concepciones del espíritu, su alcance 
es siempre mayor que lo previsto ó de los propósitos de 
sus autores; porque ellos no han podido tener á la vista, 
todos los hechos que se producirían en el porvenir; aun- 
que se hayan dado cuenta de que cualesquiera que ellos 
fueren, encuadrarían en las divisiones señaladas. 

4 —En nuestro derecho tradicional, las responsabilida- 
des se habían visto nacer de los contratos y cuasi coritra- 
tos, de los delitos y cuasi delitos, de las prohibiciones de 
la ley; no se había visto, sinó de una manera confusa, que 
hay fuentes de obligaciones nacidas de las relaciones socia- 
les, que sin estar expresadas en las leyes comunes, promul- 
gadas, eran una consecuencia de la vida social, de ese 
límite imposible de establecer con líneas precisas, en que 
el derecho de cada uno invade los derechos de los demás, 
y á falta de ideas fijas se acudía á ficciones falsas de pre- 
sunciones injustificadas. Así se presumía que había una 
culpa, un cuasi delito, cuando se desprendía un material de 
una casa, por mala colocación, Ó por vicios de construc- 
ción, Ó por vicios del suelo y dañaban á tercero. Se supo- 
nía que el propietario era culpable ó negligente, y por lo 
tanto, responsable, aunque hubiera tomado las mayores 
precauciones y se hubiera valido de los mejores arquitectos 
y Obreros. Mirado así el asunto ¡que injusticia! Pero sl 
se dice: el propietario ha hecho la casa para su lucro ó 
comodidad, reporta las ventajas de un hecho, debe res- 
ponder de las consecuencias de su acto libre; su derecho 
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perfecto no debe dañar al perfecto derecho de los. que 
viven en sociedad con él y transitan por el lugar, la res- 
ponsabilidad impuesta aparece natural y justa; — quien tie- 
ne lo cómodo de las cosas tiene lo incómodo de ellas. 
5—HEl patrón más cuidadoso no puede evitar un 
momento de desatención en alguno de sus dependientes ú 
Obreros, todos deben ser constantemente atentos, todos com- 
pletamente hábiles, todos capaces de aguantar un retor- 
tijón de tripas antes que soltar una palanca y produ- 
cir un accidente. Eso que se puede y se debía establecer, 
porque emanaba de los principios, falsos en muchos casos, 
no es ni real, ni humano, ni verdad, y no hay justicia en 
lo que no es humano ni real. Como estos hay muchos 
hechos que, sin dolo, ni culpa, (á. lo menos en el sentido 
que hasta ahora se ha entendido); ni sin contrato indivi- 
dual tácito ni expreso, dañan á terceros, que no hay razón 
para que soporten el daño, acaecido sin su dolo y sin su 
culpa Ó negligencia, en hechos á los que son extraños, Ó 
que producen para otro que lucra con ellos. En vez: de 
acudir á ficciones Ó presunciones es más real más justo 
decirles: el que produce un hecho libre, establece una indus- 
tria, Óó encomienda algún trabajo, para su lucro ó como: 
didad, natural y justo es que soporte las consecuencias 
que su hecho libre acostumbra producir y las que resul- : 
tan de la .conexión de ese hecho libre con los hechos 
ordinarios de la vida y de la naturaleza en cuanto pue: 
den preverse; y cuanto mayor sea el deber de obrar con 
prudencia y pleno conocimiento de las cosas, mayor es la 
obligación que resulta de las consecuencias posibles de los 
hechos. Nada importa, nada impone el deber de mayor 
prudencia y previsión, que lo que afecta á la integridad y 
la vida del ser humano; y por esto, en todo hecho, en 
toda relación que pueda tener tales consecuencias, no solo 
debe responderse de las consecuencias previstas; sinó de 
las que pueden preverse empleando la atención debida, no 
la relativa á la condición especial de la persona ó á su 
facultad intelectual, la que se debe tener en el caso: 
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el que no tiene dedos para organista, no debe tocar el 
Órgano. | 

6 — Establezcamos, aunque de una manera elemental, 
la diferencia entre el accidente del trabajo y el accidente 
de la industria. | 

El que plantea una industria ó encomienda algún tra- 

bajo, lo hace para su lucro Óó comidad; aprovecha las 
aptitudes y las actividades de otros sobreestentdiendo su 
persona y sus capitales; si hace planchar una camisa, .es 
porque siendo el placer de llevarla planchada, una como- 
didad ó goce para él, no sabe ó no tiene tiempo para 
hacerlo él, ó porque emplea su tiempo en cosa más fructí- . 
fera Ó ménos incómoda ó de su placer; ó si hace 'explotar 
una mina, compra el terreno, las máquinas, útiles y mate- 
riales necesarios, adquiriendo por su dinero los frutos de 
la actividad de otros, contrata ingenieros, empleados y 
obreros, que súuplen su falta de aptitudes ó de actividades, 
que aún cuando él las tuviera, no podría emplearlas simul- 
táneamente; hay, pues, en todo trabajo encomendado una 
ubicuidad de actividades una sobreextensión de la perso- 
na que se hace para el lucro Óó comodidad del que lo 
encomienda; — es entónces natural y lógico que si goza 
de las ventajas de esa sobreextensión de su persona, car- 
- gue con las consecuencias incómodas de ellas, — sean acci- 
dentales ó permanentes, forzosas Ó adventicias. 
-— Porlo que hace á las cosas, aún de los animales y 
de los esclavos, tal consecuencia es forzosa; los útiles y 
materiales se consumen, el industrial ha pagado el precio 
de ellos, la máquina se desgasta y se inutiliza al fin, el 
animal y el esclavo se inutilizan, ó hieren, para el due- 
ño que ha pagado el precio, y durante el trabajo los man- 
tiene; —lucra y paga, Óó paga porque lucra. 

El obrero ó dependiente libre se contrata y se dice 
entónces; se contrata para lucrar con su trabajo, suyos son 
los riesgos de su persona, sean accidentales Ó permanentes, 
forzosos ó adventicios. El argumento es sofístico y falso de 
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todo punto, no hay la misma relación de antecedente á 
consecuente, no puede haber la misma consecuencia 
El obrero no emplea las actividades de otros sinó las 
propias; no sobreestiende su persona sinó que limita su 
libertad para sustituirse á la actividad de otro; es un ins- 
trumento del trabajo, una máquina viva que otro emplea; 
y no es completamente libre para imponer la retribución 
* que le corresponde en el trabajo, sinó en los raros casos 
en que, la escaséz de brazos idóneos, le dá la facultad 
de exijir. Pero él no puede enagemar la integridad de su 
persona, porque en nuestro sistema político-civil no cabe 
el comercio de las personas; enagena solo los productos 
de sus aptitudes y de su actividad, incorporándolos á la 
cosa de otro, y por consiguiente, solo pueden y deben ser 
á su cargo los riesgos y los desgastes que lleva consigo 
el trabajo, por el trabajo mismo, y no por otras causas, 
porque solo del trabajo lucra. El manejo del martillo y 
de la lima hacen salir callosidades en sus manos, la bolsa 
encorba sus "hombros y comprime sus pulmones; es su 
corazón el que soporta la tensión requerida por el esfuer- 
zO Ordinario; es su cuerpo el que sufre las consecuencias 
del envenenamiento lento por la' absorción continuada de 
substancias que aspira; son sus ropas las que se ensu- 
cian y desgastan, y eso que es lo ordinario .de su .ofi- 
cio Óó profesión en el curso regular de las cosas, eso es 
también lo único que está á su cargo, porque eso es lo 
único que enagena y nada más; el que encomienda el tra- 
bajo debe cuidar de que el obrero no sufra otras conse- 
cuencias y si las sufre debe repararlas Ó compensarlas; 
como el que alquila una máquina térmica ú otra paga las 
reparaciones exijidas por todo lo que no es consecuencia 
del uso regular y ordinario para el que la máquina ó cosa 
se alquiló, y por las roturas Óó pérdidas totales ó parcia- 
les de ella, , 
- Todo lo que sale de esas consecuencias ordinarias y 
forzosas del trabajo, no debe ser, pues, á cargo del que 
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trabaja, sinó del que encomienda el trabajo, no es riesgo 
del trabajo sinó de la industria. 

Entónces, una es la consecuencia del trabajo y otra la 
consecuencia de la industria, que cada uno debe soportar- 
los en la medida y objeto de su goce ó beneficio; esta es 
la ley natural. 

7—El Código no ha hecho distinciones de clases y 
ha hecho bien ¿qué razón de privilegio puede invocar el 
obrero industrial que no pueda invocar el obrero agríco- 
la, el sirviente: común, el dependiente, en una palabra, 
todo el que trabaja por y para otro? Nuestra ley 
repugna ese catálogo de industrias enumeradas con tan- 
to cuidado, en las leyes europeas, porque en sus térmi- 
nos y en su justicia comprende todas las industrias y 
todos. los servicios, lo mismo los del mandatario judi- 
cial que los del cochero, los del labriego que el del 
que moldea dinamita. 

Sería una. injusticia que el obrero que sirve á un 
aureonauta, el que conduce un automóvil estuvieran 
excluidos del resarcimiento del accidente del trabajo; 
porque esas industrias Ó trabajos no estén catalogados en 
la ley ni tienen similar en las enumeradas. 

Stocquart dice que: «Esto de no hacer distinción de 
profesiones para la indemnización por accidente, es un 
progreso indiscutible en derecho común». Pues ese progre- 
so hace 32 años que está sancionado por nuestro Código, 
ahora nos lo quieren quitar con leyes, que no por más 
modernas, dejan de ser más atrasadas que las nuestras. 

8—Las leyes europeas han tenido que acudir á la 
invención del riesgo profesional; nuestro Codificador 
estiende la responsabilidad á todos los accidentes, á 
todas las consecuencias del hecho del trabajo, Ó de otras 
causas; todo lo que se produce por ellas, de ellas ó con 
ocasión de ellas; sin inventar riesgos profesionales de 
vecinos, de transeuntes ni de asistentes á teatros. 

Las leyes europeas van al tanteo, dando tropezones 
con la injusticia, la insuficiencia ó lo arbitrario. No nos 
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ocuparemos en este comentario de la ley alemana, de la 
que no queremos decir, sinó que Dios se la dé á quién 
la desée; ni de la inglesa, de 6 de Agosto de 1897, por- 
que, además de su falta de método y claridad y de sus 
injusticias notorias, sus aferramientos á los privilegios 
del poder y del tener, que distinguen á la legislación ingle- 
sa, la hacen impropia para el pais. 

Es en las leyes de las naciones de nuestra raza don- 
de vamos á sentar la crítica. Italia, Francia, Bélgica y 
la última España, que ha corregido en la ley 30 de Ene- 
ro de 1900, muchos defectos de sus antecedentes; esas 
naciones dan los elementos componentes del 95 por 100 
de la población argentina, eso es lo que nos interesa. 

Francia, cabeza y corazón de nuestra raza ,casi simul- 
táneamente con la de Italia, dió la ley del 9 de Abril de 
1898, limitada al trabajo industrial; á poco andar dió la 
del 30 de Julio de 1899, comprendiendo á los obreros 
agrícolas que manejan máquinas accionadas por motores 
inavimados. Porqué? ¿Acaso el malacate, accionado por 
caballos Ó mulas, por cuatro, seis y más hombres, no 
produce los mismos accidentes, aunque en menor núme- 
ro? ¿Acaso el. utensilio más sencillo como el más com- 
plicado y poderoso, el crisol como el alto horno, el cor- 
ta fierro como la gran cizalla, no pueden producir y 
producen accidentes de trabajo? Donde milita la misma 
razón de la ley, debe regir la misma disposición; no es 
cuestión de cantidad. La coz de la mula es tan mala como 
el latigazo de la correa que se rompe, como el engrana- 
je que muerde. 

El obrero no se sirve del utensilio, de la herramien- 
ta ni de la máquina para sí, sinó para el patrón ¿por- 
que ha de soportar el picio propio de la cosa agena, de 
la que se sirve para que otro lucre ? 

El obrero que se conchaba enagena solamente las 
energías de su cuerpo, aplicadas á la cosa de otro; esa 
cosa no debe causarle daño y si se lo causa, sin su cul- 
pa, debe serle resarcido. 
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Y— Hace muchos siglos que todas las legislaciones 
han percibido esta diferencia, y las aplicaciones legales que 
son su consecuencia, ha motivado las divisiones profundas 
que han separado escuelas fundamentales del derecho; 
en Roma dividió á sabinianos y proculeyanos, pero solo 
con relación á los servicios de los mandatarios, socios y 
depositarios; no querían los unos que el que prestaba tales 
servicios á otro sufriera daño ó riesgo por ó con ocasión 
del servicio; querían los otros que tales riesgos Ó daños 
estuvieran comprendidos en la remuneración, siguiendo 
variada fortuna unos y otros, hasta que el código francés 
y con él todos los modernos, han adoptado la máxima de 
Africano: Nemine officium suum debet esse damnosum. 

A nadie debe perjudicar su oficio ó su trabajo (Ley 61, 
S 50 título 2, libro 47 del Digesto romano ). 

Este principio no solo ha sido adoptado y perfeccio- 
nado por el Codificador Argentino, sinó que según sus 
disposiciones expresas debe ser generalizado y aplicado 
en todos los casos análogos; es decir, en que milita la 
misma razón de la ley, estableciendo así como una conse- 
cuencia natural y lógica de los principios generales, lo 
que las leyes europeas deducen imperfectamente de un 
artificio, que toca por un extremo óÓ por otro en el privi- 
legio y en la iniquidad. 

Esta es la llave maestra, la piedra fundamental sobre 
que descansa la responsabilidad civil en nuestro código; 
inconmovible, porque es la expresión de la justicia mis- 
ma, inmutable y eterna y de ahí no puede pasarse. Ese es 
el artículo 19 de la Constitución. 0% 

10 — Nuestros artículos 1987 y 1988 (1953 y 1954) pro- 
vienen del 1899 á 2000 del código francés; ellos estable- 
cen que el mandante debe indemnizar al mandatario de las 
pérdidas que hubiere sufrido, procedentes de sus gestio- 
nes, sin falta que le fuere imputable, y, como lo prueba 
muy bien Troplong, no hay distinción que hacer entre las 
, pérdidas sufridas por causa del mandato y las que ocu- 
rren con ocasión del mandato. 
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_Eñtre los muchos ejeniplos que trae"ésté :autor, pone 
el del contidionistá que, “ek viaje” para uná 'cinllad dpide 
se le manda, cáe el coche y el agente sé Yommpe dm brazo; 
y dl de 'dteo” mandattáatio” qué návegándo “8s Hecho “cautivo 
y 16 YoBkik El 'equipajd;' En ' simbos' casos "la: "comisión és 
ogabidh dél dano; debe ser ' indetinizado el 'comisidiista. 
Clérto"'64 qué el obrero: que trabaja “pór 'y' Park eP patrón 
nO és 4 rrandatario én' el “sentido 'extrictó de"Tá "palabra, 
vá RiWmayoría ? dé “Tos; casos; pero'ho''es ' mntilós'' cibrtá y 
exadti "Xd 'Enklogía, dé Ambos Wadajos. EN MAdudtarióvera. 
bajaipor" y para él páltróh' y “er sa"" Provebxo, ell" Sbrere 
tibdje pod y pard-8r patlon y en sh Brovetho:” “EP imar- 
detdPib “no Rie quérdo dar'al' iindarte "sinó él taba de 
sit" HHSiGn, "nó ' 8" querido darle: 169 “Peligros,” 10s ' ñús 
saflidds ek 'sú persona y patiitdónió; en” idéntica "dasd esta 
EF SBHerO" qué' ehag8H8 las erlerplás de Eu actividAa ¡perio 
ñál' aplicadas “el objéto “dél "coHtráto, pero tada más." "> 

El UBi Vélez" Bafsileld' Penterflizándo” tos”! ¡bro 
mitle'coW "14 miistáa. regia una y” btro, y 6 od los 
demás que ¿a ebltágo 48 Encuentro inctusive 4" todo "tér. 
toro perWdicady. 500 ici od O IO ae 

- (Encinar mty" sabios” tomentadores que! los 
hechos producidos er “650 de tt défectió;' nó Meván “tón- 
sipo'tésponsabihlidad :"er prinicipiti romhaho;' e ddidh” uba de 
su detticho' $ weldié 48 "entiende que "dui? pridcipid tor. 
ságirádo En Ejea "JUBires "dl"! CÓMIPO' argentino!” conto “en 
todos 109''d8más;'! río perito hácer “cargar Com! el Hesgo 
al SHdtsthát que, ón i uso” de? wn' derecho perfecto; Estable- 
ce Wiila indústria! “Enlos potién: en frénte'al'adt. “1108 (1071) 
del UdHigu "Civil qué dic8!" “El Ejérdició' “de un deréchó 
propio; “5 'el' cúttiptimieitó de una obligatión  Tegil; * no 
puede constituir como ilícito 'Hingún “acto »; cón él princi 
pio “Sé "14" Hidpinsabilidad” for IHb “consecuencias” de los 
actos; y Gicen; no" hay “réspohisabifidadl "Sinó: cúañido hay 
delito, “tulpa, “cotittato""6' ctiasí contrato: "¿jue Ta: "impon- 
ga! ESA" es uña" Interpretición -atávica “y "rutitidlrid; que 
-el' Codifitadof Há'-quérido justamente 'destiaiir, y que den» 


tro. de, los. principios sancionados en los códigos, yen él 
Cód; go, argentino miso, prescindiendo, del Jítulo de los 
He 1,9, errónea, . a eS Y era lo 
- -. 12—Entre otros. ejemplos, que, podríamos, poner, Nea- 
mos, éstes,. El ¡art 2548 (2514), idicg: «El piercicia. q. las 
faculipdes, (que nagen, del, pegao, de propigdad ), ng, pue 
de ser] e, (al, dueño), restringido — ROrqu8 tuviera por regul 
tado: privar, á wh,.tepcero-de.algupa ventaja, comodidad $ 
plager,, 0. traerle, Algenps, Jaco. yenigntes, com. tal. que po 
atggue, au deresho;de yropiedad....Este, pa;, el, derecho, de 
propiedad es; absoluto, Pro fiepe, por límite el derecho; de 
e ¡e No hay propiedad más sagrada que, la ¡átegri; 
dad «da, la peregna; el :gbrefo, que, de. conchaba, nó .enfign: 
de, der pa parte, de. -99 Personas, sinó. que; ¡indudablemente 
quie SOryar, sa, infeggid ,. Salvo, el. desgasta «natural 
ve, el trabajo y el tie RA .Je ocasiggan. y, la, enfermedad 
ad AY hubiera podido .tener en el trabaja. 6, fogra 
del, rad JO.;, esto: £4, DO, po por el frabajo. . 
>; Em, | nota, el, ¿Codificador dice; .s La. regolyción, -del 
artículo, np importa, decir, que, el dueno, sla,,upa (nea pue- 
da poner en ella establecimientos industriales que. hagan 
desmerecer. en, sua yalpres, y. en sua alquileres los -predios 
Y9cinOd,. SO, mús, adglanje quedará, establecido >... 

«Y, en, glecto. en, el, .art, 2653. (2619), dice;..,s Aunque 
la pue, Ó,, $ establecimiento. que. cause. perjuicio. al. veci- 
MO», hubiese, sido. amtorizada por. la administración, Jop.jue- 
ces. puegjen, acordar. ¡Indemaizaciones , á,. los. veginos, mien- 
tras. existan esos establecimientos »,  POFQUe, Jog, tribunales 
entendiendo. y. resolviendo, sobre. los, perjuicios, 2, $e ponen 
en, oposición, cop el. acto administrativo de.. Autorización, 
porque ésta, meresarigmente teva. la. condición: ea de 
1Q,, CAUSAN ¡¿BENIUIGIO, ÓLEO Pit . 

... Entónees,...el uso de les derechos, la, prpdneción. de 
actos, Hícifos, Tandables, . «Ape, deben, :ser, fomentados, ¿Por 
la. misma amoridad , pública, tipne par... límite, el: dere- 
cho de los; demás. No, bay. necesidad,, pues, de,  epasiderar 
piel Acto. ¡imporía Ó6.no delito, culpa, sinó si ¿CAUSA . Ó, no 
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perjuicio á tercero; y el obrero es un tercero Fue el hecho 
del establecimiento de la industria, anterior á ETE foncha: 
bo, y extraño al lucro que.la industria produce al patrón 
—ó6 más bien: que él. sontribayo á formar sin tener par; 
ticipación. en las utilidades... 

Es preciso formarse una idea clara, de la doctrina 
del Código:, Un propietario, colocado aguas. arriba. de la 
napa. de. Agua, abre yn, pozo, que disminuye, el _28uya. del 
pozo del vecino Aguas p ajo, no hay, en verdad perjuicio, 
sinó la privación . de .yna ventaja de que. Antes. .Eozaba, 
porque el. superior, no, había abierto su. .PpQzO,, le, dejaba 
gozar del agua 'mientras él no hacía uso de ella; ng hay 
responsabilidad para; el. vecino , de. aguas arriba; na “hay 
indemnización, sp Pero, £l vegino. de aguas arribá echa .en 
su pozo, materias, putrefactas 6 .malganas, que producen ,Ó 
pueden, producir enfermedades á los: vepinos; de. aguas.aba; 
jo; haciendo uso. de su. «derecho. de propiedad, ataca el 
derecho de las, personas, vecinas, daga al agua. que tigneh 
el. derecho de. beber -sana; hay. perjuicio dirécto,.hay, res: 
pongabilidad por las. conseguencias, Aunque no baya dgli- 
to Ú culpa, Aunque no haya, ordenanza, administrativa. que 

lo prohiba, aunqué la haya permitiendo el. BO cs 
-—— Pero.lo.quenos ya ádar una idea más clara ea la, abser- 
vación .siguie te:. > e 

Al que, tieñe, una. fábrica” en "todo. lo. pe. na está, regla; 
mentado en la localidad, , le eg, lícito. hacer lo. ano, mejor le 
parezca 4 .3u$ conveniencias. . me 

Crép. que le, conyiene, p por. ejemplo, hacer trabajan las 
correas, al aire, ó metidas en canaletas de madera, AU 
aseguren, que. si saltan. 6, sg rompen quedarán dentro, de 
ellas; .ó..las. hace funcionar: dentro, de horquillas ' colocadas 
á diversos trayectos. Lo. uno es, más, barato, da, más. lucro ; : 
lo otro es más. Caro, pera más seguro. Supongamog que 
se decide por, lo primero; viene un golpe. de aire en.el día 
más _Sereno;, es. completamente fortuito. que,. ese. “golpe de 
aire se “produzca, . pero él hace . saltar, la. forrea, y ésta 
pega, en la, cara del. obrero que cuida la máquina, 6 de 


— 52 — 


otrá persona que acierta á pasar. por aMí, y le salta un 
ajo Ó le Produce uña herida de 
- "A Hecho del 'hácel tra bajar tas cbitda al Bd és bol 
pletamente 1Ícito; pero ese'” echo "daíña ES terdero áfW'búlpa 
alguna, que ni ha tomado parte én la deliberación, fi! se 
trata de E négocio. lutto; el lucro 'de nó temer”. ana- 
leta dé séparidad es” del dueno! el! tucró y negdió" s del 
-julbmdd'; la justicia' y Ta razón' natura d' reclaman: que 'el'gue € 
pod To cómddó de 14 inddstriá tóngal Illa "cargas de ¿de 
pués, * inderhhiizar él dañó ¿Allsado; 'nó. porqué haya 

HO do: la ley; ha Hecho usó deu un dédechio propio; resp bas 
porqué fiera. 00% o 

LA ley 18 d6jA' dinplía 'lbertad de esttehte" A Uspto: 
há sd indistña comó mejor" 1 18 parece; ton't 1de'que do 
perfivbe “él “órdeñ' público 6 perjudiqué «4 Brcero: : Le 
conviene: emplear “máúlas' chúcaáras en 1ós 'milacátes, , POr- 
que $e 'eduicán espéciálmente: y hacen más * y. méjór traba: 
jo, ell vidio” propio” dé: la” bra és “code? ” “pues, cargárá 
con el ferjaieió ' de''las dotes; fe donviené emp' e ab el Anotor 
dtiimál;“El Motor Y vapbr;' el hiatáulico $ dl dtricó, Tíéito 
16103 Hácénió; pero” vedpondidndó 8 "198 Peligros que si 
cosa llevá ¿on pos : 

86 él Sltióma véjb $ Seta: 'elifop8 dy prirttcipio 50 

aplica, al que tiene y posée, en su mira'y' para 'Su' segu 
ridad és pata lo" que'el' pEindipib” sé he pcláma, entire nóbotros 

se 'aptica' por" ¡Bual "para todos, en todo. "005 

En todas las esferas de lá' vida, en 10 que la” pá 
prohibe 4 Indnda, el hombre" sé gobidina pór 'Su' lí6Fe lalbe- 
Ho, dentrd"de la ¿mpliá libertád' consagrada 'pdb lá Cons: 
titueidh; péro' pot Jo'mismo y cómo condición: de cesaria 
418 deioéracia, respondé de los daños que 'cátisa con Bas 
actos libres Ú que Por éllós. odisióna. ' cial il 

El títalo “de los" Hechos es la' reglatioildlión, de est, 
A bel rlad”y y dé ésas responsabilidades, colocátidosé en lá Kltt- 

-"dstableciendo, que, cuanto' mayor sed "el deber de obrar 
có prudencia, és decir, mayot sea la “posibilidad de dañar, 
mayor es el 'déber dé obrar ebn pléñó ¿bnocimiéñto “de 
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las cosas; mayor es Do la obligación ques regulte de 
las consecuencias de 108 Ñ echos Mila jos cito. f 
ilícito did Sa á de sanció , E sol "las pl gene- ' 
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A Uf no. e lid presunciones de dió. pi men- 
tiras; e da realigad de, Les cosas lo que decide á la, ley. 
. Todos. tenemos e erecho de, establecer. industrias 
está en los intereses públicos omentar as; el delas ó MADO, 
meno. pero lento Y. caro, se sustituye por el mecánico, 
pot el | gran: Motor, porgue . produciendo , más harato. Vs 
pingúes. ganancias Y a arata los | Onsumos; 80% P ¡¿Ul 
delito; 5 MA UR E acto «Ipudable, pero. a consecuencia le este 
acto cto 08, gue, se, p roduren más acc lentes de. ¿mpajo, 6 se 
aumenta el riesgo de los actpalgs, con daño del Abrero, en 
su persona. y. de rt: es de Soda; evidencia, que esos 


as se “pra ucen or la, In ustria Óó con ¡2cpgión, de' 


la industria, que ellos acostumbran á "sucede F, Qn el orden 
natural de la ¡vida, Sin delito, sin cul pa. a. negligencia á 
N] aa AA y 


Pruna aña, “cons cuen ia isieediaia: Ó mediata, .de £lla, 


dele Pd ella soporta el Tucr sen, por ' el dueño de ella, que es quien 
e e ] 


saca de. ro y. E gloria. La ley no , puede auto- 
BE al ¿Anc dustrial ON con el daño 6 peli igro 
del o! rero ; nO. oí ta, la indu istria, para. que unos pocos 
, so, ear iguezcan . á- costa de la masa obrera; si la “industria 
la, riqueza del Esta stado, la masa, obrera, es, Su fuelza, y 
ella es la condición _pecesaria, “el instrumento, ¡indispe rre 
ble, sin. NAS “eual_n no Huy industria ni riq ueza. No h ha 
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pues, an inomía “entre la responsabilidad” por las ¿onse- 
cuencias ee os actos "lícitos. y. la irresponsa jlidad” | por 
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lo actos producidos sr el uso de un derecho, ,, Porque 
. , 1 ) 

éste. e ¡ene or limite" el derecho de los demás. 


EC eo. como veremos "en ¿su Angár, 1 ha Querido 


tool 08 PEnciDióS y en que se fa dan Alspoviciones 
o qn e ol “4 do 11553 ve 
dispersas , en cinés, códigos y sin a ender E que al 
dir 1 E de $ tija pd piba, 

caso SA ar; ue Fednlta que esc sluébos 
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casos análogos, y 18 da _querid o; para que en la resolu- 
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ción. Judicial, se ¿resuelvan todos los ' que puedan presen- 
tarse por los' principios análogos * que los deben regir. 

— Esto és lo que no se ha'asido; estó es lo que no ven 
los que estár encastillados' en las responsabilidades por el 
delito, la culpa y negligencia, que no ven las responsabi- 
lidades. por las consecuencias de los actos 'lícitos, tan 
perféctámente * definidas por el Doctor" Velez Sarsfield, al 
que critican lo más elevado, lo más perfecto y completo 
que en el Código puso y debió poner. 

Es" así cómo ha podido suceder que tribunales argen- 
tinos' háyán fallkido Que no procede la acción de daños 
y -perjuiciós, sinó se prueba que. en el. hecho ha habido 
“culpa Ó' negligencia; cuando en verdad en dérecho' argen- 
“tino lo qué funda la” acción es el daño sufrido sin razón, 
cualquiera" que sea' su causa. | 

El artículo 1101 (1067) rige los actos. ilícitos en gene- 
“ral no las culpas' en Jos contratos, ni las PA 
des subsidiarias...“ * 

-13— Establecido el “gran principio: «Las corisecuen- 
cias de los” áctos ' librés que dañan á terceros sin dére- 
cho, son imputables á su autor», comprendiendo toda cla- 
se de. hechos, lícitos é ilícitos, positivos y “negativos, 
"tácitos' y expresos, era preciso . definir, señalar” la medida 
_réquerida, por lá justicia, poner en la'ley todo lo necesa- 
_Yió para su compleja inteligencia, dándole fuerza obliga- 
“toria y arrancar de cuajo las doctrinas, y prácticas ruti- 
nariás que se 'les Oponfan; y apeñar de ser tan clara, tan 
completa, no ha sido' entendida; ¡tal es en la humanidad 
_la fuerza de la rutina y del atavismmo! MS 
+ “El Codificador no” habló expresamente, en sus ejem- 
_plos de “accidentes del trabajo, ' ni estos eran más que 
una parte de los comprendidos, ni en su tiempo, había 
sinó | industrias rudimentarias; los ferrocarriles ' “apenas 
_nacían; ' no existían grandes | talleres, estaban en embrión 
los que ho són colosos en Sola, _Rogario y Córdoba; noO 
habían motivado. aún juris rudencias. 

Los comentadores' no Vieron más allá dé los casos 


y 
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trillados y conocidos: de todo tiempo; no vieron las apli- 
caciones tan vastas que la doctrina tenía, ni siquiera se 
dieron cueñta ¿de la razón del método, y encerrados en 
la ' rutina profesional, 'que los 'meté dentro: de -las' tápas 
de los" tódigos, cómo 'el carato! eñ la concha, hin'lle- 
gado ''á criticar el Oodificador'e en” lo que en al digno di 
elogio. o E 
' Uno de “ellos ' dice:  eEbte título (el de lós Hechos), 
cóúmprende : éri su mayor ¿parte'ártículos puramente” doc- 
trináriós, ¿qué 'no «están ' bien -en- tin - código” quemanda, 
prohibe''%'* permite »'¡Que érrob tan “grave? Los ' códigos 
no solo' mandan, prohiben" Ó- permitet; establecén también 
consecuencias y respónsabilidades y “defiñien lo necesario. 
El Doctor Velez Sarsfield, manda en este“ título soportar 
las cónséecuencias' de los hechos "libres que dáñan á'otro, 
'all-autor de elds; séan:ó no “lícitós; las cónsecuencias 
que: define, en-+*la 'medida' que 'establete - -y en los: Casos 
que ''determitia;' debía : ponerlo én el: Gódigo; porque» no 
habit: otrb: cr de convertirlo en ley, dé dar "fuerza 
obligatoria” 4” 14: teoría genera! que establecía” distinta 
de la ' ¿omión: >! y “esá necesidad' era tán imperiosa. “que, 
aún llenada; 'no-ha' 'sidd' entendida suficientemente. * + 

- El -Doctor “Veléz' Sarsfield, el «método viviértte; encon- 
tró' maritá la'responsabifidad - por lus hechos, ténía “ leyes 
qué" regían'''las tonsecuencias' civiles de Jos contratos, de 
Jos; delitos, “de''la talpa y 'de “la negligencia; peró'ningu- 
na establecía ett general: las: responsabilidades por ' los 
hechús'lícitos; encontró - que' aún las mismás responsabili- 
dadés pot 'culpaiió “negligericia, que había disperseg en la 
legislación; Estaban plagadas de: errores, de Puntas y de 
aristas. 0» 

- Niuún: ¿bdigo :Jatino «podía ir: de ' lis 
y tra" preciso 'arnoldaár'el derecho tradicional pátrio, en 
lo que erá''bueño, á” la; reforma! radical: que sé adoptaba; 
y no podía: traerse '4 la ley, +4 la práética forense, 'con 
fuerza obligatoria, sinó poniéndola total y detalladaménte 
en el cuerpo ¡de la ley misma, fijando por difiniciones 


os 


precisas £l- emaapto. e ADPAEÍAnGia, de la doctripa: y. Pm. 
APIARRIOneS, , Ia Cr A 2“, 
- 28, da, ey. Grada completas. las derivaciones vienen 
| nataralas, Fáciles, científicas, graduales. y metódica, cqn- 
secuencias: de...los hechos,.en ¡general; consequencias «de 
des hechos; dcitos, «de. los. herhos ¿lícitos, de,.los. delitos, de 
los actos que dañan sin intención; de las responsahilida- 
des vsubsidiarias,.de los: contratos ..y cuasi, ponfratags; con- 
secyengias del, hecho. de .Ja propiedad, y de la:posesión.; 
consecuencias. ide. la, inacgión, temporal y, de...orden, públi- 
co, que Mada.la prescripción. ¿Qué «atro. código. ostenta 
no..1aólo epte anétoda. perfecta, sinó, le doctrina generaliza 
dera ,de. las principios en la. analogía Formando, un. jodo 
armónico. y ygradneal?. 0... Sd qa 
14, Joa. conatancia con. ¡que Los principios, se-Anlican, 
no. salo..en., el Código :Civil, sinó, también. enel. fódigo 
de Comergio,, coma lo. veremos. luego, ¡hacg..no sala, ipe- 
«esapias Jas Jeyes, de los accidentes del. trabajo, fjpó «que: 
ellasson perjudiciales. 4 los derechos del : obrero, afacán 
8us justos: dereghos;., pero. además llegan: al, contrasentido 
legislativa, ¡bacienflo.gue, 11n.c9350 F..por, un.:hecho ¿al, spa 
del dominio. de wa: ley: y, de pna, jprigdicgión; (y. pfro fago 
dede misma nafunaleza., spa ¡juzgado pqr principios; dife- 
xentes,,-:e8, Otra; ¿urisdicgión,,,.$68; ¡ROFGHe: -se. cobran. diez 
franegs, + 669 narque .se trata de yn, oficio, que. .el. Jegigla- 
dor. .despuidó. incluirlos .en pu lista de .dengficiados.;:, pero 
además ayestra.Jegislación repugna,..por. contzaria ,á, Ja 
justicia. yA la dignidad humana, las. tarifas. de ; hombres 
al .mego..de caballos en. el. mercado .JoPOX:¿MÉNOS, QUE. el 
velar. «AA. ¡4N + ASNO; y. £N.. fin, nuestra ley. comprende ¡todos 
- Jos" casos, todas las industrias, todos los trabajos, juzgán- 
" delos. por, Jos. mismos. prinsipios,  dejandonal hombryen la 
— integridad de, su. Juaro, obligando. ..al, resarcimiento del 
daño; gor $odag.las ¡pircupstancias.: que da. justicia, exije 
sean ,puestas, -en 1 «bajanza: y: ño solamente al jornal 
actual, (que +10 Pa. sel simon AlamoniO oh IMACOR 
SOQUIMARIO. + o o o 


15" Ru nuestro derecho la responsabilidad por los 
accidentes del trabajo, como se yé del bosquejo que 4ca- 
bamos de trazar, se funda en Jos siguientes principios, de 
extricha Justicia: aos 
_l*. El. que tiene la sémodo de lgs cosas, debe soportar lo 
incómodo de ellas y el peligro; ast en el de las cosas mate- 
riales, cano. de. las gue, se,adhieren á la. materia para trans 
Sormearias, dándales un .reayor ,galor_ó una. qragor, eptitud 
naraser mejor gozadas;..el geruigio en todas las manifestaciones 
de que,es: suscemtible, el, facio ut desi .. o 

. ee Fil que drabaja, por... ptro en cosa de otro ó para, su 

comodidad. ó regalo y por. quenta de éste, se sustituye á la ¡pex- 
sona pare quien. £rabaja; ee da división: de lag profesiones 
vo hultepa ocurrido, cada uyo tendría que hager, vor, sé mis" 
mo todo lo que le fuera menester ó agradable; —.. 
Se La. división de las profesiones, artes y oficias permite 
á cada, hombre gozar delas antitudes y trabajo de los demás, 
sobreestendiendo,, la, persona, dándole el. don.de la ubicuidad 
y. de la: pluralidad, de las prefesiones, que necesa, sustitu 
yéndose, en; ellas ¿er ¡media de las personas que conchaba; . 

4» El dueño de la cosa ó que goza de lo. que. oko hace 
. para él y mor au. cuenta, somoriaría todos lgs accidentes que 

sopera el, gue le sustituye em el ingbajos mon cgusiguiente, 
debe indemnizar“al sustituto de todo ,lo, que, él uismo habría 
sufridasas; hubiera hecho, el trahajo:we, sí misma; con ezcep- 
cián deja que ¡paga ;, que qs la aplicación directa de, las engr- 
gías á la cosa; nunca las fuentes de esas energías, porque 
(las. 00 están, en, el, comercia, ma, son. bienes in Jyresy. 
0 95 ello, agpteación. debe hacer, del mado, que, correspon 
de d. la aturaleaa del. trabajo; menicia,. elo y ectimidad, mo 
perfectas sinó ordinarias y comunes, ú no ser que.se, hubie 
xen, condratago, merjea,, pela. y..actividad, especiales; ..:. 

.6* ¡Ash como el queño.de.la..cosa no pagría imputar, ql 
trabajo sinó el desgaste natural de su persona y' ropas que 
en él usara, la culpa leve que es inherente al trabajo mismo 
y que fuera exclusivamente suya; tampoco puede pretender 
que el obrero le dé otra cosa; y por consiguiente: 
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7s Debe indemnizar al que trabaja en ves de' él, de todo 
daño que le resulte en la persona y en los bienes, sea por 
culpa, dolo 6 negligencia del dueño de la cosa; .8e4 por caso 
Fortuito ó fuerza mayor, ser por el hecho de'un dependiente 
ó cosa suya; sea que haya 6 no podido evitarlo; sea que el 
acto que daña sea lícito 6 “sea ilícito, com tal de que pueda 
establecerse la relación de causa á efecto 6 de ocasión. entre 
el trabajo. y el daño; sea directa 6 inmediata; sea mediata si 
ha podido preverse con la' debida atención y pleno “cónoci- 
miento de las cosas; seah puramente casuales si han debido 
resultar, según las miras que tuvo al” ejecutar 'el' hecho Ó se 
trata de actos, reprobados por. las leyes, si fueren perjudiciales 
por causa del hecho, con tal de que el hechó' mismo mó sea 
imputable al que trabaja por. su dolo, ó por su sola | ul exclu- 
siva culpa 6 negligencia. A 

¡Si Esta doctrina es. cier ta par a e deal vara el 
-"80Ct0 gestor, para el depositario, - para las” industrias catalo- 
gadas en las leyes europeas, como para las que no lo" están", “y se 
aplica á los dueños ' de un'boliche “ó patrón particular, “como 
á las más poderosas decai á la Nación, d: la Previncia 
y al Municipio. o 
Tal” es la: tésis de nuestro' trabajo 'que vamos á desa- 
“rrollar en' los: capítulos ' siguientes, Y que pide conden- 
sarsée en estas tres expresiones: ADS 

«Los artículos 1897 (1958) y 1988" del' Código Civil | 
rigen los accidentes del' trabajo, y no: o: hay m ¿puede haber 
solución más Justa. EE ES 

«En 'lós cásós en “que. el: obtero' quiera “utilizar ld 
acciones de responsabilidad: por dolo, culpa ó 'negligencia 
ó de responsabilidad" subsidiaria, se debe" someter Y las 
reglas “comunes. 3 CO CC e o 

« Las leyes extranjeras sobre los" accidentes" del: traba- 
Jo son "perjudiciales á 168.'bbreros y: contrarias" 6. la jus: 
ticia. >. q a , y LAA rl : 


O 
—GAPITULO. u eS 


NOCIONES ' PRIMARIAS SOBRE EL TRABAJO : 'FISIOLÓGICO, 


EL DOLOR Y KL DAÑO. MORAL * 


. La mecánica €s la ciencia fundamental. 
16 —Razón de este estudio primario—-17. ¿El hombre es una máquina 
térmica autómovil —18, Organos. fijos, :Ja$ huesos'—.19. La fibra 
- - muscular — 20. Función del ppúsculo, trabajo muscular —21. Fati- 
ga y. descanso. Arrastro z contagio — 22, Arrastre por repitición, 
intersaitencia del trabajo humano. La jornada—28. 'Aflujo de san- 
gre, desarrollo : 'de talor y accioñes químicas en bl trábajo muscu- 
Jar — 24, ¿Como :sé protace el afiajo de sangre —25. Impulso «de 
la valuntad -26. : La educación — 27. : Reciprocidad de.Ja. inducción 
de. la idea. sabre el, movimiento. y de ésta sobre aquel. Contagio 
mora), Impulso irresistible, locura instántanea, formación del hábito 
. —28, Trabajo mental. Su mecanismo. Unidad y solidaridad del 
organismo —20. ' No hay trabajo mental sin _trabajo' muscular —80. 
Mayor fatiga de lu:acámulación de los dos trabajos. Medidas rela- 
tivas del trabajo mental — 31, El-esfuerso inicial — 32, Como se 
produce ¡la fatiga 89. Ley del menor esfuerzo — 34. Es la causa 
nl ql humano — 35. Como, se desarrolla la máquina huma- 
Estragos del trabajo prematuro en los niños —37. Ren- 
miento del trabajo 'mubcular — 88. : Reparación de las fuerzas, El 
descanso — 89. Potenciálidad pafa''sl 'trabajosi 40. Desgastes 
: msrmónicos + 41. Fuentes de la energía. Nocesidad' de gastar las 
mira a y transformaciones en Jas máquinas tér- 
micas — 48, En la máquina humana —44, ? n minima.. Jornal 
a + míbimo.. La cuestión en la Rerum Novarum —45. El bocado como 
''ilave' de paso. Velitajas del alcohol en el vino natural, y del azu- 
cát «sobre lx caféina; teiná, 'ebcaina y ¿us similares — 48. -Reéndi- 
- miembo! dela máquina humasza: Auménto del trabajo muscular. por 


el ; mental -r 47. ¡Jornal ¿minimo —48, Doctrina! de León . XIII 
sobre el jornal mínimo — 49. Predominio de las facultades según 
las. profesiones — — La. atención —bl. Desgaste” extraordinario 


| - que produce en algunas _ profesiones 82. La . 'údaptación — 53. 

' Explica los 'desgastos insrmónicos —-54.' La inacción, sus eféctos. 
La perer—55.: El placer: y el dolor —56, «El daño. moral —57. 
La fiebre —58;,. Equivalentes de. log, desgastes — — 59..; ¡ Comparacio- 
nes de los resultados — 60, La _obseryación, vulgar ha precedido á 
la cientifica y ella basta para fundar el derecho. 
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16—Si nos fijamos gn. gel. estado de las ciencias bio- 
lógicas hace cuarenta años, y sobre todo de su difusión, 
cuando. .el .Doptor Velez Sarsfield escribía su Código,, nos 
explicamos fácilmente Que su clasificación de la locura y 
otros tópicos no hayan sido cómpletamente conformes al 
estado de la ciencia, aunque en el fondo las soluciones se 
adaptan bien al. progreso. de ella; aún algunos médicos 
tiran hácia el derecho francés en materia de embarazo, 


por ejemplo, cuando Jos: mismos. médicos Íranceses :reco- 


nocen la 'inferioridad de: su CÓdIgBOo.: Cor 
En la materia: de | ¿qué tratamos, el “Doctor Velez' Sars- 
field no _prede decirse qye 'resolyiera | por, un critério cien- 
tífico hecho,; pues apenas. si. Je. .obra de. Cabanís,; sobre las 
Relaciones - entre do. físico y moral; del hombre y... Otras 
semejantes: habían. podido caér ó caido” efertivamente en 
sus * manos; de “manera ' que sus soluciónes fueton”pura- 
mente intuítivas; y sin dúda )or' esto, “elev ndosé á la 
región de,.Ja. generalización de. ps. “principios, £9bijó. bajo 
el * manto : de la. ley Jo. que .en-8u, ASTADO. había y do que 

en lo: sucesivo pudiera VOODÍE ro dal Caca 
Pero el gran ' desarrollo * de éstas: ciencias 'efr: estos 
últimos. añós, no ha Haído á la práctica” jntHdica' mucho 


más de. lo, que la. observación. y vulgar, y. tradicional habían 


.establecido; hasta en forma de. refranes; su. efecto..ba sido 


más bien de «selección: entre' lo contradietorio, :de: eli 
lo que*se fandaba én el prejuicio. y en el-errof.:' 

“4 
El des gcuido con . pue! se, hacen' los" éstudios” prepara. 
torios es, sin duda, 40, £QHSa. . de Que muchos. juristas 
mantengan. las.errores ,y.. prejnicios..del. pasada; de que 
no: se. den cuenta "de: das: relaciones .entre . lo! físico y lo 


moral del” Hombre, del : hombre 'corio fuente: de: valores; 
se dice “que las ociónes anatómico” fisiólógitas 'solo las 


necegitan .Jo8 . méd LCOS, y 1 1uchos,. hombres , tefidos poz 


notabilidades científicas, y .lo sen, resultan uy ¡por bajo 


del vulgo y de los que'sé ocupan de materias: sociológi- 
cas, que' han adquirido tales Conocimientos, siquiera sean : 
elementales, “en as escuélas. Y. conferéricias públicas. 


pa es, 


ls 


Sentencias háy q ue hacen sonreir á' más de'un “obre: 
ro, POFqUe se ¿ete iniqúidádes, con” el Hay dE aple 
DE ¡lo Mo 
mo: que no las ' Hiríá un 'miucHaBRó “dé dexto giádo' 
las escuelas, de Jas que resulta enc la mi 
Jétra e 8 a 
¿ es cet Ubado A PURLRO:dat que 84 
sad ps Duna desarróMlar' a prat de 14 bioTógta, 
ni siquiera “efemebtalmente, pero" df puedé tilbris: To” 'Hecé- 
sario 6 indispensable para la inteligencia der  Cóllibo, 
ara poder fuzgHr” de lo qué és el” trabajo ' def Hombre, 
o trabi 5 Ñ lor" “de la; potencialidia orgánica y del 
lor “edo nómico. de sl Arablj y 7 de 18 fu ente priduers 


valor, e 241) 
ra misma. 


1 


Ñ E 'razón sel Mimi: iba 4" cdAdenaa aquéllb 
q no admite discusión, ee rrienté y dénibtrado eh 14 
ciencia, Y la mera vulgarización "ad "Pag: nódiotiós étdmen- 
talísimas del bio mbhscular ' y méntál, del 'dólbr “y dé 
le Pas de” e Tesión corporal, de : ld dBstrGaión del 
coa bré,. pará d ernós formar la'“cohidientia "Clará de Its 
ndemn Aoi Peltablasldds” eñ el Código; 'E6h Un funda: 

dl mentó que 14 ciencia: tontfma cadá' día! más y' más: 
18—E dla 'al Hómbre ¿omo produlttor 'de'trá! 
de que do es' más hi'ménós ' 4Ué úta' ñiáquina 
mida nica, « god un na Mmáquin ) que 'Poniéndo en actividad 
la MEROS ; ENE ca qué 'resultá de Ya” EOmbustidnW 'del' cér- 
bóno, la "erdllararila en 'ún “movintiénto 'b rADAJO: “ES uña 
máquina Tocomil, 6 mejor “automóvil, que' carbió dé pobi: 
o po un i ppolto propio é interióf' qué ESTA volume 
diri de el mecanismo de cisrll médilla, y 

ie ia árte de “detállés,' la” diférendik"'Wés: eseñtial 
que. tier he pe las dbinsd máquinas térmicas, lev "eh Al la 

náguia y y el maquinista: 'el' cuérp O y el alma Ñ 

lo demás la similitud es eStpleha: "Tos atiiuénitos 

, - Habita” se. transforman, hastá ponerse eh estado de 
tr tre En el'tor ren nte de la circulación, 'iñas pala reponer 

z ¿ln r ne organisnio, otras" der quémárse''¿n 'tón- 


be ATT ar y 1-33 - 
tacto * oxigeno 'qúe se introduce: póf él pulmón y 


- 


2 y A 


aplicar la energía. que se desarrolla, Ó pone en libertad, 
para aplicarla á los objetos. interiores de su mecanismo 
funcional, Ó, 4 los objetos exteriores. produciendo trabajo 
útil. 

18 — Hay en esa máquina una série de. palancas rÍgi- 
das, duras, ¡inextensibles, de puntos de ¿APoyo fijo, de cajas 
de, resguardo . y seguridad, que .son los huesos; Y. una, série 
de órganos que se, contraen y dilatan, que son lag carnes 
Ó músculos. y 

- Lleva entre ellos. la caja de Histribución más perfecta 
que existe en a naturaleza, el músculo regulador, como 
lleva. el aparato. eléctrico “cerrado más delicado Y completo, | 
el sistema nervioso, y el laboratorio químico que única- * 
mente, le. conviene; el aparato. digestivo, con todas. los 
auxiliares. Que, ha menester. . " 

Los huesos, á' causa, de su, rigidéz' y. firmeza, hacen 
en su. mayor, parte, el oficio de palancas, que reciben. el 
movimiento ó: potencia, de los. músculos, tienen el Cono 


A 


cuerpo ;—ellos . son como. las ruedas, Ln brazos, los 1 mar- 
tillos, : Jas muelas de las m quipas ordinarias. e 

| Los huesos se terminan en una parte blanda, ó ternilla 
y entre dos que 'se. unen, hay una bolsa llamada sinovial, 
que contieng_ ; un líquido viscoso, para suavizar y. facilitar 
los movimientos, que hace el migmo oficio que las, grasas 
en los «órganos, de las máquinas sujetas á frotamientos y 
que se llama sinovía....,. 

. Los huesos, están unidos por bandas ' fibrosas, que se 
Jlaman ligamentos y que mantienen la dirección de los 
movimientos, permitiéndoles solo. aquellos á á. que están des- 
tinados é impidiendo los. movimientos. a, El todo 
constituye una articulación. 
| 19 — Para formarnos una idea de lo que es un, 'mús- 
culo, nos basta. fijarnos en un "haz de los que forman la 
carne cocida que comemos, Sacar. unas hebras y. mirarlas 
al trasluz, se yé,, que tienen estrias. al modo de los. plie- 
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gues de un fuelle de acordeón. Estas fibras se continúan 
en otras 'blándas, lisas, que forman una cuerda Ó tendón, 
que de adhiere Á un hueso, 'ó se junta 'cón el tendón de 
otro músculo. ' El” músculo. está envuelto en ina tela 6 
vaina, y. tiene la forma de un huso, más ó ménos apla- 
nado, 6" plano, 6' bifurcado, 'de variadas 'formas. 

20 —La función del músculo consiste en encojerse' y 
estirarse, alternativamente; Óó lo que es. lo" mismo, “hacer 
contracciones y es estensiones, ponérse en tensión y relajarse. 
Cuando sé contrae, los p pliegues! $e acercan, el músculo se 
acorta, tira del tendón, el' tendón tira del huego á que se 
halla adherido y : sé “produce un movimiento 'que se tras- 
mite al! € cugr o, con que se halla” en contacto, se pierde 6 
contráe. unos Srganba contra Otros. 7 

Fi émonos en un “brazo, _teniendo' “asido * un cuerpó 
pes do" en “la “imano' que: está en du extremidad; queremos 
levantarlo, 1" voluntad 6rdena el' movimiento ; inmediata: 
mente él hombró'se “ábulta y ' contrae, tira del brazo; la 
parte media del brazo se abulta 2 contras, “el antebrazo 
es arrastrado por Tos tendoñes que se' insertan en sus hue- 
508; pero el movimiénto es detenido por” la mano 'y el 
peso" sig' e "lá contracción de los "músculos 'del brazó y se 
produts lá “de los: del antebrazo, que s8 tomúnican '¿ la 
mano, tirada ' por: :108 tendones, y Á su' vez “los músculos 
.de ésta sé contraen para 'aplicárse' fuertemente al cuerpo 
que se' quiére Jeyántar. * 'Se ha' puesto en juego el cónjun- 
to de” pálancas | del brazo y del brazo" cón el cierpo que 
se levantá. | 

Si el étierpo 'es' de poco pésb, las ¿óntrácciónes * 'son 
pequeñas y fáciles; si es muy pesado, tas contracciones 
son enérgicas, el cuerpo se etha 'eñ' sentido contrario, 
cómo para que áyule; por contrápeso, ál 'movimiento, Tas 
piernas se fan fuertémente, Para qué Preserten tin sólido 


peto». 


firación + se” hac fúérte "y -s0s énida? ala que 'la. san- 
gre! afluya d Td: órganos en tensil A y se e PODgAn, más hen- 


c+ $) 


== A 
chidos, : más. duros. Se ha lográdo” levantar « el peso, se há 
hec ho; u un trabajo muscular; las Ao del. cuerpo se 


it 


han. pronta al. objeto pesado Y le an dado una enet- 


gía de dead D, o s0 ta 08 y viene A caer en. una ve 0- 


cidhd da que puede. nmper otro cuerpo. ó modificar. su 
for rma. 


Obros  irabajos € consisten en imprimir al Bralzo * un noyi- 
miento rol ar, SÓ en efpujar ún ¡Cuerpo extraño ; el modo 
de obrar $8 ¡siempre . el mismo, -contracciones que > ponen 
en > evi to los. huesos, — hesbs q que Arrastrán e el brga: - 
lo a lican sobre el cuerpo extraño a 
- Otro tánto. ó parecido . O ríamo deci de as efi: 
pero éstas además están naa á la , fa cha, que Se 
verifica por : pe, série de contracciones Y dilatacio onps de e 
los músculos d e Ja, cadera,,, del muslo, e, la pierna Y. del 
pié; . echarido. el Cuerpo. alternativamente sobre un ladc do, 
avanzando. 8] pié, y. repitiendo . con; la pm. extremidad las 
mis operaciones, sucesivahnente. 
mE Pano en yez de soltar al cuerpo pesado, al 
iésar 4 á, a “elevación, querida,, lo ' .mantjene, observamos 
que,” á metida. qu _pasp el tiempo. hecesitamos, un ma 
esfuerzo Óó. mejor € cho, necesitamos agregar pozos pe 
ZOB crecientes para, mpltenero, en esa, posición »,, pero, l] egá 
un momento. .en 2, ya. los. órganos no. ob: dec, A mano. 
suelta. el cuerpo, € brazo, cáe. Se. ha ANA ducido primero” 
un "malestar, uña. molestia, gue leg al ¿dol lor, tab infenso 
como el esfuerzo hecho, que id ser irresistible, £yan- 
do_el. esfuerza ha sobrepasado, de, peo límites; se ha 
precueido, la. fatiga, o 
“Pasado cierto tiempd; el 'nalestar desaparece, los órga- 
nos se,  enguentran dispuestos, á repetir el trabajo; si se 
repite, vuelven a £ansarée, y. así indefinidamente; el! _ Yeposo 
ha vuelto, á, habilitár. el Organo para hacer. el! frabajo.. 
y Pero si. ¿£uando se eno, en el! trabajo - se, ROS anima, 
por. palabras alentadoras, ó ue, piquen, nuestro amor -pro- 
pio, Ó: el mismo, trabajo. lo. hacen varios d la wvez, Ó si téne- 
mos la idea de que alla nos vá 3 dar un resultado 
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determinado, el trabajo se hace: más fácilmente, se: puede 
hacer más fuerte y dittaderó? el'earsaricio es menor, se*ha 
producido el arrástte 6 entrendirientó'; pero sí al mismo tiém. 
po: que hacemos el trábajo, se'nós dicen 'paktbras ' desafenta- 
dotits; se' nos! expone id peligro,” otros 'ños' acompañáti' y 
flojean: y tenemos' la: ideá de que aquello vá 4 motivarhos 
un castigo' Ó perjuicio, el trabajo se difitiílta; es” ménos 
interio' y duradero, el CAnmincio viene nds pronto y a 
Interrso: 

Otras vetes' hemos ido á un ladar" denia de 
hacér' uria, cosa; pero; la vemos hacer 4 lá muletd y 
la hacemos: también nosotids'; si' después se'nos' preganti 
¿porqué la! héntos-hiecko? no' sabeios contestar sind: «Do 
- va'Clemente; do va' la' gente y, fenómeno qué 'se pródités á 
veces; apesar de háber ido: al' Lugte corn idéas' contráriás; 
—el contagio se ha producido á: nuestro pesar; comió" ge 
produce el retreiimiento de Hacér una cosa! cuatido vémos 
á Otro, sobre todo' á las multitádées, hacer lo contrató; no 
es que” htiya' habido miedo, nó es que' hayámos tenido 
temor al ridículo sitjuiera, es que E espléitt general anbien- 
te nos ha contenido. 

Veamos que son el dansiiitio Ó fatiga, el réposo, el 
sueño, el' arrástre: y el contagió. 

La 'fatige' es el agotamiento ' de las energías necesa - 
rias pará producir el trabajo :' el destandó es 'el reposo 'de 
los órganos, pará que vuélvan' á cargarse” de las energías 
necesarias pára descargarse de los: productos orgánicos de 
desecho' (23) y pard' restabléder su aptitud; el' arrastre es 
un aumento: de vibraciónes de las moléculas qué se ponen 
er actividad, producido por un suplemento de excitáción 
interior ó exterior, ó por las vibrationes: ú ondulácionés 
ambientes, que indúcer al aumento dé las vibraciones 'pró- 
ptas, Ó. néutralizan' las nuestras, nimás ni ménos qué' una 
corriente eléctrica: se refuerza por' otra' que' se' vá en' el 
mistio' sentido 'ó:sé neutraliza: por'otra en sentido contra: 
rio; es como si cuando marchamos, nos 'empuján' suave- 
menté, en el sentido de la marcha, que nos ayudá al movi- 
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miento, ó si nos empujan en sentido contrario, nos paralizan. 
Científicamente se dice que es un fenómeno de inducción, 
y ahora que .es. un fenómeno de sugestión. 

22 —El. arrastre se produce por el trabajo mismo; 
cuando éste empieza, los movimientos son lentos, torpes 
- y penosos; á medida que se van repitiendo, se van per- 
feccionando, hasta que yá viniendo el cansancio y - vuel- 
ven á hacerse lentos, torpes y penosos. Todos sabemos 
que cuando nos lanzamos en una cafrera, no podemos 
pararnos de pronto, no solo por la cantidad de movimien- 
to que hemos impreso al cuerpo, sinó por la persistencia 
en la mente de la idea profunda que nos hemos formado 
de él; esa persistencia dura aún después de haber dejado 
el trabajo; tanto, que durante el sueño mismo, no es raro 
ver reproducir los movimientos del trabajo de una mane- 
ra más ó ménos perfecta. 

De lo dicho se vé que .el carácter típico del traba- 
jo húmano es la intermitencia; lo que establece una 
diferencia fundamental con las máquinas térmicas, que 
trabajan mientras se les dá carbón y agua, hasta que se 
desgastan sus Órganos. 

Durante el día, el hombre no puede substraerse á la 
acción química de la luz, á la actividad del calor, de 
las vibraciones, que imprimen al aire los ruidos y movi- 
mientos de todo género, ni al trabajo que la estación de 
pié ó sentado, á los órganos en que el cuerpo se apoya; 
y por último, las interrupciones y descansos parciales no 
producen una reparación completa, queda un remanente 
que se acumula y es muy poderoso al terminar el dia. 

En el movimiento de la tierra alrededor del. sol, se 
produce la alternativa del día y de la noche. En esta, 
la luz del sol desaparece y apenas queda la luz de las 
estrellas y de la luna, la vida vegetal se invierte, la 
actividad de los animales se reduce á la vida vegetativa, 
los ruidos cesan, la temperatura desciende, obligando á 
buscar el abrigo y el reposo, contra los movimientos del aire; 
todas las acciones dinamógenas 'Ó estimulantes, cesan. 
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De aquí la necesidad del sueño y del sueño. nocturno, 
en un apoyo tan blando que, proporcionando el mayor 
número de puntos de transmisión á la acción de la gra- 
vedad, haga trabajar, lo menos posible, á los músculos 
sobre que descansa el cuerpo. 

Cuando el sueño invade, se produce un estado que 
asemeja á la perturbación mental, ó lo es realmente, 
porque la' voluntad no gobierna al organismo, éste no 
obedece y es' de secular observación lá irresponsabilidad 
del estado intermedio entre. el sueño y la vigilia. 

La necesidad del sueño es tan poderosa, que es irre- 
sistiblé, y el sueño insuficiente produce todo género de per- 
turbaciones en la salud, la degeneración, del sistema ner- 
vioso principalmente del individuo, que trasmitida por la 
herencia, degenera' la familia y la raza. Nada acorta, tanto 
la vida, nada le es comparable, ni tan pernicioso. 

_De aquí también, lo perjudicial del trabajo nocturno; 
él, se hace á expensas de la excitación propia del indivi- 
duo, que es la más costosa; le falta la acción dinámo- 
gena del calor, la química de la luz, la vibración de los 
ruidos, y lo agrava la falta de la luz, que exige mayor 
atención para discernir los objetos. La degeneración de 
las clases elevadas, en la raza: latina sobre todo, provie- 
ne de su vida noctámbula. “El que ha trabajado óÓ vivi. 
do vida activa durante la noche, duerme de día, cuando 
por mucho que se encierre y aisle, no se substrae á la 
acción de la luz, sobre todo en su acción química, los 
rayos Rotgen lo demuestran; ni de las vibraciones de los 
ruidos, porque éstas, con mayor ó menor intensidad, se 
transmiten á la masa de los edificios y de estas al indi- 
viduo; ni de la acción del calor, ni de ninguna de las 
otras causas de excitación; el descanso es mucho menos 
reparador | 

En las grandes ciudades, los carruajes que circulan 
de noche y la vida nocturna, que en ellas siempre es acti- 
va, hacen que aún de noche, el descanso no sea verdade- 
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ramente reparador, y sí lo es, en las pequeñas poblacio- 
nes y en los campos. 

La. neurastenia no es conocida del labriego, ni del 
madrugador. Se puede llegar á los 80. años con, tado 
género de vicios, si el individuo se acuesta temprano; no 
se puede llegar á los 100 años, si el sugeto, no es madru- 
gador, que es lo correlativo de recogerse temprano; lo 
primero admite muy. rarísimas excepciones; lo. segundo 
ninguna, 

Pero' si la falta de sueño es perniciosa, el exceso de 
sueño lo es también, y mucho. _Entorpece, acumula  Bra- 
sas, debilita y concluye por todos los males de la inacción. 
El sueño exfesivo exige el desperazamiento, esa, contrac- 
ción y dilatación alternativa que gasta un poco . del exce- 
so acumulado. | 

Claro es que el sueño debe ser proporciona]. al trabajo, 
al. clima, á la estación y. á las condiciones individuales. 

Como en nuestro clima el término medio de la jor- 
nada racionál es'de ocho horas y de ocho horas el sue- 
ño, resulta que quedan al jornalero, que, así trabaja, otras 
ocho horas para comer, para su aseo, instruirse, llenar 
sus deberes “de familia y los cívicos, lo que no hace sinó 
fortificarlo y elevar sus aptitudes, para el trabajo. 

23—El fenómeno. del trabajo . -muscular, al parecer tan 
sencillo, es, sin embargo, muy complicado. 

Constantemente todos. los, _ Órganos están regados por 
la sangre que circula en ellos; cuando el músculo se. con- 
trae, cuando "un: Órgano trabaja, hay un mayor. aflujo de 
sangre en él; lo percibimos. á simple vista, por, su enroje- 
cimiento; pero además se prueba el hecho, a aún en los. 
movimientos más débiles, por medios mecánicos. El aflujo. 
de sangre produce un aumento de. volúmen. y ese, aumen- 
to, Ó6 mejor, los cambios de volúmen, se miden por un 
aparato que se llama pletigmógrafo, que ¡al mismo tiempo 
que mide, registra; y se pesa el aflujo,. por una balanza 
especial, ambos aparatos se deben al ilustre fisiólogo, ita- 
liano A. Mosso, 
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Al mismo tiempo se nota que hay elevación de tem- 
peratara; el' vulgo sabe bien que trabajando ó moviéndose, 
el Cuérpo se calienta; la ciencia mide esa elevación de 
temperatura por medios de aparatos termo-eléctricos. 

De los hechós de haber aflujo de ' sangre y elevación 
de temperatura, sobre produción de calor, se deduce que 
debe haber acciones químicas que los produzcan; es decir, 
composiciones y descomposiciones de materias, que se veri- 
fican en el interior de los órganos; no solo en el que 
trabaja, sinó también en todos los demás. (a) 

Cuando hacemos un gran esfuerzo; con un brazo, por 
ejemplo, ponemos en tensión no solo el brazo, sinó el 
cuello, Jos músculos de la cara, que se pone colorada y 
encendida, lo que prueba que nunca trabaja un órgano. 
solo, y el hecho de que los movimientos del corazón se 
aceleran, demuestra que la sangre debe acudir eon más fuer- 
za y moverse más rápidamente en todo el cuerpo; aunque 
el aflujo sea mayor en el órgano que trabaja especialmen-: 
te, en el que háte mayor esfuerzo. (b) 

Resulta del trabajo, y la química lo comprueba, que 
se producen en los iaa materiales que deben ser eli- 


(a) Claudio drena ha comprobado, en su experimento clásico y decisivo, aislando 
Jos músculos en animales y extrayendo sucesivamente sangre: 


Que la sangre que lléga á los músculos al iniciar el tra- 
bajo contiene ..oooormormsomosroorrorosrccccrcarcoro, 7.91 de oxigeno por MS C. C. 
Que la sangre venosa del músculo paralizado contiene... 7.20 
Que la del músculo en estado de TOpOSO eoconccorocr. cos. 5.— e > 
Que en la del músculo en contracción hay.......ooo. -o.o 4.20 “ sl 


Lo que demuestra que allí se hañ verificado combustiones, que son las combina- 
ciones del oxígeno, á favor de los cuales se producen las demás combinaciones; :pero 
notemos, que el músculo paralizado gasta muy poco oxigeno, el necesario para mantener 
la vida, la pargáfisis detiene el mdvimitento' vital; el músculo en reposo gasta Casi una 
tercera parte del oxígeno de la sangre arterial y se puede devir que el trabajo perdido, 
necesario para la vida, no, ¡Aplicable al trabajo útil y que se puede enagenar, es casi la 
tércera parte del introducido por la ingesta, solo por su paso al través de los músculos 
en: repobo, 'lo qué'se plerde én los 'dériás trabajos y en los demás órganos no represen- 
ta uns parte -menor:y se vé que de ahí la necesidad de aumentarla ración, si hay que 
aumentar las energías para el trabajo (44) sea musoular, mentsl ó delor. 


(b) Se figura uno naturalmente que en los eplaminales la fatiga se 
siente en los grupos musculares que trabajan. Pues no es asi, son por el con- 
trario, músculos lejanos, más ó ménos inmovilizados, los que son el lugar de la 
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minados, porque son venenosos, y lo son por el sudor 
que toma un olor fuerte, á veces nauseabundo, por la 
orina y demás secreciones. Sino se eliminan, su acumu- 
lación pone los órgános flácidos, los corroe, se enferman 
los riñones, y llegan, en los excesos, á producir fiebres y 
aún la muerte. s 

Las orinas de un ciclista, después de una gran carre- 
ra, son fuertemente venenosas; inyectadas en conejos pro- 
ducen la muerte, á pequeñas dosis; á medida que el ciclista 
descansa, se van necesitando dosis cada vez mayores, 
hasta llegar á la dosis muy elevada, que se necesita para 
matar los conejos con la orina normal. La eliminación 
necesita, pues, un tiempo largo para hacerse, que es pro: 
porcional á la fatiga; la irritabilidad de los fatigados debe 


fatiga y del dolor, 'si ha habido cansancio. A lo menos es lo que ca 
ta de una investigación hecha, por Mr. A, Bloch. | 

El pauadero que amasa toda la noche, removiendo la pesada pasta 
de la masa, estando encorvado se queja de la fatiga de las, piernas. 

Los que sierran, el que está arriba, que se baja y levanta caden- 
ciosamente, haciendo el esfuerzo en los dos sentidos, dice igualmente 
que la fatiga reside en las pantorrillas, El de abajo, derecho, tendido, 
levantando los brazos encima de la cabeza y haciendo flexión apenas 
con el torso, siente la fatiga en los riñones. | 

El caminero que cava .el camino con is esfuerzos, se fatiga 
en las piernas. 


El herrero que golpea el yunque, no acusa fatiga en los ena Ó 
en los hombros, sinó en las espaldas y en los riñones. 


El zapatero que bate la suela ó tira la alesna largas die se que- 
ja de los riñones y de los músculos del abdomen. 


El remero, muy práctico y bien plantado, sufre la fatiga en las 
pantorrillas y en el pié. 


A el manifiesto que la fatiga predomina en los músculos inmovili- 
zados, auxiliares de los músculos que ejecutan directamente el trabajo. 
Es que en efecto estos últimos se contraen y relajan incesantemente, 
lo que favorece su función, mientras que los otros guardan en contrac- 
ción permanente, lo que es una condición muy desfavorable á su nutrición. 

De ahi la indicación práctica, formal, de romper tan frecuentemen- 
te como sea posible, el ejercicio de unos y otros. o 
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responder al remanente de productos de desecho, que 
queda en ellos. , 
La carne cansada, es venenosa por esta causa. El 


- animal no ha tenido tiempo para eliminar los productos 


del trabajo excesivo «y las personas que comen su carne» 


se envenenan, con tanta intensidad y graves consecuen- 


cias, cuanto mayor es la cantidad de veneno contenido, 
según su estado de evolución y el estado fisiológico del 
que lo ingiere. 

La carne de animales cansados se pudre más pronto 
y más fácilmente que la de los descansados. 

En el trabajo moderado esos productos sé. eliminan 
por la piel, por la orina, por el hígado, y demás órganos 
secretorios,; á medida que se producen, siendo de gran 
auxilio para ello, en el trabajo mental, un trabajo imnuscu- 
lar moderado, siquiera sea el paseo. ' 

24—Pero, ¿cómo viene el aflujo de sangre al órga- 
no que se quiere mover? 

Constantemente el impulso del corazón lleva 4 todos 
los órganos la- sangre, por: medio “de las arterias para 
que los bañe, les dé lo que necesitan renovar y se lleve 
lo que debe eliminarse, por medio de las venas; de mane: 
ra que en realidad hay un trabajo continuado en el orga- 


nísmo; el gran músculo, el corazón, está siempre en 


movimiento, mientras la vida dura. Cuando se quiere 
hacer trabajar un órgano Ó un grupo de órganos, lo que 
hay en verdad, es que sele impone un mayor trabajo. A lo 
largo de los vasos, arterias y venas, hay unos filetitos 
nerviosos qhe hacen mover las fibras musculares, pero 
lisas; que constituyen la parte carnosa de los vasos, y 
que- presiden sus pequeñísimos movimientos; esos se 
sobreexcitan, y al. movimiento que ellos producen, se: 
une armónicamente un mayor movimiento del corazón ; 
siempre que se trabaja, el corazón se mueve más ligero 
y más fuerte que en el estado de reposo. 

25-—Pero á los nervios vasomotores, ¿quien le excita 
y excita la fibra muscular? Es siempre un nervio que 
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sale de las magas centrales, cerebro ó medula espinal, y 
se ramifica en el órgano, vá una corriente . nerviosa y 
ela produce la excitación. La corriente ba sido. enviada 
por..la geluntad, y ásta se ha puesto en acción haciendo . 
un esfuerzo, yenciendo la. resistemcia del mo hacer; puévia 
una atención, pra deliberación,.ó un.axcitante, que la. reduce 
á su apínimo y á veces «anula la deliberación. | 

Si duza ¡el trabajo extraordinario del órgano, es por- 
que pierde la voluntad que lo manda, la atención y la 
deliberación, que lo presiden. Al,mismo tiempo. que tra- 
baja el órgano, mientras pasa la corriente .que viene del 
cenpáro nervioso, ésta vuelve. á él y avisa :lo que está 
pasando, .es un circuito cerrado. Si el circuito se abre, 
se . interrumpe, el trabajo cesa, como cesa .la luz de la 
lámpara eléstrica, si, el circuito eléctrico se corta. 

La similitud de las corrientes, nerviosas con .las, eléc- 
- tricas, así campo que obedecen á las leyes de .la inducción 
y se modifican por la aproximación .Ó aceión de las. 
corrigntis de atros. seres, de los metales, de Jos imanes y 
de las coxrientes eléctricas, son. hechos. comprobados. con 
toda evidencia; pero cuya PApONIción nos ocuparía id 
lugar. 
- Hay, pues, duranta el iibño: el más material, nn 
un, trabajo del espíritu, de, la mente, por pequeño que sea. 
En el trabajo. del que tira de una carretilla; del que car- 
ga un fardo, interviene la mente, y e ei 
pero hay trabajo mental también. 

26-—En efecto, la materia como tal es : inerte, no es 
educable, persiste, parque otro objeto exterior .no la alte- 
ra; pero el órgano vivo, recibe impulsos internos, se edu- 
ca y. perfecciona por algo que hay en el mismo, ser, orgá- 
nico. ,El que va á cargar un fárdo tiene que «mirar, 
atender. por donde lo toma, tiene que deliberar y ¡decidir- 
se por un pumio óÓ por otro; tiene que decidirse por 
ponerlo en un lugar ú otro; al.hombro, sobre Ja..espalda, 
al costado. ó la cabeza; cargado ya, sus. condiciones de 
equilibrio, parado y en movimiente, se alteran, tiene que 
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adoptar cambios de aetitud «y de marcha. La primera 
vez que hace:el trabajo ewseya, hasta. que aprende, como 
tiene que hacer, y, cuando sabe, da repetición. de los 
actos :bace que ya no delibere, sinó poco é :instántanea- 
ménte, se ha educado. Todo esto no es hijo de da mate- 
ria bruta, es preciso que intervenga algo que no es ella; 
es el alma, es la mente, algo que ne se toca y palpa. 
No. hay trabajo muscular sin trabajo mental; aún las mu- 
las tiran cuando saben y quieren :birar. a 

Esto se expresa con más precisión, diciendo: que.no 
se puede hacer un movimiento :voluntario consciente, sin 
haberse formado primeramente la idea de ese movimien- 
to; es decir, sin que se haya fommado en Ja mente la 
imágen de lo que se va á hacer. Las vacilaciones del esti- 
bador, .antes de. conocer su .oficia, sor precisamente, ¿as 
necesarias para formarse la idea de su trabajo. Cuando 
la tiene hecha se produce éste con facilidad y- se va perfec- 
cionando, hasta que la educación es :completa. Cuaate 
más clara, enérgica y precisa es la :idea formada en la 
mente, más enérgico y preciso es el. mevimiento. - No:hay, 
pues, trabajo muscular sin trabajo mental: 

El maquinista debe antes de poner en mareha la 
máquina, engrasar y revisar. tedos los. órganos, llaves de 
purga, manómetros y válvulas de seguridad; cerciorarse 
de que las corieas y trasmisiones del movimiento están 
corrientes, dar el aviso para que los que dirijen las máqui- 
nas de,taller, hagan .otro tanto, con elintérvalo de tiem- 
po suficiente; después abre las llaves de purga de la 
caja de: distribución y abre gradualmente la llave de 
admisión, al mismo tiempo que fija. su mirada en el fun- 
cionamiento. de los órgamos, bomba .de alimentación, 
Uraje,, ete. ? 

. Un. buen. máquinista práctico hace todo esto de corri- 
do, sin. vacilar y bien; el principiante ó- torpe -ólvida 
algún detalle, hasta que ha hecho .su aprendizaje. Las 
reglas pera remediar las: perturbaciones que oenrren acu- 
den al maestro inetántaneamente, nada le sorprende, 
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mientras que el principiante necesita deliberar, recordar, 
y decidirse, cuando la sorpresa no le ata las manos y se 
convierte en testigo del accidente, que no sabe remediar; 
no hay en él la actividad por derivación, que en él otro 
es tan natural y Casi forzosa. 

Esta actividad por derivación da lugar á observa- 
ciones importantes; un trabajo sigue una marcha regular 
continua é igual; otro sigue una marcha Ascendente, lle- 
ga á un puñto de elevación” máxima y va decayendo 
poco á poco, describe una parábola, thás Ó' menos regu- 
lar; Óó una diagonal ascendente 'ó descendente. Si en esa 
marcha se interpone un «medio bastante poderoso, se pro- 
duce el mismo fenómeno que cuando se interrumpe brus- 
camente la corriente de agua que pasa por un tubo, un - 
choque, cuyo ruido es tan intenso que el oído lo perci- 
_be distinto; una vibración brusca é intensa capaz de 
hacer reventar el tubo y que se trasmite, no 'solo á toda 
la masa de agua, sinó al tubo y á los cuerpos con quie- 
nes está en contacto. 4 e 

El obrero experimenta también esa brusca sacudida 
y puede producirle los fenómenos paralizantes Ó pertur- 
baderes más variados, sean de exaltación, de depresión 
ó de falta de armonía; cuyos efectos pueden perdurar en 
su. sistema nervioso. por largo tiempo, 01 y Mmeses,' 
según la intensidad de la. sacudida. 

En cierta medida estos cambios se utilizan en todos 
los ramos de la actividad : las artes aprovechan el con- 
traste en los colores, el sonido y los pOLOteS, los: combinan 
de mil modos diferentes. 

Es preciso no confundir los efectos de estas [paradas 
bruscas, con las descargas instantáneas producidas por::la 
acumulación de énergías, aún cuando producen efectos 
semejantes por la conmoción general; éstas no ocasionan 
accidentes del trabajo, mientras que aquellas las originan 
casi siempre: y cuando-:se complican con el miedo y el 
pánico, se convierten en verdaderas catástrofes, con suma: 
facilidad, como en los incendios, temblores, hundimientos, 
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etc. En estos casos no es necesario que los hechos se 
produzcan realmente, basta que la idea aparezca inclusa 
en la mente. La voz de ¡fuego! en un teatro, una igle- 
sia Ó una fábrica, produce el deseo de salvación instan- 
táneo, sin dar lugar á la reflexión, tanto como la vista 
de las llamas mismas. 

27 — Pero no solo el movimiento requiere la forma- 
ción prévia de la idea, y uno y otro se forman más fácil- 
mente con la repetición de los actos, y á causa de esto se 
llega á la perfección, á la educación completa; sinó que 
cuando la idea aparece fuertemente, induce, á veces de un 
modo irresistible, el movimiento, la acción y .se necesita 
un esfuerzo contrario para contenerlo. La idea induce el 
movimiento y el movimiento provoca la idea. - 

El contagio moral de las multitudes no consiste en 
otra cosa' sinó en que la masa presenta é induce fuerte- 
mente en el individuo la idea de que está poseído, y el 
individuo obra como le impulsa la idea formada, inducida 
Ó sugerida, como ahora se dice. | 

Las sensaciones del oído son sin duda las. que indu- 
cen y arrastran más poderosamente; es así como el ora- 
dor domina á su auditorio. Este tiene fija la atención en 
la voz y en Jos ademanes del orador; basta que la voz 
y los ademanes le sean agradables en el principio, para 
que el orador se apodere de. él, comúnicándole después, 
por indución, las ideas; va cargando de energías la econo- 
mía del oyente, hasta que al fin, la tensión es tanta, que 
se resuelve en una descarga de movimiento, dirijida por el 
orador, ó en aplausos Ó señales de reprobación, ó en 
la detención de un movimiento iniciado. ? | 

Es también así como se explica la formación de vicios, 
que la propia conciencia reprueba. Se sabe que el acto 
es dañoso Ó malo, pero la idea. de él, es tan poderosa, 
que arrastra al sujeto á su repetición y la reproducción 
perfecciona la idea, hasta que el vicio se connaturaliza, 
con el sujeto. Para dejarlo, es preciso un esfuerzo mucho 
mayor que el necesario para producirlo, 


— 16 — 


'Es así, por último, como se explican las locuras ins- 
tamtáneas, y los'efectos fanestos del escándalo. La locura 
instantánea no es más que una idea formada con tal 
energía, que la voluntad es impotente para 'contener el 
movimiento; la razón se apaga, por la evidencia de la idea 
y de las sensaciones que ella provoca.' El escándalo pro- 
voca en muchas personas la idea publicada, con tanta 
mayorf seguridad cuanto más perfectamente está descrito 
el hecho. No importa que el hecho repugne á la concien- 
cia, Ó mejor dicho, la repugnancia de la conciencia con- 
tribuye á formar la idea, más en el sujeto que la detesta, 
que en la masa indiferente. La psico-fisiología da detnos- 
traciones precisas de los efectos funestos de las publica- 
ciones por la prensa de los crímenes y de las ejecuciones, 
sobre todo cuando tienen un lado simpático, sea él del valor 
personal, seá que sea mezcle una idea boridadosa de 
generosidad ú otra. 

El arrastre y la repetición de los actos, son lá cáusa 
mecánica de los vicios y de las virtudes sociales y priva. 
das, de las perfecciones y corrupción física y material 
del hombre. 

De lo dicho se infieren importantes consecuencias: 
todo cambio en la orientación de la actividad requiere un 
trabajo enérgico para modificar la orientación 'anteríot y 
para tomar la nuéva; el primero tanto más fuerte cuanto 
más tiempo y más enérgico es el que se quiére cambiar; 
pero «raramente se consigue borrar radicalmente, siem- 
pre queda algo. De ahí, que todo hombre es cónstrvador, 
pur un efecto fisiológico del organismo; conservar la 
orientación nerviosa, con relación á los objetds y medios 
que vive, es más cómodo que cambiar; fenómeno tanto 
más notable, cuanto él se transmite por la herencia, y menor 
es el número de objetos sobre los que la actividad se 'ditije. 

Pero esto tiene un correctivo y un castigo en la'natu- 
raleza; la falta, ó mejor, la iniseria de orientaciones, atro- 
fia los elementos ociosos; la concurrencia dé lás mismas 
orientaciones crea la competencia desesperada, trás de-la 
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cual viene la apatía, el vicio, la falta de iniciativas y la 
degeneración, . 


Por el :eontrario, cuánto. mayor es el riúmero de orien- 
tacianes:. que, el. individue posée, más. fácil: le es: adquirir 
otras; pero, puede Jlegarse, á. la. digipación, si. las. antiguas 
nO..SpR profundas, cuando. vienen das nuevas, Sin embar: 
g0, hay siempre. ventaja. .en tener. variedad, porque puede 
aplicarse la más, canvenigate en el momento dade; y:ade- 
más; debe.. tenerse. presente. que: el efecto: necesario. de:toda 
vibración, es .la. sobreextensión del cuerpo. vibrante, del 
lugar. que .0cupa, y. por. lo tantp, se pane. en contacto con 
mayar.. número. de. personas.ó. cosas,inmediatas, hay expan: 
sión en, tados, sentidos; el que. la. tiene. goza de una: vida 
más, intensa :y. feliz. 

-La, edad, haciendo. perder lab flexibilidades de mm 
tación, disrairiuye: la facultad de- aumentar las orientacio- 
nes, y por la misma causa, se verifica un movimiento de 
concentración hácia las más desarrolladas. De-:ahí. que 
los viejos, sehagan- cada vez. menos aptos y más conserva- 
dores; siendo muy pocos Jos que tienen el privilegio de 
. CONSERVA, Insaetividades paa adquirir nuevas y modificar 
su orientación. 

- Rutinario es el que sigue las orientaciones ener 
porque: es demasiado duro para tomar nuevas inflexsiones ; 
es el buey atado al yugo de:su pereza. 

 Apático es el que no tiene energías, 

El. indolente participa del uno y del otro. 

28 — Veamos ahora lo que pasa. en el hombre que acos- 
tado .en su cama, en la mayor obscuridad. y silencio, medi- 
ta sobre la inmortalidad, sobre la. inmensidad .del, espacio 
6 calcula. lo que más le convendrá hacer al cabo de 
un año; que sjente, el recuerdo de. un. dolor pasado; lo 
que puede llamarse el tipo del trabajo” mental. 

Pues bien, las cosas suceden como en. el trabajo. mus- | 
cular; la sangre acude al cerebro, pasa, integra y desinte- 
gra, se acumulan resíduos, vienen: elementos de regenera- 
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sión el cerebro se cansa: y el trabajo cesa; es también 
intermitente. 

El aflujo de sangre al cerebro que trabaja, no solo 
se evidencia, sinó que se pesa. Se evidencia por el aumen- 
to de pulsaciones de las arterias, que van al' cerebro, que 
trabaja; se pesa, pesándo el cerebro' de una persona que 
está en. inactividad, pesándole el cerebro 'cuando trabaja 
mentalmente. No es de este lugar detallar el modo: cómo 
A. Mosso ha llegado á obtener estos pesos; puederi leer- 
se y estudiarse -en las obras de este eminente fisiólogo. 

- El vulgo sabe:que el trabajo mental calienta la cabeza; 
hoy por medio de aparatos convenientemente dispuestos y 
registradores, podemos medir el aumento 'de temperatura 
y afirmar que es proporcional á la intensidad del trabajo. 
Mas aún, dificultando la circulación de Jas arterias cere- 
brales, no solo se dificulta el trabajo mental, sinó que se 
hace cesar... 

Ha habido: siii e desecho, como en , el ao: 
muscular, hay cansancio, fatiga, los mismos éfectos, deben 
provenir de las mismas causas. 

En realidad no hay más que una seña” causa: ésta 
es el gasto ó descarga de la energía acumulada, sea ins- 
tantánea, sea prolongada, continua Ó intermitente. La 
voluntad dirije la descarga al centro ú órgano que quie- 
re poner en actividad y .sus concordantes Ó auxiliares ; 
la energía se gasta, produciendo, los desgastes orgánicos, 
los materiales de desecho, y viene el cansancio. 

Ni aún es necesario que intervenga la voluntad. Arri- 
memos un fósforo' ardiendo á la máno de un individuo 
que está distraído, sin llegar á quemarle; apenas siente 
un «calor intenso, retira la mano bruscamente, instantá- 
nea, como un relámpago. El sugeto no ha tenido tiempo 
de apercibirse de la causa, de si el cuerpo se acercaba, 
amenazando producir la quemadura, ni de que si, habien- 
- do producido la sensación, se ha retirado y es inútil el 
movimiento brusco del miembro; llegada la, sensación al 
centro, por conducto del nervio sensitivo, la sensación ha 
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inducido -el movimiento bruscamente; por medio del ner-. 
vio motór, se ha verificado un movimiento de circuito 
por. intermedio. de las células nerviosas; los fisiológos 
llaman á esto reflejos; los nervios que presiden los. movi- 
mientos de la vida vegetativa, digestiva, respiración, etc., 
son el paso .continuo de corrientes inducidas, sustraídas 
á la acción de la voluntad, en su mayor parte. 

Por último, tiremos una piedra á un depósito de 
agua;.en -el' punto de contaeto, se producirá un movimien» 
to y una reacción; el agua separada bruscamente por “la 
piedra, hará un movimiento para. recuperar su equilibrio; 
una serie de 'Ondas, en círculos cada vez más extensos, 
pasará. por. toda la superficie, produciendo una alteracion 
de las. presiones, que se comunica á toda la masa. 'Tome- 
mos una: bolsa de caucho, llena de agua, démosle un gol- 
pecito brusco en cualquier punto; el movimiento se tras- 
mite y se. percibe en cualquier otro de la superficie de la 
bolsa que se observa; y sí el experimento se dirije bien, 
puede percibirse al simple tacto. En el hombre, -el sistema 
circulatorio forma un todo cerrado y lleno y continuo, 
por intermedio de los vasos capilares; el sistema nervioso 
es lo mismo. Se comprende entonces que el trabajo de 
un órgano muscular ó-nervioso, no solo afecta á ese 
Órgano y sus auxiliares, sinó que de una manera, más ó 
ménos intensa, tiene que afectar á los demás, que no pue- 
de haber un trabajo sólo y exclusivo de un solo órgano; 
como la piedra que cáe 'en el agna producirá una acción 
y una reacción más intensa, donde el trabajo se verifica, 
pero ellas se trasmitirán á todo el organismo. - 

- Esos todos cerrados y comunicados explican como las 
energías acumuladas en unos órganos, pueden ser presta- 
das, comunicadas á los demás, como acuden «en auxilio 
del que trabaja;.pero ese auxilio es un gasto y un-.ean- 
sancio, que necesita reparación. La observación general 
se comprueba por la experimentación científica. - El organis- 
mo, no solo: es úna unidad armónica; sinó «solidaria. 

29—El aflujo de sangre se produce [por el trabajo 
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del gran múseulo, del corazón, por las. fibras lisas de los 
vasos, por la¡aeción de los vaso-motores. | 

De. medo que aún, en el trabajo mental as :aDStrao- 
to: interviene algo de trabajo. muscular;ino solo deb: muús: 
culo corazón y de::las fibras ligas de:log vasos, sinó de 
todos los: órganos que contribuyen á la: eliminación de dos 
productos de disgregaeión y se. propaga á toda la: econo- 
mía, múseulos, «aparatos. digestivo y respitario. La ori- 
na comprueba: que:esos productos sob más abundantes y 
perniciosos en. el trabajo mental, queen el'que demina el : 
trabajo muscular; y su eliminación es.más difieil  .* 

Tras una noche.de trabajo mental; del. dolor de: la 
pérdidaide una persona querida; que se sueña, acosteidos: 
en la¡cama. más! múllida: y cómoda, nos levantamos: con el 
cuerpo. cansado, fatigado, racaso més. que si hubiéramos 
estado. constantemente : moviendo: el: manubrie- de .una 
polea, 6 marehando- por un: camino; lo que: demuestra 


. que: el cansancio: mental. se propaga .4 tado el organismo. 


Uno . de. los. resultados (que el conodeimiento del siste- 
ma: ciroulatorio. hace prever, es que el: aceleramieato: de- los: 
movimientos: del corazón, en todo trabajo, sea: muscular ó 
mental, debe afectar á:tode el organismo. El: órgano en 
trabajo está recargado de-samgre; ellá: se- dirije: de una 
manera especial. á: él, pero. todos-los: densás «deben: sufrir 
un cambie consecutivo. de esa: perberbación. Bl pletismó- 
grafo, lo mide: y lo.escribe, independientemente de la:volun- 
tad del individuo, sobre: el mal .se -experimenta:. 

Si. tras una noche' de: trabajo: mental: el. euerpo':se 
siente dolorido. y cansado, es -porque:los: músculos han 
trabajado; las: secreciones: sehan : modificado; la debilidad 
es consecuencia del gasto; y la: irritabilidad, de ds carga de: 
productos -de- desecho; | 

Reciprocamente, si tras: un día: des liga atocian: sen- 
times doler. de-. cabezá, convulsiones; tics: dolorosos; ú 
otros fenómenes que. nos. quitan el: sueño, que: nio '1n08'per- 
miten estudiar, es. que. el! sistema: nervioso: ha estado some- 
tido. á una. excitación y á un gasto, quese mantienen 


e los 


por. reacción, durante un tiempo más Óó menos largo. (55). 

Entónces, la observación y la experimentación cienti- 
fica comprueban que las denominaciones de trabajo mus- 
cular y mental, no sen simó de predominio: de uno ú 
otro; en. realidad no existe el uno .sin el otro. 

30 —Si el trabajo mental se. acompaña de un trabajo 
fisico, eomo en la. lectura y la escritura, el: cálculo, la .eom- 
binación, tendremos solicitada fuertemente la atención, la 
deliberación y la voluntad, al mismo tiempo que- los 
movimientos de Jos brazos, repetidos y contínuos, y los 


esfuerzos para mantener la posición apropiada, produci- . 


rán, por su parte, un cansancio, no sólo de los. brazos, 
del órgano de «la vista, de los músculos de asentar, ó de 
los de estar, de da espina dorsal y del euello, sinó de 
todo el cuerpo en general. La digestión se dificulta, la 
respiración se fatiga y la nutrición se hace mal. Pero 
además el estacionamiento de la sangre en las partes 
declives, la: inmovilidad relativa del cuerpo, la acción de 
la gravedad, son causas que deforman el cuerpo y difi- 
cultan la eliminación de los produetos de desintegración, 
como dificultan la integración, en su velocidad y en su . 
intensidad. De abí que pocos son los escritores, que 
escapan á las enfermedades de los riñones, deformación 
de la pelvis, y á: las congestiones. 

Tode lo que llevamos dicho y que la ciencia tenía 
establecido, por una observación rigurosa, y en mucha 
parte precisamente definido, la:aplicación de ciertos apa- 
ratos mecánicos, ha venido á comprobarlo de una manera 
casi matemática, en cuanto las funciones orgánicas pueden 
reducirse á sensaciones; pues entodos estos resultados, es 
preciso tener en cuenta, que varian según una multitud 
de condiciones individuales de robustez, estado de salud, 
clima y otras cien. 

Los aparatos que han dado resultados más preciosos, 
son el dinamómetro y dinamógrafo, aparatos que en 
manos de sabios cómo los doctores Duchesne, Man«eu- 
vrier, y Feré, en Francia y de otros tantos en Alemania, 
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Italia é Inglaterra, han dado un impulso sorprendente y 
elevado al desarrollo de las ciencias psíquico-fisiológicas, 
estableciendo hechos y definiendo las leyes de la mecá- 
nica orgánica, que son su fundamento inconmovible. 

Las observaciones dinamométricas y dinomográficas 
permiten sentar el teorema: las sensaciones dadas por los 
diversos sentidos tienen una medida común suministrada 
por el dinamómetro; pero. la comparación de los resul- 
tados de la estimulación y depresión, producidas en las 
diversas funciones fisiológicas y psíquicas, por Jos hechos 
externos Ó internos, se traducen siempre en un cambio 
dinámico, que los hace comparables entre sí, y de ahí, el 
teorema más general y exacto: .Las funciones psíquico- 
fisiológicas como las fuerzas fisicas, se reducen á un trabajo 
mecánico, que se mide por el dinamómetro y se registra por 
el dinamógrafo. (Feré, Sensación y movimiento): principio 
que es cierto, aunque en muchos casos la imperfección 
de los aparatos ó la dificultad de medir la sensibilidad en 
sí misma, no nos permita dar les resultados numéricos. 

31— Ahora, démonos cuenta de lo que pasa cuando 
queremos mover un cuerpo que está en reposo; necesi- 
tamos un esfuerzo para ponerlo en movimiento; el vul- 
go dice que hay que vencer-su inercia, y mide esa iner 
cia por el peso, dice que el cuerpo es pesado, cuando 
necesita - un gran esfuerzo para ponerlo en movimiento. 

En realidad una energía gastada, una perción sufrida, 
antes de lograr el movimiento. 

La iniciación de todo. trabajo necesita también un 
esfuerzo inicial; es. el más costoso para el hombre, deci- 
dirse á trabajar, poner manos á la obra; una vez puesto, 
sigue. La deliberación para decidir á la voluntad es el 
mayor esfuerzo y naturalmente un gasto fuerte. Es el 
necesario para formar la idea de lo que se va á hacer, 
continuar los movimientos y vencer las inercias. 

Ese esfuerzo inicial llega hacerse nulo por la repe- 
tición de los actos, se crea el hábito y, casi automática- 
mente, el hombre se determina al trabajo. . 
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La dificultad del esfuerzo inicial, ese sentimiento 
vago que produce el impulso á obrar y la pereza de 
comenzar, se explican fisiológicamente, atendiendo á que, 
aún para el trabajo más sencillo, hay que combinar una 
cantidad de fuerzas y dirigirlas en un sentido determina- 
do; todo principio de trabajo es un fenómeno complejo, 
que exije la atención dirijida hacia una previsión, un 
fenómeno que se ha de producir, de «acuerdo á otro 
fenómeno, concebido con anterioridad, que es el propósito 
del trabajo; hay que preparar intelectualmente sus ele- 
mentos, dirigirse á los órganos que han de practicar los 
movimientos y al objeto á que han de aplicarse. Todo 
esto representa una suma de trabajo y de gasto consi- 
guiente, que acobarda, y se deja perder lo ya hecho, á 
veces, cuando un pequeño esfuerzo haría. aprovechar la 
mayor parte de lo gastado. 

Sucede como ' cuando un depósito distribuidor se lle- 
na de agua, los remolinos, cuando se abre una de las 
compuertas, por donde debe ir el agua, cesan, ó disminu- 
yen, tomando una dirección fija y determinada. El período 
de indecisión no es pues, un período de reposo, sinó de 
trabajo, que cansa y se pierde antes de establecer la corrien- 
te debida. | | 

Los trazados dinamográficos en las personas indeci- 
sas é indolentes, dan datos muy curiosos, necesitan hacer 
un esfuerzo agotante é instantáneo para empezar el tra- 
bajo, para dirigir la corriente. Hacen como las personas 
que van á tomar una medicina repugnante, después de 
mil tentativas perdidas, hacen un esfuerzo final, que los 
decide, bajo el impulso de una reflexión propia ó agena, 
que los determina á tomarla de un trago. 

Esto demuestra esto otro, que la ciencia moderna dá 
como un teorema ; la energía de un movimiento es proporcio- 
nal á la representación mental de ese movimiento; es 
decir, á la intensidad de la idea que de él nos hemos, 
formado. Para romper un objeto le damos un golpe, 
proporcional á la fuerza que creemos necesaria para ello, 


y muchas veces resulta que nos hemos equivocado, por 
exceso ó por defecto; la práctica nos demuestra la ver- 
dad; y de ahí resulta, que cuando el obrero tiene mejor 
conocimiento de lo que va á hacer y mejor voluntad de 
hacerlo, hace mejor y más lo que se propone. 

Ese esfuerzo inicial, generalmente va disminuyendo 
con la repetición de los actos; 'la educación facilita el 
arrastre Ó entrenamiento, como se dice ahora, ya sea en 
un. trabajo continuado, en que los actos se repiten, yA sea 
después del descanso para volver á él. Otras veces, al 
contrario, cada vez se hace más difícil, y más repugua. 
Entonces hay el aburrimiento, la repulsión para el traba- 
jo. dado. 

Dado el impulso inicial, para que el trabajo continúe, 
es preciso repetirlo, aunque ménos intenso y más fácil 
cada vez, hasta que la repetición hace que el impulso se 
produzca por si mismo casi, hay arrastre; pero llega un 
momento en que se han gastado las energías; para hacer 
obrar todas las que quedan, hay que repetir un esfuerzo 
cada vez mayor, hasta que no queda sinó lo. indispensable 
para que se produzcan los movimientos necesarios para la 
vida, Ó6 mejor, para que. ésta no se acabe. Todo esfuerzo 
hecho por el cuerpo en fatiga, es destructor y de difícil 
reparación. 

32 —La fatiga 6 cansancio empieza por. una sonisión | 
de debilidad, de lasitud, que se hace molesta y concluye 
por una sensación de dolor, cada vez más acentuada, has- 
ta hacerse insoportable; los últimos esfuerzos son en sumo 
grado dolorosos. 

Las consecuencias de esta fatiga excesiva no cesan 
con el trabajo, persisten por un tiempo largo, y á veces 
la sensación de lasitud. y de dolor viene algún tiempo 
después de cesado; generalmente se producen unos dalo- 
res en los músculos que han trabajado. y que se llaman 
agujetas, muy generales eu los que hacen un trabajo rudo 
é inacostumbrado. 

Hé aquí la razón fisiólogica, forzosa de que el traba- 


jo de las últimas horas en las jornadas largas, es malo, 
desatento y acabador de las energías y de la vidá del 
hombre; he ahí la razón científica de que los accidentes 
del trabajo se produzcan en su mayor parte al ponerse 
al trabajo y después de seis horas: de continuarlo, espe- 
cialmente, en el caso, del mental y mecánico, porque se 
unen dos trabajos. La observación y la estadística, ponen 
en evidencia el hecho; la fisiología, explica su causa. 

33—Del hecho del esfuerzo inicial, de la fatiga que 
de todo trabajo resulta, nace lo que se llama la ley del 
menor esfuerzo. Esta ley consiste: en que todo hombre 
tiende á trabajar lo menos posible y á obtener por su 
trabajo, el mayor rendimiento posible; ley qué se mani- 
fiesta con tanta mayor intensidad, cuanto más sensible 
é inteligente es el hombre. 

34—Esa ley del menor esfuerzo es la causa de todos 
los inventos industriales y de muchos de todos los órde- 
nes. El hombre busca aplicar las fuerzas naturales, com- 
binarlas y limitarlas dentro de los aparatos Ó máquinas 
para sustituirlas á su trabajo personal. 

Pero ¿qué es en resumen lo que de ahí resulta? Que 
se sustitnye el trabajo mental, ó sus resultados, al trabajo 
corporal] ó los suyos; pero á la vez, á medida que se 
logra tal objeto, el manejo de las máquinas y aparatos, 
requiere más trabajo mental en el obrero, más educación, 
más atención, más conocimientos, de modo que el inven- 
to, resultado de un trabajo mental, exige mayor trabajo 
mental; esta es la causa primordial y más poderosa del 
progreso y de la civilización. ? 

35— Antes de examinar la potencialidad de la máqui- 
na: umana “veamos como nace y se forma; ella no sale 
de la fábrica como la: de: acero, completa y lista para 
trabajár, ni tiene un coeficiente de trabajo, que aún 
cuando se “le púdiéra dar, mil circunstancias podían hacer 
ineficaz. 

ET niño al nacer, y durante una larga temporada de 
su vida, lejos de producir trabajo útil, da trabajo para 
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criarlo y educarlo, exigiendo gastos cuantiosos para 
lograrlo. Ciertamente la avaricia y la miseria exigen de 
los niños, un trabajo temprano, pero ello no es sin dete- 
rioro del niño mismo. 


36 — Los estragos que produce el trabajo industrial 
de los niños, son horrorosos, un verdadero baldón para 
las sociedades cristianas, que se dicen civilizadas. 


Dejemos de lado las manifestaciones hechas, por 
Roberto Peel, en la Cámara de diputados de Inglaterra y 
citemos apenas las siguientes frases del obispo de Ches- 
ter, en la Cámara de Jos lores: « Mi deber de eclesiástico 
y de prelado, era visitar por mi mismo, las manufacturas 
de mi diócesis, en que tantos seres débiles, según los 
unos no sufrían nada, según otros sufrían mucho en su 
salud, en su moral, por efecto de un trabajo que, prolon- 
gado sin medida, los embrutece y acaba. He llenado 
este deber, he mirado en todas partes con mis ojos. 
Declaro que el exceso de labor es tal, que no sólo compromete 
las fuerzas y las facultades de las criaturas así agotadas, 
sinó también su vida. » 


Pero en 1902, Urbain Gohier, ha podido escribir la 
sombría página que transcribimos: | 

«La ausencia de restricciones ha permitido, en. algu- 
nas regiones, abusos criminales. » 


«Así, en la Carolina del Sud, en que la esclavitud de 
los negros se ha abolido, se ha establecido la esclavitud 
de los niños. Los esclavos negros representaban un capi- 
tal, que el propietario tenía interés en no destruir, en no 
perjudicarlo. Los niños de los ciudadanos libres no tie- 
nen ningún valor: destruidos, se los reemplaza con otros. 
Las fábricas de tejidos de algodón están pobladas por 
«pequeños obreros» de 10, de 8, de 6 años, que trabajan 
de las 6 de la mañana á las 7 de la noche. Vigilan las 
lanzaderas y atan los hilos rotos, en los telares. La fati- 
ga los idiotiza, al punto que no pueden ya aprender á 
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detenidos; se hacen muy pronto tísicos y sucumben. Otras 
víctimas se traen, al momento, por sus padres. » 

«Todos los testigos han expresado su espanto, á la 
vista de .esas pobres criaturas, de mirada vaga, de rostro 
lívido, de frente arrugada. Muchas tentativas se han hecho 
para arrancar una ley tutelar á la.legislatura, pero en 
vano. Una parte de la prensa local justifica esa degolla- 
ción de los inocentes, porque «es el derecho de los padres 
disponer de sus hijos,»; porque «los niños pobres están 
mucho mejor en la fábrica que atorrando en el campo» etc. 

«En 1900, había 24.000 niños de menos de 16 años, 
condenados así á una muerte precoz; en 1902, habiendo 
dado buenos resultados esta industria, los tejidos de 
algodón empleaban 50.000, de los cuales 5.000 de menos 
de 10 años en las dos Carolinas y la Virginia. Muchos 
niños, así atrofiados, no han aparecido jamás por una 
escuela, ni pueden decir su edad, ni su apellido. Se que- 
dan enanos, idiotas, y niñas de 12 años, tienen el aspecto 
de viejas..... Pero por este medio, las fábricas de tejidos 
funcionan con gastos cinco veces menores que en Massa- 
chussets. Se ha visto á los accionistas triplicar su capi- 
tal en cuatro años; el rasgo más edificante del negocio, 
es que la mayor parte de estas empresas se han monta- 
do con capitales de Nueva Inglaterra, es decir bajo la 
iniciativa y para el provecho de los Puritanos, que han 
libertado los esclavos, y que prohiben el trabajo de los 
niños en sus propios Estados. » 

«En la nueva Jersey, en las puertas de Nueva York, 
son las vidrierías y las fábricas de botellas, las que diez-. 
man la población infantil. » 

«Hay no obstante, una ámplia categoría de patrones 
que no aprueban. ese derroche de fuerzas humanas, y 
que se esfuerzan en mejorar la situación de sus emplea- 
dos sinceramente; no por razón de la moral, de religión, 
de filantropia,. sinó por un interés bien entendido. Decla- 
ran francamente, en sus escritos y discursos :. la caridad 
cristiana es negocio de predicadores; pero como patrones, 
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reconocen que es tan ventajoso mejorar el útil humano, 
” como el material, tan ventájoso tener obreros suinos y 
nrás instruidos, como tener máquinas: mejores y perfec- 
ciotadas. En consetuencia, hacen los mismos sacrificios 
de dinero por el personal que por el material. » 

«En un banqueté de la League for Social Service y 
del Get logether club, uno de los oradores resumía su dis- 
curso en una metáfora muy pintoresca, sacada de la pro- 
pia: industria: «Sí queréis que vuestra vaca dé mucha leche, 
tratadla: como á una lady.» Los cubiallos bien- alimenta- 
dos, limpios y tritados con suavidad den mejor trábajo. 
De '4hí que en muchas fábricas, los:refectorios y cocinas con- 
fortables, los baños, las: bibliotecas, casinos, canastos de 
frores, ordas de aire, de luz, vacaciones ptigadas, licen- 
cias pur enfermedad: con salario; licencias á las mujeres 
en ciertas épocas; recreos y diversiones de variada náto- 
rálega. De'ahí los parques, las escuelas salubres, los pic 
niós y viajes para los niños; porque para tener buenos 
caballos, .es preciso cuidar los potrillos, » y de lá dege- 
neración de la raza, trasmitiéndose por la generación, vienen 
los vicios fundamentales que el trabajo temprano produce. 

Lo3: huesos' del riño no han adquirido aún la solidéz 
y figidéz que el trabajo requiere, por poco esfuerzo que 
se' exija al músculo; el sistema nervioso se halla en futma- 
ción y es ineapáz de la atención y fijeza necesarias. El 
mOvimiento es lá ley de la vida de los niños; pero sobre 
todo la variedad de los movimíentos, que les permitan exi- 
tar las asimilaciones y favoreter la expulsión de los pro- 
ductos de disgregación; esto no lo CONsIguSn sinó por medio 
de movimientos libres. 

El trabajo del infante revéla un mal estado social, 
que se pága caro; es como comer las cebollas en almá- 
civó; debe haber en toda sociedad los medios de aten- 
dér á la subsistencia de los niños, aunque la: miseria de 
los: padres no pueda atender tan sagrado fin, y si no lo 
háy, es porque “los egoismos inconscientes, dominan en 
las clases pudientes y directivas; egoismo inconsciente 
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decimos, porque para explotar un trabajo-com'o uno, renun- 
ciará explotar lwego, un trabajo como diez. La evolución 
del hombre, como potencia trabajadora no acaba siñó 
cuando la puberted está concluida, y éso no se verifica 
hasta después de los tres años de aparecer los signos 
externos de la pubertad. En esa edad, álos 156 16 años, 
puede solo trabajar como aprendiz, pero: no conto Obrero 
ordinario, porque su armazón mo concluye el desarrollo, 
hasta la virilidad. 

Cuando el niño tiene padre, y éste le obliga á traba- 
jar, es preciso investigar, y el resultado en 999 veces sobre 
100, será un-padre flojo y corrompido, amparado por el 
descuido de las autoridades escolares, que o cumplen sus 
deberes. 

31 — Llegado á la cla: evolución definitiva de la 
vida, si ha sido bien preparado; esto es, sise ha procurado 
su mejor desarrollo y educación, es susceptible de dar una 
energía máxima. Para el trabajo muscular es fácil medir- 
lo, por medio de: los dinamómietres de riñones, de manos, 
de tracción y por otros medios. La- aptitud para el traba- 
jo mental tiene también una capacidad máxima, pero- esa 
es imposible de medir y sobre todo de medir los resul. 
tados de los productos. Esto se eoncibe bien y no nete- 
sita explicación. ¿Quién es capáz de medir el aleance de 
una idea bien concebida? Guttemberg no pudo prever el 
resultado de su descubrimiento, ni éste se puede medir, 
—mni en un tiempo dado, ni menos en la sucesión de los 
siglos. 

En toda máquina, lesha por el hombre, se puede pre- 
ver, con exactitud casi, cual será su rendimiento; es decir, 
el trabajo total que producirá hasta que se gaste, traba- 
jando «en las condiciones para que ha: sido hecha; pero 
en la máquina humana, no hay objeto ni circunstancias 
previstas al hacerlo, sinó que él es apto para todos los 
trabajos, en todas las circunstancias y las aptitudes depen- 
den de condiciones que no se pueden prever. Un obrero 
común, por una circunstancia puramente casual, se vé en 
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el caso de hacer un trabajo dado, que descubre en él, con 
ese motivo, una aptitud no sospechada; su aplicación cam- 
bia el destino de las condiciones sucesivas. 

De esto resulta que la energía máxima del sistema 
muscular humano puede medirse; pero su energía mental 
ni aún puede calcularse. 

38 —Pero además, vemos que el hombre necesita el repo- 
so, el sueño, pasado el cual se encuentra en aptitud de vol- 
ver á trabajar, lo hace, se vuelve á cansar, reposa y vuelve 
á cansarse, reposa y vuelve así, sucesivamente, á recorrer 
ciclos indefinidamente, — obra como un acumulador eléc- 
trico, se carga y se descarga en el trabajo continuamente 

Es que su laboratorio, la producción de energías, es casi 
constante; ellas se van acumulando, hasta que han dado 
al organismo la saturación de las que á cada órgano 
corresponden, Si entonces, trabaja hasta consumirlas y 
ahí se detiene, para volver á trabajar, cuando: ha vuelto á 
acumularlas, resulta, no sólo el máximo de trabajo en la 
unidad del tiempo, sinó en los tiempos sucesivos, se man- 
tiene bien y la capacidad de trabajar, se conserva por 
largo tiempo; la salud no se afecta por el trabajo mode- 
rado, sinó que se conserva y mejora; no se tiene al traba- 
jo la repulsión que causa en condiciones contrarias. 

Pero no bastan los descansos en el día, que permi- 
tan la recuperación de las energías gastadas, es necesa- 
rio además que en periodos más largos se gasten en 
otros trabajos que los habituales; esos gastos son un des- 
canso, y aún su disipación, el reposo absoluto, reparan los 
medios productores mismos. El corazón, gozando del des- 
canso relativo, que le da la inacción de los otros órganos, se 
repara él mismo y no exije tanto trabajo á los otros 
que están encargados de proporcionar los elementos de 
combustión, para obtener las energías. (a) 


(a) En la encíclica Rerum novarum la cuestión de los descansos y de las jornadas, 
está tratada de una manera magistral, y conforme á los resultados de lá ciencia 
experimental. ; E 

Después de sentar la necesidad juridica del descanso hebdomadario dice: “Por lo 
que toca á la defensa de los bienes corporales y externos, lo primero que hay que 
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39 — La facultad de sostener el trabajo de un solo 
tirón, depende naturalmente de la potencia acumulativa ; 
muy variable de hombre á hombre, y en un: mismo suge- 
to según las circunstancias de robustez, clima, salud, etc. 
Las personas que llamamos fuertes, los robustos, los tita- 
nes, musculares ó intelectuales, son susceptibles de grandes 
y sostenidos esfuerzos, se reparan pronto y se mantienen 
bien; en cambio los convalecientes, los enfermos, los 
neurasténicos, se agotan pronto, se reparan dificilmente y 
necesitan grandes intérvalos. El clima tiene una influen- 
cia capital é insalvable, se comprende fácilmente que 
siendo el trabajo el resultado. de una operación química 
que desarrolla calor, el habitante de un país frío podrá 
sostener mejor el trabajo que el de un país cálido, que 


hacer es librar á los pobres obreros de la crueldad de los hombres codiciosos, que, á 
fin de aumentar sus propias ganancias, abusan sin moderación de las personas, como 
si no fueran personas, sino cosas. 

Exijir tan gran tarea que con el excesivo trabajo se embate el alma y sucumba 
al mismo tiempo el cuerpo á la fatiga, ni la justicia ni la humanidad lo consienten. En 
el hombre toda su naturaleza, y consiguientemente la fuerza que tiene para trabajar, 
está circunscripta con límites fijos, de los cuales no puede pasar. 

Auméntase, es verdad, aquella fuerza cun el uso y ejercicio, pero á condición de 
que, de cuando en cuando, deje de trabajar y descanse. Débese, pues, procurar que el 
trabajo de cada dia no se extienda á más horas de las que permiten las fuerzas. 

Cuánto tiempo haya de durar este descanso, se deberá determinar teniendo en 
cuenta las distintas especies del trabajo, las circunstancias del tiempo y del lugar, y la 
salud de los obreros mismos. Los que se ocupan en cortar piedras de las canteras, ó 
en sacar de las profundidades de la tierra hierro, cobre y cosas semejantes, como su tra- 
bajo es mayor y nocivo á la salud, así á proporción debe ser más corto el tiempo que 
trabajen. Débese también atender á la estación del año: porque pocas veces sucede 
que una clase de trabajo se puede fácilmente soportar en una estación, ó en otra, 0 
absolutamente no se puede, ó no sin mucha dificultad, 

Finalmente, lo que puede hacer y á lo que puede abalanzarse ún hombre de edad 
adulta y bien robusto, es inícuo exijirlo á un niño ó á una mujer. Más aún, respecto 
de los niños hay que tener grandísimo cuidado que no los tome la. fábrica ó el taller 
antes que la edad haya suficientemente fortalecido su cuerpo, sus facultades intelectua- 
les, y toda su alma. Como la hierba tierna y verde, así las fuerzas que en los niños 
comienzan á brotar, una sacudída prematura los azota; y cuando esto sucede, ya no es 
posible dar al niño la educación que le es debida. 

En general debe quedar establecido que á los obreros se le ha de dar tanto descanso 
cuanto compense las fuersas empleadas en el trabajo, porque debe el descanso ser tal que 
renueve las fuerzas que con el ejercicio se consumieron. En tudo contrato que hagan 
los patrones con los obreros haya siempre expresa ó tácita esta condición que se ha 
provisto convenientemente al uno y al otro descanso; pues contrato que no tuviera esta 
condición sería inícuo, porque á nadie ee permitido ni exijir ni prometer que descui- 
dará los deberes que con Dios y consigo mismo le ligan. 

'Tan sabias prescripciones, ¿se eumplen á pesar de ser tan categóricas ? 
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no tiene amplitud de diferencias; y tan es así, que el 
habitante del país frío, cuando va á país caliente, se sien- 
imetómodo, y trabaja menos que el indígena; y cuando 
retorda al país de orígen vuelve á recuperár su 'attividad. 
Si Jos frutos de los países cálidos son azucarados, aro- 
máticos, estimulantes es que recesitan carbono fácil y 
prontamente combustible; el habitante sudpolar se encuen- 
tra bien con las grasas que le dan materia de división y 
combustión más lenta, pero seguida, no tiene qué vencer 
las eontinúas diferencias que vejan el habitante de la 
zona intertropical. 

Pero el término medio general demuestra, que el hom- 
bre adulto, en los climas medios necesita, ocho horas de 
descanso completo y ocho horas puede trabajar en las 
mejores condiciones fisiológicas, teniendo las otras ocho 
su empleo natural en descansos intermedios, en alimen- 
- tarse, asearse, atender á los cuidados de familia y socia- 
les. Se vé también y ello es una consecuencia matemáti- 
ca de los que llevamos dicho, que si se exije un trabajo 
fuerte, duro, el intérvalo debe ser mayor. La energía se 
ha gastado en un tiempo menor, pero ha forzado los 
órganos «mismos. En una palabra, en la máquina húma- 
na se verifican las leyes generales de la mecánica, lo 
que se gana en fuerza se pierde en velocidad y recípro- 
camente; ninguna máquina puede dar más energía que 
la total de su capacidad. 

40— Pero en la máquina humana, además, el exijirle 
en poco tiempo, el total de su rendimiento; como cada 
trabajo ocupa un número limitado de órganos, estos se 
desgastan, dejando los demás inarmómicos y como no se 
le pueden poner piezas de repuestos, resulta, que se acaba 
antes y no alcanza á dar lo que malamente se le pide. El 
descanso: hebdomadario y la jornada de ocho horas, divi. 
dida en dos partes, conservando al hombre, viene á aumen- 
tar el número de trabajadores, y por consiguiente, á 
aumentar la oferta de brazos, abaratando el costo de la 
unidad de trabajo; por lo tanto, en lo que se refiere al 


— 93 -- 


obrero y empleado, silos patrones supieran ser egoistas, 
adoptarían el sistema por egoísmo. Tendrían mayor y 
mejor rendimiento, no solo por-esto, sinó ¡por la perfea- 
ción que el hábito y la enseñanza dan, por la continui- 
dad del trabajo. ha 

41—Pasemos á examinar las fuentes de donde saca 
el homhre las energías para el trabajo. Las máquinas 
comunes, ¡no .necesitan para conservarse .en buen estado de 
otros. cuidados, que los necesarios. para preservarlas de la 
acción de los agentes exteriores; si nada. trabajan, nada 
gastan, sinó el interés del capital inmovilizado. ¡ 

Cuando trabajan consumen carbón, que, per su com- 
binación con el. oxígeno del aire, por la combustión, pro- 
duee las-energías, que se acumulan en el vapor, para. pro- 
ducir la fuerza motora. En la máquina humana no 
sucede así, la. conservación necesita, mp gasto eontinuo. 
La vida se sostiene á favor de un movimieato continuo, 
de. la acción de continuadas «energías; parar 83. morir. 
Hay. un mínimo de moximiento, que se verifica aún en el 
sueña. más profundo, el corazón late, envía la sangre ¡á 
todo el. organismo. y en todo él se verifiea un cambio 
continuo de, moléculas; la respiración, aunque más lenta, 
se verifica, los músculos. respiratorios trabajan. eficazmen- 
te; el .pxígeno del aire entra por el pulmón ¡pava que- 
mar el. carbono, que. las materias disueltas .en la sangre 
contienen ; los órganos de la vida vegetativa trabajan, se 
digiere. durmiendo, se elimina durmiendo, se traspira, se . 
segrega. En la vigilia, aunque no se haga trabaja .útil, 
los órganos de los.sentidos, el trabajo .de masticación, 
de pensar, aunque sea .en angelitos, ..el.. da e najOs son 
y CANSYMO. 

Hay. pues, un. mínimo de trabajo necesario para la 
conservación de la vida; debe haber una. ración mínima 
pasa que .ella suministre la energía necesaria. Si además 
de ese trabajo de conservación, se.hace otro, necesario será 
aumentar la ración, para dar el suplemento -de energías 
que ese trabajo requiere y así es en efecto. 


42 — Veamos como funciona una máquina de vapor. 
Se le dá carbón, leña, ú otro combustible en el hogar; se 
pone agua en su caldera, se lubrifican los órganos de fro- 
tamiento; después de haber limpiado los tubos, las piezas 
que la suciedad puede perjudicar en la marcha; se la abri- 
ga para que pierda por irradiación, el menor calor posible, 
- Se enciende; el carbón arde, pero no todo; al cenice- 
ro pasar partes no quemadas, las cenizas, las materias no 
combustibles que el carbón contiene. El ealor que la 
combustión produce, se vá en gran parte por la chimenea, 
otra calienta la máquina misma, el agua que absorve una 
gran parte antes de levantar vapor, parte que se perderá 
cuando la máquina se enfríe; pero, al fin, el agua hierve 
y dá el vapor á la presión qirerida; la energía acumulada 
no hace sinó presión sobre las paredes, ahí queda inútil, si 
la mano del maquinista no abre la llave de admisión del 
vapor y. si tarda mucho, la presión hace abrir las válvulas 
de seguridad 'ó la caldera estalla; de todos medos es una 
energía perdida. El maquinista hace su trabajo, abre la 
llave, el vapor entra en la caja de distribución y por ella 
al cilindro; pero la máquina todavía no se mueve; la ener- 
gía que el vapor lleva, se convierte en calor, para calentar 
caja y cilindro, se produce una cantidad de agua que hay 
que expulsar, abriendo el maquinista las Haves de purga, 
hasta que por ellas no sale sinó vapor, entonces el maqui- 
nista cierra; perdida esta cantidad y el trabajo auxiliar 
del maquinista, todavía el vapor tiene que hacer un ésfuer- 
zO inicial; tiene que vencer la resistencia de la inercia del 
pistón y de todos los: órganos que con él están articulados, 
y de los frotamientos de los órganos entre sí; ya está todo 
el movimiento, el trabajo resulta inútil; si la sierra no 
encuentra la madera que ha de dividir, el martillo ó la man- 
díbula que ha de triturar, si las puntas del torno no: sos- 
tienen el trozo, que la gubia Ó la punta debe redondear; 
esto -es, la materia á que el trabajo se aplica y el obrero 
que la presenta y la retira. | 

Durante el trabajo hay que dar al hogar combustible, 
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á la caldera agua, y las pérdidas siguen, por el arrastre 
de la corriente de aire, necesaria para la combustión, por 
irradiación, por frotamiento, por las discontinuidad del 
trabajo; la máquina no se cansa, pero se gasta; no se 
-cansa, pero se cansan los obreros que la atienden, y los 
que presentan las materias á. las máquinas, herramientas, 
y se. relevan Ó se para la máquina. Al fin de los tiem- 
pos, las piezas de la máquina, por más bien que hayan 
sido conservadas y por repuestos que se hayan - cambia- 
do, no sirven más; han muerto. Unas partes vuelven á 
la fundición y se transforman; otras, han caído en forma 
de óxidos Ó sales de hierro; otras en fin, se aprovechan 
como están, para otros usos, como de los huesos de los 
animales muertos. se hacen botones, punteros y otras cosas. 

Esas máquinas apenas aprovechan la décima de las 
energías del. combustible, lo demás es perdido. 

43— Veamos ahora que pasa en la máquina animal. 
Su estómago y aparato digestivo sirven para preparar las 
materias para que pasen al. hogar, que es el aparato 
circulatorio, gasto de trabajo de masticación, deglución. y 
propulsión;. gasto de saliva, de jugo- gástrico y de los 
demás jugos disolventes y transformantes,.gasto de tra- 
bajo del estómago y demás órganos del aparato digesti- 
vo; todos estos gastos de materia y de energías viene del 
depósito anterior, que hay que reponer; pura pérdida. Ya 
están las materias en el hogar, el oxígeno del ajre entra 
por la chimenea de la respiración, á las vasículas respi- 
ratorias, allí se gambia por el ácido carbónico de. la com- 
bustión hecha, y entra para quemar y producir energía, 
y ásu vez, dar ácido carbónico, que habrá que expulsar. 
La sangre oxigenada marcha; en cada órgano deja las 
materias necesarias para la alimentación y la función 
orgánica, y se lleva lo que tiene que expulsar y secretar, 
después de transformarse. Todo trabajo. perdido, como se 
pierde el calor por irradiación de una superficie relativa- 
mente grande de la piel; pero al fin las energías se acu- 
mulan. Como en la máquina de vapor, ahí se quedan, 
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hasta que el maquinista no hace el trabajo que las pone en 
acción. El .maquinista aquí está por dentro, es el cere- 
bro sa llave,de admisión, las moléculas y filetes nerviosos 
su caja. de distribución y sus cilindros; los Órganps sus 
máquinas útiles, El.movimiento inicial la voluntad ; el 
maquinista no se puede. contratar, no puede ser extraño, 
es el 76, que ¡delibera. y. decide; el gasto hay. que hacer- 
lo de la. propia energía. . 

Aquí. todavía se ve que, si:las energías se acumulan 
mucho, si no.,se les dá salida, se deseargan bruscamente 
en una. ú.otgsa forma, dejando:un cansancio ó fatiga más 
fuerte .que la del trabajo. regular; ya sean sacudidas ner- 
viosas, ya. congestiones: ú otras, y las descargas bruseas 
pueden sar tan intensas: que descompongan el sistema, 
como cuando se hace pasar por un alambre una corrien- 
te excesiva para: su -potencialidad conductora, ó como 
cuando una máquina: elóctriea se carga con exceso, el 
exceso. de .tensión hace. saltar la chispa. 

«Se comprenderá fácilmente que la oenación hadiá 
un fin determinado lleva consigo la producción de los 
actos que le son conrrelativos, los que se producen gene- 
ralmente, «sin -que «el actor. se aperciba de ellos, cuando 
aunque .sean. muy importantes, exijen en sí mismo peque- 
ños esfuerzos, y de ahí se:explican los. descuidos de los 
Obreros, en esos detalles que pueuen prod muchos acci- 
dentes del trabajo.. 

El «maquinista, la woluntad, en la. añ al la- 
ma .á la sangue, cierra el eircuifo: Ó' circuitos que quiere, 
la sangre é 4-los órganos correspondientes, da. energías, 
se hacen transformaciones, se producen restduos, mientras 
la sangre, viene, pasa y vuelve; la corriente nerviosa lle- 
ga, pasa y vuelve y avisa al maquinista lo que está 
pasando;.es toda una industria en movimiento; pero más 
perfecta, más. armónica y completa, que- la : más perfecta 
invención. humana. 

- Sin embargo, esa armonía y cio no se logran 
sinó. por una educación gradual, y además, se acaban 
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las energías, se cansan los órganos, la sangre pasa, pero 
no le sirve al maquinista” para mandar, ni á los órganos 
para obedecer; hay que descansar, hay que acumular de 
nuevo. '* 4! 
“1 '44—La ración que hay que dar á la máquina huma- 
na en el Occidetite de Europa, cuyas costumbres: y e 
bajos y “climas $e' tisemejan á los "nuestros, es: | 
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Esto no” resultá de cálculos probables, sinó''de balan- 
zas 'de “'précisiód; el ombre puesto-'eh un aparato de 
precisión, préviamente pesado, pesados los alimentos que 
se”le“daf tos” productos que segrega, su peso al fin del 
experimentó; son datos “ciertos: se obtienen así mediss; y 
medias" finales; que”son las Cifras expuestas. : e --* 

+2 De' “observaciones” precisas resúlta:'que : de la calo- 
riás (d) destirolladas, él ombre pigrde 219' partes -y-solo 
conWviette: "En trabajó: ud tertera parte, - de' la que' es tra- 
bajo útil solo 115 = estás observaciones coinéiden' con los 
'regultdos que el cálculo hacé prever coo do 

"4 Graútier; y” demós “este-'ejemplo: como a dar 
muchvús'otros, hacé trábajar/al Sur dé Francia; en “el: Otoño, 
'4uiiversos 'Obreros y sóbre ina bomba: aspirante ;: para -ele- 
var 120 métros' cúbicos dé 'agua' -Ó 150 de vino;'á diez 
tnétros de “aTtura; en 'úna jornada de 9 6:10 horas, el O0xe: 
tó tletio” qué áplicar 250:700 kilográmetros. (b).- : + 
** Este trabajo''exije' un suplemento de- alimentación, que 
la combiastión “sañguínea” cortvierte en' 1799 calorias; tras- 
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(b) Sabido es que el kilográmetro ó dinamia es la fuerza necesaria. para elevar 
1 kilógramo de pero, 6: 1 metro de A: en 1 segundo. 
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como se han aprovechado 250.700 resulta, que es el tercio 
de las energías que dá la combustión del suplemento de la 
ración. Pero como de este trabajo se ha perdido una 
parte por los frotamientos, roce de las bombas, espa- 
cios nocivos, etc., resulta que el trabajo últil, económico, 
“de valor efectivo, como resultado traducible en dinero, es 
solo de 150.000, es decír, un quinto de las energías totales 
suministradas por el suplemento de la ración. Compara- 
do este resultado con el de las máquinas de vapor se vé 
que es el doble, y se ha ahorrado el gasto de dirección. 

Cuando. el hombre come más de lo necesario para 
su trabajo, engorda, ahorra; cuando no come lo suficiente, 
ó lo.comido no sufre las transformaciones necesarias para 
convertirse en energía disponible, consume de su grasa y 
de su carne, enflaquece. 

45 —Hay, sin embargo, una diferencia muy esencial 
entre las máquinas térmicas y la máquina humana. | 

Las máquinas térmicas, sí les falta el fuego, bajan la 
presión, y por consiguiente, de energía, y no vuelven á 
recuperarla hasta que, habiéndose hecho. una nueva com- 
bustión, las energías desarr olladas por ésta, han Vuelto á 
levantar la presión y están disponibles. ee 

En la máquina humana se observa, que cuando se 
disminuyen ó agotan las energías, basta comer algo para 
que, inmediatamente se levante la presión. ' Ásí, por ejem- 
plo, un trabajador que se encuentra débil al medio día, porque 
sus energías se han debilitado; come y á la una, entra en el 
trabajo con nuevas fuerzas; pero no ha tenido tiempo de 
digerir el alimento ingerido, de que las disoluciones se hayan 
operado, y más en el desayuno de la mañana, cuando toda- 
vía no está convertido en energías. Más aún, se nota, en lo 
que se llama tomar las once 6 la merienda, para lo que 
no se dan al trabajador más que 15 ó 20 minutos, que la 
reparación se opera cuando no sólo no' ha habido tiempo 
de digerir, sinó apenas ha ingerido el alimento; el obrero 
se siente reparado y ágil. 

Nótese bien, que aún cuando la absorción empieza en 
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el estómago, que aún cuando el azúcar entre rápidamen- 
te en el torrente circulatorio, quemándose desde los pocos 
minutos, la cantidad de alimentos que esas pequeñas comi- 
das importan, no son nunca lo que corresponde á las 
energías gastadas, sobre todo en la mañana, cuando ha 
pasado el largo intérvalo de la noche, haciéndose en esa 
primera parte de la jornada, la mayor parte del trabajo, 
con menos fatiga que á la tarde, después de la comida 
principal. . 

Se nota más; que llegadas esas horas, si el obrero no 
toma el alimento, se siente débil, afloja y hasta está dolorido. 

De aquí se deduce que hay, como en depósito, una 
cierta cantidad de energías, que no se ponen en actividad 
sinó por medio de una ingestión de alimentos, que permi- 
ta su disposición. | 

- Ese depósito se gasta por los dolores y sufrimientos, 
y de ahí, que trás un gran dolor, la debilitación sea tan 
grande que necesite, para reponerse el organismo, de aten- 
ciones especiales, las que á veces no son suficientes y queda 
el organismo deteriorado para lo futuro, como se gastan 
en el trabajo, usándolas por un violentoes fuerzo voluntario; 
no hay tampoco medios de reparación suficiente. 

Aquí debemos hacer dos observaciones muy impor- 
tantes. 

1* Que el agotamiento del depósito de fuerzas, ó el no 
darles 'refuérzo en la hora acostumbrada, produce en 
muchos obreros un estado mental, «en el que llegan á per- 
der: en gran parte toda: aptitud y aún el discernimiento; 
la frase: «no veo de hambre», es un fenómeno real que 
ocasiona muchos accidentes del trabajo; 

28 Que no hay en tal estado nada más eficáz que el 
alcohol diluido, sea en forma de un vino natural, sea 
alcohol anisado ó con otro aroma semejante, porque pasa 
rápidamente á la circulación y se quema, produciendo fuer- 
za, el azúcar viene en segundo término, el pan en tercer 
lugar; el pedazo de pan y el vaso de vino son irrempla- 
zables. .El té, café, mate, etc., no son por sí mismos ali- 
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mentos, sinó por el azúcar que se les agrega; en verdad, no 
agregan fuerzas sinó que despiertan energías, que consu- 
men las que hay; no crean. 

La confusión que se hace entre el uso del:alcohot y 
el alcoholismo, ha traído muchos errores en materia de 
alimentación obrera, y uno de los más graves es la tenden- 
cia á suprimir el vino, que es tan necesario é irreempla- 
zablé en ella. Ciertamente los alcaloides del café, «del té, 
de la coca y del mate no producen los efectos -escanda- 
losos, si se nos permite la palabra, que producén- las bebi- 
das venenosas, llamadas blancas; pero su'uso contínuo es 
mucho más perjudicial y hiere más profundamente, en 
equivalencia de dósis, como que su acción es de pura 
pérdida, miéntrás que la del vino y del alcohol diluido, 
dan una combustión, que no por ser PESEIer: es ménos 
eficáz y convertible 'en trabajo. 

rd En toda clase de máquinas, la felación entre el 
trabajo que se hace y el que se pierde, se A trabajo 
útil y se expresa por la fórmula: | 


Trabajo útil = Trabajo total — trabajo perdido 


Y como el trabajo se produce en tantas. unidades de 
tiempo, el trabajo en la unidad del tiempo, se. expresa : 
Trabajo total — trabajo perdido 
Tiempo 

El resultado útil, será, pues, según que el ármino trabajo 
perdido, sea mayor ó menor. 

Ahora, en el hombre hemos dicho que. no. puede Deber 
trabajo que no sea á la vez muscular y mental; asi es 
que la ecuación se convierte en: . 


Trabajo útil = (trabajo mental + trabajo muscular ) — trabajo Et 


Trabajo útil = 


Esta ecuación no es verdad sinó para : él hombre en 
un tiempo' dado, para cada trabajador, considerado -en tal 
día; porque no hay dos que trabajen del mismo modo, en'las 
mismas condiciones de robustéz, inteligeneia y demás cir- 
cunstancias; pero se observa que: todas las demás cosás 
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siendo :iguales ó muy parecidas; de dos individuos, produ- 
ce más trabajo útil, no el más fuerte ó robusto, sinó el 
más hábil, el más diestro, el que suple más trabajo mus- 
cular, por trabajo mental y de habilidad. 

Ahora, como es imposible medir el trabajo mental, sea 
como potencia, sea como efecto, es claro, que no puede 
avaluarse sinó el producto definitivo de: ambos. 

47—Pero cualesquiera que sean los resultados, será 
preciso que el hombre obtenga por esos resultados un pre- 
cio que le dé á.lo menos para pagarse la ración alimen- 
ticia, el abrigo (easa y vestido) y sus necesidades indis- 
pensables orgánicas de conservación y mantenimiento; si 
no obtiene ese precio, se producirá un sobregasto «que lo 
acabará en un tiempo tanto, más corto, cuanto mayor sea 
la diferencia. En esas necesidades entran las de la fami- 
lia, de .las cuales no puede prescindir el. obrero, y si llega- 
ra á ello, perecería con la actual generación. 

Si el trabajador no obtiene de su trabajo esa remtune- 
ración, tiene que suplirla con el ahorro y si no tiene 
ahorros, con la asistencia social y sinó A 
resultado «de la miseria y del hambre. | 
-—  '48—El capitulo VIII de la Enciclica .Rerum novarum. contiene en 
-doctrina de la jornada máxima y jornal minimo, bajo el punto de vista 
jurídico, obligatoria para los católicos, completamente conforme á los 
principios de la ciencia. i 

“Vamos ahora, dice, á apuntar una cosa de bastante importancia, 
y que-es precigo se entienda .muy bien para que no yerre por ninguno de 
los dos extremos. Dícese que Ja cantidad de jornal ó salario la deter- 
mina el consentimiento libre de los contratantes, es decir, del patrón y 
del obrero: y que, por lo tanto, cuando el patrón ha pagado el salario 
que prometió, queda libre y nada más tiene que hacer, y que solo enton» 
ces se vióla'la justicia cuando, d' rehusa el patrón dar el salario entero, 
ó''el obrero! entregat completa la. tarea á que se :obligó, y que en. estos 
casos, ¡para! que 4. cada: uno se guarde su derecho, puede, la ¡autoridad 
pública «intervenir; .pero. fuera de éstos en ninguno. A este modo de 
argumentar asentirá difícilmente, y no del todo, quien nosepa juzgar de 
las cosas con equidad, porque no es cabal en todas sus partes; fáltale 
Una "razón de muchfsimo peso. ' Esta es, el que el trabajo no es otra 
tosa qué el ejercitio-de la propia actividad, enderezado á:la adquisición 
de (aquellas: cosas que son necesarias para los varios usos de la vida, y 
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principalmente para la propia conserváción. Con el sudor de tu rostro 
comerás el pan (Gén.,. TT, 19). ( 

Tiene, pues, el trabajo humano dos cualidades que en dl puso la 
naturaleza misma: la primera es que es personal, porque la fuerza con 
que se trabaja es inherente á la persona, y para la utilidad de él se la 
dió la naturaleza; 'la segunda es que es necesario, porque del fruto de su 
trabajo necesita el hombre para sustentar la vida, y sustentar la vida 
es deber primario natural que no hay más remédio que cumplir. Ahora, 
pues, si se considera el trabajo solamente en cuanto es personal, no hay 
duda que está en libertad el obrero de pactar por su trabajo un salario 
más corto, porque como de su voluntad pone el trabajo, de su voluntad 
puede contentarse con un salario corto, y aún con ninguno. Pero de 
muy distinto modo se habrá de juzgar si á la cualidad de personal se 
junta la de necesario, cualidad que podrá con el entendimiento separarse 
de la personalidad, pero que en realidad de verdad nunca está de ella 
separada. Efectivamente; sustentar la vida es deber común á todos yá 
cada uno. y la falta de este deber es un crimen. 


De aquí necesariamente nace el derecho de procurarse “aquellas 
cosas que son menester para sustentar la vida, y estas cosas no. las 
hallan los pobres sinó ganando un jornal con su trabajo. Luego, aún 
concedido que el obrero y su patrón libremente convienen en algo, y 
particularmente en la cantidad del salario, queda, sin embargo, siempre 
una cosa que dimana de la justicia natural y que es de más peso y 
anterior á la libre voluntad de los que hacen el contrato, y es esta: que 
el salario no debe ser insuficiente para la sustentación de un obrero que sea 
frugal y de buenas costumbres. “Y si acaeciese alguna vez que el obrero, 
obligado de la necesidad, 4 movido del miedo de un mal mayor, acepta- 
se una condición más dura .que, aunque no quisiera, tuviese que aceptar 
por imponérsela absolutamente el patrón ó el ba seria eso > hacer- 
le violencia, y contra esta violencia reclama la justicia.” 


¿Qué agregar á un concepto tan completo y claro del somo? 
Toda glosa serviria solo para confundirio. Esa es la verdad, el dogma 
de la naturaleza. A ES 

49— Consideremos ahora un aspecto particular del 
trabajo mental. Este trabajo no es más que la actividad 
de las facultades. del alma; la sensibilidad, la inteligencia 
y la voluntad, la memoria, la atención, la reflexión, la 
imaginación, el razonamiento, etc. En unas profesiones 
dominará el ejercicio de una ó más, que las restantes. El 
obrero que vigila necesita. la atención en primer término, 
tanto más, cuanta mayor sea la responsabilidad que su 
falta lleve consigo. El encargado de manejar una máqui- 
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, que pueda solo ensuciar Ó mojar á otro, requerirá 
pat menos atención que la que pueda producir heridas 
ó la muerte de esas mismas personas; en cambio, si la 
máquina. no puede producir accidentes, el obrero no verá 


=solicitada su atención sinó sobre el trabajo, y si éste es 


uniforme y seguido, llega á convertirse en tan automático 
y rutinario, que la atención se pone en juego de una mane- 
ra casi rudimentaria. 

El obrero encargado de hacer dibujos en una fábrica 
de papeles pintados lo que necesita es imaginación, buen 
gusto y variedad de inspiraciones; necesita solicitar de su 
imaginación cambios perpétuos, que agraden al consumidor, 
y esos cambios serán tantos más delicados cuanto hayan 
de aplicarse á á papeles de más valor, destinados á ser 
usados por gentes que estén acostumbradas á satisfacer 
gustos imaginativos, excitados por los pequeños cambios; 
por los cambios armónicos. 

El obrero calculador, ó encargado del personal, ó de 
la provisión de diversos materiales, Ó diversas proporcio- 
nes, lo que necesita en primer término” es memoria y 
memoria pronta. Así podría decirse para todas las 'profe- 
siones y óficios. 

5B0—Una de las facultades que producen más gasto 
es la atención, sobre todo cuando ella implica la respon- 
sabilidad. En' los ferrocarriles, los maquinistas, cambistas 
y señaleros, necesitan de una atención contínua, que está 
solicitada por una responsabilidad gravísima, y la fatiga 
que produce es grande. En las fábricas comunes, los 
maquinistas, los directores de aparatos conjugados ó armó- 
nicos, aunque su perturbación no produzcan lesiones cor- 
porales Ó muertes, el daño que causa el trabajo es bas- 
tante para excitar la atención. En las fábricas en que 
se manejan materias inflamables ó explosivas, ó en las 
industrias peligrosas, sea por las circunstancias en que el 
obrero se encuentra, sea por la naturaleza de los materia- 
les que maneja, como los electricistas, la atención está 


solicitada, en relación del peligro. 
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. En todos estos casos, la fatiga viene tanto más pron- 
to. cuanto, mayor es la variedad de objetos á c-=-se apli- 
ca —y la grayedad de las responpabilidades que el des- 
cuido puede, producir — y. sobre todo por la variedad de 
los motivos que pueden influir,en el peligro. 

Así, el encargado, de vigilar un molino, Conoce. de 
antemano las causas que perturban su trabajo ;. su aten- 
ción es poco fatigante; pero si tiene que vigilar dos 
molinos, y que cada, uno muela materias diferentes, es 
claro que su atención se verá cuatro veces más solicitada 
que en el primer caso. | 

El maquinista, que dirije la máquina de una fábrica, 
que «trabaja. en, una transformación .simple, de una mate- 
ria -dada y de trabajo uniforme, como un molino harine- 
ro,.no, necesita hacer más que mantener la uniformidad 
de presión; su trabajo se dice que es descansado. Pero 
si hay. cambios. continuos, que el “regulador no alcanza á 
uniformar; si alternativamente dejan de trabajar. unas 
máquinas ú Otras; si su: trabajo se hace en puntos en 
que. actuan, lag intemperies, en que. hay. peligros para 
las personas, como los máquinistas de ferrocarriles, su 
atención se ve, tanto. más solicitada cuanto más dificil es 
de prever la. ..Caysa que, puede traer un accidente, ] 

Tan es así, que los reglamentos de ferrocarriles fijan 
la jornada, máxima, según la velocidad de los trenes, por- 
qué aún cuando «el recorrido. sea el mismo y el trabajo 
de tracción idéntico,. el tren más veloz está más expues- 
to y. tiene menos amplitud para contener y evitar los 
accidentes, | 

La atención sobre los objetos. externos pone en ten- 
sión los órganos sensoriales correspondientes. . Nada es 
más exacto que la expresión vulgar: «parar la oreja, » el 
sujeto tiende el cuello, dirije el oído hacia el lugar donde 
espera la sensación y de tal modo tiende los músculos y dis- 
pone el aparato, para que no le escape la onda sonora más 
leve; acude al aparato el aflujo de sangre y hay un aumento 
considerable de motilidad, y sobre todo, de sensibilidad. 
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Claro es que si el sugeto lleva' esa atención' en diver- 
sas direcciones, 6 dos ó más sentidos están solicitados en 
direcciones diferentes, el trabaj ' es enorme y el gasto 
deprimente; la tensión del corazón llega á ser dolorosa y 
la respiración se comprime, Al 
y Cuando. la atención es constante y se dirije sobre 
hechos, que se reproducén' periódicamente, ' como el paso 
de una lanzadera, el de los trenes. ¿por Tos “cambios á 
horas fijas, ú otros, fenómenos semejantes, la reacción ' es 


aos, 
, 


mucho menor, pero por. su continuidad viene á "producir 


agrega al “gasto de la vigilia, un mayor esfuérzo no natu- 
ral” para la vista, aún en los * espacios mejor iláminados; 
en cambio, el silencio de la noche ' favorece la aterición 
del oído y hace” percibir Jas sensaciones con 'múcha 'más 
facilidad. Si “al mismo tiempo que está solicitada la “aten- 
ción, hay quehacer gra ndes esfuerzos, el trabajo: es agotador. 
Los señalerog cambistas, aunque no necesitan tiacer 
grandes esfuerzos | materiales, son gente en general dé pocas 
carnes y envejecen pronto. _Su atención está fiértómente 
solicitada por la gran responsabilidad" que tienen; “está * en 
Sys manos á cada momento, la vida de los' pasajeros y 
la seguridad de cuantiosos Ínteléses;' su alimentación no les 
repara, porque las comidas se 'infsrrimpen para dar pasó á 
cada” momento, á los trenes, y la vigilancia ' contíñua, les 
hace digerir mal y' muy “lentamente. 
Las compañías ferrocarrileras, Tes imponen jornadas 
harto largas, las hay" que les imponen 12 horas, teniendo 
después que llevarlos partes de' servicio y encender las 
luces, de señales, lo 'que importa una jornada de. más de 
13 e 


A 


tra 


ca, RS de más de 8 horas. 
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51 — La higiene, por la observación directa, había halla- 
do que los escritores científicos y los literatos, los empleados 
de bufetes, los gobernantes y en fin, todos aquellos que 
necesitan en su trabajo desarrollar en gran manera la 
atención, aún gozando de los descansos en el día, de un 
sueño conveniente, encontraban una reparación cumplida 
en las vacaciones veraniegas, y las atribuía principal- 
mente á las ventajas de los climas de los puntos que son 
centro de reunión de los que veranean. 

Pero una, observación más profunda demuestra que 
esas ventajas deben atribuirse principalmente al descanso. 
En. las graudes ciudades, aún en las altas horas de la 
noche, los ruidos de los carruajes y del movimiento soli- 
citan la vibración orgánica; las luces intensas, las reu- 
niones en las casas vecinas y tantos otros OS pro- 
ducen vibraciones pasivas que hacen que el sueño no. sea 
tan reparador como' en los pequeños pueblos y en el 
campo, .lo que, unido á la persistencia de las impresiones 
diurnas, crea un sobre cargo nervioso por demás perjudicial. 

—Pongámonos ahora en el lugar de los obreros que 
trabajan en talleres -en que hay ruidos intensos, que 
están trabajando con una atención contínua y que duer- 
men en ciudades populosas, y se verá que es un verda- 
dero crimen de humanidad hacerlos trabajar los dias 
feriados y que necesitan las vacaciones, tanto 6 más que 
los escritores, empleados y gobernantes. 

.52—De lo dicho anteriormente se: deduce y, aunque 
lo hemos indicado, debemos insistir en que la repetición, 
que los actos de un trabajo cualquiera, concluida la edu- 
cación que los hace llegar á lo perfecto en el desempe- 
ño de la función, se crea el hábito que llega al punto de que 
dormidos, algunos obreros, pueden seguir el trabajo. Se 
produce la concordancia perfecta de los movimientos del 
obrero con los de la máquina, que es lo que se llama la 
adaptación del obrero á la máquina, —en verdad son dos 
máquinas concordantes ;-—la atención. no es ya casi nece- 
saria sinó al empezar el trabajo. | 
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Cualquier modificación en la materia que se elabora, 
en la máquina que trabaja, ó en el procedimiento, en el 
dibujo. de las telas, exije un nuevo trabajo de adaptación. 
El obrero -se equivoca al principio: y se producen faltas, 

Los patrones hacen recaer injustamente en el obrero 
éstas faltas, que son 'accidentes de la industria y no del 
obrero (8). E 

La adaptación, el hábito y la simplicidad de las fun- 
ciones del obrero, que trae consigo el convertir al hom: 
bre en una máquina casi inconsciente, concluyen por 
embrutecerlo; la falta de ejercicio de la atención y de la 
aplicación de la inteligencia, hacen perder la posibilidad 
de aplicar la primera y reduce la segunda á: un mínimo. 

Este fenómeno noes exclusivo de los obreros: se nota 
igualmente en las profesiones literarias ; los. especialistas, 
salvo raros casos, no son al cabo «de algún tiempo, los 
más inteligentes en la profesión,.todo lo: ven: por el lado 
de su especialidad y como descuidan lo demás de la pro- 
fesión, la atención fuertemente empleada, borra ó mitiga 
los demás conocimientos; atrofia á los órganos que no traba- 
jan y produce la degeneración, muy visible en los hijos; 
y para evitar el peligro, requiere que hagan estudios. y 
prácticas en Jos demás asuntos de su profesión. Esto no 
quiere decír que los especialistas no sean una gran ven- 
taja para la ciencia; pero sí que para mantener precisa» . 
mente ese valor, necesitan no absorverse de tal modo en 
la especialidad, que descuiden lo demás; como también 
quiere decír que el límite de la división del trabajo no 
puede llevarse al extremo de que el obrero se embrutezca 
por la sencillez de su ocupación; y que necesita tener la . 
parada suficiente para instruirse y aplicar su inteligencia 
á otros objetos, en ventaja .de la industria misma, 

La adaptación es una necesidad de la industria, evita 
muchos aecidentes, perfecciona el trabajo; pero es á con- 
dición de que la jornada no 'sea excesiva y se propor- 
cionen "al obrero tiempo y medios de aplicar su inteli- 
gencia. Eb 
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De esto :se deduce: 1% La necesidad de descansos más 
largos,'que los que actualmente¡gdza y del descanso hebdo- 
mádario completo,: que puede obtenérse fáciimente teniendo 
las compañias, - industrias  Ó: empresas :á más del servicio 
contínuo un séptimo de personal más 'que el ordinario y 
dando necesariamente' un día de descanso á los -obréros en 
cada semana. 

'En' Australia hay obreros: que se dedican :á: este ser- 
vicio éspecial de ststituir:á los obreros, adi «Los 
días festivos 'ó de'deseanso á turno. 

No 'son: de este :-lugar «las reglas:de higiene de -los 
que se dedican á'trabajos mentales, tanto réspecto:á su 
ración 'alimenticia como á los «ejercicios, vacaciones, ete., 
que se encuentran en multitud de obras. A este nespecto 
los - jueces “saben bien :á que “atenerse, tanto más cuanto 
méjor” cumplen sus 'debéres. : 

"53 — Estas observaciones :no son «exelusivas : de la 
atención, sinó que son comunes á todos los Órganos y 
factiltades. En efecto, cuando un oficio ó «profesión exije 
eleripleo de un'órgano ó varios, de 'una facultad ó. varias, 
se ve que ésos Órganos Ó facultades" se desarrollan de un 
modo' extraordinario al:mismo tiempo «que las que se 
hallan ' inactivas :se “debilitan, no -medtan los Órganos y 
tas facultades se amortiguan; como cuándo el: hombre «se 
dédica: á trabajos de fuerza' muscular, «su inteligencia: se 
desatrolla poco y' vice versa, y 'también que, cuando se 
hace tun abuso de:un órgano 'cualquiera, e 
y 'se'háce inutil rápidamente. 

"Dos que se dedican :á profesiones 'que exijen,. por 
ejemplo, el:empleo:'del microscopio, -como los: histólogos; 
de la lente en un ojo, como: dos relojeros, «acaban su- vis- 
ta tempranamente. - Lios que'necesitan el empleo de gran- 
des. martillos, como los forjadores, los: mineros; etc., tie- 
nen íun fuerte desárrollo «delas «manos, : muñecas y los 
brazos, las 'espatdas - anchas, pero las piernas no tienen 
un “desarrollo armónico; os montañeses 'tienen» las: pier- 
nas robustas; los que montan á caballo desde la niñez y 


— 109 — 


hacen vida de ginetes, como los peones de estancia, tienen 
las piernas deformadas; son chuecos. 

De ahí. los desgastes inarmóñnicos y las deformacio- 
nes profesionales, que tienen un límite,. pasado. el. cual, 
esa desarmonía ó deformación afecta á todo. el organismo 
y por consiguiente, á la salud. 

El único remedio que estos inconvenientes. tienen es el 
ejercicio de - los.órganos. antagónicos.ó facultades que que- 
dan inactivas durante .el. trabajo. profesional, de manera 
que se. produzea..el equilibrio. 

Las neurasfenias, que se observan. en una progresión 
aterradora en los tiempos; presentes, sobre .todo en las 
grandes ciudades, deben' atribuirge. en. su inmensa: mayo- 
ría al predominio del trabajo mental, no. Ono por 


un trabajo muscular armónico. 


- b4—La tey del menor. E” (38). parece can- 
ducieal- hombre é una. cantidad. progresivamente menor, 
para llegar á la nada, obteniendo .por..el ió todo 
lo necesario: con un trabajo, mínimo... 

La observación demuestra -que.Ja : inactividad. tiene an 
límite, pasado el::cual.no puede decirse ¡que es. peor;. si, el 
trabajo exuesivo- -ó la: pereza, pareciendo. más bien que 
es más dañoso: á ¡la salud la. falta de RECO que el 
ejercicio: excesivo. 

En primer : término, el. placer. del. descanso. no, puede 
sozarse sin el trabajo; y es un placer necesario. La..for- 
ma estriada de la. fibra. muscular demuestra que..el. traba- 
jo es una condición necesavia del animal; está. «dispuesto 
todo su cas para el eo UEga: debe 
mMOvVerse. 

En segundo : - logar, «Ja cbaervación demuestya.. que. Ja 
inactividad produce.en el organismo una acumulación de gra- 
ses, que - éstas infiltran le. fibpa muscular. y. la debilitan , y 
degeneran; produciendo sobre tudo en. el.corazón.y en,el 
hígado, la degeneración grasosa, con grave. peligro para 
la vida; otras. veces-se. producen congéstiones. del cere- 
bro, «de los. pulmones, del hígado, la gota. y otras; se adel- 
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gaza el individuo y neB á e para tado NE cnerO 
de trabajo. 

El «sistema nervioso se carga roseta: y con 
E motivo se producen descargas. intensas, que tie- 
nen tedos los inconvenientes del. exceso, y. son. convul. 
siones, parálisis, gritos, ataques de ira, celos violentos, etc. 
que: concluyen por. degenerar todo. el 'sistema. Estas des- 
cargas bruscas, violentas y excesivas explican como el exce- 
so de acumulación llega á producir la debilidad.. - 
| Se ha dicho que la pereza es la madre de todos. los 

vicios, y ésta verdad filosófica, sentada por la observa- 
ción: empírica, se demuestra por la observación científica 
y se comprueba. por aparatos de: registro. 
- ' La inactividad no solo embrutece, sinó que ella lle- 
ga á la imbecilidad; pero como aún en este estado, hay 
“una cierta carga que es preciso gastar y renovar, y aún 
cuando el sugeto no quiera, el acúmulo se descarga -ins- 
tantáneamente, «lo:«que ho se gasta utilmente, se gasta inú- 
tilmente; lo que no se emplea: en el trabajo se emplea 
:'en el vicio; las «corrientes se orientan en un sentido extra- 
-viado'; esto el vulgo lo expresa con tanta precisión: «Lo 
“que no lleva Dios, lo lleva «el diablo ». Entre la virtud 
y el vicio no hay más diferencias que la dirección de la 
actividad y la cantidad, el cuanto y modo del uso. 

-No-' hay «degeneración que escape. á la ociosidad, y 
como todo 'vicia y todo delito son el efecto de un. esta- 
do: anómalo. del organismo, se puede decir que el aforis- 
mo vulgar es ún: teorema científico. 

La causa de la degeneración de las clases. clordas 
en la raza latina, especialmente en España y de una mane- 
“ra indiscutible en las zonas templadas y calientes de América, 
está. en la pereza que las caracteriza, y que se traduce 
por .noches pasadas en ocupaciones, por.lo menos trivia- 
les, la. eegenaraciUn física con un cone de enfermeda- 
des características. 

El deseo de mia á las clases do de. partici- 
par de todos los placeres y las ostentaciones de la vani- 


la pereza, que extravía la' actividad necesaria. 


— 111 — 


dad, casi siempre ridícula, fomentan la empleomanía y la 
politicastrería, desviando los tesorus de inteligencia, que la 
naturaleza ha prodigado con tanta generosidad. 

La salud del hombre exije, pues, un trabajo mínimo, 
como exije una ración mínima y un jornal mínimo. “Este 
trabajo mínimo no puede ser en nuestro clima menor de 
ocho horas para los oficios ó profesiónes “manuales ñ de 
seis para las profesiones intelectuales. 

A buen seguro que si los poderes públicos exijieran 
de sus empleados un trabajo verdad, durante seis horas, 


_los presupuestos se descargarían y habría menos aspiran- 


tes á perezosos rentados; y si los ricos hicieran vida 
diurna y dirijieran su actividad al trabajo útil, el progre- 
so del país no iría en zaga del de Norte América, Aus: 
tralia y otras naciones. 

- Es cuestión de educación bien dirijida y de energías 
en los poderes públicos. - Nuestra inmoralidad política y 
social “y nuestra degeneración física, no son fruto sinó de 

Sila. pereza causa tan graves males á las clases 
ricas, que “al fin tienen medios con que satisfacer sus 
vicios, sin causar daño directo sinó 'á á si mismos, se coa 
prenderá todo lo perniciosa que ella es' en los: pobres ; 
los cuales - arrastra desde luego al crimen, al crimen 
impulsivo y agresivo, sobre todo, por que se desvía “casi 
siempre; á la embriaguez, y ésta se la proporciona con 
alcoholes 'casi siempre venenosos. 

b5—TOoDO PLACER ACRECK LA VITALIDAD, TODA PENA 
LA DISMIMUYE. (Spencer, Moral evolucionista) — Entremos 
ahora á examinar uno de. los puntos más importantes 
que hay en materia de indemnizaciones civiles y de fun- 
damento de la pena en derecho criminal: el dolor y el 
daño moral. | 

No nos es posible entrar aquí en el estudio detenido 
de este” objeto; nuestros lectores podrán consultar la 
preciosa monografía de M. Richet sobre el Dolor (Revue 

Scientifique, 22 de Agosto de 1896, pág. 225) y la no 
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menos importante MM. Binet y Feré, Sensatión et Mouw- 
vement, Cap. VI y IX (Paris 1900), de la” que tomamos 


1453) 


este. "hecho, tit á nuestros lectores para 'daf'úna 
idea de uno de tantos medios experiméntales cibpleádos pór 


vega! 
¡ 


los ilustres E 
«El "doctor G persona muy sensible á la acción de 


I, ns! , 


los. olores, se ha dignado presentarse como sujeto de 
nuestros experimentos. D spués de anotar lá fuerza máno- 

métrica de la. mano derecha ' que varía entre 50” y 55, én 
diferentes” ciob “aplicamos á 'sa nariz un "frasco de 


HAEDO E] 


almizcle Puro, logrado" por un farmacéutico de confianzá,; 


vidrirtórs be dra 


el olor _Fepugna | fuertemente 'al Dr. G., la fuerza al dina. 
mómetro baja á 45. Descansa, se lé arrima/ el 'frásco '¿4 
una distancia á, la “que el olor e es agradable, la fuérza 


IA EN 


sube hasta 65; es “decir, hay” una diferencia de' 15, entre 
la tercera y cuarta parte de la fuerza. bormal.» + 900" 

- Experimentos”. semejantes , sobre el sentido del oído y 
más completas y perfectas dan trazadós dinamográficos, 
que no pue en dejar lugar á duda” álguna; “la” excitación 


¡o A 


agradable eleva ' las' fuerzas "de "una máñéra hotablé * “y las 
tristes Ó dolorosas, ó desagradables las disminuyen notable- 
mente, y el mismo resulta do dan “los otros” sentidos y la 
tristeza. mental. A E 

La ¿pupila s se dilata bajo el influjo del dolor y de las 
sensaciones tristes, como se dilata por la” fatiga £ física — y 


a Beirados? 


(1) “Para el estudio de las modificaciones dinámicas que acompañan al Aplesor y 
al dolor, el pletismógrafo es un instrumento bien superior al dinamógrafo, no'solanrente 
porque no' tlecesitd la: intérrentión voluntáriastel sujeto, siná poxque:osímucho, más sen- 
sihle y da: resultados más netas en ek [AY Or«NÚMETO de los sujetos, . Él me ha permitido 
verificar la realidad de la existencia en ciertas 'sonámbulas de' sonas fdsógenas, en las 
qué “Hi presión provoca ideas y emiociones, yá: alegres, yal tristes, Be bien, cierto que .en 
edgunos , sujetos los cambios empcionales así. provocados por excitaciones periféricas, se 
acompañan de modificaciones correlativas de "Ta cifculación:' estós cambioy * son; “pues, 
“reales” ': cdo 4d iS ss Vda sr ar pra ds SS o ¿E as 
“Por lo demás el estudio de los cambios de volimien: de los miembros durante el 
traspaso y las oscilaciones consecutivas, producidas por el imán, nds Slabtran' sobre la 
* felación: que ékistérentre el estedo'de:ila sensibilidad, y de la; metilidad yde. la canti- 
. dad de: sangre contenida 'en los miembros.: Si el imán se aplica del lado más sensible 
y más fuerte, cuando el brazd correspondiente está' én 'el'aparató, ub' produce desde lue- 
go A dumtento de Volúmetd; después ,éntel. momento del; traspaso ana deprealón ennsi- 
derable que se: pr á cada. oscilación”. o andá $. inna pÁg.118). 
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sería muy largo enumerar todos los hechos que demues- 
tran que, todo dolor es el resultado de una disminución de 
la energía. 


En resumen, el placer y el doior obedecen á la ley 
general que nos sirve de lema; todo placer, todo dolor, 
determinan una excitación Ó depresión de fuerzas, medible 
por el dinamómetro, que se puede hacer visible y conser- 
var por el dinamógrafo, y sus resultados son los mismos 
cualquiera que sea el orígen que los provoque. 


Es fácil comparar al dinamómetro las fuerzas de una 
persona agobiada por el dolor de la pérdida de la fortu- 
na; de una persona querida ú otra desgracia; y las de la 
misma persona cuando ese dolor se ha borrado por la 
acción del tiempo, y no son pocos los casos en que las 
medidas han podido hacerse en el estado normal, antes 
de aparecer el dolor y la comparación es entónces deci- 
siva; los resultados son notables, á veces sorprenden; las 
diferencias acusadas rewslan cierta proporcionalidad entre 
el dolor y la inhibición. 


Los. dolores instantáneos muy intensos, pueden ode 
cir la locura y la neurastenia, como los sustos y los dio 
des choques Ó conmociones. 


En la imposibilidad de encerrar en este libro los 
estudios modernos sobre el dolor y el daño» moral, nos 
4 resumirlos en cuatro pinceladas. 


Todo trabajo lleva consigo el cansancio, la fatiga por 
el desgaste de fuerzas, la acumulación de materiales de 
desecho, que se va convirtiendo de molestia, en dolor 
más Óó menos intenso, según la intensidad del trabajo, que 
persiste por un tiempo más óÓ ménos largo; cuando los 
dolores son musculares, se llaman agujetas, y pueden per- 
sistir mucho tiempo si los ejercicios han sido violentos. 
Reciprocamente todo dolor produce una inhibición, una 
depresión local, si es producida por una causa localizada 
en un órgano ó miembro, pero que se generaliza por la 


, 


intensidad y la persistencia y, naturalmente, á mayor 
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abundamiento, 'afecta todo el organismo, si la causa es 
general ó es de órden moral. 

No necesitamos probar, porque es de observación vul- 
gar y universal, que la tristeza y el dolor se manifiestan 
por un apagamiento de la fisonomía y de la mirada, un 
sentimiento de debilidad, de temor, la inapetencia y el dis- 
gusto para todo, el hundimiento de los ojos y la secre- 
ción de las lágrimas, y cuando es muy intenso, la pali- 
dez, la angustia en el rostro, el enfriamiento de las 
extremedidas y otros fenómenos, revelan una modificación 
profunda en toda la economía, que deja huellas inten- 
sas en ella. | 

Los pulmones respiran con menos amplitud, el estómago 
se perturba, la sangre no se oxigena normalmente; y el 
refrán: «Quien sufre, poco Ó mal digiere», es de observa- 
ción vulgar, comprobada por la experímentación científica. 
La asimilación, no solo se detiene, sino que los productos 
de desagregación aumentan y superan el trabajo. de inte- 
gración, el aumento de los uratos alcalinos es apre- 
ciable y el sugeto enflaquece. Borri trae el caso de 
que un maquinista de ferrocarril que en presencia de un 
tren, cuyo choque veía inevitable con el que él conducía, 
tuvo una notable cantidad de albúmina en la orina por 
algunos dias. 

Pero donde los efectos del dolor son más desastrosos, 
es en el corazón y, como consecuencia, en el aparato cir- 
culatorio; pudiendo llegar á la parálisis instantánea y á 
la muerte, que es su consecuencia. | 

Los grandes dolores y los sustos, que son causa fre- 
cuente de ellos, raramente dejan de trazar en el organis- 
mo surcos imborrables. Las personas que sufrieron con 
más frecuencia los horrores de la guerra civil, murieron 
muchos de lesiones cardiacas, con más frecuencia en la 
Rioja y Catamarca, donde hemos podido ver muchos 
casos de este género. 

Los dolores violentos, instantáneos, parecen obrar como 
las descargas eléctricas; desmejoran ó destruyen los apa- 


, 
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ratos, atacándolos en su naturaleza constitutiva; trás de 
una de esas descargas nerviosas violentas no es raro ver 
producirse la neurastenia y la muerte. 

La persistencia de los efectos de estas descargas ins- 
tantáneas se traducen en un sueño intranquilo, pesadillas 
y todo género de perturbaciones funcionales. La comida, 
tras un dolor, puede traer funestas consecuencias. 

En resumen, el dolor, los sufrimientos, producen los 
mismos desgastes que el trabajo, pero enormemente ma- 
yores; y tanto mayores, cuanto no dependiendo de una 
lesión curable, escapan á la acción de la medicina y de la 
cirugía, que se ven obligados á amortiguar la sensibilidad 
por medios farmacéuticos Ó higiénicos, procurando el res- 
tablecimiento del organismo general como medio de 
resistencia, con resultados no sólo dudosos sinó á veces 
inútiles 

Hay, pues, en todo dolor, resultados económicos que 
se traducen en daños, que exigen gastos para detener, 
amortiguar Ó reparar sus efectos; pero que nunca alcan- 
zan á borrar la memoria del dolor; esto es, que circuns- 
tancias dadas reproduzcan la sensación dolorosa; á veces 
cuando el órgano mismo, que sufrió directamente el daño, 
ha desaparecido. El que sufrió un desgarro, un aplasta- 
miento del pié, muchos años después de amputado, toda- 
vía recuerda el dolor sufrido; se queja del sufrimiento en 
el pié y realmente lo siente en el cerebro, y lo refiere al 
órgano que ya no existe. La presencia de un juguete, la 
vista de un compañero de juegos, de una persona queri- 
da, reproduce en las madres, sobre todo, el dolor de la 
pérdida del hijo y cada dolor reproducido es una inhibi.- 
ción, un daño material, un gasto Órganico, que se repara 
con utros gastos, no siempre eficazmente. 

56 — Veamos ahora que es el daño moral; en verdad 
un dolor, un sufrimiento, una inhibición de carácter más 
Ó menos duradero. 

El amor paternal, el de los sexos, la pérdida de la 
fortuna y del honor y en general, todo ataque á una 
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afección, producen un dolor ó una molestia que inhibe 
el funcionamiento general, con todos los inconvenientes 
que acabamos de enumerar para los dolores agudos; pero 
esta misma debilitación del organismo lo hace más sus- 
ceptible al ataque de las enfermedades, sobre todo, á las 
infecciones de los micro -organismos.. El vulgo dice que 
«Los enamorados se entecan y mueren tísicos» lo cual 
no es sínó una gran verdad, demostrada por la observa- 
ción secular. 

En este estado de dolor ó depresión contínua, hay 
exacerbaciones agudas, provocadas por mil causas, así en 
el órden moral, como en el puramente físico; los sueños 
son menos reparadores, interrumpidos por pesadillas; las 
digestiones se perturban fácilmente y se adquieren enfer- 
medades orgánicas del corazón, del hígado y del cerebro, 
que se pone muy excitable, y cualquier recuerdo trae y 
reproduce el hecho ó hechos originarios. 

El daño puramente moral no existe, como tampoco 
existe el daño personal puramente físico; aun la persona 
á quien se dá cloroformo para Operarla, siente antes y 
después, el temor de la operación y el temor de sus con- 
secuencias. Es que no se pueden romper en la persona 
viva las relaciones entre lo físico y lo moral; hay una 
imposibilidad absoluta; dominará uno ú otro elemento; 
pero actuan los dos de una manera contínua y recíproca. 

Los jueces que créen inmoral la reparación del daño 
puramente moral, ignoran sencillamente esas relaciones, 
y ponen su ignorancia al servicio de los que dañan, en 
vez de poner la justicia en favor del damnificado, que es 
al que le corresponde. 

Este es el daño moral á que se refiere el art. 1112 
(1078) del Código Civil, que es muy distinto y nada tiene 
que hacer con lo que muchos jueces y abogados confun- 
den bajo esta denominación. 

La pérdida del crédito no es un daño moral sinó un 
daño .tan material, como cuando se saca á uno del bolsi- 
llo un portamonedas. El crédito es un medio comercial, 
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compatible con el más perfecto estado de salud, que solo 
daña al organismo de un modo mediato é indirecto; 
mientras que la pérdida del honar produce, en todos los 
hombres no depravados, un sentimiento de tristeza que 
ataca directamente al organismo. 

Los legistas, poco ilustrados en estas conteo llaman 
daño moral á todo perjuicio que no se causa visiblemen- 
te en los bienes Ó en el cuerpo de la persona, lo cual es 
un error inadmisible; la pérdida del crédito, de la clien- 
tela, son daños materiales, no morales; el daño moral se 
caracteriza por la acción inhibitoria del sujeto mismo, por 
la depresión orgánica, que es su consecuencia. 

57—La fiebre es un movimiento de reacción que se 
produce en el organismo para matar los microbios, que 
lo han invadido, Ó para expulsar los productos que deben 
salir de él .y no pueden hacerlo en el funcionamiento 
ordinario; se requiere una elevación del movimiento fun- 
cional para la expulsión. 

Los fenómenos que caracterizan la fiebre son: en pri- 
mer término, la aceleración del pulso, que revela la de los 
movimientos del corazón y una elevación de la tempera- 
tura, que se mide por el termómetro; la respiración se 
acelera; casi siempre los nervios sufren alteraciones nota- 
bles, generalmente hay dolores de cabeza, se siente como 
un dolor confuso, frecuentemente en los músculos de los 
lomos y de otras partes del cuerpo; hay falta de apetito, 
dificultad en la digestión, constipación ó diarrea; la sed 
es ardiente, la orina rara, concentrada. 

Todo esto constituye el. cuadro de un trabajo univer- 
sal del organismo, continuo y acabador, matando en poco 
tiempo á individuos al parecer muy fuertes; otras veces 
por una acción lenta pero continuada. Cuando pasa, deja 
al sugeto débil, estenuado, reponiéndose ó nó según las 
condiciones individuales; en ciertos sugetos, sobre todo 
en los jóvenes, parece ser el punto de partida de un 
Mayor crecimiento, de una mayor robustez. 

Claro es que estos efectos son muy variables según 
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la intensidad y la duración, la naturaleza de la enferme- 
dad que la provoca, la del individuo mismo y el trata- 
miento empleado. 

Hay fiebres, á veces intensas, que pasan en poco tiem- 
po, y que se llaman efímeras; una de ellas suele produ- 
cirse cuando se ha hecho un trabajo penoso, exagerado 
y que ha durado algún tiempo. Esta fiebre del cansan- 
cio, conocida desde la más remota antigúedad, tiene por 
objeto la expulsión del organismo de los productos de 
desecho, que no han podido ser eliminados por los 
medios ordinarios y lo son por la exaltación de las fun- 
ciones. 

Los microbios que flotan en la atmósfera son enemi- 
gos que nos amenazan constantemente, y son tantos y tan 
poderosos, como lo «demuestran los estragos que produ- 
cen. No cabe duda de que el hombre robusto, que guarda 
las reglas de la higiene, lucha muy ventajosamente con- 
tra ellos, y parece que el enérgico movimiento : vibrato- 
rio molecular es la más poderosa resistencia. Pero una 
rasgadura de la piel, una simple escoriación superficial, 
el pinchazo de un alfiler son puertas por las que entran, 
especialmente los del pús, los del tétanos y otros; pero 
esos y todos encuentran fácil entrada en los individuos 
debilitados;. el miedo se ha observado que es una causa 
predisponente para adquirir las enfermedades infecciosas; 
es que el miedo produce una gran debilitación del orga- 
nismo, y por consiguiente del movimiento vibratorio. 

El microbio introducido en el organismo provoca la 
reacción que aumenta el movimiento y la temperatura, y 
lo matan y expulsan junto con los productos que ha 
originado. Si el individuo es bastante fuerte para resis- 
tir esa reacción, todo el tiempo necesario para la expul- 
sión, la enfermedad pasa y el individuo se salva. Si la 
invasión es demasiado poderosa, si los productos de la 
infección son muchos y el individuo es débil, sucumbe. 
Es un duelo en que vence el más fuerte; aunque á veces 
los órganos queden de tal modo debilitados que: ó se han 
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ocasionado enfermedades intercurrentes, ó se han desarro- 
llado Ó exacerbado otras que ya padecía el individuo y 
sucumbe, por una de estas causas. 

Las fuertes contusiones producen roturas de los vasos 
finos, por donde la sangre se extravasa, produciendo pri- 
mero una coloración sanguinea, que se obscurece des- 
pués, y va desapareciendo poco á poco por absorción. 
Pero pueden ser tales que la reabsorción no sea bastan- 
te poderosa para que desaparezcan; pueden formarse en 
lugares profundos y desarrollarse en éstos, tumores de 
diverso género, dando lugar á fiebres más ó ménos inten- 
sas y aún mortales. Conocidas son las fiebres á que 
dan lugar las pleuresías, los panadizos y otras cien enfer- 
medades localizadas en un órgano cualquiera, lo que 
quiere decir que la enfermedad local provoca la reacción 
general de expulsión. 

La fiebre, en resumen, es un trabajo general agotador, 
que reune los gastos de todos los trabajos, el muscular 
y el mental, el de todos los aparatos ¡y aún los que tra- 
bajan ménos, el digestivo por ejemplo,. cuando se some- 
te al sugeto á una rigurosa dieta se encuentra infiltrado, 
blando -y debilitado. 

Veremos más adelante con cuanta frecuencia los acci- 
dentes del trabajo dan lugar á esta reacción. 

58 —Entremos ahora á comparar los resultados de 
las observaciones dinamométricas. 

Las numerosas observaciones hechas en distintos paí- 
ses permiten afirmar: que el desarrollo de las fuerzas es 
superior en la raza blanca; en las naciones más cultas 
dentro de la misma raza y en los sugetos que tienen 
mejor alimentación y viven una vida más higiénica; la 
raza amarilla, si bien no es la que desarrolla más fuer- 
zas instantáneas, es capaz de desarrollar más persisten- 
temente el trabajo, lo que se atribuye, entre otras causas, 
á la alimentación por el arroz, más rica en alimentos car- 
bonosos que el trigo y ménos rica en elementos azoados. 
En igualdad de circunstancias, los obreros de los países 
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frios, sin ser glaciales, desarrollan mayores energías que 
los de los países cálidos; pero los habitantes de los paí- 
ses fríos transportados á los cálidos desarrollan ménos 
fuerzas que los criollos. 
La observación dinamómetrica, hecha bie sugetos 
de diversas razas, en diversas naciones, en hombres y 
mujeres, ha permitido al Dr. Ch. Feré sentar ésta conclu- 
sión: la energía del esfuerzo instantáneo está en razón directa 
del ejercicio habitual de las funciones intelectuales.» Sin 
embargo, esto no resuelve por si solo el problema del tra- 
bajo, pues como acabamos de decir, la constancia en el 
trabajo de la raza china da un mayor rendimiento, á pe- 
sar de no ser tan enérgico el instantáneo; pero es siem- 
pre exacto que la fuerza dinamométrica aumenta en el 
sugeto, como en las colectividades, bajo el influjo del tra- 
bajo mental; observación que la historia comprueba. 
Reciprocamente, se observa que el trabajo muscular 
moderado determina un aumento del trabajo intelectual ; 
y el máximo de rendimiento de uno y Otro, resultan del 
empleo ordinario de ambos, con descansos también ordenados. 
Pero además, estas observaciones permiten demostrar 
que el gasto producido por el trabajo mental, tiene un 
equivalente dinamométrico del trabajo muscular; es decir, 
que aún cuando .no se puede medir en sí mismo el trabajo 
mental se puede medir el gasto de fuerzas que lleva consigo ; 
lo que viene á establecer un punto de comparación diriamo- 
métrico entre ambos trabajos, sobre todo en el mismo sugeto. 
59 — Del exámen, hecho más arriba, (55 y 56), se 
deduce y se comprueba por el dinamómetro y el dinamó- 
grafo, que si la observación directa puede afirmar que la 
alegría aumenta la energía; y todo dolor, toda pena, todo 
estado de depresión moral la disminuye; ésta disminu - 
ción es proporcional á la intensidad del dolor ó de la 
tristeza y al tiempo de su duración; y como se acusa por 
los- aparatos dinamométricos en cifras comparables, se 
puede establecer una comparación entre el gasto produ- 
cido por esta causa, pur el trabajo muscular y por el 
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trabajo mental; comparación que se puede estender á los 
estados de enfermedad. 

Mucho queda que hacer en este ramo de la ciencia, 
pero los progresos ya realizados son muy grandes, y 
explican la causa de muchos fenómenos. Todos los 
hechos que llevamos estudiados en éste capítulo son en 
verdad el resultado de la aptitud vibratoria de los órga- 
nos y de su estado real en el momento en que se obsey- 
van. La robustez ó debilidad de un individuo no son, en 
último término, sinó la expresión de la cantidad de mate- 


ria orgánica y de su actitud para las funciones psíquico 


fisiológicas; como la degeneración no es. otra cosa que la 
pérdida más Óó ménos acentuada de esa aptitud. 

Pero la experimentación científica va más allá. Sien 
un estado cualquiera de un individuo, se le hace ingerir 
dósis no excesivas de alcohol, café, té, ó si es aficionado 
al tabaco; fuma, se ve elevar la aguja del dinamómetro y 
el trazado dinamográfico notablemente; se ha producido 
artificialmente una elevación de la energía á favor de un 
reactivo sobre el sistema nervioso. Inversamente, si se hace 
pasar á su torrente circulatorio morfina, cloroformo, 6 
ciertos venenos, se ven disminuir las energías; de mane- 
ra que se puede producir un estado anormal de las vibra- 
ciones orgánicas, aumentándolas Ó disminuyéndolas. 

Pocos son Jos casos febriles en que se pueden obtener 
datos dinamométricos; pero a priori y de lo que los resul- 
tados comprueban, se puede bien afirmar que la depresión es 
grande; pero cuando al estado febril se agrega el elemento 
dolor, la destrucción del sujeto es rápida y horrible á veces. 

60 — Pero supongamos que la fisiología no se hubiera 
preocupado de estos problemas, encontrando soluciones 
más y más preciosas de aplicaciones tan prácticas. La 
observación vulgar, intuitiva, desde los más remotos siglos 
las había formulado en adagios y refranes, que son la 
forma de la ciencia popular, y que la ciencia moderna no 
ha hecho más que comprobar. . 

Nuestro mundo legista marcha sobre carriles de pre- 
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juicios y rutinas, montado sobre elucubraciones puramen- 
te teóricas y equivocadas, metido en una esfera, que lo 
separa del mundo práctico y real; montado en las alturas 
no ve lo que pasa en el resto de la sociedad sinó por el 
lado que cáe bajo su acción De ahí que el pueblo nos 
mire hasta con desdén, y tiene razón hasta cierto punto, 
porque si nosotros sabemos mejor lo que dijeron Sócrates 
Yo Platón, Cayo y Justiniano, él sabe más y mejor lo que 
las ciencias de observación, las artes, y las industrias vul- 
garizan y sobre todo, sabe más y mejor lo que necesita 
y le conviene. 

Por eso el nos mira con repulsión, con extrañeza, 
y le hacemos el efecto del sabio astrólogo, de aquel 
poeta, que por estar mirando á las estrellas, no vió á la 
mula que le mató de una coz; Ó del noble arruinado que 
acomoda en el palco ó en la luneta de platea al burgués, 
hijo del que ayer era su sirviente, sinó es el ex-sirviente mis- 
mo, que más práctico que su patrón, ha sabido sobrepo- 
nérsele, —y no se toma el trabajo de refutar preocupa- 
ciones, sinó que marcha y obra. 

Ese es el vulgo, como nosotros le llamamos; y que 
comenta ciertas sentencias muy sabias, muy nobles, muy 
morales, diciendo: esos jueces no saben que muchos beben, 
«se embriagan, para desechar penas », Ó lo que es lo mis- 
mo, amortiguan la sensibilidad, para descansar del dolor. 
Esos filósofos no ven que los que sufren se enflaquecen, 
se enferman y mueren. Se muere de tristeza; un dolor 
súbito deja lisiado el corazón, enloquece y mata. Vaya! de 
qué serán esos señores, que cuando les matan un hijo, no 
les arrancan un pedazo de las entrañas? y esos señores que 
no necesitan mandar á la botica por un cordial y no ven que 
uno no sirve para nada, en muchos días, cuando les pasa 
una de esas? No se dan cuenta de que sufrir penas ó dolores es 
pasar trabajos. No somos Doctores, pero sabemos que una 
persona de naturaleza trabajada, es una persona que sufre 
mucho, y bien haya su suerte si se muere pronto, para 
que descanse. Como á esos Doctores les dan jubilación 
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y el pan no les falta, no saben que la jubilación del pobre, 
es el hijo que le cuida y le alcanza un mendrugo de pan 
y le acompaña al entierro;— cuando se va á descansar 
de las fatigas de la vida. 

Y sabe estas cosas, y las sabe bien, sin haber pasa- 
do ni por las puertas de la facultad de medicina, ni haber 
leído un libro, porque se lo ha enseñado el mismo que 
le dijo: tripas llevan piés, para enseñarle que para traba- 
jar bien, hay que alimentarse bien, Ó lo que es lo mismo, 
que el orígen de las energías está en los alimentos dige- 
ridos. Es el mismo que le dijo: Si quieres llegar, apresú- 
rate despacio y sigue y «al amigo y al caballo no hay que 
cansarlos » para enseñarle, que los esfuerzos violentos no 
se sostienen y no se llega por ellos á nada, que para obte- 
ner buenos y seguros resultados, es preciso medir las fuer- 
zas del trabajador y pedir á su constancia, sin fatiga, lo 
que no dará el cansancio. Es el maestro que dice: « Donde 
ne hay harina todo es mohina» que es como decir, que 
cuando el hombre no gana para satisfacer sus necesida- 
des, no tiene paz ni tranquilidad, ni con los suyos mismos; 
y es el mismo maestro que enseña que «los duelos con 
pan son ménos» Ó lo que es lo mismo, que unir al dolor de 
la desgracia las escaceces de la miseria, es el colmo del 
sufrir, Ó que: es más pasadero cuando no se siente el hambre, 
Ó que dando á la máquina una refacción, se sostiene. 

No hay verdad general fisiológica, referente á lo dicho 
sobre el trabajo, que no esté expresada por un aforismo 
vulgar, ni hay persona, por vulgar que sea, que no sepa: 
que comer bien, beber bien y alegrarse y gozar de su tra- 
bajo es el bien y don que dió Dios á los hombres en la 
tierra; aún antes que lo dijera Salomón 3.500 años há. 

Pero este buen vulgo sabe además: Que tripas llevan 
piés y De la panza sale la danza, que es como decir que la 
buena alimentación es el orígen de la resistencia, y de la 
alegría, que es el mejor arrastre para el trabajo y la 
ejor resistencia para el sufrimiento. 


—— 
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CAPITULO II 


DEL HOMBRE CONSIDERADO COMO PRODUCTOR DE RIQUEZA 
Y DE SU VALOR COMO CAPITAL ACUMULADO 


61. Nota al artículo 2846 (2812) del Código Civil — Frutos del trabajo 
del hombre —Su valor — 62. Elementos que deben considerarse 
para la determinación del valor del hombre como capital productor 
— Resultados de los diversos modos de considerar el problema — 
63. Destrucciones parciales. 


61 — Una de las notas más interesantes del Codifica- 
dor Argentino, relativas á la personalidad humana, y por 
más de un concepto, es la que trae el art. 2346 (2312). 

En el art. 2345 (2311) el Codificador dice: Se lla- 
man cosas en este Código, los efectos corporales suscep- 
tibles de tener un valor; restringe, pues, el sentido de la 
palabra cosas, que se aplica á todos los objetos materia- 
les Ó inmateriales, que puede considerar la mente, á las 
que pueden tener un valor entre los bienes de los parti- 
culares. | 

En el art. 2346 (2312) dice: Los objetos inmateriales 
susceptibles de valor, é igualmente las cosas, se llaman 
bienes; es decir, que bienes son las cosas corporales y 
las inmateriales susceptibles de tener un valor. 

Respecto del hombre y sus facultades, la nota se 
expresa así: 


“ Hay derechos y los más importantes, que no.son bienes, tales son 
ciertos derechos que tienen su orígen en la existencia del individuo 
mismo á que pertenecen, como la libertad, el honor, el cuerpo de la 
persona, la patria potestad, etc. Sin duda, la violación de estos derechos 
personales puede dar lugur á una reparación que constituya un bien, 
juridicamente hablando; pero en la aoción nada hay de personal: es 
un bien exterior que se resuelve en un crédito. Si, pues, los derechos 
personales pueden venir á ser la causa ó la ocasión de un bien, ellos 
no constituyen por si mismos un bien in jure. Lo mismo se puede 
decir de las facultades del hombre, de su aptitud, de su inteligencia, 
de su trabajo. Bajo una relación económica, las facultades del hombre 
constituyen sin duda la riqueza; más juridicamente, ellas no hacen 
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parte de sus bienes. Asi, el que hace cesión de sus bienes á sus 
acreedores, no comprende en la cesión, ni su libertad, ni sus tacul- 
tades personales, El poder jurídico que se puede tener sobre una 
persona, y los derechos que de él le resulten no son bienes, aunque 
las ventajas que obtenga, den nacimiento á bienes. En. la jurispruden- 
cia sólo se econekdera bien lo que puede servir al hombre, lo que pue- 
de emplear éste en satisfacer sus necesidades, lo*que. pueda servir para 
sus usos ó placeres, lo que pueda en fin entrar en su patrimonio. para 
aumentarlo ó enriquecerlo, aunque consista en un mero derecho, como 
un usufructo, un crédito”. 


De manera que la personalidad humana y sus facul- 
tades y aptitudes, no son en si mismas cosas ni bienes; 
pero, si son atacadas, pueden dar lugar á una reparación 
que constituya un bien, sea dinero ú otra cosa. Aboli- 
da la esclavitud, reconocida por la ley la libertad é 
igualdad del hombre, es claro, que no puede ser consi- ' 
derado el hombre como cosa, ni ménos sus facultades y 
aptitudes, cuya aplicación depende de un fenómeno inter- 
no, de la decisión de la voluntad. No se puede ejercer 
un poder jurídico sobre la persona para fines civiles, 
como dice el art. 663 (629 ), si el deudor de una obliga- 
ción de hacer no quisiere ejecutar el hecho, el acreedor 
puede exigirle la ejecución forzada, á no ser que fuere 
necesaria violencia contra la persona del deudor. En 
este último caso, el acreedor podrá pedir perjuicios é 
intereses. | | 

En el sistema del Código la persona humana en sí y 
sus facultades está, pués, fuera del comercio, si por una 
acción penal] se la pueda recluir, y mientras dure la pena 
de muerte, destruir, no es con relación á objetos civiles, 
sinó con un fin punitorio, de orden muy diferente. 

Pero por la misma razón de que esa personalidad es 
tan respetable, no se la puede atacar impunemente, y los 
ataques son castigados por una acción penal, en lo que 
se refiere al órden público, y por una reparación civil en 
cuanto se ha limitado su capacidad ó herido á la persona 
misma; no como valor intrínseco de ese mal causado; sinó 
como una indermnización más Ó ménos aproxímada ó.arbi- 
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traria, porque como hemos dicho más arriba no es posi- 
ble valorizar a priori lo que es capaz de producir el trabajo 
humano y apenas si puede medir su esfuerzo muscular, 
como energía bruta y mecánica (46). 

Nadie puede hacerse una idea ni aproximada del valor 
de Marconi; la sustitución de la telegrafía actual por la 
telegrafía sin “hilos, podría solo valorizarse por la supre- 
sión de los conductores y economía de estaciones, etc., 
pero solo en las lineas existentes; las que después se esta- 
blecerán, las consecuencias económicas que vendrán, los 
derechos de inventor que tendrá derecho á cabrar en el 
futuro son datos de apreciación imposible. 

La pérdida que hubiera producido el asesinato de 
Marconi, un año antes de producir su invento, cuando su 
mente estaba preñada de la idea fecunda de la telegrafía 
sin hilos, considerada intrinsecamente, habría sido la misma, 
con relación al derecho penul, pero con relación á los 
efectos civiles, á las pérdidas en bienes para él y los 
suyos, las diferencias son exhorbitantes, y si siguiendo su 
camino, la invención toma proporciones y tiene aplicacio- 
nes que en este momento no se pueden sospechar, las 
diferencias serán tanto mayores é importantes, aunque su 
- persona, por ir aproximándose á la muerte, á la extinción 
de sus facultades, se aproxime á la nada. 

El art. 2346 (2312) dice « Son igualmente frutos civi- 
les los salarios ú honorarios del trabajo material, ó del 
inmaterial de las ciencias»; lo que viene á decir, que si 
el hombre y sus facultades no son cosas, no son bienes, 
lo que el hombre produce por ellas, lo son y entran en 
el comercio, aun cuando solo se trate de su aplicación 
en la cosa de otro ó para otro; el trabajo realizado es 
el fruto civil. 

El hambre no solo produce los frutos civiles á que 
el Código se refiere en abstracto, considerando en absolu- 
to el trabajo realizado, sin atender á las cosas en que se 
aplica, Ó mejor dicho á la propiedad de la cosa en que 
se aplica, si la aplica en cosa propia, la transforma y 
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valoriza, adquiere un mayor valor, poniendo su trabajo, 
exteriorizándolo. Así, el que compra un fajo: de mimbres 
y hace con él canastos, el que compra arcilla y la trans- 
forma en estátuas Ó vasijas, crea valores que son legí- 
timamente suyos y que entran á formar parte de su 
patrimonio, son bienes también. 

El que escribe un libro sobre un papel de escaso 
valor, puede crear un bien importante, como el pintar 
sobre la tela Ó el revoque de una pared. Cuestiones jurí- 
dicas que no son de este lugar, como por ejemplo, si se 
ha elaborado en una arcilla agena, de buena ó de mala fé, 
han hecho dilucidar la cuestión de que era lo principal: 
si la materia Ó el trabajo del hombre. La solución es 
que tales productos de la inteligencia, del saber y de la 
aptitud intelectual del hombre, no solo son bienes, sinó 
que son considerados como principales y superiores á las 
cosas materiales á que se adhieren; y así dice el art. 2369 
(2335): Las pinturas, las esculturas, escritos é impresos 
serán siempre reputadas como principales, cuando el arte 
tenga mayor valor é importancia que la materia en que 
se ha ejercido, y como accesorios la tabla, lienzo, papel, 
pergamino Ó piedra á que se hallasen adheridos «y la 
razón, dice el Codificador, en la nota, es porque el papel 
y la tela son hechos para el uso de la escritura y la 
pintura; y no la escritura y la pintura para el uso del 
papel Ó la tela»; y bien podría haber agregado, en gene- 
ral, que todas las cosas se han hecho para el uso del 
hombre, y fuera de los productos naturales, que se con- 
sumen tal cual la naturaleza los produce, en los terre: 
nos sin cultivo, requieren la aplicación del arte y de la 
ciencia para ser aprovechados. En verdad no hay rique- 
za ni producción sin e! trabajo del hombre, — que apro- 
vecha las fuerzas y productos de la naturaleza para ela- 
borarlas. 

De lo dicho se infiere que nuestras leyes consideran 
inapreciable el valor del hombre y de sus facultades, y 
que la reparación del ataque á ellas no puede ser sinó 


una parte de lo que vale, proporcional á lo que esas per- 
sonas y facultades son capaces de producir en el orden 
material y regular de las cosas. 

Y no puede ser de otra manera. Hemos visto en el 
capítulo anterior que aún tratándose del trabajo meramen- 
te muscular, la ecuación del trabajo no puede determi- 
narse por cifras exactas; hay siempre el elemento del 
trabajo mental que no puede avaluarse; eso sin tener en 
cuenta las circunstancias individuales y locales, que tienen 
tanta influencia en el problema; y en esa ecuación, lo inde- 
terminado se eleva y predomina, cuanto más domina el 
elemento mental, cada día más importante, cuanto más per- 
fectas son las máquinas y procedimientos empleados. 

La comparación del hombre á la máquina térmica 
nos dá solo un elemento. del problema, aunque él nos ponga 
en camino de conocer los demás; porque el hombre no 
es solo un animal, sinó un animal inteligente, que multi- 
plica sus fuerzas por su inteligencia, un animal libre y, 
por lo tanto, activo Ó perezoso -según su voluntad; un 
animal sociable, sometido á condiciones que nacen de la 
vida social; un animal semoviente, adaptable á los diver- 
sos climas y localidades capaz, por tantas circunstancias 
de alterar las condiciones de aplicación de sus fuerzas, de 
alterar, por consiguiente, el valor relativo de esas aplicacio- 
nes y sus productos. 

lla determinación del valer del hombre como fuente 
productiva de la riqueza es, pues un. problema completa- 
mente indeterminado y más aleatorio todavía que una 
mina, porque el valor del producto y la cantidad de pro- 
ductos no pueden calcularse, ni como en .una mina indefi- 
da, y la indeterminación de la vida se opone á ello. El 
valor del agua del mar, como fuente de sal, depende del 
mínimo de evaporadores que se pueden establecer en una 
localidad dada, la mina es inagotable; pero considerada 
con relación á un hombre, la explotación concluye con 
el hombre, de vida aleatoria é indeterminada; pero que 
por su inteligencia y su invento puede llegar á extraccio- 
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nes incomparables con las de otro menos ida menos 
fuerte, y menos activo. 

Si el hombre no es, pues, un bien y. si mora: es 
susceptible de un valor como fuente de 'riqueza, resulta 
que el problema no tiene otra solución que la propuesta; 
la que por otra parte no es tan puramente arbitraria por- 
que la ciencia y las nociones más claras cada día 'de la jus- 
ticia, que emanan de ella, le van fijando límites, que si no 
son justos, encuadran bien :á la equidad. 

Los progresos de la fisiología son enormés, como -las 
de la física y de la química, que le sirven de base, y los 
innumerables casos prácticos, que los accidentes del traba- 
jo y de las industrias han puesto en discusión, desde que 
el obrero, más ilustrado, ha sabido reclamar sas derechos, 
han desarrollado un ramo de la fhedicina legal, que antes 
se examinaba apenas, por el lado de las lesiones corpora- 
les, examinadas bajo el [punto 'de vista. del delito y de la 
culpa; y no ménos ha influido en la solución el progreso . 
de la economía política y de las demás ciencias sociales. 

62 — Veamos si podemos condensar algunos 'elemen- 
tos que nos:den una idea de los trabajos hechos. 

En diversos países especialmente en Inglaterra, Ale- 
mania y «Estados Unidos se ha buscado determinar el 
valor medio del hombre; las pacientes y largas investiga- 
ciones hechas, desmostraron desde luego que se podía lle- 


gar á resultados aproximados, si se planteaba el problema 


bajo diversos ¡[aspectos y para. un sugeto Ó varios, que se 
encuextren:en eondiciones similares. Unos 'han' tratado de 
averiguar cuanto cuesta producir un hombre, hasta que 
se pone :en estado de trabajar, diciendo que ese: precio de 


costo, sinó representa el valor del hombre, como bien, 


representa :lo que cuesta como fuente de producción, como 
lo que costaría el precio de adquisición de una mina. 
Otros han dicho, el hombre es como una máquina térmi- 
ca, como :un animal de trabajo, su efecto útil tiene :una 
relación con lo que se paga por tal efecto útil; su valor 
económico es determinado por esa relación; otros han 
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dicho que el valor del hombre debe determinarse por el de 
los consumos que hace y se acumulan en.él cada año, 
hasta que entra en el juego de la vida consumiendo y 
produciendo, en una palabra, determinando el valor de 
costo por el consumo solamente; otros han planteado 
la cuestión diciendo: cuánto pierde un país por cada 
individuo que emigra de él? y cuánto gana el país que 


«lo recibe?; y por último, se ha dicho, si todo hombre 


representa un capital productor. ¿Qué es lo que hay que 
tomar en cuenta, en el reparto de las utilidades de la indus- 
tria y de los negocios, para asignarle una cifra á que atri- 
buir la cuota? ¿cual es la cifra que debe adoptarse ? 

El problema fué planteado por primera vez en Ingla- 
terra, en estos términos: Un pueblo que construye obras 


- de salubridad hace un gasto, pero se nota inmediatamente 


que se enriquece y mejora en todos sentidos. Se atribu- 
yó el hecho de que se ahorraban enfermedades y por lo 
tanto, los gastos de médicos, botica, alimentación y asis- 
tencia, y se perdían menos días para trabajar y producir. 
Se calculó el gasto ahorrado de entierros, funerales, y 
aunque todo esto era mucho'no explicaba aún el porqué 
del aumento de la riqueza, había un aumento de pobla- 
ción y, por lo tanto, un aumento de producción y de 
valores. 

Fué entonces, casi simultáneamente, cuando con el 
entusiasmo de las nuevas ideas, se quiso sentar como un 
teorema: El hombre es igual á una máquina térmica, é 
inmediatamente se preguntó: cuanto cuesta? cuanto vale ? 
cuanto produce ? 

Los mejores trabajos de éste género son los que se han 
hecho buscando valores mínimos, determinando medias de 


términos medios de los individuos que se encuentran en 


condiciones parecidas. 

Para determinar el valor por el precio ¿de costo, se 
han hecho observaciones parecidas á las de los criadores 
de ganados selectos, para determinar el precio de los pro- 
ductos; y aunque el caso no es idéntico, se han modifica- 
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do las pautas y se ha llegado á resultados bastante apro-' 
ximados para el costo de los individuos observados. 

Un ternero tiene un valor en el momento que nace y 
que corresponde al valor y consumos del padre y de la 
madre, repartido en el número de terneros que ha produ- 
cido, según su sexo y calidad. Calculado a priori se com- 
prende que la determinación no será sinó una prohabili- 
dad, pero a. posteriori la determinación puede ser bastante 
exacta. Una yunta ha costado, por compra, tanto; le 
corresponden en los gastos generales de cuidado de la 
finca en que están, tanto; han consumido tanto; han dado 
tanto como resíduo, es decir, cuando han dejado de criar 
sea por su trabajo, por el precio de su carne,ó cuero, 6 
por venta. Han dado tantos productos, que se han vendi- 
do en tanto, repartido el primer valor proporcionalmente 
al valor de cada producto se tiene el valor del ternero al 
nacer, y hasta que ha dejado de mamar, por una dedu- 
ción del tiempo. Se agrega lo que cada año ha consu- 
mido, el interés del dinero y todos los demás gastos oca- 
sionados; y se tiene el precio de costo; es claro que la 
utilidad Ó la pérdida será la diferencia de este valor de 
costo con el de venta. | 

En la especie humana esto es exacto para el esclavo 
solamente; para el hombre libre no puede hacerse así; el 
hijo al nacer, ni previamente ni después, se puede llegará 
resultados tan aproximados. ' En la Virginia y otros Esta- 
dos de la Unión, los criadores de negros, tenían este siste- 
ma para determinar el valor de la mercadería humana. El 
valor del niño al nacer depende de mil circunstancias; 
pero se dice; la madre ha invertido durante el embarazo, * 
una parte de su sangre en alimentar al feto, otra en aten. 
der los quehaceres de su casa, otra en atender los demás 
hijos, otra en su placer y soláz. Esa sangre se elaboraba 
con los alimentos que consumía, viviendo en una casa, 
cubriendo su cuerpo con vestidos, etc., etc., entonces si 
pudiera determinarse exactamente lo consumido, y lo que 
al feto debe atribuirse, cargándole en cuenta del valor de los 
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padres, una parte por el tiempo del embarazo que le es 
especial y otra en el valor total, dividido por el número 
de hijos obtenido, se tendría un valor á lo menos razonable. 

Pero justamente es éste el dato más difícil é imposi- 
ble de obtener, así hay que decirlo, porque los padres no 
ham tenido por única misión en la vida producir hijos, 
como un par de bovinos ó equinos, sinó que han gozado 
de la vida para ellos creada, de ahí que no puedan admi- 
tirse para éste dato, sinó cifras muy mínimas y arbitrarias. 

Más fácil es el cálculo del gasto hecho en el niño 
desde el momento en que nace hasta una edad cualquie- 
ra, porque se puede llevar cuenta muy aproximada de él; 
atribuyéndole hasta la cuota que le corresponde en la 
habitación. 

Otro sistema consiste en averiguar, cual es el valor 
medio de los consumos de una clase dada, del jornalero, 
que es la clase más numerosa y que interesa más bajo 
del punto de vista económico. Se toma en cuenta lo que 
gana, lo que gasta en manutención, vestido, soláz, y lo 
que ahorra. Se toma el valor delo consumido en la sub- 
sistencia material, y se dice que: una parte de ella, la mitad 
por ejemplo, se destina á la reprodución, tomando lo que 
corresponde á los nueve meses del embarázo y se dice 
que ese es el valor del recien nacido, se arranca de ese 
punto de partida y se sigue al niño hasta una edad dada, 
en que empieza á trabajar y producir ú otra, aunque más 
se pasa de dicha edad. más se complica el problema. Otros 
toman una media mensual ó anual de lo que se gasta en 
la clase, y acumulan capitales é intereses y obtienen así un 
valor. Esto'es lo que se llama pola el valor del 
hombre por los consumos. | 

No conocemos el procedimiento seguido en Alemania, 
por E, Engel, director del Instituto de Estadística. El pre- 
sentó 'al Congreso de Estadistica de 1887, reunido en Roma, 
las siguientes cifras, como precio de costo en Alemania de 
un hombre de la clase más numerosa, según dátos minu- 
ciosamente recogidos: 
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EDADES VALOR DEL CONSUMO ANUAL PRECIO DE COSTO 
Años Francos Francos 
0 125.— 125, — 
1 137.5 262.5 
2 150, — 419.5 
3 162.5 575.— 
4 175. — 750. — 
5 187.5 937.5 
10 250. — 2.062.5 
15 312.5 3.500, — 
20 375. 5.250.— 
25 437.5 7.312, — 


Si reducimos el valor á razón de 44 centavos oro 
por cinco francos, tendremos que un hombre de 25 años 
coosume 196.59 pesos al año y vale 3.319.82 pesos mone- 
da legal. Robinsón calculó 300 libras esterlinas para el 
peón en la región central de Inglaterra. 

El precio de:costo no es sinó un dafo, en el supues- 
to de que pudiera determinarse con exactitud; la capaci- 
dad productora del hombre que le viene de su inteligencia, 
de su actividad; el jornal que le viene de la oferta y de 
la demanda de trabajo; su aptitud para mejorar y ascender, 
son también elementos importantísimos. 

Hay que considerar también que el hombre de traba- 
jo desarrolla su máxima actividad de los 25 años á los 
50, desde esta edad vá decreciendo, hasta reducirse á una 
carga para la familia, para la que tiene un valor de afec- 
ción, tanto mayor cuanto más moral y bien constituida 
está, y cuando el obrero ha podido ahorrar y hacerse la 
posición necesaria para vivir tranquilo y_gozar los últi- 
mos años de su vida en paz, sea que ese capital se tra- 
duzca en una suma de dinero, sea que se traduzca en 
haber labrado una posición á los hijos que lo atienden; 
hay una suma de bienestar que también es capital. 

Claro es que en el terreno económico, el hombre ten- 
drá mayor valor en un país que pide brazos, que un país 
que produce inmigración. 

Hay que agregar al valor de costo del hombre, 1 que 
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la comunidad gasta en él por servicios públicos, que pagan 
todos, para que aprovechen pocos. 

Así, un abogado, recibido en la Universidad de Cór- 
doba á los 25 años, tiene para sus padres un costo míni- 
mo de 15.617 pesos; pero si se le carga lo que le corres- 
ponde por el Colegio Naciona! y Universidad el valor 
excede de 21.000. 

Otra manera de hallar el valor del hombre como 
fuente de la producción, consiste en averiguar cual es el 
capital que produce un rendimiento igual, y éste es sin 
duda alguna el más racional y más interesante; pero se 
comprende fácilmente: 1% que su determinación no puede 
ser de resultados aproximados sinó para cada individuo 
considerado aisladamente; óÓ para un grupo permanente 
de individuos que se dedican á una producción determi- 
nada por una unidad industrial; 2% que aún asi, los pro- 
ducidos varían según el método de producción, la admi- 
nistración, la oferta y la demanda, etc. 30 que el hombre 
no es una máquina de rendimiento uniforme y constante; 
49 que el obrero de oficios en que domina el trabajo 
muscular, llega á la perfección de Jos 20 á los 25 años; 
los que necesitan el empleo de herramientas, habilidad 
manual, interpretación de dibujos, como los torneros, 
ajustadores, cerrajeros, de los 28 á 32; cuando el oficio 
Ó profesión se perfecciona por la experiencia, como el 
maquintsta, ingeniero, mecánico, etc., de los 33 á 38 y 
sabido es que Jos hombres de trabajo intelectual rara- 
mente llegan á la madurez antes de los 40 á 45 años. 

“Tenidas en cuenta todas estas circunstancias, para un 
individuo dado, se puede llegar por una simple operación 
aritmética á una cantidad aproximada. 

En los Estados Unidos se ha tratado de determinar 
que es lo' que gana el país por la entrada de un inmi. 
grante útil, entre cien determinaciones distintas, la más 
racional es la que dá á los individuos de ambos sexos 
- indistintamente, 1.125 dollars; Ó sean 2.557 pesos naciona- 
les; —aquí dónde las tendencias del clima, de la raza y 
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demás tienden á hacer predominar el elemento femenino, 
el valor del inmigrante varón, es mucho mayor que el 
de la mujer, porque utiliza un elemento criollo perdido, 
y crea familia. 

Ya los antiguos se habían fijado en estas valorizacio- 
nes. Conocido es el alto grado de cultura á que llegó 
el imperio gótico español; entre otros lugares del Fuero 
Juzgo, en la ley 3,5 y 7 del tit. 50 del libro 6”, encon- 
tramos que mandan que el que mata á otro sin intención, 
veche una libra d'oro. Una libra de oro, en aquellos tiem- 


pos traducida al valor que hoy tiene la moneda, no equi- 


vale á menos de 1.500 pesos oro entre nosotros, y rela- 
cionándolo con el poder productor se eleva A más de 4.000; 
lo que demuestra ya en aquellos tiempos, ideas muy cla- 
ras á este respecto. E 

Por fin, la fórmula que se aproxima más á la ver- 
dad, ha sido dada por Mr. Jones, para las sociedades 
cooperativas inglesas y es de aplicación general. El 
obrero es considerado como un capital productor, que se 
calcula, tomando que los salarios que gana como los 
intereses que produce. Así, si un obrero gana 2 pesos 
diarios, trabaja 300 días al año, y el interés del dinero 
es de 6 por 100, el valor del obrero, como capital pro- 
ductor, es igual á *- = 10.000 pesos. | 

Supongamos un obrero ó empleado que gana 1200 pesos 
al año, siendo el interés legal de 8 por 100 entre nosotros, se 
tendrá que su valor como capital productor es: 59 = 15.000 


pesos. 
Este método sencillísimo y muy aproximado á la 


verdad, para cada individuo, combinado con el precio de 
costo, se acerca tanto á lo cierto, que puede darse como 
verdadero. 

Dejando de lado todos los detalles que hemos expues- 
tos y dando por muerto el valor del recién nacido, tene- 
mos que un capital acumulativo de 10 pesos mensuales, 
representa al cabo de 20 años: 4.565.37 centavos y al 
cabo de 25 años 6.888.36. 
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En la República Argentina no puede calcularse un 
menor. valor para el obrero, hijo de otro, que trabaja 
regularmente y que manda á sus. hijos á las escuelas 
públicas; el beneficio de esa educación se dá al que 
recibe la educación para él y no para el que lo des- 
truy.e. 

Entonces si debe amortizarse.ese capital en el trans- 
curso del trabajo, se tendrá que á los 25 años, plenitud 
del trabajo por la fuerza y la educación del obrero 
común, valdrá, si gana 2 pesos 300 días y el interés del 
dinero es de 8 por 100, 3.319.82 + 6.888,36 =10.208.18 y á 
los 50 años .3.319.82 solamente; pues el precio de costo 
está amortizado; en los años intermedios se deberá cal. 
cular la. fracción que corresponde al capital. Se dirá que 
hay hombres que trabajan hasta los 60 y más años, lo 
cual es cierto, pero no lo es ménos que la vida probable 
está muy disminuida y que hay una compensación. 

Ahora, no puede pretenderse que un juez ponga en 
la balanza un valor. exacto, puesto que no está en lo 
humano, pero si puede exijirsele, que se encuadre dentro 
de lo que la ciencia dá como noción racional, y por lo 
mísmo, debe tomar en cuenta las circunstancias modifica- 
tivas de ese valor, que influirían siempre aunque pudiera 
llegar á aquilitarse en un momento dado. 

La primera de todas, en la vida que probablemente 
había vivido el individuo destruido. Sin duda alguna el 
dato de la-probabilidad de la vida no es tampoco exacto; . 
él ha sido ya objeto secular de los estudios de estadísti- 
cos, médicos. y matemáticos, y sus datos sirven de base á 
las compañías de seguros sobre la vida, con resultados 
cada vez más conformes. á la previsión científica, aunque 
ellos fallen en muchos casos particulares; precisamente 
porque lo probable no se opone á seguro; lo contingente 
no.es lo fatal. 

Esas tablas contienen datos de relación según las dis- 
tintas profesiones que deben tomarse muy en cuenta. 

En esa vida probable influyen condiciones tales como . 
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las lesiones orgánicas del corazón y de los vasos, las 
infecciones sifilíticas, cancesoras y tuberculosas de marcha 
lenta pero fatal, los tumores vicerales, compatibles á veces 
con una vida relativamente larga, otras de marcha rápi- 
da. No sería racional valorar la indemnización que 
corresponde á un individuo sano, robusto, jóven, exento 
de todo estigma, que el de un decrépito, degenerado, afec- 
tado de enfermedades como las que dejamos relacionadas. 

En el individuo vivo, muchas de estas lesiones pueden 
escapar al exámen médico, pero será raro que lo hagan 
á la autópsia; y ésta no se practica entre nosotros sinó 
en el caso de caer bajo la acción de la justicia criminal 
y casi siempre al solo efecto de hacer constar la causa 
de la muerte; pero como en tal caso, como en el de acci- 
dente de trabajo, la ley da á ese hecho efectos civiles con- 
tra el autor Ó los subsidiariamente responsables, Ó por 
contrato, los jueces deben exijir siempre que los médicos 
informen sobre las condiciones individuales del sugeto 
que deben influir en la indemnización, si ella fuera soli- 
citada, 

Se ha argúido á ésta necesidad jurídica con los erro- 
res de los médicos; ellos. son ciertos, pero no tan frecuen- 
tes como se dice; y esos errores no dejan de afectar á la 
carrera judicial; y unos por otros, al fin, no se puede 
suponer que sean tan ocasionales de injusticia, como el 
mero azar de la ignorancia. 

La Cámara de Apelaciones en lo civil de la capital, 
(Série 12 tomo 4 pág. 136) ha establecido la jurispruden- 
cia de que: Tratándose de daños cuya apreciación cien- 
tífica sea posible, las tasaciones de los peritos judiciales 
deben prevalecer sobre las afirmaciones de los testigos, 
aún cuando sean peritos en el ramo»; lo que, si bien 
no es el caso que discutimos, porque la apreciación que- 
da librada á los jueces, indica gue estos deben valerse 
de los peritos en cuanto á las apreciaciones de vida pro- 
dable, de estado y condiciones de la víctima, porque son 
elementos esenciales y esencialmente científicos. 
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Sin embargo, no se hace por más que debería hacerse. 

63 — Por último, debemos considerar ahora, el caso en 
que el individuo, sin ser destruido Ó muerto, se destruye su 
capacidad económica, inutilizándolo para todo trabajo ó 
inutilizándolo parcialmente; se seca entonces la fuente 
originaria de la riqueza, produciéndose un caso en que 
siendo la responsabilidad penal menor, porque no se ha 
consumado el mayor de los delitos posibles, se ha causa- 
do sin daño civil mayor; el estudio de esta cuestión da 
lugar á consideraciones muy especiales. 

En efecto, el individuo lisiado puede serlo: 10 de 
manera que quede completamente inútil para todo traba- 
jo y se convierta en una carga para la familia suya óÓ la 
gran familia social; en éste caso, á la pérdida del capital 
total que la muerte habría producido, se agrega la carga 
del sostén y cuidados de la víctima, todo el tiempo que 
viva, unido al martirio del sufrimiento físico en muchos 
casos y el moral en todos que soportará el sugeto de ver 
su inutilidad; 22 el indíviduo inútil para el género de 
trabajo á que se dedicaba, puede con más ó ménos difi- 
cultad, dedicarse á otro y hasta puede resultar que en vez 
de haber empeorado en su condición la mejore con el 
cambio" de oficio ó6 profesión. Un obrero queda con las 
piernas rotas; pero que puede lograr con la indemniza- 
ción recibida Óó porque en un asilo ó escuela, Ó por un 
acto de beneficencia particular, aprende á escribir bien, 
adquiere una buena letra, se hace un buen escribiente, ó 
un buen dibujante Ó grabador; al cabo de dos años gana 
lo que no pudo creer antes del accidente; mientras otro 
que tenía la profesión de mecánico y ,ganaba un buen 
sueldo, no puede tener sinó una profesión menos lucrati- 
va; en este caso se vé que una misma causa puede tener 
efectos completamente diversos, opuestos; 3% el individuo 
podrá seguir trabajando en su oficio Ó en otro; pero no 
podrá desarrollar la fuerza necesaria para lograr el jornal 
superior que antes ganaba, Ó aspirar á mejorarl.; y 4" El 
sugeto queda con deformidades que, aún cuando no le 
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quiten la aptitud para trabajar, lo afearáu toda su vida, 
dificultarán su casamiento, lo harán antipático ó repug- 
nante á la sociedad. ” 

Es claro que en el 1er caso la indemnización fijada 
por el valor total del sugeto, como capital productivo, 
será no como en el caso de muerte, porque sería insufi- 
cente é injusta; que en los casos 2% y 3% debe bajarse de 
la indemnización fijada por ese capital, una cantidad igual 
al valor que queda como productivo; y en el 4% se debe 
una indemnización especial por la deformidad producida, 
: proporcional á su importancia. 

La sobre carga en el primer caso no es dificil de cal- 
cular, si se toman en cuenta los gastos medios que reque- 
rirá el individuo, según su posición y estado en que quede, 
su edad actual y su vida probable. 

Esta es la doctrina de la Cámara de Apelaciones en 
lo* Civil de la Capital (Série 32 tomo 8% pág. 226) que 
dice: «El daño que resulta para el pasajero imposibili- 
tándolo para todo trabajo é inutilizándolo moral y físi- 
camente, debe ser indemnizado en atención á la suma de 
bienestar que su porvenir representaba, como así mismo 
el gasto que su imposibilidad causará á la familia, y 
corresponde á los tribunales fijar equitativamente su 
monto. » 

En el segundo caso y en el tercero no hay más que 
calcular el valor del hombre como capital productor, en 
en el nuevo estado y restarlo del valor que tenía al tiem- 
po del accidente y se tendrá el valor del capital produc- 
tor á indemnizar. El cuarto casv no puede ser determi- 
nado sinó de un modo arbitrario, como el dolor físico y 
moral del sobreviviente y ámbos deben ser comprendidos 
en la indemnización por el daño moral, que manda pagar 
el Código, pues son componentes esenciales de ese daño 
moral. 

143—Debe diferenciarse también entre el niño, que 
por sano que esté y talentoso que sea, es siempre un 
problema, del jóven ya formado que se revela franco con 
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cualidades positivas, del adulto que es un problema 
resuelto y del viejo que es un árbol ya carcomido y no da 
fruto; pero ésta distinción no es solo cómo valor intrin- 
seco, sinó por el sufrimiento moral que su pérdida ó inva- 
lidéz ocasionan; los jueces pueden apreciar bien por si 
mismos la diferencia, considerando á un padre ó á un hijo 
que sufre; de un padre que deja numerosos hijos en la 
miseria, librados al azar de'la vida, y el que deja siquie- 
ra algunos ya formados, que sean el amparo de la familia. 
Todas estas circunstancias y cuantas puedan influir en la 
aquilatación que van á hacer, deben tomarse en cuenta; 
después de las sentencias que deciden de la vida y de la 
libertad perpétua del hombre, sin duda no hay otra más 
grave para el magistrado que éste género. de sentencias; 
por lo mismo que su apreciación es soberana é .irrepa- 
rable, interesan óÓ deben interesar más profundamente su 
conciencia. * 
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CAPITULO IV 


DE LAS LKSIONES CORPORALES 


64, La salud y la lesión corporal — 65, La medicina legal de los acci- 
dentes del trabajo no se diferencia de los demás casos de lesiones 
corporales — 66. Disposiciones del Código Penal — 67, Teoría legal 
de las lésiones corporales — 68, Teoria médico legal de las lesiones 
— 69. Sistema de la penalidad del Código — Imposibilidad y absur- 
do de las tarifas —70. Clasificación legal de las lesiones — Extrac- 
ción de los ojos y castración — Mutilación — Organos dobles de una 
función — Pérdida de un órgano ó de la función -- Pérdida de la 
voz — Deformaciones — Cicatrices -- 71. Incapacidad para el traba- 
jo — 72. Relación de causa á efecto — 73. Clasificrción y resúmen 
de estas relaciones — 74. Consecuencias inmediatas, mediatas y 
casuales — 75. Causas simultáneas y concurrentes — 76. Causas 
posteriores al hecho de la lesión — 77. Causas mediatas imputa- 
bles — 78. Sevicia moral — 79. Explotación de los niños — 80, Pro- 
cedimiento para la prueba de las lesiones y sus efectos — 81. Peli- 
gro para la vida — 82. Procedimiento en las pericias sobre lesiones 
corporales. 


64 — La sálud es el funcionamiento regular y armóni- 
co de la totalidad del organismo. 

Es muy raro, por no decir imposible, encontrar un 
individuo que tenga un desarrollo total y armónico de 
todos lós órganos, funcionando armónicamente todas sus 
facultades mentales en perfecto equilibrio; alimentándose 
con la ración precisa, viviendo en una higiene completa, 
trabajando lo necesario y gozando los placeres en la medi- 
da que evite el hastío, que es loque constituiría el ideal 
de la salud perfecta; pero hay en la imperfección humana 
orgánica y funcional, combinaciones y grados que produ- 
cen una salud relativa, suficiente para que llene el destino 
que le está usignado en la vida universal; y este estado 
imperfecto y variado es necesario para el desarrollo armó- 
nico de la vida de la humanidad, en la sucesión de los 
tiempos. 

Hay en esos estados una suma de calidades y defec- 
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tos que dan al hombre su personalidad, que tiene una 
marcha dada en el camino de la vida; que cada uno tiene 
el derecho y el deber de conservar y mejorar, sin que 
deba ser perturbada por otros hechos que los que son 
fatales é irremediables, producidos por la naturaleza, La 
belleza es un don que hace agradables á los que la poséen, 
por la acción dinamógena que induce, la hace atrayen- 
te y proporciona bienestar, es pues, un don que debe 
conservarse. Las afecciones que nacen del aprecio de sí 
mismo, del honor, de los vínculos de la sangre, de la 
amistad y del amor son otras tantas fuentes legítimas de 
bienestar, de las que nadie tiene derecho á privar al hombre, 
y como su pérdida ocasionaría siempre un dolor y un 
gasto, como dice Spencer y la experimentación científica 
lo demuestra, toda alegría Ó placer aumenta la vitalidad, 
toda pena ó dolor la disminuye, el ataque perturba la mar- 
cha ordinaria de la vida. 

Todo lo que afecta á la integridad orgánica y funcio- 
nal del hombre, perturbándola, minorándola ó distribuyén- 
dola, lesiona ó perjudica á la persona. Tal es el concepto 
lato de la lesión personal ó corporal. Podemos entonces 
decir que: lesión corporal es todo hecho que hiere, destru- 
ye, deforma ó inutiliza un órgano del cuerpo humano; 
todo hecho que altera las funciones orgánicas físicas ó men 
tales, sea exaltándolas, disminuyéndolas, desequilibrándo- 
las Ó imposibilitándolas; todo lo que priva al hombre de 
los goces Ó calidades personales ó de su belleza, todo lo 
que le produce dolor por ataque á su cuerpo, sea tempo- 
ral y remediable, sea perpétuo é irremediable, sea de una 
manera directa Ó indirecta, sea consecutivamente del hecho 
que produzca el mal como consecuencia ó que dé ocasión 
á que él se produzca, — sea por un traumatismo, herida ó 
golpe, sea por la ingestión de substancias nocivas, sea por 
la privación de las necesarias para la vida, sea - por cual. 
quier medio. 

La justicia en la tierra no tiene otro 'objeto que 
mantener al hombre en la integridad de sus derechos y 
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reparar en lo posible las lesiones que se le causen en 
ellos; y no hay duda de que el primero y principal de los 
derechos, es el que cada uno tiene á la integridad de su 
persona y de su vida. De ahí que todo lo que se refiere 
á esa integridad sea objeto preferente de las leyes, que la 
salvaguardan por medio de dos sanciones: una la penal 
que castiga la perturbación producida al orden social; 
otra civil, que tiene por objeto reparar el perjuicio causado. 

Las lesiones corporales producen un efecto orgánico 
y funcional, que es independiente del sugeto ó acto que 
las causa, y en tal concepto, son objeto de la medicina 
y de la cirujía, que estudia los medios de curarlas ó repa- 
rarlas. Pero además, pueden ser producidos por otro 
hombre, ó como consecuencia del hecho de otro hombre, 
y entonces, de la ley, que examina las responsabilidades 
que originan, sea en el órden penal, sea en el civil. 

Pero como toda responsabilidad se funda en la inten- 
ción con que el hecho .se ha producido y en sus efectos 
y en la inmensa mayoría de los casos, en todos mejor 
dicho, el elemento ' médico es necesario para determinar 
los hechos y los efectos producidos, para que la ley se 
aplique con justícia, resulta que es la materia médico- 
legal por excelencia; pues sin la intervención pericial no 
es posible que los jueces puedan resolver las cuestiones 
que las lesiones corporales originan, á no ser por casua- 
lidad. 

Dado el concepto ámplio que tiene la noción de la 
lesión corporal, resulta que su estudio es precisamente 
todo el objeto de la medicina, puesto que ésta tiene por 
objeto el estudio de las enfermedades y el arte de curar- 
las, lo que naturalmente no puede entrar en el de este 


trabajo, debiendo limitarnos á estudiar las nociones nece- 


sarias para la recta interpretación de la ley. 

65 — Nada tiene de especial la medicina legal de los 
accidentes del trabajo; en verdad los efectos que produ- 
cen sobre el organismo son los mismos que Jos que vie- 
nen por otras causas. La piedra que se desprende de 


E 


una ladera, por la acción de la lluvia ú otra causa natu- 
ral y aplasta al transeunte, produce los mismos efectos 
que si se ha desprendido por la acción de una barreta Ó 
por la .trepidación «de la descarga de una mina. La 
astilla hiere cuando se desprende por un choque, como 
cuando es arrojada por una mano criminal. | 

Además, los accidentes pueden suceder por un hecho 
del hombre, que los provoca criminalmente, Ó por un 
hecho sin intención, Ó por un hecho de la naturaleza ; 
que un tren se descarrile por una piedra puesta en el 
riel, por mano criminal, ó porque ella ha caído naturalmente 
«producirá los mismos efectos en las personas, aunque las 
consecuencias jurídicas sean muy diferentes; péro eso no 
es de la misión del médico, sinó de los jueces y abo- 
gados de la causa. | 

En verdad, los progresos de la industria y el empleo 


de los grandes motores, agrupando á su alrededor multi- * 


tudes de obreros, que antes trabajaban en talleres de 
familia, el descubrimiento de las aplicaciones de la elee- 
tricidad, que por la cantidad y las altas tensiones repro- 
ducen el rayo, el descubrimiento de nuevos explosivos, de 
nuevos gases y materias venenosas y -corrosivas, lo que 
han producido es un mayor número de «casos y la apli- 
cación de mayor número de inteligencias á su estudio, 
pero ningún hecho nuevo que no pueda referirse á los 
que antes eran raros y solo producidos por los acciden- 
tes de la :¡naturaleza. 'el hundimiento, la explosión y la 
inundación de las minas, los grandes incendios, etc. 

Sin duda, por ésta razón la clasificación de las lesio- 
nes corporales sólo se encuentra en el Código penal, 
haciendo mención los demás de un modo sintético y gene- 
ral, como lo hacen las leyes especiales de ferrocarriles, 
las ordenanzas municipales de seguridad, que reglamen- 
tan las industrias. 

No nos ocuparemos en este comentario del parrici- 
dio, del asesinato, del homicidio en particular, porque, de 


nuestro modo de encarar la cuestión que estudiamos. ' 


— lb > 


Para nosotros el homicidio no es más que uno de los 
resultados de las lesiones corporales; la destrucción del 
sugeto que las sufre. Por esta razón no trascribimos los 
artículos del Código que tratan de estos delitos, ni nos 


ocuparemos de ellos, sinó en los puntos que hacen á 
nuestro objeto especial. | 


66 — DISPOSICIONES LEGALES. — Código Penal. Art. 119. — Las heri- 
das, los golpes, la administración de: sustancias nocivas y cualesquiera 
otras lesiones cometidas voluntariamente, serán castigadas según las 
siguientes reglas: 

la El que sacare á otro los ojos ó lo castrare, será castigado con 
penitenciaria por seis á diez años ; 

28 La mutilación de otro miembro ú órgano principal del cuerpo, 
se castigará con pena penitenciaria de tres á seis años ; 

8s Con la misma pena, si de resultas de las lesiones quedare :el 
ofendido demente, inútil para el trabajo, impotente, impedido de algún 
miembro principal ó notablemente deforme, 

Art. 120— Las lesiones no comprendidas en los artículos anterio- 
res serán penadas : | 

19 Con prisión de uno á tres años, si la lesión produce incapacidad 
para el trabajo por más de un mes, 

20 Con arresto de un mes á un año, si la lesión no produce inca- 
pacidad para el trabajo, 6 si la produce por un mes ó pménos. 


.67 — Comentario oficial. 


119. Artículo 178 del Código de Baviera. “Lo que hace de la lesión 
corporal, dice el comentario oficial, un crimen distinto es la falta de 
intención homicida, y la voluntad de causar la lesión por la lesión an 
sí misma, prescindiendo de cualquier otro designio culpable. Lo que 
constituye este crimen es la alteración de la salud de otro, sea que esta 
alteración resulte de la introducción de sustancias nocivas, sea que pro- 
venga de ataques á las partes sólidas de los órganos, ó sea causada por 
cualquier otro acto dirijido contra el cuerpo humano, Las lesiones cor- 
porales comprenden así lo que en otro tiempo se llamaba injurias reales, 
y forman crímenes ó delitos según su gravedad ó duración. Son, en fin, 
premeditadas ó nó, y las mismas lesiones premeditadas pueden dividirse 
en varios grados, etc”. 

La teoría de las lesiones corporales no tenia existencia propia en 
el derecho Romano, sinó que se encontraba comprendida entre las dos 
categorias generales de las injurias (injurias) y de las violencias (vis). 
Cuando en tiempo de los Emperadores cayó en descrédito el ordo judicia- 
rm, las injurias perseguidas extra ordinem dieron lugar á penas arbitra- 
rias (exilium temporale certo rei ete). Son conocidos los detalles con que 
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las leyes bárbaras reglan todo lo concerniente á golpes y heridas. Er 
sistema de las composiciones permitía establecer verdaderas tarifas que 
fijaban un precio corriente por cada lesión: Estas disposiciones varia- 
bles en cada pueblo no son susceptibles de resúmen: pero al través de 
esas variaciones se nota una clasificación general que importa conocer. 
Esta clasificación dividía las vias de hecho consideradas en si mismas, en 
tres categorias: 12 los golpes; 28, las heridas; 32, las mutilaciones, Los 
golpes son las violencias ejercidas con las manos, piedras ó bastones. 
Las heridas son las lesiones hecha$ con armas y efusión de sangre. Las 
mutilaciones suponen la separación de un miembro ó de un órgano ó la 
imposibilidad de servirse de ellos. Las heridas se subdividian también 
en heridas simples, y heridas de tratamiento médico. 

En la edad media se conservó la clasificación precedente, Las 
graduaciones de las tarifas se mantuvieron para los golpes. Pero no 
sucedió lo mismo respecto de las heridas graves, ó mutilaciones que 
acarresban contra el culpable la cárcel, la pérdida de la mano, y aún 
la pena capital. En el siglo quince, los doctores italianos distinguié- 
ronlo entre percutere y vulnerare, Ó percussio y vulnus, reprodujeron con 
pocas diferencias la antigua distinción de golpes y heridas, Admitie- 
ron como signo característico de la herida la effusio sánguinis ; y la frac- 
tura ossium; examinaron an cicatriz eb signum perpetuo erat remansurum 
et an meubrun remaneet debilitatum, Se ocuparon en fin de la natura- 
leza de los instrumentos vulnerantes, armas, cuchillos, palos, etc. 

La doctrina estaba pues de acuerdo con la tradición, y de aquí 
había resultado un derecho común uniforme, sin el principio del dere- 
cho Romano que declaraba arbitraria la pena de las injurias gráves. 
Este principio invocado siempre que se presenta una cuestión dudosa, 
produjo el efecto de introducir una diversidad extrema en la juris- 
prudencia. e : 


En cuanto á la determinación de la represión penal en esta mate- 
ria, tres sistemas se presentan al legislador para graduar la pena según. 
la diversidad infinita que presentan las Jesiones corporales: 10 El sis- 
tema que consiste en distinguir entre lesiones graves y lesiones lige- 
ras, dejando lo demás á la apreciación del juez; este sistema el más 
simple de todos, tiene el inconveniente de presentarse demasiado al 
arbitrario, es el del Código de Austria. 20% El sistema que subordina 
la clasificación de las heridas á la duración de la enfermedad é inca- 
pacidad para el trabajo, es el del código Francés, 3% Los sistemas 
mixtos ó compuestos de estos dos. El código de Prusia y de Bavie- 
ra pertenecen á ésta última categoría que es la más numerosa (Notas 
históricas del código de Baviera) Veáse también á Chaveau Adol- 
phe, tomo 4, página 10 y siguientes. 
| En las Partidas no se encuentra un titulo que trate de este punto 
expresa v separadamente; y sólo por incidencia y vía de ejemplo tratan 
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. de él las leyes G y 26 del titulo de las deshonras é injurias que es el 


9, Parfida 7. Puede decirse que se encuentra el mismo vacio ó falta 
en la Novísima Recopilación; pues aunque su título 21 lleva el epígra- 
fe de los homicidios y heridas, en cuanto á éstas no se encuentra dis- 


- posición alguna general; y únicamente se enumeran casos excepcionales, 


en que por circunstancias particulares se agrava la pena ó se iguala á'la 
del homicidio. Este silencio de las Partidas y Recopilación contrasta sin- 
gularmente con la minuciosa y circunstanciada enumeración de casos 
que sobre esta misma materia se lée en el título 4, libro del Fuero 
Juzgo, y señaladamente en sus leyes J y 3, El solo epígrafe hace 
el más alto honor á la discreción y buen tacto de sus autores, de 


_contumelio vulnere et debilitatione homimun. Las citadas leyes 1 y 8 


son como un arancel de penas para todas las heridas, mutilaciones 
y malos tratamientos de obras, recorriendo todos los miembros 
desde los piés á la cabeza y dedo por dedo, distinguiendo el caso 
de simple contusión, de rompimiento de la cútis, de herida hasta el hue- 
so, de rotura de éste, etc., etc. La pena, habiendo malicia, es en gene- 
ral, la del talión, á ménos de componerse en dinero por lo que estime el 
herido, mutiledo ú maltratado. Faltando la malicia es pecuniaria más ó 
ménos fuerte según la calidad de .la herida ó mutilación. El mismo 
espíritu respira la ley 3, título 5, libro 4, Fuero. Real. Lay Partidas no 
señalan pena determinada, y dejan al arbitrio del injuriado, ó pedir 
reparación pecuniaria, ó instar criminalmente para el castigo. En este 
segundo caso, y probado el hecho, podrá el juez imponer pena corporal 
ó pecuniaria, según las circunstancias, pero esta última nunca será apli- 
cable al injuriado. Por las Recopiladas las heridas cometidas con alevo- 
sía ó premeditación tenían en algunos casos pena de muerte, aunque el 
herido no muriese, Estos casos eran cuando precedian asechanzas ó 
consejos; cuando la herida se infería con arma prohibida, ó en camino 
público, etc. Según las mismas leyes, (33, tit. 25, lib. 12, Novis) las 
injurias en que intervienen armas ó hay efusión de sangre dan lugar á 
procedimientos de oficio y así se practicaba en todos los tribunales. 
Además en ninguna otra clase de injurias se observa la ley de Partidas 
sobre reparación pecuniaria á beneficio del injuriado. (Goyena Cód. 
Crim. No 1801 "y siguientes). En Buenos Aires ha regido especialmente 
un decreto del 5 de Enero de 1830, que señala pena de azotes y cuatro 
años de presidio por toda herida hecha con instrumento punzante ú á 
bala, y capital en casos de circunstancias que llamen la espéctación 
pública ó de seguirse la muerte. 


Sin intención de matar. Cuando las heridas se infieren con la inten- 


ción de matar, constituyen tentativa de homicidio (Chaveau Adolphe 
tit, 4, pág. 21) (1). 


(1) Como lo establece tan y mejor que Chaveau adolphe el art. 11 del Código. 
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Voluntad criminal. Ha de haber indudablemente ánimo de herir, 
porque la voluntad ha sido considerada siempre como un elemento neca- 
sario del crimen; sin escluir por esto. en las heridas el caso de imprn- 
dencia ó culpa, que tiene lugar en los homicidios, ni tampoco su mayor 


gravedad, en caso de seguirse la muerte; dice una ley de Partida, “é non . * 


sabe el que Ja face á quanto puede llegar”. (L. 26, tit. 13, Part. 2). (a) 


68 — No es nuestro ánimo, ni cabría en nuestro objeto, 
tratar las lesiones corporales bajo del punto de vista del 
derecho penal; para nosotros las lesiones corporales no 
tienen interés sinó como efectos de los accidentes del tra- 


bajo, aunque éstos puedan ser causados por un delito, es 


decir, por un hecho cometido con voluntad de matar, de 
herir, á uno ó más sujetos, de incendiar, de inundar ú otro 
cualquier daño, por culpa aunque sea leve, del actor. 

Apenas vamos á esbozar el comentario de los artícu- 
los del Código y su inteligencia médico legal, y ésto, por- 
que es necesario para las aplicaciones al derecho civil y 
para ver si podemos evitar la invasión de ciertas malas 
prácticas médico legales, tratando de traer. al foro proce- 
dimientos que responden al espíritu de leyes que tienen 
propósitos y medios muy diferentes á las nuestras, que en 
todo caso son mejores que aquellas. ¡ 

Como se ve del texto de los arts. 119 y 120, la ley 
enumera los tres medios más comunes de atacar al cuer- 
po humano: la herida (ejfusio sanguínis et fractura ossium 
de los antiguos), los golpes, (vulnus), la administración . de 
substancias nocivas, sean venenosas, corrosivas ó de otra 
cualquier naturaleza, pero esta enumeración la hace la 
ley por vía de ejemplo y más clara inteligencia del tex- 
to, pues comprende cualquier otra manera de producir el 
daño corporal; el susto, los gases asfixiantes, la explosión, 
el derrumbe, el descarrilamiento, (b) que no están enu- 
merados, están comprendidos en las palabras cualesquiera 
otras, como todo medio empleado, el palo, el puñal, el vene- 
no, el gas asfixiante, el hambre, la sed y otro cualquiera. 


(a) Como lo establecen los arts. 15 á 20 del mismo Código. 


(b) En otros articulos el Código toma estos medios como circunstancias agravan- 
tes ó de clasificación especial del delito. 
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Aquí el Código se refiere á la causa y al medio; á 
la causa en sí misma de la lesión, al medio empleado 
para producirla; los efectos se expresan después, para sefr- 
vir de base á la penalidad, en verdad podría glosarse la 
primera frase del Código, diciendo: Las lesiones corpora- 


- les, cualesquiera que sean los medios empleados para pro- 


ducirlas. 

Tratando en los arts. 208, 212, 216 y 217 del incen- 
dio, de la inundación y otros estragos del descarrila- 
miento y corte de los telégrafos de ferrocarriles, el Código 
toma en cuenta para aplicar las penas, si tales hechos 
han producido lesiones corporales óÓ la muerte de algún 
hombre, no importa que el agente no haya tenido en vis: 
ta Ó propósito el producir las lesiones Ó muertes que el 
hecho definido y penado haya ocasionado, basta que se 
hayan producido; lo que prueba que la palabra «volun- 
tariamente» empleada en el artículo, quiere decir, ya sea 
que el agente se haya propuesto causar directamente la 


“lesión, ya que ella resulte indirectamente de un medio 


empleado para otros fines y de él haya resultado indirec- 
tamente la lesión; ya por fin que no habiendo tenido 
intención de causar el daño él haya resultado por culpa 
Ó imprudencia. 

Tal es la letra del artículo 4% que establece: que 
el que ha formado la resolución de cometer un crimen 
y produce uno mayor Óó uno menor, será castigado como 
autor del delito-realmente cometido; de los arts. 3>, 8% y 
12 que definen y penan el delito frustrado y la tentativa; 
como los arts. 15 á 20 castigan la culpa Ó imprudencia, 
cuando se cometen por ellas actos calificados por el 
Código penal, de los que nos ocuparemos en capítulo 
separado. 

El Código penal comprende, pues, en los términos de 
los arts. 119 y 120, todas las lesiones corporales causa- 
das por cualesquiera medios, y además establece el cas- 
tigo cuando ellas han sido causadas con voluntad crimi- 
nal, y en los artículos que hemos citado, los castiga 
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cuando se han producido como consecuencia de otro 
delito Óó por actos que se han producido por no haber 
empleado el agente la debida atención y diligencia para 
evitarlas. Las lesiones corporales no escapan, pues, á la 
acción del Código penal, sinó cuando son efecto pura- 
mente del caso inevitable por el agente, ó son un hecho 
de la naturaleza. 

69 —El Código establece la penalidad de dos modos 
diferentes: 1% en cuanto á la intención según que se han 
causado las lesiones voluntariamente, Óó por desatención, 
culpa ó negligencia y 2% por sus efectos. 

La idea exagerada de poner en la balanza de la jus- 
ticia la reparación exacta de cada lesión y las exageraciones 
del casuamismo medioeval, produjeron en la legislación 
sobre las lesiones, las leyes de que hace mención el comen.- 
tario oficial en los primeros códigos españoles, y de ellos 
se propagaron á los demás de las naciones occidentales y 
centrales de Europa. 


, 


Tales leyes no resisten á un análisis el más elemen- - 


tal, porque no hay como dice Ahrens, nada más injusto 
que igualar cosas desiguales. Avaluar los dedos pulgar é 
indice de un tornero por un precio dado é igual al que 
se dá á los de un picapedrero, resulta á primera vista 
sin equidad y mucho más si se trata de un escribiente, y 
evidentemente no responde á la magnitud del daño cau- 
sado, y resulta verdaderamente injusto, cuando se iguala 
al que empieza la vida, con el que está en la plenitud 
de ella y con el que ha llegado á su ocaso. Bien exami- 
nada la cuestión resulta que es imposible clasificar y tari- 
far, «ni aproximadamente las lesiones corporales y que, 
por más que se quiera limitar en esta materia el arbitrio 


de los jueces, nunca podrá lograrse, sinó dentro de clasi-. 


ficaciones muy ámplias y en ellas fijar un máximo y un 
mínimo muy ámplio para que las circunstancias atenuan- 
tes y agravantes puedan valorarse — y cuanto no quiere 
dejarse nada al arbitrio del juez es preciso venir á la 
tarifa, siempre' incompleta y siempre radicalmente injusta. 
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Al cabo de los años mil vuelven á correr las aguas por 
do solían ir, es un refrán que en nada tiene tanta apli- 
cación como en matefia de legislación, con pequeñas 
modificaciones, que exige el cambio de los tiempos, se 
vuelve siempre á lo mismo. En 1898, reglamentando la 
ley sobre accidentes del trabajo, el gobierno italiano ha 
venido á reproducir, aunque bajo otro aspecto, las leyes 
del Fuero Juzgo, que el Comentario de nuestro Código 
penal critica. 

La ley 1*, del tít. 40 del libro 6% de ese código góti- 
co español, dice en su encabezamiento, que es antigua, 
Ella regla las lesiones hechas en la cabeza de un hom: 
bre libre producidas por otro hombre libre, y dice: que 
si no llegan á producir efusión de sangre, para que sea 
aplicable es preciso que á lo menos, el golpe produzca la 
hinchazón (se es enchado), el atentado á la persona la 


«afrenta sola, va á otra ley. 


“Si omue (hombre) libre fiere á otro omne libre en qual manera 
quier en la cabeza, si non sale sangre si es enchado peche 5 sueldos ; 
sil ruempe el cuero, peche 10 sueldos, por colpe que entre fasta has 
ta) el huesso 20 sueldos; si quebrantar huessd, peche 100 sueldos. E si 
el omne libre esto fizier al siervo, peche la meatad de cuanto es dicho 
de suso”.... 


Esta graduación, arbitraria como es, no es peor que 
ninguna de las que la sustituyeron, en las legislaciones 
que la'imitaron, y que prentendieron corregirla, como ha 
sucedido con la ley 32 del mismo título que copiamos en 
su parte principal. 

La pena del talión no se aplica cuando se trata de 
golpes en la cabeza, porque puede sobrevenir un mal mayor 
que el que se quiere purgar; no hay una medida justa en 
la aplicación. 


“Onde establecemos que cada un omne libre que tirar á otro por cabello 6 
sennalar en el rostro ó en el cuerpo con correa ó palo, fíriendolo 0 traendolo villana- 
mente por fuerza ó ensuciándolo en lodo, ó lo tajare en algun lugar, ó le legar (atar) 
por fuerza, ó lo metiere en la cárcel, ó en alguna guarda, ó lo mandare á otro prender 
ó legar; aqueste que esto fizo debe recibir otra tal pena en su cuerpo, cuemo él fizo, 
6 mandó fazer é develo castigar ademas el Juez así que aquel quien fo férido (fué 
herido) é recibe el tuerto, si quiere recibir emienda de aquel que, le lo fiso quando él 
asmare (deseare) en lo mal que recibió. Mas por palmada, ó por pugnada, ó pur coz, 6 
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e 


por ferida de cabeza, non mandamos que este haya otra tal pena como, aquel que lo 
fizier; que por ventura si lo fiziere, avrie maior damno é maior ferida. E si algun 
omne fizier alguna destas cosas sin otra lega, (llaga) por la palmada reciba X (10) 
palos: por pugnada ó por coz reciba por emienda:XX (20) palos: he por ferida de cabe- 
za, si non oviere sangre, reciba por emienda XXX (30) palos. E si aquel quien fizo la 
desondra, provar que non vino primeramente por facer muerte, nin laga: mas por cop- 
tienda. que nasció despues entre ellos, fué fecho aquel mal sin su grado: por oio saca- 
do peche C (100) sueldos: é si por ventura viere algun poco aquel que es ferido en el 
oio, el que lo firió peche una líbra doro al firido. E sí el que es ferido en las naríces, 
si pierde las narices, el que lo firió deve pechar C (100) sueldos; é si las narices son 
cortadas en alguna parte laidamientre, el Juez le faga facer emienda segund que es e! 
laydamiento. E otro si mandamos guardar del que es firido en los labros ó en las 
orejas. E quicn fieren en las renes quel facen «corcobado péchenl C (100) suelédos por 
emienda. E quien -taia mano. ó por ferida faze ¿ue non pueda della fazer provecho 
péchenl C (100) sueldos por emienda. A quien taiaren el pulgar deve aver L (50) suel- 
dos por enmienda; por el otro seguiente dedo deve pechar Xl, (40) sucldos por emirnda: 
por el tercero deve pechar XXX (30) sueldos: por el cuarto XX (20) sueldos: por el quin- 
to X (10) sueldos. Otro tanto deve pechar por los dedos de los piedes. Por cada un 
diente quebrantado deve pechar XI! (12) sueldos. A quien quebrantaren pierna, ol faren 
de la seer coxo, reciba una líbra doro por emienda....” 


Veamos el reglamento italiano, y él establece no una 
tarifa de tanto por. órgano, sinó la disminución que 
corresponde por la pérdida ó inhabilidad de: cada órga-: 
no en el salario asegurado, viniendo á dar un resultado 
análogo á la ley hispano gótica; si bien hay que notar 
que la ley italiana solo considera la lesión bajo el punto 
de vista de la incapacidad para e] trabajo. 


“Artículo 73. A los efectos de la liquidación de la indemnización en 
los casos de inhabilidad permanente, absoluta y parcial, deben observar- 
se los criterios siguientes : 

10 Debé tenerse como inhabilidad absoluta permanente: , 

a) La pérdida total de los dos brazos ó de las dos manos; 

b) La pérdida total de las dos piernas ó de los dos piés; 

c) La pérdida de un brazo, de una mano, de una pierna ó de un pié; 

d) La pérdida total de la fuerza visual de ambos ojos; 

e) La enagenación mental no curable que excluya cualquier trabajo ; 

20 Debe tenerse camo invalidez permanente parcial, la consecuencia 
de un accidente que disminuya, en parte, pero esencialmente y por 
toda la vida, la aptitud para el trabajo. 

Art. 74. En los casos de invalidez permanente pirdial el salario 
se considera reducido, á los efectos de liquidar la indemnización, en 
las proporciones siguientes: 

Por la pérdida total del brazo derecho ó del antebrazo derecho 
en el tercio superior, 80 por cierto. 

Por jo pérdida total del brazo izquierdo ó% del antebrazo izquier- 
do en el tercio superior, 79 por ciento; 
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Por la pérdida total de la mano derecha ú de los cinco dedos de 
la mano derecha ó del antebrazo derecho en el tercio inferior, ó de un 
muslo, del 70 por ciento; 

Por la pérdida total de la mano izquierda ó de Jos cinco dedos 
de la mano izquierda ó del 'antebrazo izquierdo en el tercio inferior, 
del 65 por ciento; 

Por:la pérdida total de la pierna en el tercio superior, del 60 
por ciento; 

Por de pérdida' total de un pié ó de una pierna en el tercio infe- 
rior, del 50 por ciento ; 

Por la pérdida esa! de la fuerza visual de un ojo conjunta con 
la disminución grave de la facultad visual del otro; del 50 por ciento; 

Por pérdida total del oido, del 40 por ciento; 

Por pérdida total de la fuerza visual de un “ojo, del 35 ppr ciento; 

Por pérdida total del pulgar de la mano derecha, del 30 por ciento ; 

Por pérdida total del pulgar de la mano izquierda, del 25 por ciento; 

Por pérdida total del indice de la mano derecha, del 20 por ciento; 

Por pérdida total del índice de la' mano izquierda, del 15 por ciento; 

Por pérdida de la segunda falange del pulgar de la mano derecha, 
15 por ciento; ; 

Por la hernia inguinal ó crural doble, del 15 por ciento ; 

Por la pérdida total del meñique de la mano, del 12 por ciento ; 

Por la sordera completa de un oido ó por la hernia inguinal ó-cru- 
ral simple, del 10 por ciento; 

Por la pérdida del dedo medio ó anular de una mano, ó del corres- 
pondiente metatarso, del 8 por ciento ; 

Por la pérdida dél dedo gordo ú otro del pié, ó de una falange de 
un dedo de la mano, del 5 por ciento; 

Por la perturbación grave mental que no excluye la labor manual, 
el salario se considera reducido del 50 por ciento; 

En caso de pérdida de varios miembros ó articulaciones, la reduc- 
ción del salario corresponde á la suma de las cuotas relativas á cada 
reducción ; pero sin ultrapasar la medida del 80 por cignto. 

La ,parálisis total 6 incurable de los miembros ó articulaciones que 


que quedan completamente inservibles está equiparada á la pérdida total 


de los mismos cuando los haya dejado solo parcialmente inservibles, la 
reducción del salario se considera en la medida inmediatamente inferior, 
pero sin ultrapasar el límite minimo del 5 por ciento”. 

Como se vé aquí no se toman en cuenta los dientes, la 
pérdida de los lábios, las deformaciones, nada más que la 


inhabilidad para el trabajo en lo que el Fuero Juzgo es 


más justo, pues él toma en cuenta hasta la afrenta que 
resulta de la injuria. 


e 7 A 


Cierto es que el objeto de la ley italiana no tiene 
más objeto que el seguro por los accidentes del trabajo; 
y que su código penal es acaso, como enumerativo, más 
detallado que el nuestro; pero ello no evita que queden 
sin resarcir daños importantes. 

La pérdida de los dientes (a), de la nariz, la cicatriz 
indeleble, sobre .todo en una obrera joven, es un daño irre- 
parable, que producido por un accidente del trabajo debe 
ser reparado, como cuando es led por un hecho 
criminal Ó culpable. 

Esta es una de las tantas razones por las que tene- 
mos. por más perféctas nuestras leyes que todas las extran- 
jeras. 

La clasificación de nuestro Código, de las lesiones 
por sus efectos, las agrupa en cinco clases, dando á la 
amplitud de la pena margen suficiente para que el Juez 


s 


(a) A propósito de los dientes se discute muy gravemente, si la pérdida de un diente 
y aún de dos, constituye un afeamiento, una debilitación, aunque minima de la masti- 
cación, y se resuelven negativamente ambas cuestiones, criticando la jurisprudencia antigue, 
que establecía lo contrario, y se fundan en que, apesar de la falta dk no ó más dien- 
tes, la masticación se hace exqelentemente, y el sujeto se acostumbra fácilmente en 
poco tiempo 'á no echarlo de menos. 

Si no se tratara de verdaderos y respetables maestros, que 6 veces también estos 
dormítan como Homero.; ni tomaríamos en cuenta la especie;* pero ella indica, no solo 
la falta de verdadera noción jurídica de la lesión personal, sinó también de la noción 
fisiológica, que el médico debe trasmitir en el dictámen. 

Lo que afecta esencialmente el orden público en las lesiones, es la violeción del 
respeto qué se debe á la integridad de la persona, y que la ley castiga, siquiera con- 
sista la violación en arrancar un pelo de la cabeza. 

Un diente contribuye á la función fundamental y preparatoria ds la masticación 
según la función que en ella está asignada por su clase, contribuye á la formación de 
las palabras y contribuye á la belleza de la persona, y es un órgano de prehensión muy 
útil en ciertos oficios y ocasiones. Su falta, no solo priva de la «contribución á estas 
funciones, sino que para la masticación ínutíliza la acción del diente correspondiente 
del mismo número en Ja otra mandíbula y es de observación general que aflojan los 
vecinos; es el grano primero que se pierde de la mazurca. 

Ciertamente pueden ser sustituidos por dientes artificiales, pero estas cuestan 
dinero, exijen un cuidado permanente para evitar las fermentaciones, con las irritacio- 
nes correspondientes, receptibilidad de microbios, etc. y hay que hacer reparaciones y 
reposiciones. 

No quiere esto decir que la pérdida de un diente sea la de un órgano importante, 
ni ménos que deba ser castigada, ni reparáda como tal; pero sí que es absurdo decir 
que no importa un ataque á la persona y una pérdida funcional y pecuniaria. 

Habría un argumente decisivo que hacerles á esos señores: sería romperles uno y 
pedirles luego su opinión. 
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pueda tomar en cuenta la gravedad y circunstancias de 
cada caso. 

10—El Código hace una clase aparte de la extracción 
de los ojos y de la castración, por la gravedad especial 
de las lesiones y por la deliberada perversidad que reve- 
lan; pero es preciso no confundir ésta categoría con la 
ceguera y la impotencia que resultan de la destrucción 
de los órganos, sin que intervenga la vofintad deliberada 
y Criminal especifica de sacar los ojos Ó de castrar. Si 
por ejemplo, uno dá un garrotazo á otro en la cara y de 
resultas del golpe, pierde uno ó los dos ojos, será respon- 
sable de la ceguera y de la mutilación de los ojos, de 
órganos importantes; pero na será reo del delito de sacar 
los. ojos, porque el agente no se ha propuesto éste efec- 
to, sinó dar el palo, aunque haya tenido la intención de 
matar. Del mismo modo, el que por una herida, por una 
contusión, produce la pérdida de los órganos genitales no 
es reo de castración, sinó de mutilación de órganos 
importantes y de producción de la impotencia. 

Los delitos expresados son siempre hijos de una 
venganza óÓ de la avaricia, revelan una premeditación y 
perversidad especial, y por ésto, se castingan especial- 
- mente. En la edad media y aún en nuestros días, para 
aprovechar el cambio de voz que la castración produce, 
especialmente para aprovechar la voz atiplada en las 
capillas, se ha hecho y se hace un comercio criminal por 
éste medio y la ley lo castiga especialmente, porque él 
quita á un hombre, no solo la facultad de la reproduc- 
ción, sinó las cualidades esenciales de la personalidad, 
que cambian por esta causa, de una manera radical y de 
cuyo estudio no tiene objeto que nos ocupemos en éste lugar. 

Claro es, que si la ley no distingue sexos para la 
castración, no es lícito tampoco á los jueces distinguir, y 
que la extirpación Ó pérdida de los ovarios es un delito 
idéntico, Ó mejor, es un caso del delito de castración. 

La segunda categoría comprende la mutilación de un 
órgano principal del cuerpo; y las palabras del inciso 
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deben entenderse en el sentido literal y vulgar que les da 
el Diccionario del idioma. Según éste: Mutilar es cortar 
Ó cercenar una parte del cuerpo y más de 
del cuerpo viviente. 

De manera que mutila quién corta, arranca Ó destru- 
ye por aplastamiento, fuego, ú otro medio cualquiera, una 
oreja, un dedo, una mano, un ojo, la lengua, Ó un hueso 
cualquiera. La eley habría hecho bien en enumerar los 
miembros ú Órganos que entendía por principales; ellós 
no son tantos que no puedan ser determinados; mucho 
más cuando las disposiciones - que rigen denotan que se 
trata aquí de la pérdida absoluta del órgano ó del miem- 
bro y no de la importancia «relativa que por razón de la 
persona Ó de sus falcutades ó aptitudes puedan tener. Sin 
duda la pérdida de un dedo es una mutilación importan- 
tísima para un individuo que vive de tocar el piano, 
pero eso no hará que la ley lo castigue como mutilación 
importante, será objeto de una mayor indemnización 
civil, pero la pena será la que corresponde á la tercera 
categoría. 

Hay que hacer notar, por lo que hace á los Órganos 
dobles: que concurren á una función, que nuestro Códi- 
go dice: «de órgano mutilado», «de impedimento de un 
miembro principal» y que el artículo 86 dice: que si un 
delito de la misma especie se comete varias veces contra 
una persona óÓ cosa, se castigará el acto más graye y los 
otros se considerarán circunstancia agravante. 

Por consiguiente, cuando en vez de uno quedan inha- 
bilitados los dos órganos, lo que se considera es el delito 
que se habría cometido con la mutilación ó pérdida de 
uno, con la circunstancia agravante de ser dos, y de haber- 
se perdido completamente la función de ámbos, y por la 
misma razón, debe considerarse que cuando la pérdida de 
un órgano afecta á las funciones del otro, hay: también 
circunstancia agravante y ésto sucede á veces en los ojos; 
y siempre en la pérdida de un brazo ó de un pié, porque 
no solo la extremidad pérdida queda sin funcionar, sinó 
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que la que queda, pierde de su potencia funcional, á lo 
menos en tanto cuanto la función no podía desempeñar- 
se sinó por los dos órganos juntos. la mano derecha es 
capáz, por ejemplo, de levantar un peso de 55 kilos, la 
izquierda de 45, la suma de las dos manos es de 100; 
pero las dos manog se levantan no 100 sinó 200; en todo 
caso es seguro que el sugeto no podrá levantar más de 
59 y no los que excedan, ni tampoco podrá alternar de 
la una .á la otra y. sostener el esfuerzo al menos por 


doble tiempo; lo que el reglamento italiano pierde de vis- 


ta y es tan esencial. 

. Nosotros entendemos por miembros ú órganos prin- 
cipales; el conjunto de los dedos de la mano, ó de. los 
tres primeros, porque equivalen á la pérdida de la mano 
misma; la pérdida de los dedos del pié, porque lle- 
van consigo una dificultad permanente para: la lomoeión 
y el apoyo del sugeto; las nfanos, los piés, los antebra- 
Z08, las piernas, los muslos y los antebrazos. La muti- 
lación de los ojos, las que llevan consigo la pérdida del 
oído, sea por la rotura del tímpano +ó la desarticulación 
de los huesecillos. del oído, sea por la rotura del fondo 
de la trompa de Eustaquio; la de la lengua y la ablación 
de una parte importante de los labios, cuando dificulta el 
uso de la palabra, la de la laringe, en el mismo caso, y 


la de los órganos genitales. Las fracturas de los huesos 


que no.han podido reducirse, ó que reducidas viciosa óÓ 
imcopletamente,. imposibilitan ó dificultan permanentemen- 
te la función á que están destinados ó á que contribu- 
yen, son también mutilaciones de órganos importantes, 
en el sentido de J4 ley;.pero no puede decirse lo mismo 
del corte de las orejas, de la nariz Ó de los lábios que 
no dificulten el uso de la palabra, ni de las cicatrices, 
que pueden importar deformaciones importantísimas; pero 
no son la mutilación á que se refiere el inciso, que es á la 
de los miembros principales y á las de los órganos de 
los sentidos, de la fonación y de la generación. Los 
actos violentos que atacan á los centros esenciales para 
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la vida, pueden ser lesionados “de manera que caigan 
bajo las sanciones del homicidio Ó de las disposiciones 
que siguen en éste artículo y en el siguiente; pero no en 
la de la mutilación; dificilmente se concibe que un indi- 
viduo se proponga cortar, arrancar, Ó aplastar el hígado, 
el pulmón, el corazón ó el cerebro, sin que lleve por fm 
el homicidio. 

Aunque las castiga con la misma pena, el Código 
forma una tercera categoría con las lesiones que produ- 
cen los efectos que enumera, cualquiera que sea el medio 
empleado para producirlas. 

Esos efectos deben ser permanentes, pues si son tem- 
porales; por más de un mes ó por ménos, entran en las 
disposiciones del artículo siguiente; el ser temporales los 
efectos, con relación á la capacidad para el trabajo, es pre- 
cisamente lo: que las separa de las disposiciones del 
art. 119. Notemos al pasar; que los efectos de las lesiones 
de la 1* y 2* categoría son por su naturaleza de efectos 
permanentes. 

El primer efecto de las lesiones que toma en cuenta 
el inciso es la demencia, que se toma aquí en su sentido 


vulgar y técnico, disminución de la mente, de las faculta- 


des mentales, sea parcial ó total, de una facultad ó de todas. 

La inutilidad para el trabajo, sea total ó parcial, entra 
también aquí, como lo demuestra la última parte que. 
dice: «6 impedido de algún miembro principal», aunque 
no inhabilite para el trabajo, basta que no pueda usarse 
de él para las funciones á que está destinado. En esto 
la definición del reglamento italiano es buena. 

Comparando este inciso con el anterior vemos que la 
mutilación equivale á la pérdida de la función y se cas- 
tigan con la misma pena, 

Una lesión, que es de las más graves é ea 
es la pérdida ó disminución de la voz, Ó su alteración : 
afasia Ó afonia, que pueden ser accidentales, pasajeras ó 
permanentes y son frecuentes relativamente -en los acci- 
dentes del trabajo. 
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No es necesario demostrar la importancia de: este 
medio de expresión de las ideas y de comunicación del 
hombre con los demas hombres y aún con los animales, 
y que es uno de los caractéres que lo colocan á la cabe- 
za de los séres terrestres, mucho más cuando va acom- 
pañada de la agrafía, que consiste en que el individuo no 
puede escribir, ó- solo puede trazar algunas letras, que 
son siempre las mismas, y nada expresan, porque ó care- 
cen de vocales, ó estas se repiten sin corresponder á las 
consonantes que podían expresar una palabra; á veces 
todavía el sujeto pierde la facultad expresiva de la mímica 
y queda hecho un ente, sin comunicación exterior con los 
demás. | 

De este estado á las leves modificaciones que produ- 
cen la pérdida de un diente Ó una desión en los lábios ó 
una ronquera producida por un leve catarro, bay una gra- 
dación de estados que encuadran en todos los casos pre- 
vistos por la ley, desde la lesión insignificante hasta las 
gravísimas, penadas en los inc. 20 3e del art. 119. 

Las lesiones de la palabra pueden venir de una muti: 
lación sea de los dientes, de los lábios, de la amputación 
de la lengua, de la rotura Ó machucadura de la laringe, 
de la pérdida Ó lesiones del velo del paladar y de las 
alteraciones cerebrales profundas que afectan á los cen- 
tros de la palabra. Es esta una de las formas más graves 
y frecuentes en los grandes sustos y conmocióones cerebra- 
les que producen los accidentes del trabajo, que revisten 


la forma de catástrofes. 
Muchas se curan con la lesión de que dependen, 


Otras se modifican -y otras, en fin, permanecen toda la vida. 

El pronóstico de la duración ofrece dificultades sérias 
y que deben ser muy reservadas; además, si recordamos 
lo dicho anteriormente (31) sobre el hecho fisiológico 
de que todo movimiento no es más que la reproducción 
de una idea y recíprocamente que el movimiento repro- 
duce la idea, se tendrá un concepto del método llamado 
pedagójico para la reeducación de la palabra perdida 
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siempre que se conserven los órganos de articulación, 
laringe, paladar, dientes y labios; pero aún con la pér- 
dida total de estos órganos, una educación enérgica llega 
por medio de la reproducción de los movimientos y sen- 
saciones á.la expresión de las palabras, siquiera las nece- 
sarias para las necesidades comunes de la vida. (a). 

Pero estas recuperaciones, requieren la posibilidad de 
tener los profesores idóneos y que quieran dedicarse á 
ello; requieren cuantiosos gastos y capacidad en el suge- 
to; todo lo que demuestra que ellas no deben tomarse en 
Cuenta, sinó como una indicación para que se incluya 
entre las indemnizaciones, lo necesario para que la víc- . 
tima recobre en lo posible el uso de la palabra. 

Comparando éste inciso con el anterior, vemos que la' 
mutilación equivale 4 la pérdida de la función y se cas- 
tigan con la misma pena. 

La. impotencia aquí se toma en el sentido de conse- 
cutiva Áá la .lesión, por que si fuera la castración ó la 
mutilación directa, estaría en una de las categorías ante- 
riores. 

La deformación notable es todo- lo que desfigura, 
afea, imperfecciona Ó desproporciona en la forma; no solo 
lo que cambia la forma de los miembros por la defor- 
mación de los huesos, ó eliminación de substancia Ó su 
atrofía, sinó también las grandes cicatrices de la cara y 
del descote en las mujeres especialmente. Aún cuando 
hay una razón fisiológica que hace estimar la belleza, 
porque ella es una causa de aumento vibratorio vital en 
los. que la perciben, ó dicho en los términos científicos 
ahora usuales, es una causa dinamógena, es además un 
bien para el que la posée; y con razón ó sin ella la 
sociedad hace de ésta belleza en la mujer la principal de 
las cualidades y de las condiciones para el matrimonio; 


> 
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(a) Sobre éste interesante punto merece, leerse, entre tantos otros é interesantes 
¿trabajos publicados, el del Dr. Thomas, Compte rend. de lu societé de biologie de 19 de 
noviembre de 1896, titulado: Essas sur la rééducatión de la parole dans Y aphasie matrice 
córticale. 
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es por consiguiente la cicatriz en el rostro y 'en el des: 
cote una deformación notable por sí, que puede no serlo 
en el hombre. 

El prurito de querer hacer códigos casuisticos, para 
poner trabas al arbitrio judicial, ha producido, sobre todo, 
en Italia, largas cuestiones que ocupan capitulos de los 
tratadistas sobre la gravedad : de “as deformaciones del 
róstro, que las hace entrar en'el casillero de las lesiones 
eravisitnas, graves, leves ó levísimas, y tremendas discu-' 
siones “Sobre lo que es la deformación, el afeamhiento, la 
destrmonia del rostro; lo que és entre nosotros ocioso, | 


LO 2 


hay que distinguir sea que E por uná quemadura, por 


el contacto de 'átidos corrosivos tirados á la 'cára, de 
una cuchillada que há cortado una rama importante del 
nervio facial y ha'dejado caída y “sin mímica una parte 
importante del rostro, sea la pérdida de sustancia eñ los 
lábios “ú' otra cuálquier causa, es: si el sugeto ha quúéda- 
do. notablemente 'ddeforme, "si ha perdido el Aspecto de su 
propia personalidad, si se ha hecho repugnante por lo feo 
ó el aspecto local; ó si esa fealdad es compatible con el 
bienestar. del individuo, de un modo más ó ménos lleva.” 
dero,' y sin afectar su porvenir, que haga entrar el hecho 
en” los incisos ' del artículo 120. ' Todas las disposiciones 
tienen un máximo y un mínimo bastante ámplio para que 
puedan graduar la intención y el hecho, y él perito: pue- 
da llevará la conciencia del juez la' importancia, grave- 
dad y permanencia del efecto. 

Muchas cicatrices, sobre todo las longitudinales finas, 
se borran' con el tiempo, pero otras se' vasculárizan, se 
retraér' Ó hipértrofían, aumentando la deformación. Cier- ' 
tamente cuando 'el perito se encuentra con un caso de los 
primeros y es probable que la cicatriz se haga poco per- 
ceptible, deberá hacerlo notar al juez; pero en las gran- 
des, también debe hacer notar que no se borrarán núnca 
y que si''se llegan á mítigar, será al cabo de los años, 
cuando ya el sugeto, sobre todo si es mujer, no tenga 


12 


sinó el recuerdo de la desgracia. Entre las observaciones 
que tenemos coleccionadas hay una á la que hemos pues- 
to este apunte: cuando la cicatfiz se mitigue, la jóven de 
ahora, tendrá 40 años, y podrá casarse con el perito, si 
éste tiene remordimiento del mal que le ha hecho ' y. trata 
de repararlo en la vejez. 


Fuera de las lesiones. que dejamos examinadas, que la, 


ley. considera de excepcional gravedad, vienen todas. las 
demás á, ser. separadas por un límite fijo, la inbabilidad 
para el trabajo por más de un mes, sea el tiempo que 
quiera, Ó por un més ó ménos ó nada, 6 que no haya 
inhabilidad para el trabajo. 

Todas las formas, todos los medios, “todos los electos: 
que no quedan, excluidos por su mayor gravedad caben, 
están aquí, sea que importen heridas, pérdida de sustan- 
cia, alteración | «psiquica de dolor, de perturbación, sean 
deformaciones, cicatrices, todo lo que daña “al cuerpo y 
sus funciones, todo lo que contra él se hace sin derecho; 
la lesión como la hemos definido más arriba. | 

El perito en lo criminal, describe la lesión causada 
y. establece la relación de causa á efecto; si inhabilitará 
para el trabajo por un més ó por más. Claro es, que la 


enfermedad causada es el dato más importante. El tiem- 


po necesario para la curación es tiempo perdido' para el 
trabajo. La relación de imputabilidad, es decir, de la 
responsabilidad que resulta de la intención, ó de la cul. 
pa ó imprudencia, no es en general de su misión; solo 
en los casos de envenenamiento, de ¡asfixias, de posición, 
relativa de los agentes y de la víctima y de responsabili- 
dad profesional médica ó farmacéutica, ó cuando el esta - 
do mental del agente accidental ó permanente excluye. la 
intención criminal, será preguntado sobre ella; porque la 
imputabilidad es del resorte exclusivamente judicial, por 
su naturaleza. 


11—El Código penal emplea las palabras. «incapaci- 


dad para el trabajo», como medio para clasificar las 
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lesiones corporales, que no están comprendidas en el . 
artículo 119, y que son el mayor número. 

A primera vista se percibe que el medio es poco 
científico, tanto bajo del puntu de vista jurídico como del 
punto de vista médico. Otros códigos, como el francés y - 
el italiano. dicen: «enfermedad óÓ incapacipad para el 
trabajo», es decir una ú otra Ó ámbas simultáneamente. 
El pobre comentario oficial al art. 120 no arroja ninguna 
luz sobre el punto y más sirve para confundir las ideas 
y demostrar en sus autores una escaséz de ideas fisiológi- 
co - patológicas rayana á la nulidad, é inferior á las leyes 
romanas que cita. Sin embargo, tomando el Código en 
conjunto, en su espíritu, perfectamente revelado en su letra 
y Otros comentarios, se vé lo que quiere. decir. 

La enfermedad es'la perturbación orgánico funcional, 
que puede variar desde la simple incomodidad y el dolor 
pasajero é instantáneo hasta las más graves, que conducen 
á la invalidéz y á la muerte; pero muchas enfermedades 
son compatibles con las ocupaciones habituales y aún con ' 
el ejercicio de la totalidad de las fuerzas físicas en el tra- 
bajo profesipnal del individuo, mientras que otras, al pare- 
cer insignificantes, invalidan al sujeto por largo tiempo, 
haciendo peligrosa la ocupación, aún en lo que se > reflere 
á los quehaceres. domésticos. 

El Código se ha fijado en esa incapacidad, no pres: 
cindiendo. en absoluto de la enfermedad, puesto que la 
enfermedad que hace guardar cama, la que podía agravar- 
se por el trabajo, 6 la que requiere que se dedique á su 
cuidado. el tiempo que se emplearía en el trabajo, ó el 
requerido .para la convalescencia en otras, son una inca- 
pacidad de hecho para el trabajo; sinó como un punto de 
partida para clasificar tan arbitrario como la enferme- 
dad misma y como todo otro que se que quisiera tomar, 
porque no es posible fijar un límite de clasificación tan 
preciso, que determine una fiel y completa corresponden- 
cia entre el delito y el castigo y la reparación pecuniaria. 

En los países mismos en que se atiende á la enfer- 
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medad y á la incapacidad conjuntamente, los tribunales 
han hecho tal jurisprudencia, que en verdad viene á resul- . 
tar, que lo que atienden es verdaderamente á la incapa- 
cidad. Por ejemplo, en las lesiones contusas atienden á 
ta curación de la lesión misma, cicatrización, resorpción, 
formación «del callo en las fracturas y prescinden- de la 
equimósis -Ó 'moretón, -que «demuestra que no se han res- 
tablecido los tejidos á que afectan y se: han reabsorvido' 
completamente los productos para ser eliminados, ó lo 
que és lo mismo, que la enfermedad «no ha sido 'comple- 
tamente curada;:sin embargo, se dite que está eurádo el 
sujeto, desde que : puede' volver al trabajo. ' '. 

Los legisladores argentinos, no solo el' coda! que 
ha dictado el Código de fondo y: después el dé 'procedi- 
mientos, sinó todos los de las Provincias, pues todos ton- 
tienen disposiciones análogas, Ó mejor- copiadas ála letra 
casi, han:actarado bien.el concepto del artítulo 120 del 
Código. penal. El art: 223 manda que los: peritos deter- 
iminen :¡prolijamente en sus infarmes la importancia de las 
lesiones, la - posibilidad de-su euración y en qué tiempo; 
los- órganos afectados Ó mutilados, las consecuentiás' que 
producirán .en la salud del ofendido ó en su ' capacidad 
para -el trabajo y demás cireunstancias'que contribuyan é: 
determinar la mayor ó menor: gravedad: del delito; y.el 
art. 1120. (1086) del Código Civil, qhiere queen“ el juicio 
civil se- tomen:en cuenta la: enfermedid y la :convaléten-' 
cia, resultando así la .más: aBmADa y ina de lás 
legislaciones. '- V 

El médico llamado :á4 iefbemar sobre una lesión cor-" 
poral,; en virtud de lo dispuesto enel artículo citado, debe 
determinar la incapacidad para el trabajo que probable- 
mente producirá la lesión con relación.al tiempo que dura- 
rá, para hacerla entrar en uno de los tuadros marcados 
por la: ley, pero esto no quita á que informe sobre tedos los 
demás puntos que determinando la gravedad y cousecuen: 
cias de-la lesión infloyen, entre él máximo y él mínimo de la 
pena, en la que debe fijarse al caso especial de que se trata. 
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Pero, por lo mismo que en los procesos se trata de 


casos específicos, no se' puede ni debe el médico lanzar á  . 


sentar proposiciones categóricas y asertivas en un primer 
exámen; Jas complicaciones que pueden sobrevenir, las 
especialidades del sugeto y las circunstancias que pueden 
sobrevenir, lo desmentirían en el 90 por 100 de los casos, 
con detrimento de la ciencia, de la justicia y de su pro- 
pia reputación. Un primer exámen del sugeto vivo, solo 
permite afirmar que, dado lo que se percibe en el sugeto, 
la naturaleza ,é. intensidad de la lesión, probablemente se 
curará en tal ó cual tiempo, Ó.no se curará; quedará 
incapacitado total ó parcialmente para el- trabajo; por tal 
tiempo .Óó permanentemente; á no ser que: la mutilación 
de los órganos, le permitan desde luego aseverar la inca- 
pacidad que de ella resulte. . LE EE 
Porque es preciso tener en cuenta que si el ope 
directo puede en sí cnrarse en tal tiempo, los abcesos por 
contragolpe, las parálisis consecutivas,..y sobre todo, las 
consecuencias del choque nervioso, no es posible deter- 
minarlas sinó después que el “hecho ha pasado ó con 
pleno conocimiento de la enfermedad y las consecuencias. 
Aún en las enfermedades de marcha más regular y .cono- 
cida, las fechas no pueden determinarse sinó de una. máne- 
ra, apróximada ; la consolidación de un mismo huéso frac- 
turado, con el «apósito más preciso y la'atención más 
cuidadosa, no se verifica de una manera igual en dos 
sugetos, aún de condiciones semejantes; sería, pues, teme- 
rario decir que tal enfermedad se curará en tal tiempo 
preciso; que producirá la inhabilidad. para el trabajo por 
tal atro; solo se puede decir, que tal enfermedad .se ha 
curado en tal tiempo y ha producido la incapacidad para 
el trabajo; ó bien que, por-.la mutilación de .tal órgano 
está perdida su función Ó cosa semejante; Óó bien que se 
trata de un caso sin importancia, que no es una enfer- 
medad propiamente dicho, sinó una mera incomodidad. 
No entra en nuestro propósito estudiar las lesiones 
en particular, objeto de la patología y medicina legal; 
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basta el texto de la ley para aseverar que entra en sus 
términos toda perturbación de la salud, aunque ella no 
cause inhabilidad para el trabajo, como lo dice expresa- 
mente el inciso 2* del artíéulo 120 y se deduce del artí- 
culo 223 del de procedimientos. No entra, pues, en la 
medicina legal argentina la cuestión de si la hernia y 
otras enfermedades son realmente enfermedades ó debili- 
tación de la capacidad para el trabajo, son siempre una 
lesión, y una lesión permanente, puesto que ellas no 
desaparecen sinó por la reducción, que es una - operación 
quirúrgica, siempre más ó menos peligrosa, á la que el 
sugeto no está obligado á someterse, por más que se diga 
que la cirugía moderna hace hoy: éstas operaciones con 
rapidez y seguridad y ello sea una verdad, no es 'ménos 
cierto que es natural el temor del hombre de ser abierto 
en el vientre, que la cirujía por más perfecta que'sea no 
puede prever las circunstancias sobrevinientes en todos los 
casos . y que en muchos hay contra indicaciones pará la 
operación. - | Lo 

En resúmen, el médico, debe hacer la clasificación 
haciendo el pronóstico probable, como lo haría en la 
práctica ordinaria, sobre la duración de la «enfermedad 
y de ella: deducir la probable duración de la incapacidad 
para el trabajo y todas las circunstanciás que' la ley 
requiere. Solo en el plenario de la. causa, cuando han 
transcurrido siempre más de los treinta días, límite de la 
ley, puede darse un dictamen: asertivo: y llenando los 
. requisitos que la ley requiere. 

El aborto, el parto promalura, la muerte del recién 
nacido y de la. madre, que se producen en los accidentes 
del trabajo, nada tienen de particular en ellos, y por lo 
tanto, solo los citamos como posibles y reparables por la 
indemnización e como todo otro daño que de ellos 
dia E | | 

12 —La relación de causa á efecto, fuera de los pocos 
casos en que éste es tan evidente, como cuando un tiro, 
una puñalada, un choque, un derrumbe causa la muerte 
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de un modo inmediato, no puede establecerse sinó por el 
perito, y ello es de vital importancia en materia de lesio- 
nes que no causan la muerte inmediata, como vamos á. 
demostrarlo. 

La relación de causa á efecto; esto es, la conexión 
que hay entre el hecho producido por el actor y los efectos 
Ó consecuencias que ha tenido, puede decirsé que es toda 
la medicina legal de las lesiones corporales. 

Esos efectos presentan á veces dificultades muy gran- 
des para establecer que ellos han sido' originados por la 
causa que se les atribuye, por la insuficiencia del medio 
empleado, por las complicaciones que las circunstacias 
especiales en que el sujeto se encuentra, por las circuns- 
tancias externas ó de medio ambiente, por ótras que sobre- 
vienen Ó se atraviesan en' el desarrollo de la marcha de 
la consecuencia necesaria de lesiones semejantes, en que 


nO Concurren tales circunstancias. 


Así, el simple pinchazo de un alfiler, dado en una 
parte carnosa, donde' ordinariamente no causa sinó una 
leve incomodidad, un dolor, si á veces agudo, casi siem- 
pre poco duradero, puede ocasionar una enfermedad grave 
y hasta la muerte si el alfiler estaba contaminado por 
microbios, gérmenes de una enfermedad ; el tétanos, por 
ejemplo. Una herida cortante superficial, hecha con un 
cuchillo limpio, se cura con una anticepcia perfecta y por 
primera intención, dejando una cicatriz casi impercepti- 
ble que se 'borra con el tiempo; pero si el cuchillo esta- 
ba súcio, si la cura se ha hecho con apósitos no sufi: 
cientemente estirilizados, sobreviene la supuración y por 
esta causa una infección general y la muérte. Otro recibe 
un golpe que produce un moretón (equimósis) al parecer 
sin importancia y que desaparece pronto; pero al poco 
tiempo el individuo acusa un leve dolor interno, palidece, 
se adelgaza y un día cáe fulminado; la autopsia revela 
que se ha formado un abceso purulento, que se ha abier- 


_to derramándose en el peritorneo. 'Un golpe, una herida, 


que en un individuo sano y regularmente robusto produ: 
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ce efectos leves, en un individuo enfermo, debilitado por 
una enfermedad, degenerado por el alcohol, por la sífilis, 
ó el golpe ó la herida dan en un órgano enfermo y se 
produce una grave enfermedad, la pérdida de un .órgano 
ó de un miembro. Otro quiere dar un susto, pero el 
sujeto padece de una lesión orgánica del corazón. y lo 
mata, Ó es extremadamente sensible y lo vuelve loco, En fin, 
uno tira una piedra á la cabeza de otro y le salta, un ojo; 
cuando él solo quería contundir, castigar. 

En todos estos casos: se, han producido. efectos que 
no son la consecuencia inmediata, directa y necesaria del 
hecho, no solo que no se tuvo en mira el producirlos, sinó 
también distintos efectos de los 'que acostumbran. á suce- 
der en el orden ordinario y regular de las cósas y hasta 
merameñte casuales, como, si un herido. es llevado. á una 
enfermería, cáe un rayo y lo mata; es claro, que, si el 
herido no lo hubiera estado, no, habría sido llevado 
al lugar en que ha sido fulgurado, y el rayo no ha caído 
ciertamente en el lugar porque el herido estaba allí, sinó 
que él ha sido muerto á causa de que, él “estaba. en el 
lugar por estar herido, Y todavía puede. suceder. que sun 
individuo reciba un golpe, una herida y muera inmedia- 
tamente, se atribuya la causa de la. muerte á la lesión y 
la autopsia demuestre que la causa de la muerte ha sido 
otra, que solo ha habido una coincidencia, Una, ¿precipi- 
tación de una causa que obraba activamente y debía pro- 
ducir una muerte próxima y fatal — —y la ha. producido. 

Puede también suceder que aún cuando se emplée el 
medio que de ordinario produce un efecto determinado, las 
circunstancias hagan que ellos no se produzcan, Ó se pro- 
duzcan en una escala mucho menor. . i 

13 — Podríamos poner millares y millares de ejemplos 
y casos prácticos que de mil modos diferentes. podrían 
combinarse; pero todo lo que llevamos dicho y .pudiéra- 
mos decir, sobre las relaciones de causa á efecto, puede 
resumirse en las modalidades siguientes : 

Por lo que hace al actor: relación de intención á efecto: 
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1> Este se propone matar; por ejemplo, tira con un 
arma de fuego, degúella á su víctima, ó le dá una dósis 
de substancia suficiente y la víctima muere; el efecto 
corresponde á á la intención y al medio empleado; ad un 
delito consumado (art, 2 Código penal). 

22 El actor al irá tirar el tiro es detenido por un 
extraño óÓ desviado el brazo; el degollado es curado 
oportunamente, Ó la víctima récibe un contraveneno; el 
actor ha puesto por su parte todos los medios para con- 
sumar el crimen, pero éste no se ha logrado por causas 
agenas á su voluntad, hay un delito frustrado; (art, 30 C, 
penal). a 
- 30 El actor se decide á pegar á un “sugeto. un tiro 
en una pierna, el tiro dá en el vientre y lo mata, ó le 
dá en un dedo del pié y le produce la pérdida. del dedo, 
el delito se juzga por el efecto; es castigado como actor 
del delito realmente cometido y no se le admite excusa 
en contrario (art. 40 C. penal). o 

4 El actor se propuso. dar un gusto, pero el sugeto 
estaba enfermo del corazón, sin que el actor lo supiera; 
ó le dió un golpe en un órgano. enfermo, y Él igno- 
raba que lo estuviera y no tenía motivo para fijarse y 
saberlo, el delito se juzga ahora por la intención, el 
actor es réo, del, delito que tuvo en mira cometer y no 
del más grave que cometió; (art. 50 C. , penal ); | 

bo El actor tira intencionalmente un tiro á un suge- 
to, le atraviesa, el corazón y lo mata; la consecuencia 
que según las. nociones de la experiencia. general acos- 
tumbra . á producir éste hecho, es el homicidio, resultado 
inmediato y necesario de la acción, el delito se purga por 
el efecto, á no ser que el actor justifique que no entró 
en' sus previsiones con pruebas evidentes (art. 79 C, 
penal ); 

60 El actor manifiesta su intención de cometer un 
delito, poniendo en práctica medios exteriores que se 
relacionan directamente con el delito, por ejemplo, trata 
de envenenarlo y le da pequeñas dósis para lograr len- 


E 


tamente su objeto, ó se propone asesinarlo á puñaladas 
y le dá la primera; ó lo quería ahorcar, ha comprado el 
cordel, le ha hechado al cuello la cuerda y desiste; 
entonces puede suceder: 12 Que sé desista voluntariamente 
del delito cuando las cosas están íntegras y no haya 
causado daño, no hay delito (art. 99 C. penal); 2 El 
delito no se consuma por hechos independientes de la 
voluntad del agente, el delito se castiga por la intención 
revelada, aunque en una escala menor y si los actos pro- 
ducidos importan por si delitos, con la pena máxima que 
les corresponda (art. 12 y 13 C. pehal); 

70 El actor no se ha propuesto cometer un delito, 


pero por culpa ó imprudencia, mata ó lesiona, se castiga. 


el acto por “el: efecto cometido, aunque en .una escala 
mucho menor que cuando es cometido con intención (art. 
15 á 20 C. penal). 

Es preciso no confundir éste caso con las variantes 
comprendidas en los casos 30, 40 y 50 en los que el actor 
se ha propuesto cometer un delito y ha excedido el efec- 
to propuesto, sea por la intensidad del medio empleado, 
sea por las circunstancias especiales del sugeto ó de las 
que rodearon 'el suceso; mientras que en el 7% 'no ha 
habido intención de dilinquir; y aún más, puede haber 
intención de beneficiar. al sugeto y se le ha hecho daño 
por error; como cuando una persona da á otra una sus- 
tancia medicamentosa para curar una dolencia y lo enve: 
nena, ó le causa un daño grave; el actor há cometido la 
imprudencia de meterse á lo que no éntieíde y ha hecho 
un daño, un acto que, si hubiera intervenido la' intención 
dolosa sería un delito. 

“Los dutores italianos llaman á los actos de la pri- 
mera especie, de conformidád con el código penal. italia- 
no, delitos preter - intencionales, que exceden de Jo _pro- 
puesto, y á los de la segunda actos ' culpables: 

- La intención, como acabamos de ver, es el fundámen- 
to de responsabilidad penal, el efecto se toma en cuenta, 
pero subordinado á la intención. En resúmen, el ágente 
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responde de todo lo que acostumbra á producir inmedia- 
ta y necesariamente el hecho criminoso ó' culpable y la 
intención se deduce del hecho solamente, sea delictuoso Ó 
culpable. E 

714 —Las consecuencias inmediatas y necesárias que 
acostumbran á producir los hechos, como se establecen en 
el art. 7% del Código penal, requieren una explicación 
importante. 

- Consecuericia es un hecho que se detiva de otro; 
inmediato es lo contiguo ó próximo, y necesario lo que 
forzosamente, Óó de una manera precisa ha de suceder; de 
manera que las consecuencias de que debe responder el 
delincuente Ó culpable son los hechos que se derivan de 
una mañera próxima, forzosa é inmediata; tal 'toncepto 
absoluto vendría á hacer ilusoria la responsabilidad penal 
en la inmensa mayoría de los casos; porque“afuera de 
las lesiones necesariamente mortales, que son tan pocas, 
fuera de la separación de los tejidos por las heridas, de 
la contusión, de la asfixia consumada, casi no puede decir- 
se en el “cuerpo humano que es lo que sucederá de una 
manera absoluta y exacta; porque las condiciones indivi- 
duales, la naturaleza y estado del arma ó medio emplea- 
do producen combinaciones las más variadas y extraor- 
dinarias, y por lo común las consecuencias de un mismo 
hecho en un mismó individuo, son muy diferentes; lo que 
dá el' sentido de la'frase'es lo que' le precede; las pala- 
bras: acostumbra á producir según las nociones de la 
expériencia general». 

Pongamos un ejemplo: un individuo recibe una puña- 
lada profunda en el vientre; es atendido inmediatamente 
en una sala de clínica quirúrgica, se suturan los intestinos, 
se hace una cura aséptica y antiséptica, tal que ni sobre- 
viene elevación de temperatura; el mismó individuo no 
puede ser atendido sinó más tarde, con medios ménos 
eficaces, sobréviene la peritonitis y muere. La peritonitis 
no ha sido una: consecuencia forzosa, próxima é inevita- 
ble de la puñalada, sinó una complicación consecutiva de 
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la herida, que puede veniró nó. Pero lo que acostumbra 
á suceder, según la noción general de las heridas pene- 
trantes del abdómen, es que las peritonitis sobrevengan, es 
que suceden con frecuencia, por costumbre; pero no siem- 
pre y fatalmente. La sociedad no puede “tener una sala 
organizada, con el personal y material necesario, para 
curar á todos y cada uno de los que:caen bajo la cuchilla 
del crímen, ni elije el lugar en que los crímenes se. han 
de cometer, ni.menos las ,circunstancias. De ahí que debe 
entenderse que son consecuencia inmediata y necesaria de 
la. lesión todos los efectos “primitivos y secundarios. que 
derivan del hecho de la lesión misma, según las conse- 
Cuencias' del cuadro patológico de la enfermedad, que se 
encadenan y derivan sin intermedio, como son los abeesos 
y concreciones, purulentas,, que sobrevienen á, la infección 
del mismo nombre y á los grandes traumatismos, parque 
no dependen de. una causa otra que la lesión, sinó que 
derivan. de ella. A 

Otra causa es la que contribuye al. efecto, distinta de 
la que ha producido el agente. Entonces, puede suceder: 
12. que el individuo sufriera. antes del suceso de una. alfec- 
ción Ó se hallara en circunstancias que. hicieran que un 
hecho capaz de producir una lesión, ordinariamente. leye, 
produjera un efecto grave Ó mortal; 20 que junto. con el 
hecho que. produjera e: agente, se produjeran otras : por 
Otros agentes ú otras causas concurrentes; ¡8% que con 
posterioridad al hecho del agente, sobrevengan otras causas. 

En el primer caso la ley distingue bien (art. 5% cit.); 
si se trata de un hecho aparente como el estado avanza- 
do del embarazo en la mujer, un estado de , debilidad 
revelado por aspecto externo de enflaquecimiento, palidéz, 
fatiga, etc., el sujeto es responsable de las consecuencias 
que su hecho produce en la víctima en el estado en que 
se encuentra, como cuando un apósito un cabestrillo ú 
otro. signo exterior le revela que hay un. órgano enfermo 
sobre el cual, forzosamente su acto ha de producir un efac- 
to más grave, sea local ó general; pero si el, estado no 
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es aparente, si el sujeto lo ignoraba no puede hacérsele 
cargo, porque no entró en 'sus intenciones y solo incurre en 
las penas por culpa grave ó leve según los casos. 

Pero en materia de homicidio es preciso tener en 
cuenta que basta para que el delito se cometa, que el 
individuo ¡esté vivo y que el acto. le quite la vida, y, 
como dice el comentario del art. 96 del Código penal: 
nada importa que estuviere atacado 'de. una enfermedad 
sin esperanza, que no tuviese más que una: hora, un 
momento de existencia; el hecho que abreviase ésta vida 
de un momento, de una hora, sería un homicidio. Lo 
que'no quita que ese homicidio se califique de intencio- 
nal, de culpable ó casual según las circunstancias que lo 
rodearan y “que las responsabilidades civiles que origina- 
ra'filerán: diferentes. 

«Esta doctrina tiene una aplicación impórtante en los 
actidentes del” trabajo':':un albañil está ed'in andamio 
que: no Peune lás condiciones ' reglamentarias, fúlminádo 


por Ta ' rótura' de una! aneurisma, por un derrame ceté- 


bráal 'ú” ota causa “dé muerte instantánea, cád al suelo. 
¿Responderá el patrón por ese accidente de la cafda?' 
No; evidentemente; "porque ' nú es siquiera accidehte del 
trabájo, la muerté 'ha sobrevenido por. una causa anterior 
prexistenté;': en' el” trabajo, como pudiera haber sucedido 
fuerade'8l ;'el individuo: no ha' muerto por la caída, sinó 
- que Ma caído "porque tiá muerto: 'Hl' encargado 6' dueño” 
será' pasible de una pena, por haber tenido “el” andamio 
fuera: de las condiciones - reglamentarias; pero nó cabrá 
respotisabilidad penal ni civíl por el Hecho dela muerte. 

-T5En las causas sitrultáneas claro és que él actor 
Ó cada attor no debe responder sinó por'la parte que 
hubiese tenido en el suceso, si ellas pueden considerarse 
distintas é independientes; peró si ellas concurren á un 
fin único, Tos agentes son coautores 6 cómplices del efec- 
to más grave y responden cadd uno según lo aja la ley, 
(art. 21 y Quen del Cód. peras 


os 


Un caso especial. que nos ia es el del art. 98 
que dice: : 


Cuando en una riña a pelea en que tomen parta ind: de . dos: per- 
sonas, resultasen uno ó mas muertos, se observarán las, dispósiciones 
siguientes: 


1* Si constase quién 6 quienes dieron la. muerte, solo. él 6 ellos 
serán castigados como id y como a o los que estuvieton 
de su parte. ? j 


23 Si la muerte se produjere por el número de lás heridas, no 
siendo mortal algunas de ellas, todos los autores de las heridas serán 
castigados como. homicidas con el minimo de la pena señalada para 
este delito; 


Sa Si no constase quién ó quienes infrisron las heridas, todos serán | 


castigados con prisión de uno á trés años. 


- La. solución de éste artículo, que es las y sábia, 


enseña un caso de concurrencia, de simultaneidad, de cau- 
sas para venir á un resultado común. El inciso 2* pre- 
vée el caso en que la muerte se produce por un .conjun- 
to de heridas, sin ser mortal ninguna de ellas, se castiga 
- COn el mínimo de la pena del homicidio, pero este míni- 
mo viene á idad al máximo de la de las lesiones 
corporales. | 

- En ese artículo mismo ; se , dice: no siendo mortal ninguna 


de ellas; lo que requiere | establecer ¿qué es una herida. 
mortal? En derecho una herida mortal es la que ha. sido . 
causa eficiente de la muerte, aunque no sea mortal:.nece- 
sarjamente por su “naturaleza. Así, un tajo dado en el 


brazo, está. muy, lejos de ser una. herida necesariamente 


mortal ; pero si corta los vasos grandes de .ese miembro. 


y no se ligan. Ó comprimen, la muerte viene por la hemo- 
rragia; pero' una série de lesiones de azotes ó palos, por 


ejemplo, en que cada uno no produciría más que una. 


leve contusión y un dolor más ó ménos agudo, puede lle- 
gar á producir la muerte; indudablemente hay un azote ó 
palo que ha: llenado la medida, sin el cual la muerte aca- 


so no se habría producido, y ese ha sido la herida mor- 


tal; imposible es decir cual ha sido, á no ser en el caso 
de que se pudiera probar que se dió uno más fuerte ó 
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final por uno de los inculpados, lo que será muy raro; y 
ménos infrecuente y más difícil si los malhechores han usado 
armas de diferente naturaleza ó de diferente calibre. La 
ley, cuando no. puede determinarse esa lesión especial que 
ha producido la muerte, la atribuye racionalmente á todos 
por igual y los castiga igualmente. Claro es que la mi-. 
sión pericial es en estos casos muy delicada, y que si no 
basta, -como: dice Goyena, el. cotejo de las heridas con. 
las armas é instrumentos, para descubrir al verdadero 
matador, se acude ya á la pena extraordinaria, pues hay 
Otros medios, Como la intensidad, el lugar y Otras cir- 
cunstancias que pueden indicarlo, sobre todo si se rela- 
cionan con un sumario bien hecho. e | 

Para los efectos civiles esa determinación no ies 
falta, desde que todos los que han tomado parte son soli. 
dariamente responsables del daño (art. 1115 (1081) del 
Código Civil)... ; 

Idéntico fundamento tiene el ad 121, que sida 

Si en riña ó en pelea entre más de dos personas se. causan lésio- 
nes, sin que conste quien sea su autor, se aplicará.á todos los que 
estuvieron en contra, del herido el minimo aB la pena señalada para 
el d lito. 

Las circunstancias que vienen... 4 concurrir. por el 
hecho mismo; como .si por hacer uso de. un cuchillo que 
estuviere contaminado de pús, de tétanos, de erisipela ú 
otros, se. produjera la muerte, Serán imputables al actor, 
ya sea como causa directa, si su intención fué. matar, ya 
como agravante de la lesión, si su objeto fué solo herir; 
es el caso del art, 49, no puede alegar la escusa de que 
su intención no, fué cometer heridas no complicadas, que 
ignoraba que el arma estaba contaminada, porque ya no 
hay entre el vulgo quien ignore el peligro próximo de 
infección en las soluciones de continuidad de toda espe- 
cie, cuando se rompe la piel con un instrumento que no 
esté esterilizado ó en un ambiente no esteril Es cosa que 
puede y debe preverse y que hoy todo el mundo sabe. 
Es un resultado que acostumbra á suceder según las 
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nociones de experiencia general inmediata y tan necesa- 


riamente, tomo pueden serlo las cosas que se refieren á 


las enfermedades humanas. 


76 —Peró no podrá decirse lo mismo si esa infección ' 


viené después del 'hécho deélictuoso; por' más frecuentes 


que séan'las infecciones en las soluciones de continuidad, | 


seah prodticidas por instrumentos cortantes, seari por armas 


contudentes 'ó arrojadizas, ellas son producidas por la lesión . 
y no, tonsécuencia, directa de ella; es una. causa que. con- 


CA 


directas es cierto que la infección es perjudicial por causa 
del hecho, y que estando prohibido el hecho, la. responsa: ' 
bilidad civil á lo menos no puede esquivarse; pero fal-' 
tando la intención no puede exigirse la responsabilidad 


criminal, sino por culpa. 


Sin embargo, si un sngeto hubiera producido una 
lesión y él mismo hiciera una “cura infecciosa ó empleara 


otro medio que fuese capaz de prodttirla, sería no 'sola- 
mente reo. de homicidio, sinó de asesinato. 
En las causas intercurrentes la regla que debe guiar 


al médico y al juez por consiguiente, es: que todo lo que 
sea consecuencia ordinaria ó general que en la enferme- 
dad se _produte, es imputable al actor, porque la rela-. 
ción dé causa” á' efecto, de antecedente á consiguiente 
existe, 'el actor ha producido ton su hecho una causa 
eficiérite de la consecuencia; todo lo que se produce por 
un factor extraño, 'aunque él 'no hubigra “obrado, si el 
hetho del actor no le hubiera dado lá ocasión, no le. 
hubiere facilitado la acción, no es imputable 'al reó' como ' 


causa directa, no hay encadenamiento de fenómenos conse- 
cutivos. de una causa ó hecho único, sino' la, reunión de 
causas diferentes, intercurrentes. - 


A mayor abundamiento, no salió imputarse al reo 
cuando la causa fuera independiente de la lesión y esta 
no le húbiera dado ocasión de producirse sinó de una 


manéra indirecta; como si, por ejemplo, un tercero: apro- 
vechándose de la' circunstancia dé estar en cama la vícti- 
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ma 6 indefensa lo atacara y le produjera una lesión más 
grave, que lo "que ordinariamente produce el medio emplea- 
zo Por este tercero; ; la mayor gravedad debe. . impuftarse 
| al segundo agresor y no al, primero. 

_.17+Pero hay consecuencias mediatas que son per- 
fectamente imputables al actor, á lo menos como eplpa, 

4 
po a con más pi dad lo sean cómo Ao. pra 


toas 03? 


y sufre graves, toas óÓ se “muere, El reo en ad nO 
ha hecho ¡Sinó dar. el palo ó tirar la piedta; pero, la noc ÓN 
genera hace ver que estando el individuo paciente en 
una posición . peligrosa, en la que. necesita, toda su. aten- 
ción. y las dos. piernas para. mantener. el equilibrio, ¿on 
saria de los órganos. que mantienen el equilibrio, Y cagrá. 
No puede escusarse con que el hecho final no entró en 
sus previsjones, pues lo debió prever, y aunque | probara 
Que solo tuvo intención de herir, la escusa no, "le sería 
admitida, á lo menos para evitar una condenación como 
,r80 de homicidio ó lesión por imprudencia grave. | 
Muchás veces debe juzgarse, y así es el hecho, que 
en tales casos lo que hay realmente es que la consecuen- 
cia 'mediata Ó casual entra en la Intención del actor al 
ejecutar un hecho en apariencia inocente Ó. levemente eul- 
pable para producir un mal mayor, con la apariencia de 
Un acto inocente. El que embriaga intencionalmente á un 
indiv iduo que sabe que cuando se embriaga tiene la boe- 
déz agresiva; sobre todo cuando esa agresión se dirije á 
determinadas personas, determina con violencia irresistible 
al agresor, y es coautor del hecho (art. 21 inc. 20 de el 
¿Código penal » y cuando sabe el peligro que encierra. u 
acción, aunque , no se proponga que ' el embriagado' pro- 
.duzca Agresiones, el soló. hecho de no abstenerse de: su 
Agción por pasión, irreflexión Ó lijereza le hace reo de la 
culpa grave de los actos que el boedo comete, 
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18 —Por último, debemos tomar en consideracion la 
muerte ó la pérdida de la salud producida por sevícia 
moral. A este efecto creemos que de ninguna manera 
puede plantearse mejor la cuestión que lo hace Chaveau 
Adolphe y que tomamos del Código penal comentaito por 
él Dr. Aguirre, pág. 153: 

| ¿Para la existencia del homicidio será menester que 
'se consume, por un acto material? El homicidio moral 
que se verifica por los tormentos del alma, no entra en 
los términos de la ley penal? Supongamos que un mari- 
do Ó un padre no se sirvan de su poder sinó para 
cubrir de amargura los días del hijo ó de la mujer; que 
“á sabiendas gaste su vida en el dolor; que trate de 
abreviarla por un sufrimiento moral contínuo y prolon- 
gado y que, en fin, por una barbarie calculada conduzca 
de éste modo su víctima hasta la tumba. ¿No habría 
er esto un homicidio? ¿No es precisamente el más odio- 
so de todos, el que encubre mayor atrocidad? Creemos 
que sí ¿péro la consecuencia es que la ley deba castigar- 
lo? ¿Como probar un crimen de ésta naturaleza? ¿Como 
hacer constar el poder del dolor y sus “efectos? (Cha- 
veau Adolphe tomo 3, pág. 313 y siguientes y Boeresco 
pág. 152 y 153)». 
-— El poder del dolor y sus efectos se prueban con 
tanta precisión como pueden dar los testigos más verídi- 
COS; con ellos y sin ellos la fisiología y patología del 
sistema "nervioso, embrionarias cuando Chaveau Adolpbhe, 
escribió su obra magistral sobre el código penal francés, 
hoy lo suficientemente adelantadas para demostrar el hecho. 

- Este crimen se prueba como el que resulta de la 
ingestión sucesiva de dósis venenosas, como el que resul. 
ta de un encierro con alimentación insuficiente y malos tra- 
tamientos. No es posible que se llegue al homicidio pór 
“el medio de que tratamos, sin que se aperciban de él, los 
- demás individuos de la familia, los sirvientes Ó vecinos, 'Ó 
á lo ménos de hechos concordantes, repetidos, que pueden 
producir una certidumbre tan decisiva como en otros Casos 
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y si algunos nose pueden probar, no es razón para que no 
se castigen los que se pueden probar, hasta con evidencia. 

La ley penal lo castiga y considera el medio” como 
circunstancia agravante. El inciso 80 del artículo 84 'del 
Código penal dice que es circunstancia agravante: Ejecu- 
tar el hecho por medio de veneno....... ú otros medios que 
puedan ocasionar mayores estragos Ó daños sea á la per- 
sona objeto .del delito ú otras; y el 1% dice: Abusar' de la 
superioridad por edad, fuerza ó sexo; ésto sin contar con 
la alevosía y premeditación que rezan los incisos 20 y 4o, 

79 — Pero lo que si es fácil de probar con evidencia 
es el delito que. se comete por los padres que matan á 
sus hijos por el sistema mixto, que resulta del trabajo pre- 
maturo en la niñez; esas degollaciones de inocentes cuya 
descripción hemos tomado de Gohier (36) y de las que 
vemos no pocos ejemplares, aún fuera de las fábricas, hasta 
en las calles mismas, en niños de tierna edad que alargan 
la mano al transeunte, ateridos de frio, hambrientos, para 
que pidan limosna con aspecto más lastimoso y más fer- 
vor, apesar de los códigos, del Ministerio de menores y del 
fiscal, de la policía y de los jueces; esas pobres criaturas 
son asesinadas en su cuerpo y en su alma, con los casti- 
gos más atroces, pellizcándolos para que lloren, embrute- 
cidos por la amenaza y el dolor, para mantener la ociosi- 
dad y los vicios de sus padres desnaturalizados óÓ de 
“extraños sin conciencia; y nada digamos de las criaturas 
que, robadas ó sin padres, son llevadas más ó ménos lejos, 
para adiestrarlas por saltimbanquis y en cuyo adiestra- 
miento muchos perecen. 

Hay en estos casos la combinacion más infame del 
daño físico y del daño moral, del dolor y de la amenaza, 
produciendo siempre la lesión corporal, que acaba á milla- 
res con ellos. Pululan por todas partes sociedades protec- 
toras de animales, se organizan enfermerías para perros, 
mientras en las grandes ciudades de ambos continentes 
pululan estos seres humanos mártires del ocio, tristes efec- 
tos de civilizaciones enfermizas | 
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_Los castigos y amenazas que se infieren á. estos 
niños, unidos al trabajo impropio que se les impone son 
medios mortales, ó por lo menos degeneran física y . moral- 
mente, deforman ó idiotizan, con las circunstancias, agra- 
- vantes de premeditación, alevosía, abuso, de fuerza y per- 
versidad de los medios empleados. 

80 — Concordando con éstas doctrinas, el Código . 
procedimiento penal de la Nación, y como él, todos po 
las provincias contiene las disposiciones legales siguientes: 

222. En los sumarios ú que se refiere el articulo 219,-cuando por 
la percepción exterior no aparezca de una manera manifiesta é inequí- 
voca la causa de la muerte, se procederá á la autópsia del cadáver en 
presencia del Juez, siempre que fuere posible, por los médicos de los 
Tribunales ó en su easo, por los que el Juez designe, los cuales. después 
..de: describir exactamente dicha operación, informarán sobre.la:maturale- 
.,2q. de las heridas ó lesiones, el origen del, fallocinento ¡F 948 ,¿QÍrOUDS - 
fancias. 

En todos los casos, sea cual fuere el procedimiento. empleado para 
el reconocimiento de las lesiones, los peritos deben manifestar si en su 
opinión la muerte ha sobrevenido á consecuencia de aquellas 0 'sí ha sido 
el: resultado de causas pro arlontÓs ó posteriores extrañas al hecho 
. consumado, / 
| 223. En.los casos de lesiones pora el Juez. ordenará 1 los 
peritos determinen prolijamente en sus informes Ja importancia de psas 
lesiones, la posibilidad de su curación y en qué tiempo; los órganos 
afectados ó mutilados, las consecuencias que producirán en la salud del 
ofendido ó en su capacidad para el trabajo y demás circunstancias que 
contribuyan á determinar la mayor ó menor gravedad del: delito, 

::294. En los casos dde infantiscidio el Juez hará que los peritós 
expresen en sus informes la época probable del parto, deplarando. sj la 
criatura ha nacido viva, las causas que. razonablemente . hayan podido 
producir la muerte, y si en el cadáver se notan ó no lesiones, 

225. En los casos de aborto, hará constar la existencia de la preñéz, 
los signos demostrativos de la expulsión violenta del feto, la época del 
embarazo, las causas que hayan determinado el hecho y las oircunetan- 
cias. de haber sido .provocado -por la- madre ó. por..algún .extraño, de 
acuerdo ó contra la voluntad de aquella, y las demás cirgunstancias que 
según el Código Penal deben tenerse en cuenta para apreciar. el carác- 
ter y gravedad del delito. 

- 226. Cuando aparecieren señales ó indicios de envenenamiento, se 
recojerán .inmediatamente las cosas ó sustancias que se presumiesen 
nocivas, disponiendo el Juez instructor el análisis por peritos químicos, 


sl TO 


que lo verificarán con asistencia de las personas en cuyo poder se hubie- 
sen hallado, «si lo solicitaren. 

227. En los casos de envenenamiento, hecha la autopsia, el Juez * 
ordenará el análisis químico de los órganos Ó sustancias que se presume 
contienen el veneno, prévia verificación de estar intactas las etiquetas 
numeradas y rubricadas, que los envases deben tener, para precaver 
toda 'alteración ó sustitución. - 

230. En los casos de incendio voluntario, el Juez hará que los 
peritos determinen en sus informes el lugar, la manera y la época en 
que se ha cometido, la calidad de las materias incendiarias empleadas 
en su ejecución, el mayor ó menor peligro para la vida de las personas 
ó pará la ruina ó deterioro de las propiedades, las desgracias personales 
que haya 'producido, el lugar en que empezó el fuego, la causa de su 
desarrollo y si pudo Úó no fácilmente 'extinguirse. Deberá determinar 
igualmente la importancia aproximativa de los daños y perjuicios oca- 
sionados por el incendio. 

231. En todos los delitos que causen un daño ó pérdida, ó entra- 
fasen la amenaza de un peligro para los bienes, fuera de los determina- 
dos en los artículos anteriores, el Juez deberá comprobar la fuerza ó 
la “astucia 'empleada, los 'medios ó instrumentos de que se hayan servido 
los delincuentes, la existencia: del daño recibido ú por recibirse; la' grá:- 
vedad del perjuicio para la propiedad ó para la vida, la salud: ó la 
seguridad corporal de la persona. 

282. Sil durante el viaje de un tren se cometiere algún delito, el 
conductor deberá tomar las nredidas necesarias para asegurar la persona 
del''delincuente, el que será puesto á* disposición del Juez respectivo: en 
la: primera estación que se tocare. acompañándole un parte detallado del: 
hecho criminal, con expresión de las personas que lo presenciaron. Para 
el cumplimiento de este deber, el conductor tendrá las facultades y auto- 
ridad, que son inherentes á los agentes de policía, 

233. Cuando por algún accidente en las vías férreas, se produjere 
la muerte ó lesión de cualquier persona, el conductor hará detener el 
tren á objeto de hacer constar la situación:y estado del muerto ú heri- 
do, debiendo procederse en cuanto á la denuncia del hecho, de confor- 
midad con lo establecido en el artículo anterior. 


81 — Hemos subrayado en el art. 230 las palabras: 
el mayor ó menor peligro para la vida”. 

Este artículo corresponde á los arts. 208, 210 y 212 
del Código penal, que establecen la penalidad "para los que 
producen incendios, explosión de minas, bombas Ó má- 
quinas de vapor, inundación, ú otro medio de destrucción . 
análogo ó tan poderoso como los expresados. 


E 


, En ellos se toma en cuenta si el delito se ejecuta en 
almacen, establecimiento industrial Ó casa destinada á mo- 
rada óÓ cualquier edificio en poblado, aunque no esté des- 
tinado á morada. 

La justificación de la gravedad de las penas impuestas la 
dan todos los autores, es el peligro de la vida de los hombres. 

El sentido de las palabras es aqui: la contingencia in- 
minente de perder la vida las personas expuestas al in- 
cendio, inundación, explosión, etc. 

No se trata, pues, del peligro de perder la vida, pro- 
ducido por una lesión, sinó del peligro de sufrir una lesión 
que sea mas ó menos peligrosa para la vida. 

El peligro para la vida, en el sentido médico, consiste 
en el riesgo que se produce de perder la vida por la lesión 
en si misma, por las complicaciones que emanan de lesio- 
nes mismas, ó de complicaciones en la enfermedad, sea por 
causas preexistentes Ó sean sobrevinientes á la lesión, su 
gravedad determina el peligro y agrava el pronóstico. 


Pero en materia de incendios y estragos, consiste en 
la inminencia de que los sugetos no puedan substraerse á 
los efectos de ellos; como por ejemplo, si en una casa ha- 
bitada, el incendio empieza+por la escalera, entonces no 
hay como salir sino por las ventanas y las personas se 
ven entre el riesgo de matarse, tirándose por ellas á la 
calle Ó dejarse morir quemadas por las llamas ó asfixia: 
das por el humo—-Si en los bajos de la casa hubiera ma- 
terias inflamables ó explosivas Ó combustibles, si la tiran- 
tería Ó las paredes fueran de madera y todas las demás 
circunstancias que influyen en la gravedad ó inminencia 
del riesgo. 

-82—Para completar estas nociones transcribimos del 
Código de procedimiento penal nacional lo que se refiere 
al peritaje. 

322, El Juez ordenará el exámen pericial, siempre que para cono- 
cer ó apreciar algún hecho ó circunstancia pertinente á la cauga, fueren 


necesarias ó convenientes * conocimientos especiales en alguna ciencia, 
arte O industria, 
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323. Por regla general, los peritos deberán ser dos ó más; pero 
bastará uno: 

1.0 Cuando solo éste pueda ser habido, 

2.0 Cuando haya peligro en el retardo. 

3.0 Cuando el caso sea de poca importancia. 

324. Los peritos deberán tener titulos de tales en la ciencia, arte 
ó industria á que pertenezca el punto sobre que ha de oirse su juicio, 
si la profesión ó arte estuviese reglamentada. 

325. Si la profesión ó arte no estuviere reglamentada, ó si están- 
dalo, no hubiese peritos titulares en el lugar del juicio, podrán ser 
nombradas cualesquiera personas entendidas, aunque no tengan título. 

326. Los peritos aceptarán el cargo bajo juramento, y para ello 
deberán ser citados en la misma forma que los testigos. 

327. Nadie podrá negarse á acudir al llamamiento del Juez, para 
desempeñar un servicio peficial, si no estuviera legítimamente impedido. 

En este caso, deberá ponerlo en conocimiento del Juez, en el acto 
de hucórsele saber el nombramiento. ) a 

828. El perito que, sin alegar escusa fundada, dejare de acudir :al 
llamamiento del Juez, ¿ se negare á prestar el informe, incurrirá en las 
responsabilidades señaladas para los testigos. * | 

329. No podrán prestar informe. pericial acerca del delito, los que 
no están obligados á declarar como testigos, mi los que se encuentren 
afectados por alguna de las inhabilidades para ser testigos. 

330. Hecho el nombramiento de peritos, se notificará inmediata- 
mente á las partes. 

831. Si el reconocimiento ó informe pericial pudieren tener lugar 
de nuevo-en el plenario, los mismos peritos no podrán ser recusados 
por las partes, á menos que hubiese causa sobreviniente. 

832. Si el nombramiento no pudiere reproducirse por cualquiera causa 
en el plenario, los nuevos peritos podrán ser recusados por' las partes. 

383. Los peritos podrán ser recusados por las mismas causas que 
los jueces, bajo las reglas siguientes: 


1.2 Deducida la recusación durante el sumario, si la diligencia peri- 


cial fuera urgente, se practicará no obstante dicha recusación, nombrán- 


dose, siempre que fuese posible, otro perito acompañante que deberá 


expedirse por separado. 

La recusación se resolverá en pieza separada, y si fuese admitida, 
se considerará sin valor alguno el informe del recusado, 

2.8 En el plenario, el incidente de recusación suspenderá, mientras 
no sea resuelta, la diligencia ó informe pericial. o 

334. La parte que intentase recusar al perito ó peritos nombrados, 
deberá hacerlo por escrito antes de empezar la diligencia pericial, expre- 
sando la causa de Ja recusación y la prueba testifical ó documental que 
tuviera. 
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885. El Juez examinará los documentos que produjere el recusante, | 


oirá inmediatamente á los testigos que se le presentasen y résolverá lo 
que corresponda sobre la recusación. Si hubiere lugar á ella, suspende- 
rá el acto pericial por el tiempo extrictamente necesario para nombrar 
al perito que hubiese de sustituir al recusado, y. constituirse él nombra- 
do en el lugar correspondiente. 

Si no la admitiese, se procederá como si no se hubiere usado de 
la facultad de recusar. 

De la resolución que se dicte no habrá recurso, pero esta cireuns- 
tancia puede considerarse por el superior al resolver sobre lo principal. 

- 856, Decretado el reconocimiento pericial durante el sumario, podrán 
las partes nombrar peritos á su costa, que acompañarán á los que el 
Juez haya , designado, siempre que dicha diligencia no pueda reproducir- 
se en el plenario, 

Durante el plenario, las partes podrán usar libremente del mismo 
derecho, y. aún solicitar cualquier o pericial en los casos en que 
ella fuere procedente. | ds 

887. El Juez fijará á los peritos todós aquellos puntos que crea 


oportunos, y les dará por, escrito ó de palabra todos los datos que 


tuviere, haciendo mención de ellos. en la dili encia y cuidando muy 

Después de esto los peritos practicarán todas las operaciones y expe- 
rimentos que su ciencia. 0 arte les sugiera, expresando los hechos y 
circunstancias que sirvan de fundamento á su opinión. 


338, Cuando lo Juzgue, conveniente, el Juez asistirá al reconoci- 


miento que los peritos hagan de las personas ó de los objetos, 


E] 


389. Los peritos —practicarán. unidos Jas. diligencias, y. las partes 


podrán asistir 4 ellas y ¿Anerion cuantas observaciones. quieran, debien- 
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se asentar en “acta, exceptnándose de estas bo! los casos en 
que la naturaleza y gravedad del hecho, requiriesó la forma. escrita y 
los. informes. facultativos de los profesores de alguna ciencia, los cuales 
deberán emitir su opinión por” escrito, y pedir el tiempo que necesiten 
para formularla. , í 
, 341. La diligencia de exámen podrá suspenderse, si la operación se 

prolongase demasiado: pero deberán tomarse en tal caso las —precaucio- 
nes convenientes para evitar alteraciones en las personas, objetos á 
lugares sujetos al exámen. 

342. El informe pericial comprenderá, si fuere posible: 

1.o Una descripción de la persona ó cosa que deba ser objeto del 
mismo, en el estado ó del modo en que se hallare, 


2.0 Una relación detallada de todas las operaciones practicadas por ' 


log peritos y su resultado. 


y 
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30 Las conclusiones que en vista de tales datos formulen los peri- 
tos, conforme á los principios de su ciencia ó arte. 

- 848. Cuando entre los peritos hubiera disidencia de opiniones, de 
suerte que ninguna haya tenido mayoría, el Juez llamará uno ó más 
peritos ante los cuales ge renovarán las operaciones y experimentos, si 
fuere posible; y en caso contrario, los primeros peritos les comunicarán 
el resultado que se haya obtenido, y con estos datos, los nuevamente 
llamados emitirán su opinión. 


844. Cuando el juicio pericial recaiga. cabe objetos que.se consu- . 


man al ser analizados, los Jueces no permitirán que se verifique el 
primer análisis, sino cuando más sobre la mitad de las sustancias, á no 
ser que su cantidad sea' tan escasa que los peritos no puedan emitir su 
opinión sih consumirlas todas, cuya circunstancia se hará constar en el 
acta de diligencia, y se procederá de conformidad al articulo anterior. 

345. Siempre que se tratara de exámenes médico-legales, será lícito 
á los peritos revisar las actuaciones producidas para tomar por sí mismos 
los antecedentes del caso, si creyesen no ser bastantes los datos sumi- 
nistrados para Sus procedimientos. La divulgación de lo' que de ellos 
resultaren, hará incurrir en la responsabilidad de los que viola los 
secretob profésionales. —, 


346. La fuerza probatoria del dicióion pericial será estimada. por 


el Juez, teniendo en, consideración la competencia de los peritos, la uni- 


formidad de sus opiniones, los principios cientificos en que se funden, 


la concordancia de su aplicación con las leyes de la sana lógica, y las 
demás pruebas y elementos de convicción que el proceso ofrezca. 
447. Los que prestaren informes comó' peritos eh' virtud dé órden 


judicial, tendrán derecho á cobrar honorarios, si no tuviesen retribución : 


ó sueldo del estado, sin que esto paralice la prosecución de la causa. - 


82 bis — Impreso este capítulo se ha promulgado y 


publicado la ley de reformas al Código Penal, perfedtá- 


mente” resistida en el Senado por el Dr. Julio Herrera, 
que sé reveló un profundo criminalista y demostró lo 


irrácional de muchas reformas. Fué en vano,ó habíá” un 


propósito político, ó una vez más se há demostrado, lo 


inútil de querer convencer á las miltitudes, sigtierá séán 
de sabios, cuando están influidos por un prejuicio Ó con- 
vencidos - de una convenieñntia. 

Ha súcedido aquello que decía un parlamentario inglés: 
«Un 'discursó en la cámara, alguna vez me ha convenci- 
do; pero cambiado mi voto, jamás ». 

Y á fé que son realmente pésimas las tales reformas, 
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en su inmensa: mayoría. Su propósito principal ba sido 


agravar las penas, sin tener en cuenta que nunca se han 
cumplido las benignas, y que tampoco se cumplirán las 
más graves. El mal está en otra cosa que en la gravedad 
de la pena; la que cuando es excesiva y se cumple, no 
produce otro efecto que aumentar la criminalidad, por más 
que otra cosa se deduzca de todos los so 6 ISmos que se 
quieran y puedán hacer. 

Lo hemos dicho y repetimos cien veces con Filan- 
ghieri, los abogados no pueden saber y no sabrán dere- 
cho penal, mientras no adopten el sistema clínico. La 
clínica del abogado es la cárcel y el presidio, como la del 
médico es el hospital, —y á tal clínica. es inútil ir sin 
Mevar á ella mucha psico-fisiología y mucho espíritu de 
observación, sin prejuicios ni predisposiciones. 


Filanghieri quería que nadie legislara sobre derecho 


criminal ni fuera juez del crímen, sin, estar antes cuatro 
meses en- una cárcel; nosotros podemos afirmar pot expe- 
riencia personal, que eso es insuficiente, dos años de clíni- 


ca criminal apenas bastan para hacer un buen criminalista. 


En un mes de estar en la cárcel se aprende derecho 
penal que ni se sospecha en las Universidades, y lo pri- 
mero que salta á la vista es que si los constituyentes 
argentinos escribieron el art. 18 de la Constitución nacio- 
nal, fué porque en su mayor parte habían sufrido las 
brutalidades de la tiranía. Uno de ellos nos contaba un 
día, que al ser tomado preso en la Rioja, por cómplice 
en una conspiración supuesta, le decía el comisario que le 


interrogaba: «no cometa más délito, confiese»; y esto es grá- 


fico: no hay delito más grave ni más castigado que no 
confesar lo que se le atribuye lo Haya ó no cometido; un 
policiano no lo perdona nunca. 

Y mientras ese artículo no se halle escrito. en las 
puertas de todas las cárceles y en todos los juzgados y 
policías, los malos instintos y pasiones harán 100 crimi- 
nales y la llamada justicia, 200. 

Para darnos una idea de lo que han sido las refor: 
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mas, basta decir que en la República Argentina es ahora 
lícito amenazar de muerte á cualquiera, con la amenaza 
más próxima, con tal de que la amenaza no tenga por obje- 
to sacar al amenazado dinero ó cosa que lo valga. Se 
han suprimido los artículos relativos á las amenazas y 
se han sustituido por unas malas reglas relativas.al chan- 
tage y se ha creído hacer algo de importancia. 

No creemos propio de este trabajo entrar en el 
estudio de esas reformas, ni aún tenemos tiempo de estu- 
diar las que hacen á nuestro objeto especial. Como no 
se ha modificado lo relativo á la culpa Ó impruden- 
cia, resulta que se han aumentado las penas del homicidio 
y de las lesiones culpables en la proporción que estable- 
cen los artículos 15 al 20, como se vé de los nuevos que 
aquí transcribimos: | | 


Ley de Reformas — Art 17. — Deróganse los articulos 94 á 106 y 
119 á 121, y en su reemplazo: 


DELITOS CONTRA LAS PERSONAS 
CAPÍTULO PRIMERO 
Delitos contra la vida 


É 2 ' ? . . . pi " 

lo Se impondrá la pena de presidio de diez á veinticinco años, al. 
que matare á otro, siempre que el hecho no esté de otra Manera Casti- 
gado en este Código ó exento de pena, 


20 Corresponderá la pena de muerte, al que matare á su padre, 
madre ó hijo, ó á cualquier otro ascendiente ó descendiente, ó á su cón- 
yugue, sabiendo que lo son. 

30 Corresponderá la pena de muerte: 


a) Al que matare á otro, por precio ó promesa remuneratoria, ó 
con alevosia ó ensañamiento, ó por impulso de perversidad brutal, 
ó por medio de ircendio, inundación, descarrilamiento ó explo- 
sión, ó cualquier otro medio capaz de causar gran les estragos. 


b) Al que matare á otro para preparar, facilitar, consumar ú ocul - 
tar otro hecho punible, ó para asegurar sus resultados ó la 
impunidad para si ó para sus cooperadores ó por no haber 

_ Obtenido el resultado” que se propuso al intentar el otro hecho 
d punible, 
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e) Quedad derogadus,; en' el "inciso 20: del art, 894, las palabrás'' 
“entendiéndose que la hay cuando se obra á traición ó sin'' 


. peligro para el agresor”. 
40 Corresponderá la pena de penitenciaria por tres e diez años: 

a) Al que matáre á otro, si la victima: misma provocó el acto 

homicida con ofensas ó injurias ilícitas y graves. 

b) Ala madré que pata ocultar su desbohra,  mataré A su hijo 
durante el nátitiiénto ó hasta tres 'dias después; y'á lps pádres, 
hériiános, marido ó Hijos que, para' ocultar la' deshonrt de su 
hija, hermana, esposa 'ú madre, cometieren el mismó delo, : 


pa c) Al ascendiente ó hérimano que mátare á-lá descendiente ó 
., hermana en el, acto de sorprenderla en ilegítimo concúbito; 


d J Al que, con propósito de causar un daño en el cuerpo ó en la 
salud, CAusare * :la muerte de alguna persona. 


po Cuandó en los cados del inciso 20, concurra alguna de las cir- 
cunstancias de los puntos a y d del inciso 40, la” pena será de présidio 
por diez á veinticinco años. 

60 El que instigare á otro al suicidio, ó le ayudare á cometerlo, 
será reprimido, si el suicidio tuviere lugar, con la pena de tres á seis 
años de penitenciaria. 


- CAPÍTULO 11 
Lesiones 


lo Se impondrá la pena dé arresto de seis meses á un año al que 
causare á otro, en el cuerpo ó en la salud, un daño que no se esté pre- 
visto en otra disposición de este Código. 


20 Se impondrá la pena de penitenciaria de tres á seis años, si la 
lesión produjere una debilitación permanente de la salud, de un sentido 
6 de un órgano, ó una dificultad permanente de la palabra, ó si hubiere 
puesto en peligro la vida del ofendido 6 lo hubiere inútilizado para el tra- 
bajo por más de un mes, ó le hubiere causado una deformación | perma- 
nente del rostro. 

80 Se imporidrá la peña de tres á diez años de péñitentiaria si la 
lesión “produjera una enfermedad mental ó corporal, cierta 'ó probablemen- 
te incurable, inutilidad permanente para el trabajo, pérdida" de un sentido, 
dé un órgáno ó del uso dé 'un órgano, de la palabra ó de'la” capacidad 
de engéndrar ó concebir. 

40 si cóncurriéfe algúña de las cirtunstáncias entumerádas en los 
incisos 2 y 3 de lós Delitos contra la vida, la peúá del articulo 10 sobre 
Lesiónes sérá' de uño á tres 'añós de prisión; la del 20, de tres á diez 
años de penitenciaria; y la del 30, de tres á quince años de presidio. 
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Bo Si concurriere alguna de las circunstancias del inciso 50 (a y c) 
de los Delitos contra la vida, la pena será de seis meses á un año de 
arresto. 


DISPOSICIONES COMUNES 


60 Cuando en riña, pelea ó agresión, en que tomaren parte más de 
dos personas. resultare muerte ó lesiones de las determinadas en-los 
incisos 2 y 3, sin que constare quienes las causaron, se tendrán por auto- 
res á todos los que ejercieron violencia sobre la persona del ofendido y 
se aplicará de tres á diez años de penitenciaria, en caso de muerte, y de 
tres á seis, en caso de lesiones. 

Si la pena de la lesión fuese la del inciso 1%, se all el minimum. 


En lo relativo á las lesiones, aparte de la agravación 
de Jas penas se ha redactado de una manera más confor- 
me á la ciencia como se vé .de las. frases . subrayadas, 
_Aungue desgraciadamente no ha distinguido la inntilidad 

permanente para el trabajo, de la po que queda 
comprendida. en el inc. 3%, si resulta de la imposibilidad 
del uso de uno ó más Órganos ó de su pérdida. 

Se ha' incluido la alteración de la alabra, la ¡inca- 
pacidad de concebir y demás puntos de conformidad, E? 
las doctrinas que hemos sentado. 

El ¿peligro para la vida á que se refiere el inciso 
segundo. de las lesiones es ele que se refiere ó resulta de 
las lesipnes Ñ sus complicaciones (81), no al que resulta 
de la posibilidad de lesionar. 

“Nófese las palabras cierta Ó probablemente incurable, 
del inc. 30 relativas á las enfermedades mentales; las que 
indican que. basta esa probabilidad para fundar | la conde- 
nación, y por lo'tanto, la responsabilidad, aunque. luego 
,Ja, enfermedad se cure. El périto médico se ¿Aendrá para 
la calificación á los maestros más. acreditados y ,á, gu 
¿Propia experiencia. 
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CAPITULO V 


DE LOS ACCIDENTES DEL TRABAJO, DE LA INDUSTRIA 
Y DEL OBRERO 


-88. Definición del accidente del trabajo —84. Distinción del accidente 
de la industria y el del trabajador—85. Enfermedad profesional 
' —86, Definiciones absurdas de las leyes europeas — 87, Como se 
producen los aceidentes del trabajo; máquinas — 88. Medios de 
adaptación — 89. Causas generales, falta de adaptación, trabajo 
nocturno, falta de disciplina, insuficiencia de personal, edificios ina- 
decuados, . sociedades anónimas, mala inspección administrativa, 
explosivos, canteras, minas, grisou, falta de personal y material de 
“socorro, el terror —90, Estadísticas alemanas y Le eri 90 bis. 
.. El Sweating System — Conclusión, . hi 


83 —El concepto filológico de la palabra accidente es 
ell de un hecho que sobreviene en el curso ordinario. Ó 
regular” de una cosa cualquiera, suceso contingente, inci- 
dental, que no está en la esencia de la cosa, que podría 
dejar de suceder sin que por ésto la cosa principal dejara 
de seguir su curso, que el accidente más bien perturba y 
hasta puede destruir. 

El concepto del accidente del trabajo es todo hecho, 
próspero Ó adverso, que ocurre durante el trabajo y que 
no es de su esencia; pero la acepción vulgar es la de un 
hecho adverso é incidental, que no es de su naturaleza, 
que podría dejar de suceder, sin que el trabajo dejara de 
seguir su Curso, y antes bien, se desarrollaría según las 
previsiones del que lo organiza y ordena, mientras que el 
accidente lo perturba y daña. 

| La rotura de una máquina, de un órgano, la salida 


de un .perno, el aflojamiento de una chaveta, la caída de 
un soporte, son accidentes del trabajo, como lo son la 
falta al trabajo de un obrero indispensable, la enfermedad 
repentina, la lesión corporal de un obrero, aunque no sea 
ocasionada, ni producida por el trabajo, como cuando le 
sobreviene un dolor que le hace dejar el trabajo é inte- 
rrumpe el encadenamiento de él, ó de una parte; todo 
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suceso, en fin, que perturba sú marcha regular, lo detiene 
-Ó lo imposibilita, no estando la detención ó la imposibili- 
dad en la naturaleza del trabajo mismo, es un accidente 
del trabajo. Así las paradas ordinarias de descanso, el 
fallecimiento del industrial, la reivindicación del motor ó 
de un artefacto Ó su secuestro no son accidentes del tra- 
bajo. | 
Los efectos de los accidentes del trabajo pueden no 
causar perjuicio sinó al dueño del mismo, al dueño y al 
obrero, al obrero solo, á un tercero Ó á todos juntos; tal 
seríá el caso de la explosión de una caldera que matara 
é hiriera obreros, destruyera el edificio industrial y los 
vecinos, matara é hiriera 'á terceros extraños, estantes y 
transeuntes; rompiera los vidrios de las casas en una zona 
más Ó menos extensa. Puede sin lesionar ni- matar á 
nadie causar daño en los bienes, en las ropas del OESro 
y sus efectos. 

La lesión corporal puede ser causa como oñede ser 
“efecto del accidente del trabajo. Si un maquinista, en el 
momento' de tener la mano puesta en la llave de admi- 
sión de vapor, 'ó en el regulador de una turbina hidráuli- 
ca, recibe el' golpe de un ladrillo que cae en su brazo ' y 
cierra Ó' abre bruscamente la admisión y los artefactos 
que el motór acciona, se paran ó precipitan de pronto, 
haciendo: saltar correas ú otros órganos, hiriendo á los 
obreros, que en ellos ó á su alrededor trabajan % pasan, 
resulta que un hecho casual es causa de otros casuales, 
que una lesión es causa de otras lesiones; todas mera- 
mente contingentes, puesto que el ladrillo pudo dejar de 
caer, y aún cayendo, casual fué que lo hiciera en el 
momento preciso en que el maquinista tenía la mano 
sobre la llave. 

84 — Examinando bien los hechos uri: en la 
denominación accidentes del trabajo se ve que ellos son 
muy diversos en sus causas, y que se pueden AOpararS en 
dos grupos bien marcados. 

Unos dependen de vicios ó dos cuidados en las 
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Máquinas, materjas en trabajo, edificios, 4 que ,el obrero 
es completamente extraño; otros. suceden por. cansas, que 
dependen de personas extrañas, otras en fin dependen de 
caso fortuito ó de fuerza mayor, en que el Obrero no. ha 
ingurrido en ninguna falta, sin que pueda hacer recaer en él 
responsabilidad alguna... Todos éstos hechos no, dependen, 
pués, del obrero, no son consecuencia de la aplicación 
“de la: energía Ó, facultad, á la máquina Ó cosa, para que 
fué contratado, y son, completamente independientes. de 
su voluntad. .Ó de la 'naturaleza del obrero. | 

Estos. agcidentes no pueden, pues, imputarse al obrero; 
puesto. que no son suyos, nison consecuencia, de su lucro; 
SON, de aquel gue. con la industria lucra. 

Otros ¿hechos . emanan de la falta de pericia Ó. de 
falta. de la aptitud que. el obrero debe tener; ofras 
en fin, vienen de que el 'obrero sufre una pertyrbación 
.Qrgánica, como cuando estando en el trabajo, le sobrevie- 
he. un síncope, un ataque epiléptico, un dolor agudo, .Ó 
por la prolongación del trabajo, la mala, alimentación, los 
sinsabores de familia ú otras, causas semejantes, le hacen 
Ccegar su trabajo bruscamente ó le perturban en él, 

.Todayía, por efento de rencores particulares puede ser 
yíctima de una riña, de una puñalada, de un palo, ó de 
obra cosa: semejante, apesar de haber en el tallgr ó en 
Ja «fábrica ,la más, completa vigilancia y, disciplina. Este 
grupo ,de, hechos dependen personalmente, del. dsd y 
no, pueden confundirse, con -.los del. otro. | 

Los unos, dependen del ¡patrón ó de, la industria mis- 
¡Jma, . los okfros del ,Obrero; de ¿hí que nos parezca que 
deben dividirse naturalmente. en dos clases : accidentes de 
la industria y accidentes del obrero. 

Esta, división está, acentuada por. otro carácter. dife- 
«Fencial. En la obra común de la producción, el ¡ohrero 
pane las cnergías que ha contratado, su Jucro está limi- 
tado al precio que por ellas se le paga; que el. _produe- 
to guba,.ó baje, de precio, él recibe lo mismo, las yentajas 
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óÓ los riesgos. de la producción son dal patrón; la direc-. 
ción del trabajo en nada atañe al obrero, sinó en la parte 
del trabajo que le está encomendada, en lo que obedece . 
al conjunto armónico de la industria; su misión en ésta 
función industrial es la obediencia. El patrón dirije, com- 
pra, instala, hace.suyo el producto, como suya es la 
máquina, el edificio y la materia prima; lucra ó pierde, 
manda; no se puede en la más rudimentaria de las 
nociones de justicia hacer cargar al obrero. con las. fon- 
secuencias de hechos en los que no interviene sinó de 
una manera pasiva; —come. no. se puede hacer. responsa- 
ble al patrón. del accidente. ocasionada por un hecho que 
depende exclusivamente de la naturaleza de la persona 
que. lo sufre y que el patrón no puede evitar; como cuan: 
do al obrero le da un ataque epiléptico y se rompe la 
cabeza,-- ignorando .el patrón .qque el obrero padecía. de 
ésta enfermedad al conchabarlo. 

Pero además, como veremos.más adelante, la. legisla- 
ción argentina distingue bien las responsabilidades .y las 
funda, .no sobre supuestas: hipotesis sinó sobre hechos 
reales y quiere que cada uno: cargue con las consecuen- 
cias de sus -actos libres y que el que lucra cargue con lo 
incómodo -que lleva consigo la cosa de que se lucra hi | 
con que se lucra. 

De "manera que si a vez llegara á descender á 
éstas materias doctrinarias, debería clasificar los acciden- 
tes del trabajo en accidentes de la industria y accidentes 
del obrero, los unos á cargo del industrial, los otros á 
cargo del trabajador. 

Ampliemos más el concepto, no importa repetir, con 
tal de que él quede claramente establecido. | 

Fijémonos en lo que sucede cuando se rompe un eje, 
revienta una caldera, Ó se cae una parte del edificio y 
no daña á ninguna persona corporalmente; ha ocurrido 
un accidente del trabajo. por el que nadie sufre, sinó el 
dueño Ó empresario; el accidente no afecta, sin embargo, 
al obrero sinó de una manera indirecta, en el caso de 
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que $e suspenda el trabajo y, por lo tanto, su jornal, si 
la reparación exije varios días. El accidente del trabajo 
es en este caso un accidente de la industria. 

Supongamos que á un obrero le sobreviene un sínco- 
pe á la muerte, y que el trabajo se suspende por esta cau- 
sa. Alobrero le habría sobrevenido un accidente personal] 
en el trabajo, pero no del trabajo, la industria sufrirá un 
accidente del trabajo y la pérdida que por él le venga, 
y será accidente de la industria, porque ésta se desarrolla 
por el conjunto de máquinas y de obreros, obrando sobre 
la materia prima, pero por el daño del obrero, si el :sín- 
cope mismo no ha sido ocasionado por el trabajo. 

Un obrero trabaja en una máquina de moldear, el 
maquínista del motor no ha moderado el regulador, cuan- 
do han parado varias máquinas del establecimiento, la 
moldeadora se ha acelerado y ha mutilado la mano al 
obrero. Este ha sufrido un accidente; el accidente es del 
trabajo, porque lo interrumpe; del obrero porque lo sufre; 
de la industria, porque debe indemnizarlo. . 

Otro obrero trabaja moldeando mezclas de cal y ar- 
cilla, las manos sele grietean, el cutis se gasta y la piel 
queda tal descubierto; ó el género de- trabajo. que hace. 
por ejemplo, el de angarilla, le hace venir agujetas en las 
pantorrillas y tiene que suspender el trabajo. Este acci- 
dente es exclusivamente suyo; en uno y otro caso es una 
consecuencia puramente personal, sea el desgaste de la 
piel que viene por razón de la manipulación de la mate- 
teria, sea porque ha agotado su energía nerviosa más allá 
de lo que debió, es un accidente del obrero que viene de 
la naturaleza de su oficio mismo, como la lima gasta sus 
dientes y la aceitera se vacía. El ha enagenado la aplica- 
ción de su aptitud y de su energía á un objeto dado y 
debe soportar el desgaste que es consecuencia necesaria 
y natural de esa enagenación. 

Supongamos, todavía, que un obrero lleva sus zapatos 
con clavos de hierro. se hacen minas en el obrador, pasa 
por cerca de un polvorín, los otros obreros han dejado 
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un reguero de pólvora ó de polvo de ella; se produce 
una explosión y el obrero es lesionado, ese accidente no 
es de él, ni más ni ménos que si lo hubiera producido inten- 
cionalmente un extraño, á no ser que en los reglamentos 
del obrador estuviera prohibido pasar por cerca del pol- 
vorín con zapatos claveteados, ó que al obrero mismo se 
le hubiera hecho la prevención. 

Supongamos, por fin, que varios obreros están compo- 
niendo la vía de un ferrocarril, el maquinista da las seña- 
les para que se retiren y dejen paso al tren; pero uno no 
'ha oído, Ó es sordo, ó por capricho estúpido se queda 
entre los rieles y el tren lo arrolla. Hay un accidente 
¿pero es de la industria Ó del obrero? El tren, al dar 
los silbidos de ordenanza pidió vía libre, una vía no 
está libre cuando tiene obstáculos y el obstáculo mayor 
que puede tener es un hombre vivo, hay un asesinato 
cometido cuando ménos por imprudencia. El maquinista 
debe hacer las señales desde una distancia suficiente para 
que los obreros puedan dejar el trabajo, limpiar los rieles 
y salir, y desde el momento en que da la señal; 6 mejor, 
desde que se apercibe de que hay obstáculos en la vía * 
debe marchar con la velocidad y atención necesarias para 
que si el obstáculo no se aparta pueda evitar el accidente, 
en ello están interesados, no solo la persona que se halla 
en la vía, sinó los pasajeros, la carga y el material que 
están confiados á la pericia del maquinista. 

Por parte del obrero víctima, si ha oído y no se ha 
retirado, hay también una desidia ó culpa grave; si no ha 
oído, porque es sordo, hay una culpa tambien, porque el 
que es sordo no debe conchabarse en industrias en que la 
falta del oído puede poner en peligro su vida. En ambos 
casos hay una culpa que es suya, y debe soportar las 
consecuencias. | 

En el conflicto de estas dos culpas, si tenemos en 
cuenta que el maquinista pudo y debió parar, hacer bajar 
al foguista Ó al pasa leña y ordenarles que sacasen al 
obrero, de la vía, auque fuera á empujones, claro es que 
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pudo evitar la desgracia de un modo seguro, que su culpa 
supera á la de la víctima, que debe ser considerado como 
un accidente de la 4ndustria, cuyo gravámen debe. ser 
disminuido con el tanto que corresponde á la culpa de 
la víctima. | 

Podemos. ahora definir lo que es accidente del trabajo 
del obrero y lo que es accidente. de la industria. . 

El accidente del obrero es todo, el que le viene..por 
razón de sus condiciones físicas y fisiológicas, como del des- 
gaste natural de su profesión, Ó por su culpa solamente. - 

Accidente, de la industria es todo aquel que, en un 
trabajo cualquiera, no es accidente del obrero. 

En- los accidentes mixtos, esto es, en los que se pyo-. 
ducen por ambas causas, el accidente será del obrero.ó de .. 
la industria según que predominen unas ú otras, y deberá 
imputarse el saldo. 

85 — Haremos notar aquí que una cosa .es el ens 
te del trabajo. y otra la enfermedad profesional... Las 
enfermedades profesionales resultan de la acción contínua 
de las causas que las producen y á que está sometido .el 
obrero. El oficial de relojero á los pocos años -de ejerci- 
cio adquiere un astigmatismo incurable, por efecto de la 
lente que, usa continuamente en el ojo, derecho; los. que 
trabajan .en manipulaciones. del mercurio padecen de la 
salivación mercurial y pierden los dientes; los que.traba- +. 
jan en albayalde y demás compuestos del plomo, padecen: 
del cólico de plomo, y así en una multitud de oficios los ebre- 
ros adquieren enfermedades y deformaciones, 6 predisposicio- 
nes para adquirir enfermedades comunes; pero son efectos 
de la continuidad del trabajo, de la repetición de los actos 
profesionales, que va dejando poco á poco en el organismo 
el sello de su acción. - Esto no es accidental, sinó precisa- 
mente lo contrario, es el efecto de una causa que obra per- 
manentemente, de un modo más ó ménos rápido, más ó 
ménos intenso, según la idiosincracia del obrero, 

El accidente del trabajo es el efecto de una-causa 
más Ó ménos instantánea en su explosión; no es una enfer- 
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medad producida lentamente, aunque pueda originar una 


enfermedad de carácter crónico, y aunque el accidente se 
produzca por una acción que dure una hora, un día, ó dos, 
Ó más. 

Se produce la rotura de un canal ó de una represa; 
hay necesidad de trabajar con urgencia en el agua, durante 
el invierno. Los obreros que han trabajado en esa obra 
accidental sufren les inconvenientes del frío intenso, bron- 
quitis, pulmonías, pleuresías, desarreglos de vientre, saba- 
ñones, etc. Tales enfermedades las sufren también los 
obreros durante todo el invierno, dependiendo de sus con- 
diciones individuales, afectadas por la acción del frío 
natural del invierno. ¿Se dirá que las unas y las otras 
son accidentes del trabajo? ¿Que no lo son? La contes- 
tación la da lasobservación de los hechos. Si durante el 
invierno el trabajo ordinario produce por la acción nor- 
mal de la estación tales enfermedades, ellas no son acci- 
dentes del trabajo, sinó enfermedades ' naturales que ni 
pueden imputarse al trabajo, desde que ellas se producen 
en»todos los trabajos en el agua, en la estación y aún en 
las personas que no trabajan. 

Pero la observación demuestra también que en el grupo 
de obreros, ó en el obtero, que trabaja en las condiciones 
que:hemos supuesto, el número de enfermedades es mucho 


'mayor y más intenso, que el diagnóstico de la enfermedad 


misma, puede establecer una relación directa de causa á 
efecto, una ' relación derivada con toda precisión, y que 
con toda probabilidad sinó certeza absoluta, que el sujeto no 
habría. padecido la enfermedad si no hubiera estado sorme- 
tido á la causa directa de ese trabajo; entonces es un 
accidente del trabajo, directo, ocasionado por el trabajo y 


- sucedido en el trabajo. Es accidental, porque el trabajo 


lo ha sido, y porque la causa ha obrado accidentalmente. 
En «Alemania se ha juzgado, por el tríbunal especial 
de accidentes del trabajo, que en un caso de insolación, 


debía considerarse accidente del trabajo, aún cuando hubiera 


en el sujeto una causa anterior y predisponente para la 
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enfermedad, si la producción del hecho podía atribuirse á 
la acción directa del calor, del trabajo al sol, en el servi- 
cio desempeñado. Y esto es lo justo. | 

Hay autores españoles y de gran nota, que quieren 
que se comprenda en el accidente del trabajo la enferme- 
dad profesional; es un absurdo. 

La enfermedad profesional se contrae poco á poco; el 
obrero durante su adquisición ha variado cien veces de 
- patrón. ¿Será el último el que indemnice? Se traerá á 
concurso'á todos los patrones que ha tenido? Cuando el 
obrero ha salido de Europa y ha hecho escala en el Bra- 
sil y el Uruguay, ¿se hará un concurso internacional ? 

Solo sería posible, aunque no siempre justa, la indem- 
nización cuando el obrero hubiera servido, durante su 
carrera. á un solo patrón. Para la enfermedad profesio- 
nal no hay más que crear la caja de retiros; y mejor entre 
nosotros sería la jubilación australiana, obteniendo los fondos 
por un impuesto á las industrias, á las herencias ú otro 
semejante. Todo lo demás es utópico y vanal. 

86 —La ley española, en su art, 1% dice: Para los 
efectos de esta ley entiéndese por accidente del trabajo, 
toda lesión corporal que el operario sufra con ocasión ó por 
consecuencia del trabajo que ejecuta por cuenta agena ». 

Esta definición antijurídica y antigramatical tambien, 
viene del art. 1% de la ley inglesa que dice: En cualquier 
trabajo á que se refiere esta ley, que un obrero sufra 
daño corporal en y por ocasión del. trabajo, el patrón 
estará obligado á pagar una indemnización, etc. » 

Como se ve, esta ley no define; describe, como 
lo hace la ley francesa, cuyo artículo 1 dice: . Los acci- 
dentes por causa del trabajo ó con ocasión de él á obre- 
ros y empleados de.... y demás explotaciones Ó parte 
de ellas en las cuales se fabrican Ó emplean materias 
explosivas Ó se hace uso de una máquina movida por 
otra fuerza que la del hombre ó de los animales, dan 
derecho á una indemnización á cargo del contratista en 
provecho de la víctima óÓ de sus representantes, siempre 
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que la interrupción del trabajo haya durado más de cua- 
tro días ». 

Mr. Courcelle en su reciente obra « Legislación Obre- 
ra» dice: El accidente; es decir, el hecho por el cual 
el hombre es víctima de una lesión corporal, debe haber 
sobrevenido por el hecho del trabajo ó con ocasión del 
trabajo »; y al explicar el carácter de la ley dice: La 
ley de 1898 introduce por primera vez en nuestra legis- 
lación el principio del riesgo profesional y proclama la 
responsabilidad completa del jefe de la empresa. Cualquie- 
ra que sea el accidente, cualquiera que sea la causa, 
falta del patrón, falta de un tercero, falta del obrero mismo, 
causa fortuita, fuerza mayor, si el accidente ha sucedido 
al obrero ó al empleado por el hecho del trabajo Ó con 
ocasión del trabajo la víctima tiene el derecho de recla- 
mar una indemnización al jefe de la empresa (Amiens, 
26 de Junio del 1900)». 

Pero la ley francesa como la inglesa, en los artícu- 
los diversos que contienen, emplean las palabras acciden- 
tes de trabajo en el concepto que define expresamente la 
ley, española. 

Accidente de trabajo es, pues, para esas leyes la 
lesión corporal del obrero ó empleado en un trabajo, por 
_ el trabajo Ó con ocasión del trabajo; para la ley inglesa 
siempre que el accidente lo incapacite para el trabajo, dos 
semanas á lo ménos y todavía, que no pueda ganar 
durante ese tiempo el jornal entero de su profesión! »; 
para la ley francesa, siempre que la duración del trabajo 
haya durado más de cuatro días »; siquiera la ley española 
no establece estas irracionales distinciones. 

No puede hacerse esta crítica á la ley italiana de 17 
de Marzo de 1898, porque aún cuando se llama « Ley 
sobre los accidentes del trabajo », « Legge sugli imfortuni 
del lavoro», es en verdad una ley sobre el seguro obliga- 
torio de los accidentes del trabajo para obreros técnicos, 
empresas, industrias y construcciones, tanto que deja sub- 
sistentes las responsabilidades de los patrones, empresa: 
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rios y contratistas en toda su plenitud, así en derecho 
civil como en derecho criminal (art. 26), y el importe del 
-seburo pagado se deduce de la indemnización: qué corres- 
ponde por sentencia, si ésta es mayor que aquél. 

La ley española: define, pues, como accidente del tra- 
bajo, un hecho que:puede:ser la causa de él y que en la 
mayor parte de los «casos no es más que uno de: sus 
efectos. Es como si llamara: paternidad á la obligación. 
de educar al hijo, que no es más que uno de los efectos 
de aquella. Pero el resultado real de-ese error es que 
por él mismo se:quita ya al obrero, una parte de su derecho. 

Las “leyes: sobre accidentes del trabajo, como todas 
las leyes, deben ser la expresión de la justicia y de la 
razón ¡“ellos no pueden «decir otra cosa, sinó: perjuicio Ó 
daño y no lesión. En verdad no son sinó una concesión 
del que se 'bate en retirada, limitado á lo suficiente para 
ponerse á cubierto del terror á uná' clase [numerosa y 
fuerte, aunque sea momentáneamente. La retirada del pue- 
blo' romano al Monte Sagrado se as á través de 

los: siglos, en' todas partes. 

| Pero lo más chocante á la lidia es quals se 
limiten á los inconvenientes traídos porlos 'grandes explo- 
sivos y el gran motor, ó el gran obrador «modernos. El 
estudió «de la cuestión ha puesto en evidencia que los acci- 
- dentes de la industria moderna existían ya en la antigua, 
y no se vé la razón porque los unos serían -resarcibles y 
los' otros no; si no es justo que el obrero «soporte: los 
accidentes producidos por una noria accionada á :vapor, 
tampoco es justo que los soporte: cuando se: trata de la 
accionada por mulas. Lo único: que: ese estudio lra puesto 
en claro es que antes y ahora el obrero ha estado sopor- 
tando una injusticia notoria y puesta en evidencia, debe 
ser inmediatamente corregida en el todo. | 

Cierto que en el taller antiguo, familiar y limitado, 
los lgámenes que se creaban entre «maestros y patrones 
y Obreros, hacían más soportables los accidentes del tra- 
bajo que eran menores en número y: potencia, para cada 
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taller; pero si los patrones atendían á: los'obreros era 
como un acto de moral, de gratitud y de amistad; y 
las costambres modernas cada vez más positivistas y egois- 
tas, demuestran que solo por el imperio de la ley pueden 
ser reales y eficaces. 

Podemos, pues, repetir que la definición y el :concep- 
to de las leyes europeas, ni son justos, pues limitan la 
responsabilidad por los daños causados por los acciden- 
tes del trabajo á uno solo de sus efectos, ni tiénen senti- 
do filológico, desde que dan cumo- definición las conse- 
cuencias del objeto definido, y una sola consecuencia, que 
no es: siquiera necesaria sinó meramente contingente; y 
80n falsas, porque en verdad tales leyes: no se: ocupan 
de los accidentes: del trabajo, sinó del daño causado por 
ellos y solo el daño personal al obrero Ó empleado y solo 
en las industrias llamadas peligrosas. ' 

No incurrió el Dr. Vélez Sarsfield en semejantes 
errores. 

En el derecho argentino el accidente del trabajo es 
lo que indica su sentido propio y gramatical, cuando él 
daña al obrero ó á un tercero extraño, produce las 'res- 
ponsabilidades que la ley le asigna, sin distinción de indus- 
trias y trabajos, porque los comprende á.todos, sin 
distinción «entre el daño á la persona y á los :bienes, 
porque: manda :«resarcirlos todos. 

Las leyes «argentinas no necesitan siquiera definir el 
accidente del trabajo, desde que todos los hombres: libres 
responden de todas las consecuencias de sus actos libres, 
mediatas Ó inmediatas, en cuanto perjudican el «derecho 
de los demás, cuusando un daño directo sea por sí, por 
-sus dependientes Ó por sus cosas; y si se hubiera de 
hacer una ley especial se denominaría: «Del daño cau- 
sado por los accidentes del trabajo », como otras se deno- : 
minan: «Del daño causado por los animales», Ó «Del 
daño causado por las cosas inanimadas », á no ser que 
Jlevaramos nuestro exotismo á romper las reglas de la 
gramática y de la lógica elemental. | 
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87 — Veamos ahora si podemos contestar estas pre- 
guntas: 

12 ¿Cómo se producen los accidentes del trabajo ? 

22 ¿Un accidente ordinario de trabajo es un caso for- 
tuito Ó de fuerza mayor? 

32 Si en algunos casos lo es ¿debe ser á cargo del 
patrón ó del obrero ? j 

Respecto de la primera en las industrias más vastas, 
como én las pequeñas, se observa lo siguiente: 

«Las máquinas utensilios y herramientas no son perfec- 
tos en su construcción, su instalación misma no es perfecta, 
y aunque lo sea, se aflojan Ó destruyen, tanto más cuanto 
mayor y potente es el trabajo que se les exije. Las 
máquinas se desgastan, y se desgastan desigualmente en 
sus diversos Órganos, ya por su diferencia de trabajo en 
los órganos óÓ por la naturaleza de las materias de que 
están compuestos ó por ambas cosas á la vez. Además 
la concordancia entre los diversos aparatos Ó máquinas 
elementales, raramente es perfecta; la unidad industrial 
más perfecta en la apariencia está JeJos de lo que teóri- 
camente debiera ser. 

Pero todas estas imperfecciones son compatibles con 
un trabajo regular y seguro, si se tienen las precauciones 
de ensayo, conservación, reparación y vigilancia que ellas 
exijen, según su naturaleza y la del trabajo que deben 
hacer. No hay un órgano, que por peligroso que sea, no 
pueda ser manejado de manera que se evite el peligro del 
que lo maneja, con la pericia suficiente, y de los terceros 
por medio de barandas, guardas de engranajes y volantes, 
guarda - correas y cables, aisladores, ete. Los gastos que 
el lleno de esas condiciones requiere son. de cuenta del 
patrón, y muchas veces, por un espíritu de mezquina 
economía, no los llena ó los llena incompletamente; otras 
veces es el descuido, y otras la impericia. 

Entonces la culpa es del patrón ó de sus dependientes ó 
encargados, hay un delito intencional raramente, suyas 
deben ser las responsabilidades. | 
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Si, pues, salvo el caso de que los produzca un rayo, 
un terremoto ú accidente semejante, puede afirmarse como 
axiomático: que todo accidente en las máquinas Ó por las 
máquinas proviene de un vicio de construcción ó de insta- 
lación, Ó de falta de pericia en el manejo de ellas, Ó de 
atención óÓ de vigilancia; no hay pues, caso O nenitO por lo 
que á ellas se refiere. - 

88 — Si todos los obreros y capataces cumplieran extric- 
tamente las funciones que les están encomendadas en cada 
industria Ó trabajo y tuvieran la aptitud y vocación del 
oficio, se adaptarían á las máquinas y, sobre todo, al ritmo 
de su marcha; se apercibirían fácilmente de sus perturba- 
ciones, las pararían y repararían antes de que ofrecieran 
peligro; los «(perarios de las distintas reparticiones se 
armonizarían y avisarían de todo lo necesario para que 
el trabajo constituyera la unidad Óó unidades que debe 
formar. La dirección sería constante y exactamente obe- 
decida y á su vez avisada de todas sus particularidades 
atendibles del trabajo, para aprovechar las ventajas y 
remediar los inconvenientes; y por último, los reglamen- 
tos y ordenanzas, las reglas técnicas, de precaución y 
seguridad se llenarían, como las de orden económico. 

Para lograrlo es necesario que el obrero esté bien 
pagado, hasta tener cubiertas sus necesidades y las de su 
familia, que el personal sea suficiente é idóneo, que no 
se le exija un trabajo excesivo, ni á horas impropias, é 
interesar al obrero en las utilidades del negocio. 

Que esto es posible, lo demuestran muchos estableci- 
mientos, que han llegado á la perfección casi teórica, 
empleando los medios indicados y fomentando la cultura, 
unión y bienestar de los obreros, y se ve que precisa- 
mente son los negocios que han dado mayores utilidades 
y más fijas. Se citan como modelos la gran fábrica de 
cales y cementos del Teil en Francia, la de Krupp .en 
Alemania, provistas de escuelas, hospitales, enfermerias, 
bibliotecas, etc, tienen asegurados á los obreros y les dan 
alojamiento gratuito ó muy baratu (36). 


é 
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Es un hecho probado que la práctica llega á producir 
la? adaptación, al punto de que el obrero llega á: obrar 
“tan: automáticamente como la máquina misma. Es un 

'utensilio pegado á la máquina. | 

Pero todo cambio, en cualquier detalle, exige un 
nuevo: -aprendizage, una nueva adaptación y en ese 
aprendizage se producen accidentes numerosos (52). 

Además, el cambio de máquina, lo hace el patrón para 
súu beneficio, no en beneficio del obrero, al contrario, como 
el trabajo resulta más fácil y requiere menos obreros, lo 

“general es que el sueldo se les rebaje. Entonces, sería 
¡injusto hacerles cargar con las consecuencias de una impe- 
ricia que no es de su hecho, ni les beneficia. 

89 — Pero en general, sea-una codicia mal entendida, 

“sean: los apremios' de la concurrencia cada día más 
“encarnizada entre los industriales del mismo país, como 

entre naciones, sea por falta de ilustración y unión en los 
“patrones conio en los obreros, y sobre todo por sus vicios, 
lo cierto esque generalmente sucede: 

19 Que no se verifica la perfecta adaptición del 
obrero á la máquina; que esa adaptación no se mantiene 
durante todo el trabajo; el obrero decae y se: cansa al 
fin de la jornada; la observación constante y” universal 
demuestra que. la mayor parte de los accidentes del trabajo 
ocurren en la última parte de la jornada y; tantos: más, 
cuanto más larga es, especialmente en lo que depende de 
las mujeres y de los niños. La industria algodonera de 
las dos Carolinas y Virginia, en los Estados Unidos, donde 
se sacrifican millares de niños de doce y liasta de nueve 
años, se les vé caer al fin de las jornadas, extenuados 
de futiga y rendidos por un sueño irresistible, está 'demos- 
trando esta verdad. En nuestro clima toda ¡jornada 

' superior á ocho horas en los trabajos fuertes y de diez 
en los ¿demás es antihigiénico y agotador. ( 

20 Que el trabajo de noche produce tambien muchos 
accidentes especialmente hacia la madrugada; lo «que es 
natural que suceda, porque aún los obreros mas hábiles 
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y acostumbrados al trabajo contra las leyes de la natu- 
raleza;,. sienten. la falta de la luz natural, la Jaxitud 
nocturna y el trabajo.se hace á puro gastá de las energias 
acumuladas y sin reposición como durante el día mien- 
tras que la reparación es normal; 

30 Que sé producen frecuentes reyertas de los obreros 
con los capataces, de unos y otros entre sí; que la auto- 
ridad .y disciplina están relajadas por el descontento, los 
celos y la falta. de buen tratamiento, causados muchas 
veces por la soberbia del plebeyo elevado, como se nota. 
en la mayor parte de las fábricas que son propiedad de 
un antiguo obrero, ó están dirijidas por ellos; (a) . 

4% Que en los trabajos no hay el personal suficiente 
para. -los..relevos requeridos por la fatiga, los descansos. 
ordinarios .en los trabajos contínuos y el descanso hebdo- 
madario; - 


(a) Sa comprende fácilmente que siendo la buena salud el resultado de, un orga- 
nismo armónico, .funcionando. normalmente, por la integración y desintegración de sus 
elementos, trayendo la sangre los materiales que dá una alimentación sana y suficiente 
para que la. asimilación se verifique, y llevándose los productos que deben ser elimina-. 
dos, cualquier cambio que en su composición sufra la sangre, sea en su movimiento de 
integración sea en su regreso hácia Jos órganos encargados de segregar los productos 
de desecho, ha de influir. en la nutrición y en la salud. 

Justamente. lo que ha heche siempre la terapéutica, ha sido aprovechar los cam- 
bios locales ó generales que ciertas substancias producen en el organismo, para reme- 
diar las perturbaciones que producen las enfermedades. Empíiricamente, en la infancia. 
de la medicina, cada vez más racional y científicamente á medida que la fisiología y la 
patología con las ciencias auxiliares, han ido progresandn, especialmente la química 
biológica, en estos. últimoa tiempos, han explicado fenómenos que se tenían por miste- 
riosos. y extraerdinarios, sobre todo cuando no eran conocidas Jas relaciones entre o 
físico, mental y .moral del hombre; esas relaciones sutiles é inaccesibles por una obser- 
vación grosera y falta de la orientación, son las que dán conocimientos exactos de nuevas 
ramas de los conocimientes humanos. 

La acción de materias extrañas en el organismo, ó de las anormales que en 
él se producen, es vulgar; todos saben que la aspiración de los vapores del cloro- 
formo produce la insensibilidad, hasta el punto de que se puedan .hacer operaciones, las 
más dolorosas en estado normal, sin que el sugeto sienta dolor alguno; todos saben que 
un veneño mata, porque, absorvido, vá á ciertos órganos ó á la totalidad. del organismo... 
alterando los órgamos ó6 impidiendo sus funciones, hasta el punto de hacer cesar.la vida. 
Todos saben hoy que los micobrios son organismos microscópicos, que se introducen, en 
el cuerpo y. determinan enfermedades particulares á cada especie; tanto porque en el. 
interior se desarrollan, réproducen y mueren, como porque, en esas evoluciones, produ- 
cen humores verdaderamente venenosos de acción local y general. 

Los alimentos elterados ó que contienen micróhios capaces de producir enferme- 
dades, el aire confinado cargado de gases dañosos, Ó que contiene muchos micróbios, . 
las ropas súcias que los retienen y que están en contacto más ó ménos inmediato con 
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50 Que raramente en la construcción de los edificios 
industriales, sobre todo en el Interior de la República, 
obedece á otros principios que á la más extricta econo- 
mía, dentro de lo indispensable para que el trabajo pueda 
hacerse, y en muy pocos se consulta la comodidad y 
seguridad de los obreros; los golpes de viento sobre las 
correas, las caídas de piedras ú objetos cualquiera del 
exterior, el agua de las lluvias, los efectos del rayo 
mismó y otras causas producen accidentes, no por lo 
fortuito de los casos, sinó porque las construcciones no 
son atendidas ni reparadas convenientemente; 

60 Que todas estas causas se agravan en las empresas 
de ferrocarriles, fábricas de energía eléctrica y otras 
semejantes de sociedades anónimas; no hay relación 
alguna entre los verdaderos patrones, que son los tenedo- 
res de las acciones, residentes en el extranjero, los cuales 


la piel, són las vías que dán entrada en el cuerpo á mayor número y más graves enfer- 
medades; pero las que se distinguen por su violencia y casi fatal producción son las 
ocasionadas por los productos de desecho del mismo 'organismo no expulsados oportu- 
namente. Las fiebres llamadas expontáneas, que se dicen de causa desconocida, más ó 
ménos efímeras ó permanentes, no pueden atribuirse á otras causas. 

Hemos indicado que los productos del trabajo envenenan, no solo el organismo en 
que se producen, sinó también á los que comen las carnes cansadas; debemos llamar 
aquí la atención de nuestros lectores sobre la acción especialísima que producen en el 
organismo la absorción de las materias de desecho que se acumulan en el intestino y los 
estados anormales del aparato digestivo mismo sobre el sistema nervioso y la moral 
del hombre. 

Como lo hemos dizho más arriba (42), en el hogar de la máquina humana, como 
en el de la máquina térmica metálica, no se disuelven y asimilan todos los alimentos 
que se le ponen; así como las cenizas, las materías terrosas, que el combustible con- 
tiene, las chispas que escapan á la combustión, se juntan en el cenicero y hay que sacar- 
las con Ja pala, así en el intestino se juntan todos los productos que han escapado á la 
absorción y deben ser eliminados. Pero hay además en el excremento humano los resí- 
duos de los jugos disolventes, que contienen elementos que no son reabsorvidos, sinó 
que tíenen que ser expulsados como productos de excreción; la saliva, el jugo gástrico, 
la bilis, el jugo pancreatico y el intestinal, no solo son disolventes, sinó eliminantes. 

La retención de los excrementos, amen de las enfermedades especificas que pro- 
duce, tiene una acción notabilísima sobre el sistema nervioso y la moral del individuo, 
que se refleja en todas sus relaciones. El individuo se encuentra mal consigo mismo, 
tiene movimientos de repulsión para con las personas y las cosas que lo rodean, todo 
le molesta, todo lo critica, hasta el bienestar de los demás le enoja, se hace misántropo, 
agresivo y concluye por el tedío de la vida. 

El vulgo en todas las edades y en todos los tiempos ha dado á semejante estado 
el nombre de mal humor, refiriendo el estado del alma á un humor indeterminado y des- 
conocido; Ó lo que es lo mismo, ha establecido una relación entre el espíritu y una 
substancia material, fluida que se desarrolla en el cuerpo; y no sabiendo que nombre 
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no tienen relación ninguna con el obrero, ni conocen la 
empresa, sinó por el papel de la acción, ni tienen más 
interés sinó el del rédito que su capital les da; el que 
los representa aquí es un gerente, sin ligámenes en el 
país, ni otro sentimiento que el de mejorar el dividendo 
para asegurar su posición; : 

7% Que raramente tienen el freno eficaz de la inspec- 
ción administrativa; las ordenanzas municipales, donde 
las hay, son incompletas y generalmente no se cumplen. 
A este respecto recordamos haber visto en una ciudad del 
Interior, escrito con letras grandes, sobre el pedestal de 
los postes hechos con rieles de. ferrocarril, para sostener 
cables que conducian mas de 50 kilowats, la palabra 


le correspondía le ha llamado malo, mal humor; en lo cual ha dicho 'una grán verdad 
científica. 

Hoy el médico que encuentra á sus clientes en ese estado busca, sin vacilar, la 
causa gastro intestinal que lo produce, porque en el 99 por 100 de los casos allí está; y 
es indudable qee el día en que las cárceles sean las clínicas médico - legales que deben 
ser, se verá que un purgante administrado á tiempo, habría evitado un crímen que la ley 
no ha podido evitar con sus amenazas, y que un buen tratamiento sostenido del aparato 
gastro intestinal, evitaría más delitos y corregiría más criminales que todas las repre- 
siones que han inventado los resíduos de la ferocidad del hombre salvaje, que en el 
civilizado quedan; sin que eato sea decir, que no deban quedar castigos, ni ser reparados 
los males que los delitos causan. 

No hay estítico, ni gastrálgico cuya moral esté sana; toda enfermedad que altera 
la secreción biliar ó impide su secreción afecta profundamente á lo:moral. Esos seres 
que todo lo encuentran mal hecho, todo lo que los demás hacen, y buscan el puntito 
negro en la pechera más blanca; espíritus negativos de contradicción, los díscolos, que 
Martin Gil llama “los insuperables”, cerrados á toda expansión, elementos disolventes, 
que él llama “almas eunucas”, por la estériles, ó son estíticos 6 bíliosos, 6 digieren 
mal; los júgos mal elaborados ó viciados excitan una inervación pervertida; el mal 
hamor produce. el mál genio. 

Dejando aparte el estudio de las atendió en sí mismas y la posibilidad de 
producir un enorme progreso, gastando una pequeña parte de lo que hoy se invierte en 
teatros, paseos, faroles y puro ruido de fiestas fantásticas, que en último término, no 
hacen sinó fomentar la afición al lujo y las grandezas y el crímen, en dotar á las cár- 
celes y presídios de los médicos y elementos necesarios para curar criminales, en vez 
de exaltarlos y empujarlos en el camino del crimen, con tratamientos contraproducentes, 
debemos limitarnos á hacer notar: 1% que el obrero malhumorado trabaja ménos y mal, 
que el sano y alegre; 2% que es desatento, y por consiguiente, produce multitud de acci- 
dentes del trabajo; es elemento de discordia, de indisciplina y de agresiones; 3% que esto 
le viene casi siempre de una alimentación impropia, escasa ó malsana, de la fatiga y 
de la falta de sueño; y 4% cuanto importa la higiene de los talleres y de los mercados, 
de las habitaciones y de las ropas, para evitar estos accidentes del trabajo. 

“Sin duda alguna los resultados estadísticos tan bajos que dan Bélgica y Nueva 
Yorck se deben á que son las poblaciones que el obrero goza de más comodidades, y 
que más higiénicas son. 
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«peligro», demostrando por el hecho, que aquella empresa. 
exponía .4 sus obreros y al público á un peligro, que 
debía evitarse por ella y que la autoridad municipal no 
se inquietaba por la seguridad pública; 

8% Que en la fabricación de explosivos é inflamables 


y en las manipulaciones que exigen su .empleo, los acci-. 


dentes suceden, .porque no se guardan ,extrictamente las 
presauciones requeridas, pues ellas no son. inflamables y 
explesivas - sin .el concurso de un hecho .extraño, sobre 
elevación: de calor ó choque, siempre evitables, y la prueba 
está. en que. tales fábricas y tales aplicaciones funcionan 
días, meses y años.sin que ocurran accidentes, subsistiendo 
las mismas causas, que cuando los accidentes ocurren. 
Tanto va el cántaro á la fuente que al fin se rompe; es 
cierto;. pero se rompe. porque el que lo lleva se descuida 
de que no se le caiga, Ó de evitar que otro choque con 


- 


él. La combustión Ó la explosión espontánea no son sinó . 


un modo de confesar la ignorancia de la causa ó de dis- 
culparla, pero tales hechos no existen. . 

92 En las canteras y minas se producen grandes 
efectos, porque el explotador emplea grandes impulsores, 
con el objeto de economía en la explotación; esto es, de 
un mayor lucro; y si en ellas ocurren. derrumbes, inun- 
daciones y Otras: catástrofes, es porque ,no se toman las 
precauciones debidas Ó se quieren economizar gastos. de 
los que ninguna parte beneficia al obrero; del grisou 
mismo, pueden evitarse los efectes en 999 casos sobre. 1000; 
por medio de las precauciones debidas, y si la miseria 
de Ja mina no compensa. los gastos de ventilación y 
demás precauciones, su explotación debe abandonarse. Las 
invasiones bruscas de ácido carbónico, de gases inflama- 
bles suceden, es cierto, como puede romperse una napa 
de agua artesiana que invada la mina, pero estos hechos 
han dejado de ser fortuitos desde que han sucedido y 
puede preverse su repetición, son consecuencias..posibles 
y probables de los hechos. ¡Las explosiones en las cante- 
ras y excavaciones pueden graduarse, pueden. hacerse de 
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manera que no dañen ni al que las prende ni á terceros. 
Una larga é importante experiencia personal nos permi- 
te afirmarlo; casi siempre los accidentes de este género 
ocurren por culpa del obrero mismo;.una confianza 
imprudente y temeraria le hace desoir las órdenes y regla- 
mentos; pero eso no quita que, cuando la dirección de 
la obra es enérgica y atenta, los accidentes se reduzcan 
á un mínimo despreciable, que debe ser á cargo del obrero 
que los provoca, en lo que á su persona se refiere, pero 
no á los demás y á terceros. 

Lo mismo puede decirse de las obras en pozos inmun- 
dos, y lugares sometidos á gases deleterios. 

100 Que los establecimientos fabriles, canteras y obra- 
dores carecen del personal y material para atender -ins- 
tantáneamente á los lesionados por los accidentes, agra- 
vando sus efectos. | 
11% El susto y el pánico que produc los incendios, 
derrumbes ó choques (a) 

Estas son las causas del 98 por 100 de los accidentes 


(a) El susto es una descarga nerviosa instantánea, intensa, que corresponde, no á la 
intensidad de la causa directa que lu provoca, sinó al estado del ser que recibe la 
inducción. Así, puede suceder que un obrero, completamente distraido en su trabajo, 
reciba un objeto que cae del techo ó que se le tira intencionalmente, sin sentirlo; el 
hecho es de observación general, como que esa especie de insensibilidad es proporcional 
al grado de abstracción en que el individuo se encuentra. Pero el mismo objeto, tirado 
del mismo modo, en circunstancias en que el individuo está sobre excitado, sobre todo si 
está ayudado de una preocupación anterior, cuyo recuerdo es provocado por la memoria, 
le produce un susto capaz de enfermarlo ó de matarlo. 

Las sensaciones del oido y las ilusiones de la vista producen los sustos más 
intensos; y los órganos que más sufren son los que se hallan en estado de mayor acti- 
vidad; así, si él está haciendo la digestión, el estómago, el higado y demás órganos 
digestivos, pueden sufrir perturbaciones que causen graves enfermedades ó sean el 
origen de lesivnes permanentes graves. Los riñones pueden sufrir una perturbación 
que les cause una albuminuria ó diabetes sacarina; el cerebro puede ser objeto de un 
choque que desarmonice las facultades permanentemente; pero el órgano que más sufre 
y en el que susto se refleja permanentemente es el corazón, que puede dilatarse ó 
paralizarse hasta el síncope y la muerte. 

El susto es acaso el fenómeno nervioso más contagioso que existe; el pánico se 
produce frecuentemente en los talleres y en todas las grandes aglomeraciones de gen- 
tes, sobre todo cuando se refiere á las grandes catástrofes, incendio, hundimiento, 
inundaciones, choques de ferrocarriles, y terremotos; no da lugar á ninguna reflexión, 
nada lo domina. 

Es uno de los tipos del accidente del trabajo; y que puede originar más dudas 
respecto á la responsabilidad ; sobre todo en los ferrocarriles. 
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del trabajo, todas se pueden y deben prever, y,.por lo 
tanto, no importan caso fortuito ni riesgo profesional y 
sí faltas graves, que en su mayor parte caen bajo la 
acción del código penal, por culpa temeraria; pero no 
sabemos que en treinta años se hayan producido arriba 
de otras tantas causas criminales por estos motivos en la 
capital, y menos en las provincias; ni que se haya casti- 
gado por ellos á ningún patrón ó empleado superior 

Parece que los artículos 15 á 20 del Código Penal se 
hubieran escrito por mera fantasía, Ó para los obreros y 
empleados inferiores. 
| Ahora si se tiene en cuenta que de 10.000 obreros, 
por término medio, no sufren accidente sino 90 al año, 
se ve que el verdadero accidente por caso fortuito no 
llega al 1 por 10.000 y por año. 

90 — Stocquart trae varios datos estadísticos que con- 
viene reproducir para-darse cuenta de su valor. 

“ La investigación ó información hecha en 1887 por el Reichsversi- 
cherungsamt aleman nos abastece de documentos preciosos acerca de la 


multiplicidad de accidentes del trabajo. De 15.979 accidentes, que incapa- 
citaron para trabajar en más de trece semanas, hanse constatado para 1887: 


3.156 por culpa del patrón, ó sea.... 19,76 por ciento 


4.094 +4 “ dela victima id....... 25,64 de 
(111 4  “ de ambos ¿o .. 41445 5 
524 4 €“  deun tercero id....... 3,28 e 

6.981 4  “ debidos á riesgos profe- 

sionales inevitables  “ 43,40 S 
594 por causas desconocidas  *“ 3,47 y 


Se ha experimentado igualmente que despues de seis horas de trabajo 
in interrupción, la imprudencia del operario triplica las probalidades del 
riesgo profesional. 

“ Tres cuartas partes de estos accidentes escapan á la responsabilidad del 
patrón, por el reglamento del Código civil. A falta del perjuicio causado, la 
victima ha de convertirse en carga de sus parientes y allegados, obreros 
de pocos recursos en su mayor parte, 0 gente asistida por la caridad 
pública. La averiguación de tantas iniquidades flagrantes y casi siempre 
inmerecidas, demuestra la necesidad urgente de un cambio de legislación.” 


Los 6.931 casos, 43'40 por 100 del total, que se dicen 
debidos á riesgos profesionales inevitables, es más que 
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dudoso que lleguen ni á las unidades. No se dice en 
que consisten y entonces este dato carece de verdadero 
valor científico. 

No es ménous errónea la doctrina de M. Denis. Copia; 
mos de Stocquart: 


“Decía M. Héctor Denis en el Consejo Provincial del Bravante, 
el 11 Julio de 1890:—*La obra incomparable que actualmente tienen 
entre manos la sociedad y la ciencia es la creación de un derecho eco- 
nómico nuevo, le un derecho más externo, más humano que restituya 
al trabajo toda su dignidad con un cúmulo de garantías. Lo que recla- 
ma el trabajo no es caridad, sino justicia. No quiero hacer injuria á 
ningún sentimiento generoso, ni paralizar ningún esfuerzo, pero: la 
importancia del debate consiste en esto: la esfera de la justicia debe ser 
extensiva; la de la asistencia y beneficencia, restrictiva y como comple- 
mentaria de la primera”. | 

“Según cálculos de M. Denis, de 757.840 obreros industriales Y 
217.195 obreros agricolas belgas. hubieron 3.850 accidentes por año, (a) 
de los cuales 749 ocasionaron la muerte; 664, incapacidad total durante 
seis meses: 1.811, incapacidad parcial; y 643, incapacidad temporal. 

Según M. Harzé, el 70 por 100 de 100 accidentes de trabajo no 
dan motivo á la reparación legal, por lo que esas víctimas debieran ser 
atendidas por la caja instituida por ley de 21 de Julio de 1890”. 

“ Existen, pues, en Bélgica, 2.695 victimas anuales, y familias de 
victimas que no tienen reparación legal de accidentes. ¿Qué socorro 
puede darles la caja de previsión, con los fondos de que actualmente 
dispone? Apenas 22 francos 25 centésimos por víctima y por familia, por 
una sola vez, pues de seguir pagando esta cantidad al inutilizado de 
ayer, se habría de privar de todo socorro á la victima de hoy”, 

En nuestra legislación no escapa ni un solo caso á 
la reparación legal y todos se resuelven con justicia, 
dando á cada uno lo que le corresponde, —no hay porque 
pues, crear ese derecho económico nuevo, ni porque no 
hacer estensiva la caridad como la justicia. 

En resúmen de este capítulo, creemos haber demostrado 
que son muy pocos los casos en que los accidentes del 
trabajo, para el patrón son casos fortuitos; para contestar 

(a) Ó sean 39.5 por 10.000. 

Hay que tener en cuenta que Bélgica es uno de los países más cuidadosos en 
evitar los accidentes del trabajo, mientras que Alemania é Inglaterra dan los máximos. 
Un dato curioso es que los accidentes del trabajo están en relación de 6800 en 


Nueva York por 4000 en Londres; es decir que si en Londres se tuviera el mismo 
cuidado solo ocurrirían 1114. 
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á la tercera pregunta del número 86 necesitamos estudiar 
préviamente cual es la condición jurídica del trabajo para 
otro y por otro, ó mejor, del que trabaja en vez de otro. 
90 bis—Si comparamos todo lo que hemos dicho en 
el capítulo 11 de esta Parte con las causas de los acci- 
dentes del trabajo que dependen del estado psicofisiológico 
del obrero, se verá cuan justificado queda, que hayamos 
puesto en este libro las nociones sobre la naturaleza 
esencial del trabajo, puesto que ellas son la clave y la 
única clave científica y racional con que los jueces pue- 
den resolver los casos que se presentan á su resolución. 
De ese estudio resulta que si, hasta- ahora, se ha dicho 
que muchas causas de accidentes eran propias del obrero, 
y por consiguiente, él debía cargar con las consecuencias 
Ó á lo menos, al patrón no debía hacérsele cargo de su 
responsabilidad; en adelante no se podrá decir; porque 
sabemos como el patrón es quien pone, por su abuso, al 
obrero en el estado orgánico de producir esas causas de 
accidentes, y por consiguiente, que él es única y exclusi- 
vamente. responsable de que la causa se produzca. Asi, 
si trás una larga jornada, en que se exije al obrero un 
desarrollo de energías excesivo, sobre todo cuando no se 
le paga lo necesario para que se mantenga suficientemente 
con su familia, es desatento ó flojo, no percibe bien y 
trabaja mal, no pueden atribuirsele las consecuencias de 
los accidentes que en tal estado se producen, porque en 
verdad son consecuencias del abuso del patrón, de su 
codicia, y se producen necesariamente por leyes naturales 
á que el obrero se halla sometido de un modo ineludible. 
Esto nos conduce al estudio, aunque somero, y limita- 
do á lo que es necesario para nuestro objetivo, de los 
medios empleados universalmente para sacar del trabajo 
del obrero el mayor partido posible, pagándole lo menos 
que se pueda; de la codicia, en todas las edades, para 
explotar al hombre como cosa. 
En las sociedades primitivas y donde existe la insti- 
tución de la exclavitud, el medio único es y ha sido la 


$ 
— 213 — 


fuerza, pero á medida que el: concepto de la humanidad 
ha avanzado, el medio ha ido haciéndose menos aplicable, 
llegando á ser imposible despues de la sanción de los 
derechos del hombre, para convertirse en un delito en los 
países que, como el nuestro, han establecido la igualdad 
democrática. ; 

Pero á medida que el empleo de la fuerza directa ha 
ido haciéndose más inaplicable, la astucia ha puesto en 
juego todo género de artificios para suplirla, explotando 
la necesidad : del obrero, su falta de ilustración y de unión 
para la resistencia á los avances de la codicia, y sobre 
todo, empleando como la más poderosa y segura de las 
armas, el obrero contra el obrero mismo. 

Los ingleses han llamado á esto The sweating System, 
sistema de hacer sudar al obrero, y aunque solo ellos 
han podido darle el nombre de sistema, la idea esencial 
es el conjunto de los medios de estrujar al obrero, como 
se estruja al limón para sacarle todo el jugo posible, 
hasta dejarlo seco y muerto, conto se hace con los niños 
en las Carolinas (36). Ellos llaman sweater, al que estruja 
y sweated al estrujado. 

Pocas veces y en pocas partes del mundo se ha 
producido un movimiento tan general de indignación, 
como el que se produjo en Inglaterra hace algunos años 
y que originó una intervención del parlamento. La Cámara 
de los Lores nombró una comisión especial para hacer una 
. Investigación. .La comisión dirigió millares de interroga- 
torios, llamó á su seno á declarar á todos los que se 
creyeran perjudicados, y no faltaron colaboradores huma- 
nitarios, que contribuyeron al trabajo de la comisión; el 
mas notable de estos trabajos la: Memoria acerca del 
Sweating System en el Este de Londres de Mrs. Burnet, y 
como eminentemente palpitante, el de Mrs. Sidney Vebb, 
nacida Beatriz Potter, obrera y autora de obras notabilí- 
simas sobre la cuestión social. 

Desde entonces, gracias á la luz que hizo la Comisión 
á la acción de las Trade's Unions, á las huelgas bien 


9 
— 214 — 


dirijidas y al peso de la opinión pública, en Inglaterra 
ha mejorado mucho la condición de los obreros y la 
reprobación general del Sweatinmg System es universal, 
Pero lo que más influye, el fenómeno más resaltante 
de los trabajos de la Comisión de Lores es éste: Los 
obreros instruidos, unidos y disciplinados nada sufren por el 


SWEATING SYSTEM; los analfabetos, los indisciplinados y . 


aislados y las mujeres son las víctimas de la FApacióno 
VOraZz ». 

Pero desde entonces también se ve á las compañías 
inglesas qne explotan industrias fuera de Inglaterra, llevar 
Sweating System á sus más detestables extremos. Entre nos- 
otros las compañías de ferrocarriles dan la nota alta. Empe- 
zaron por despedir á los empleados ingleses; - tomaron 
personal criollo ó latino y el estrujamiento se lleva á lo 
absurdo, con resultados tales que no hay un solo día en 
que no ocurra un siniestro á los pasajeros ó al personal. 

Todos los medios de estrujamiento puede reducirse á 
Cuatro. e. 

19 Pagar el menor jornal posible; 

20 Hacer trabajar el mayor número de horas posible; 

30 Hacer desplegar la mayor energía posible en la 
unidad del tiempo; 

40 Tirar á la calle al trabajador agotado por el tiem- 
po de trabajo ó inutilizado por el accidente del trabajo. 

No hay ardid ni medio que se tenga por malo para 
llegar á estos fines, que se encubren con la. libertad de 
contratar. ( 

Para lograr el primer fin se despiden los buenos 
empleados ú obreros y se ponen en su lugar inferiores, 
exijiéndoles que lleguen á la idoneidad para subirles el 
sueldo, lo que no se cumple nunca; á estos se les agregan 
otros inferiores con promesas parecidas y se concluye por 
tomar gentes sin conocimiento alguno al modo de apren- 
dices, pero sin que tengan tal carácter. 

Para lo segundo se va alargando la jornada paulati- 
vamente entre la salida y puesta del sol, hasta llegar á 
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hacer de estos límites, de las 12 horas, los del trabajo 
efectivo, obligando al obrero á levantarse mucho antes y 
llegar á su domicilio mucho después. 

Pero de lo. que se abusa más es de lo se llama ahora 
el entrenador ; se elije un guapo, se le anima y se le adula y él 
se presta á demostrar que se puede hacer tal cantidad de 
trabajo en un tiempo dado, y de ahí viene una baja de 
jornales á los que no la hacen, el arrastre de los demás 
y el agotamiento de todos. 

Este es el medio más pernicioso al obrero, y por con- 
siguiente al patrón, aunque momentáneamente le parezca 
lo contrario. 

El cuarto medio -es por desgracia realmente produc- 
tivo para el patrón y más general de lo que permite la 
caridad cristiana. 

- Como se combinan los tres primeros medios, y como 
dan lugar á modalidades realmente atroces, no queremos 
ni enunciarlas, de temor de que ellas sean empleadas; y 
apenas vamos á citar las más condenables, conocidas y 
usadas en el país. 

La tarea libre, es decir, el pago por pieza hecha y 
sin límite al número de piezas hechas en el día, conduce 
al agotamiento de las fuerzas y de la salud del obrero, 
como ya lo hizo notar Adam Smith en Rigueza de las 
Naciones, Cap. VIll La competencia entre los obreros 
hace bajar más y más el precio de la unidad, y el obre- 
ro fatigado no obtiene la retribución necesaria para repa- 
rarse; trabaja hasta en los días festivos y no hay enfer- 
medad que no lo ataque. 

Este sistema se exajera, se lleva hasta el abuso criminal 
con las pobres mujeres; la costura, el aparado de calzado, 
la confección de cigarrillos y tantos otros oficios son 
medios de explotar á la miseria femenina. 

Los cuadros horrorosos que contiene la información 
de la Cámara alta inglesa bien merecen que una pluma 
como la de Zola, se encargara de restregarla por el 
rostro todos los días y á todas horas. Aquella Mrs. Killich, 
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que trabajaba desde la seis de la mañana hasta las ocho 
de la noche, para ganar un chelin por día, teniendo que 
asistir á su marido enfermo y á tres niños; como Mrs. 
Hayes, trabajando de catorce á quince horas por día, para 
ganar 5 chelines 2 peniques por semana, bien merecen el 
nombre de mártires de la codicia ¡umana; que desgra- 
ciadamente van teniendo ya sus semejantes en los conven- 
tillos de Buenos Aires; donde una pobre mujer, trabajan- 
do como una máquina, cosiendo ropa para los registros 
Ó para el ejército, es feliz el día que gana 80 ó 90 centa- 
vos, —en doce ó catorce horas. 

No hablemos de los contratistas y subcontratistas, de los 
capataces y vigilantes, que salidos de las filas de los obreros 
mismos, son sus verdugos más crueles, que se prestan á todo; 
pero si hacemos notar que la instrucción del obrero, la pro- 
paganda obrera, deben dirijirse á limitar cada vez más el 
trabajo. Ó tarea libre ilimitada y el trabajo á domicilio. 

De cien veces, noventa es siempre un obrero el instru- 
mento que sirve para oprimir al obrero; y "por consi- 
guiente, no tienen razón de clamar contra los patrones si 
al mismo tiempo no lo hacen contra sus mismos compa- 
ñeros que se prestan á tan indignos oficios. Es preciso 
decir la verdad como ella es. 

Pero la conclusión de este número, que se revela clara, 
es que siempre que un accidente del trabajo se produce 
después de la hora racional de terminar el trabajo, según 
su naturaleza ; cuando se exijen al obrero esfuerzos impro” 
pios, cuando se le pide lo extraordinario, no se puede 
poner á su cargo, no se debe tomar en cuenta siquiera 
la palabra culpa, en los accidentes del trabajo que en tal 
estado se produzcan, á no ser que se probara una intención 
dolosa y premeditada; porque el accidente debe atribuirse, 
al estado anormal que el obrero sufre por la codicia del 
patrón, siquiera ésta sea extraviada y erró:.*a, porque no 
alcanza á comprender que la vaca para que dé leche, es 
preciso cuidarla, 
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DEL RIESGO PROFESIONAL Y DEL RIESGO EN EL TRABAJO 


J 


91 — Definición y naturaleza — No es cierto que la industria moderna 
produzca más y más graves accidentes que la que la ha precedido, 
la industria antigua, sinó menos; — ni él puede ser fundamento de las 
leyes de indemnización por los accidentes del trabajo. 


91 —El riesgo profesional consiste en que todo el que 
trabaja con instrumentos, en materias Ó circunstancias 
dadas, está expuesto á los peligros que se suelen producir 
en Ó con tales cosas Ó circunstancias. 

El foguista, inevitablemente se ensucia la piel y la 
ropa con el polvo del carbón, con el de los tubos cuando 
los limpia, y es tambien inevitable que las chispas que 
saltan del. hogar le quemen y le incomoden; el picape - 
drero, aunque use guante y careta y, por práctico que 
sea, forzosamente ha de sufrir pequeñas contusiones, que 
las esquirlas de piedra le han de hacer, y respire peque: 
ñas partículas de polvo que se desprenden al choque del 
martillo; como es de necesidad que el estibador sufra la 
acción del polvo de las bolsas que maneja; y en las 
industrias que manipulan lanas, pieles, materias perniciosas 
en general, sufran la acción de tales materias; eso no es 
un riesgo profesional, ni su acción un accidente del tra- 
bajo, sinó que es una consecuencia forzosa, y el efecto 
puede ser una enfermedad ó estigma profesional. 

Pero es indudable .que el foguista está más expuesto 
que ningún otro obrero á la acción del agua hirviendo 
que sale por un tubo reventado, ó la del vapor que sale á 
chorros de una llave saltada, ó dejada abierta por el maqui- 
nista y á la explosión de Ja caldera misma; que el pica- 
pedrero está más expuesto que persona alguna, á que al 
descargar un carro que le lleva la piedra, que ha de 
picar, un movimiento mal hecho, sea por impericia óÓ 
descuido del carrero, sea por un movimiento inoportuno 
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de las mulas, lo lesione Ó le caiga encima la piedra 
bruscamente y le rompa una pierna Ó la cabeza, como 
el estibador está más expuesto que cualquiera á caer de 
la planchada sobre que pasa y el albañil del andamio. 

Estos son riesgos profesionales como los del médico 
en las enfermedades contagiosas y las picaduras anatómi- 
cas; ellos no son consecuencia forzosa é inevitable del 
trabajo. sinó sucesos extraños á él; y evitables, en todo 
lo que no es por caso fortuito ó fuerza mayor; es cuestión 
de pericia, de atención y de medios precaucionales. 

Pero si en todos los casos que no son fortuitos, una 
pericia, una atención y los medios perfectos de precaución 
hacen nulo el riesgo, en otros no depende de la persona 
que lo sufre el evitarlo. 

Si el maquinista, que conduce un tren lo hace con 
la pericia y atención debida, verá el obstáculo y evitará 
el descarrilamiento, estando el tren provisto de frenos, 
marchando á la velocidad reglamentaria y con las pre- 
cauciones que los reglamentos previenen y la pericia 
aconseja; pero Jos guardas, camareros y demás empleados 
del tren y los pasajeros, que no intervienen en el trabajo 
del maquinista, ni se aperciben del obstáculo ni pueden 
evitar el accidente; para ellos el accidente proviene de 
un caso fortuito, Ó mejor de una fuerza mayor, á la que 
los sugeta su condición de empleados ó pasajeros en el 
tren. Este es un riesgo verdaderamente profesional para 
los empleados; personal, por la condición en que se encuen- 
tran; y para los pasajeros, es un riesgo común.. 

Ahora, se observa en asunto de riesgos que hay 
personas que, en materia de viajes, por ejemplo; la pri- 
mera vez que suben á un tren sufren el accidente de un 
choque, ó de un descarrilamiento; y otras que, habiendo 
viajado toda su vida, jamás han sufrido un accidente, 
cuando el tren en que iban había de sufrir uno, les ha 
ocurrido perder el tren en una estación intermedia ó 
cualquier otra cosa que les ha evitado perderlo. Pero en 
el orden natural y de ubservación constante lo que ocurre 
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es que el número de siniestros sufridos es proporcional al 
de viajes hechos, á su extensión, á la imperfección de los 
medios y del servicio; y que el que vive constantemente 
expuesto á un peligro, concluye por perecer víctima de él. 
La Bíblia expresó ya esto; diciendo: «El que: vive en el 
peligro, en él perece», y el vulgo dice, con toda exacti- 
tud: «tanto vá el cántaro á la fuente que al fin se rompe ». 

Esto sucede, no sola en todas las profesiones y oficios, 
sinó en todas las circunstancias de la vida, antes, ahora 
y siempre. | 

En verdad el riesgo profesional no es sinó la expo- 
- sición del trabajador á que le suceda el accidente del 
trabajo, del trabajo suyo;—como le sucede á todos los 
hombres, en todas las demás circunstancias de la vida. 

En las calles de las ciudades hay personas que tienen 
tal hábito de comparar la velocidad de los vehículos con 
la distancia á que se encuentran, que se les vé cruzar 
por entre los carruajes en movimiento, con el aplomo 
que lo harían por la calle vacía; nada distingue tanto en 
ellos al provinciano y al lugareño (al pajueriano como se 
dice en el país), que su torpeza y atolondramiento en el 
cruce de los carruajes. En este caso, el uno es perito, el 
otro no, El automóvi), el tren, el caballo desbocado ato: 
londran al más práctico de los transeuntes, y es precisa- 
mente el que más sufre de estas locomociones eextraordi- 
narias, porque « En la confianza está el peligro ». 

Ciertamente no podría decirse que hay un riesgo 
profesional, ni un peligro profesional de vecindad. 

La idea que esto sugiere con relación á los accidentes 
del trabajo es bien diferente al riesgo profesional. La ley 
dice al tratar del ruido (y lo mismo debe decirse de todos 
los demás inconvenientes), que causa un establecimiento 
industrial (arts. 2652 2618), debe ser considerado como que 
ataca el derecho de los vecinos, cuando por su intensidad 
6 continuidad, viene á ser intolerable para ellos y excede 
de la medida de las incomodidades ordinarias de la vecin- 
dad». Del mismo modo, debería decirse que cuando la 
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intensidad del daño excede la medida de las incomodida- 
des ordinarias del oficio, debe repararse por el que con su 
trabajo lucra, porque el obrero al contratarse no ha enten- 
dido dar sinó su trabajo, con las molestias á él inherentes, 
pero no la integridad de su persona, desde que ella no 
puede ser objeto de contratos, y desde que el daño viene 
- de la industria con la que no lucra, pero esto, es contrario 
á lo que se quiere deducir del riesgo profesional; puesto 
que lo lógico sería suponer que el riesgo profesional fuera 
del profesor. 

Que el riesgo sea Ó no más hecuente én el que des: 
empeña un oficio Ó profesión, solo quiere decir para la 
ley, que el patrón debe tomar en cuenta la frecuencia con 
que lo pagará, si no toma las medidas para evitarlo. El 
fundamento es que el obrero ó profesor está trabajando 
por él y él es el que lucra. 

En Europa no dando con la razón jurídica que cier- 
tamente funda la indemnización del accidente del trabajo, 
han tomado el concepto del riesgo profesional, lo han 
triturado, desnaturalizado y contrahecho hasta convertirlo 
en «el símbolo de una transacción, dietada por una sola 
de las partes y que la otra ha aceptado como Esaú el 
plato de lentejas por su progenitura. 

La vida, la ciencia de la vida, en una de sus princi- 
pales partes, no consiste sinó evitar los peligros á que 
está expuesto el hombre, sea poniéndose á cubierto de 
ellos, sea haciendo desaparecer la causas que los producen. 
La coraza no fué sinó el medio de evitar el riesgo de la 
saeta, la desinfección mata el microbio que enferma y á 
primera .vista se percibe que en todos los órdenes de la 
vida, cuanto más se eleva la civilización más disminuyen 
los peligros á que el hombre está expuesto; —un medio 
industrial es tanto mejor y más perfecto cuanto, dando 
más producción, evita más accidentes, Ó más bien dicho, 
cuanto ménos compromete la persona del hombre que lo 
maneja. 

En la industria doméstica los accidentes del trabajo 
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han sucedido desde que hay trabajo, y sus efectos han 
ido siendo tanto menores, en proporción. de número y 
resultados, cuanto más han progresado las industrias y 
mayor número de obreros se han concentrado. Vemos 
- en materia de transportes, la catástrofe que en un choque, 
en un descarrilamiento, en el hundimiento de un puente, 
hace perecer Ó lesionar cientos de personas y perder 
millares de valores en mercaderías y se dice: he ahí el 
peligro de los progresos. Vemos que la explosión de una 
caldera derrumba el edificio de una fábrica, lleva sus 
efectos hasta. el vecindario lejano, produce centenares de 
víctimas; he ahí los peligros de la industria moderna. 

Pero no se hace: la proporción que corresponde á los 
millones. de viajeros que recorren el mismo camino sin 
sufrir el más leve daño, evitando las ineomodidades y 
machucones de las mensajerías, la tardanza, el costo y 
demás inconvenientes que llevaban consigo: y las mensa: 
jerías fueron un progreso inmenso sobre el coche alqui- 
lado, éste sobre el carro, el carro sobre el caballo y éste 
sobre el peatón. . 

Pero sobre todo. lo que no se hace es la comparación 
de los accidentes en si mismos, que es decisiva, y demos- 
trativa de la inmensa MEJORA que. á este respecto ha tenido 
el obrero. 

Tomemos los motores á vapor: una caldera estalla 
mata Ó hiere-á 500 -personas; ésto, que es poco frecuente 
y menos si lo referimos á la relación de una víctima. por 
cada caballo vapor que el motor produce; es un hecho 
verdaderamente extraordinario y más si se refiere á una 
población industrial de 5000 trabajadores y se supone que 
ocurre cada diez años. En la industria rudimentaria los 
500 caballos vapor no los podemos suponer sinó en 1500 
caballos vivos Ó 2000 mulas, accionando otros tantos mala- 
cates de un caballo Ó la mitad si son de dos PenatlOs, la 
Cuarta parte si son de cuatro. 

Ciertamente estos motores no producirán en un día 
500 muertes Ó lesiones, ninguno de los accidentes que 
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produzcan tendrá la misma intensidad; pero considerando 
solamente el número de obreros que habrían sufrido de 
contusiones abdominales, en la cara y en las piernas por 
las coces de estos animales, los que se habrían desnucado 
por caídas, los que habrán sido arrastrados con el estribo 
engargantillado y mordidos, seguramente se tendría un 
número mucho mayor que los que produce el motor mecá- 
nico, y si se tiene en cuenta los accidentes producidos 
por los motores mismos, los mordidos por los engranajes, 
los aplastados por los tambores, los derribados por las varas 
y pisoteados por los caballos, seguramente la diferencia 
sería asombrosa y contraria á la pequeña industria. 

No hay punto de comparación entre los empleados de 
tren lesionados hoy por los accidentes de ferrocarriles, 
con el de carreteros aplastados por las ruedas de sus 
propivs carros, en las volcaduras, por las coces de sus 
animales; y mucho menos entre las víctimas del mar en 
la navegación que se hace en esas moles flotantes indife- 
rentes á las olas, que llevan el viento en las carboneras 
y han reducido el recorrido de 120 á 15 días, econ todas 
las comodidades que la inmensa mayoría de los marineros 
y empleados no tienen en sus casas. No hay hoy buques 
que vaguen en el mar, porque sus tripulantes hayan pere- 
cido víctimas del escorbuto Ó de epidemias que acababan 
con las tripulaciones, ni de hambre porque se les acaben 
los víveres, ni por otras mil causas 19% desaparecidas, 6 
reducidas enormemente. 

Cierto que, cuando perece un buque de estos, caen 
cientos de personas, que los medios salva-vidas ño son 
suficientes á impedir, aunque son mucho más eficaces que 
los que se empleaban antes;.pero el número de buques 
que hay hoy en el mar es mil veces mayor que hace un 
siglo, y hásta los derroteros son como calles públicas. 

Cierto también que cuando aparece un invento, como 
el motor eléctrico, se producen muchos accidentes hasta 
que se aprende á salvarlos, pero poco á poco se van redu- 
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ciendo, hasta desaparecer, otros hasta moderarse tanto que 
llegan á casi nada. 

Esto es lo verdaderamente cierto, lo indiscutible, y el 
número de accidentes por cada 10.000 obreros es una"época 
determinada, disminuye rápidamente cada vez más; y no 
se arguya con que han aparecido nuevos riesgos, porque 
son más los que han desaparecido. 

Lo que hay en verdad es una concentración enorme, 
una investigación cada vez más exacta y una prensa que 
publica lo que antes quedaba ignorado; pero no solo antes, 
ahora mismo, los accidentes que suceden en lugares apar- 
tados, ni los corresponsales los hacen volar por el telé- 
grafo á los cuatro ámbitos de la tierra, ni nadie se ocupa 
de ellos. 

En la industría familiar los lazos de cariño y de 
amistad hacían que el patrón y el gremio se ocuparan de 
remediar la desgracia del compañero herido por el acci- 
dente; pero eso mismo era hasta cierto punto y nada más. 

Los grandes motores vinieron á raíz de la Revolución 
francesa, poco después de la Independencia norteamericana: 
y Simultáneamente con la del Sur; es decir, coincidiendo 
con el inmenso movimiento de la democracia moderna 
y junto con ese movimiento llegaron los Peel, llamando 
la atención de los filántropos sobre la situación horrorosa 
del obrero, sobre todo de los niños y de las mujeres 
sacrificados sin piedad. 

El riesgo profesional nada tiene que hacer con la 
indemnización por el accidente, desde que la ley debe 
mandar indemnizar el riesgo profesional como el no pro- 
fesional, todo accidente que ocurra al obrero en el trabajo, 
con ocasión del trabajo ;—todo lo que no es del obrero 
por la naturaleza de la aplicación de la fuerza al objeto 
sobre que-se aplica. 

La frecuencia con que un riesgo sucede y su grave- 
dad, hacen estudiar los medios de prevenirlos, aminorar- 
los y remediarlos. Es la ciencia siempre la que previene; 
ella inventa válvulas de seguridad, niveles de agua, llaves 
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de purga, manómetros, mechas de seguridad, aparatos de 
ventilación contra el grisou, señales de peligro, miriñaques 
y chisperos para las locomotoras y tantos otros medios 
que previenen los accidentes; ella señala las materias é 
industrias malsanas ó peligrosas, da los medios de evitar 
ó moderar las enfermedades que producen, y pone al lado 
del peligro el material sanitario para remediar el mal en 
cuanto es posible. 

Viene despnes la ley y hace obligatorias algunas reglas 
que impone la adopción de los medios precaucionales y 
de remedio, que la ciencia ha definido y la experiencia 
ha comprobado su eficacia; sin excluir por la sanción de 
estos, todos los que la ciencia indica, y aquellos que la 
prudencia, la atención y el conocimiento de las cosas 
aconsejan. (Arts. 936 y 938 (902 y 904) Cód. Civil). 

Pero estas disposiciones de la ley, estos estudios de 
la ciencia y estas aplicaciones del arte, no se toman en 
el interés solo del obrero, sinó del obrero y del patrón, 
de terceros, de la industria misma. Y no sólo en interés 
de las industrias sinó de todo lo que se refiere á la 
seguridad de las personas y de la riqueza en general. 

Cuando más adelante nos ocupemos de las teorías de 


las leyes del accidente del trabajo, veremos que aquellos 


venerables filósofos juristas, nos hablarán de un riesgo 
inherente á la industria en si misma, como base de la 
ley; pero al comentar la ley positiva nos dirán que entre 
los riesgos del trabajo está el incendio de unas maderas 
de tonel, que estarán en la fábrica á guarda ó en depósito, 
como si tales maderas tuvieran algo que hacer con la 
industria cerámica que en la fábrica se explota, ni con 
el fósforo que intencional Ó por casualidad le haya tirado 
un Obrero Ó un extraño. 

El riesgo profesional es muy ada é ilógico en 
su aplicación; pues la ley comprende á éste como á todo 
riesgo que el trabajador corra en el trabajo y con ocasión 
del trabajo que no le aviene por su culpa y que no le 
hubiera ocurrido si no hubiera aceptado el. trabajo. 
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' Ni siquiera és de cónsiderar como base de precaucio- 
nes, puesto que, como hemos dicho, deben tomarse no solo 
las que corresponden á la industria' en si misma, sinó 
todas aquellas que requiere la seguridad “del -obrero, de 
tercerós y del "patrón, en lo que es común de la: vida. 

"A“concluir diremos que 'lo evitable :Ó inevitable del 
riesgo, fuera del caso fortuito 6 de la fuerza: mayor,'es 
muy relativo, según la posición en que se halle el obrero, 
obraudo por sí ó sugeto á lo que otro hace; que no es lo 
evitable 'Ó lo inevitable:en si mismó lo que funda la: ley, 
sinó la “imputabilidad del hecho á la persona E PONERnle 
ó á la que lo sufre. 

Por último, todas las “leyes 'sobre aceidéntes del trába- 
jo dicen que son indemnizables los que sufre'el' obrero 
con 'ocasión del trabajo; Ó lo que es“lo mistrio, todos los 
que le suceden en el trabajo sean ó no inherentes á su indus- 
tria ó á su trabajo; loque conduce á distinguir los riesgos 
que "no. son profesionales, ni' inherentes á la: industria. 

Por ejemplo, una fábrica está situada: al aleaide de 
los tiros: del' enemigo, 'el patrón: mauda «trabajár apesar 
del peligro y la fábrica es blanco de 'un firo, esté riesgo 
no es de la industria ni cosa que se'le parezta y deberá 
ser objeto'de indemnización, porque el obrero no 'hubiera 
sufrido all, síno' hubiera acéptado trabajar en tal lugar 
y con semejante peligro. — Un cartucho de dinamita tirado 
á un taller por la venganza, nada tiene que hacer con 
la industria, como no la tiene la inundación de una mina 
por la rotura intencional de un canal próximo, hechos -: 
que darán óÓ no lugar á la indemnización, según que la 
venganza se dirija contra el patrón 6 contra el obrero 
que la sufre y que sea otro obrero ó un extraño. 

Lo ilógico de las leyes que se basan en el riesgo 
profesional del obrero, se demuestra por esta sencilla 
consideración ; si el obrero sufre el riesgo profesional, no 
menos lo sufre el patrón, y no habría razón para que 
el patrón cargara con el riesgo suyo, si éstos no cargaban 
con el riesgo suyo. 
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El fundamento verdadero de la indemnización es que 
el patrón goza Ó lucra con el trabajo. del obrero, que lo 
hace en lugar del patrón, y no porque haya óÓ no riesgo 
profesional, que ocasione el accidente. 

Tenemos además esta consideración fundamental, que 
no puede desconocerse y que mana de.los hechos esta- 
dísticos: Cuanto mayor es el rigor con que las leyes se 
aplican. y mayores las exigencias de la opinión pública 
los . riesgos disminuyen de una manera asombrosa; al 
punto de reducirse, según los. cuidados que en ella se 
ponen, según la consideración que merecen los hombres, 
como en Bélgica y los Estados Unidos, á mucho menos 
de un 10 por 100 en cincuenta. años, y todo hace esperar que 
-esa reducción vaya en aumento á medida que los patro- 
nes y.las autoridades se ocupen de ello, retribuyendo á los 
que estudian la manera de evitarlos óÓ remediarlos, adop- 
tando las medidas y medios más perfectos y sin embargo, 
el riesgo profesional será el mismo que fué y es ahora. 

Luego no es el riesgo. profesional el motivo de la ley, 
sinó el lucro de la industria y la desidia. en evitar los 
accidentes del riesgo profesional, 

En el capítulo IV de la sección III, Parte Il, al comen- 
| tar la discusión en el Senado de la ley francesa. nOs. O0Cu 
paremos del asunto más ap y, concluyentemente. 
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92 —No vamos á estudiar los orígenes de! trabajo, 
desde el hombre primitivo, que lo limitaba á la defensa 
de su caverna, á la caza que le daba el alimento de la 
familia y el cuero con que se cubría; ni como la primera 
idea de propiedad nació con la primera posesión de la 
caverna, y el primer trabajo de construcción del dólmen, 
cuyas enormes piedras prueban el trabajo común; ni 
tampoco como de esa primera apropiación nació la idea 
de robarla, la tribu más fuerte á la más débil, y con ella 
la guerra y la esclavitud, que no podían ser otras en hom.- 
bres que se veían nacer y morir de un mismo modo con 
los animales, ni tenían más noción del derecho que su 
fuerza .y la brutalidad de la raza; ni tampoco de como 
la ley del menor esfuerzo les hizo inventar la primera 
máquina, la. palanca, los primeros utensilios, el hacha y 
el cuchillo de pedernal, el punzón de las espinas de las 
plantas; la maza, del dolor del choque al dar con el 
puño; ni por fin, de como esa misma ley del menor 
“esfuerzo sustituyó en parte, Ó indujo á sustituir, la fuerza 
propia por la del. esclavo, elevó la esclavitud á la cate- 
goría de institución social y creó al hombre cosa; y de 
su exageración vinieron el acúmulo de las riquezas en 
algunas manos, y la ociosidad, los vicios y la ruina de 
los imprudentes y disipadores; y de esta ruina, el trabajador 
libre, pero pobre, trabajador con.los vicios heredados, 
tomando para sí el trabajo más cómodo y lucrativo, 
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dejando al esclavo el más duro y acabador; y para que no 
pudieran confundirse, y no aceptaran los hijos de los 
libres lo que habían dejado á los esclavos, lo calificaron 
de iliberal, de innoble, de indigno de hombres libres, 
dando á los suyos el de liberal, noble, digno de hom: 
bres libres. 

La naturaleza por su parte, acordando á los unos la 
fuerza, el talento, la aptitud, la inventiva, en el exceso que 
á otrós solo daba en la menor medida, creaba ó aumen- 
taba las diferencias entre los hombres, en escalas de 
infinitas gradaciones, y cuando la invención de la moneda 
ha permitido reconcentrar el podér de la figuieza en un 
pequeño volúmen, las diferencias se han acentuado, siti 
que ningún poder, fiinguna civilización, ninguria filosofía, 
niguna religión, hayan podido borrarlas, y' cuandó 1tiés 
han logrado parcialmente suavizar tiná úspereza; pero: 
otra nace tan grande ó mayor que lu: borrada, y ist es 
y será mientras los hombtés tengan pastones y seán Gési- 
guales, siquiera 'seu en la' belleza. 

La 'húmanidad: mejorá, cierto; pero eh masá, dsten- 
diendo'en una espiral indefinida é iHacabadle, cómbDintiBdo 
lás ideas primitivas y primordiales n pivpórcidties de 
infinita variedad; pero sierápre las mistitds; y si 143- Hénros 
citado 4) pasar y brevemente, es porque 16s estigmas ttávi-' 
cos están vivos y ectuando hoy como ayer y Hetáfrán 
mañána y siempre, sin que las utopías y las convulsiunes 
revolucionarias puedán servir de otiáa €osa, de lo 'que 
sirvén las hondas y las olas én la marciod del: agué Por 
sus (táuces$ y en el már. - : : Ed 

El siglo XX há “empézado tómo su altedesor él 19 
de Matzo de 1901 el parlamento' de una natión qué: pre- 
tende ser cristiaria y marclhiariá lá” cabeza de la divilira: 
ción; ser el foco de la filosofía y tsbéza del derecho y 
de lá justicia; rechaza por enórme mayoría, ta: 'pró pusición 
del diputado sóciáfista Bébel, pate que fuéra: decbatada 1 
libertád del viéntre de las esclavas en ás col0ñdds -AAN- 
cañas; bien' que el jefe de esa datión se viate' de Hisar 


de la muerte, ostentando en su cabeza una calavera y 
dos tibias cruzadas sobre un gorro de pieles, ni más ni 
manps, y con los mismas fines, que los semibárbaros 
jefes griegos, que sitiaron á Troya, llevaban suspendidos á 
la cintura los cráneos de sus enemigos, y si no se sirve 
del cráneo como vaso, no es por falta de soberbia como 
lo demuestra la inaudita humillación del príncipe Chin, 
por un crímen que él no había cometido; es porque es 
más higiénico y lujoso beber en un vaso de bacará, que 
él no ha hecho, los más deliciosos vinos, pagados con gotas 
de sudor de la frente del pobre. | 

Parecidos y tan atroces contrastes encontrariamos si 
examinaramos el estado de todas las demás naciones y 
de todas las instituciones políticas, sociales y religiosas en 
los albpres del .nuevo siglo. ¿No se trata de lograr el 
múfuo respeto entre los hombres par medio del lenguaje 
más soez. y brutal? ¿No se trata de obtener y se predica 
la. libertad, la igualdad y la fraternidad con bombas de 
dinamita? No se han coaligado las primeras naciones 
del mundo para imponer á la China los respetos debidos 
á la civilización, por medio de escuadras formidables y 
ejércitos como mangas de langostas, sagueando templos, 
ropando, y destruyendo palacios, haciendo desaparecer el 
primer observatorio astronómico del mundo? No llevaban 
al frente banderas coronadas con la cruz, símbolo de la 
religión nagida en un establo, sellada con un cadalso 
infamante, la religión del perdón, de la paz, de los pobres 
y de los que sufren? 

- Todo ello es, sin embargo, necesario para el progreso 
de la humanidad; porque sin malo no hay bueno, ni 
grande sin chico, ni placer sin dolor, ni vida sin muerte, 
y es del efecto de esos contrastes, de lo que lo resultan 
las mejoras y progresos; lo uniforme, lo igual, es la 
paralización, el estacionamiento de las arenas del desier- 
to; y. es porque la humanidad es nna armonía y no hay 
armonía sin contraste y sin variedad. 
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93 — Estudiemos ahora la capacidad del hombre en si 
mismo para producir y aún para vivir; vivir y llenar 'la 
misión, que le está asignada en la armonía de la Crea- 
ción, es al fin el objeto único para que ba venido á la. 
vida. | Ns 

Prescindamos de que, como todos los mamíferos, nece- 
sita de otro ser que lo alimente y lo cuide en los primeros 
tiempos, lo eduque y lo adiestre en la juventud y le dé 
los primeros medios de trabajar, y tomémosle en la edad 
adulta, en la plenitud de su fuerza y con una destreza 
manual elevada; considerado aisladamente, nada puede, 
nada vale; apenas si podría satisfacer las necesidades pri- 
mordiales y conservatorias de la vida, pero solo las 
rudimentarias del salvaje de las cavernas; no tiene tiempo, 
ni fuerzas para más. El poder del hombre, su capacidad 
productora, su bienestar y su progreso dependen pura 
y exclusivamente de sus relaciones con los demás hom- 
bres, de la superioridad ó inferioridad con esos hombres 
con quienes se halla en relación. | | 

En efecto, es evidente que no puede tener todas las 
capacidades, energías y habilidades para dirijirlas en todos 
los sentidos requeridos, una salud perfecta y una volun- 
tad acerada; el hombre perfecto, como dijimos antes (64), 
no tiene sinó perfección relativa, su capacidad física y 
mental es muy poca; el hombre más fuerte no puede 
levantar, por aplicación directa de sus fuerzas, medio 
metro cúbico de piedra, ni hacerla girar sobre si misma 
veinte metros de una vez, ni los más sábios que en el 
mundo ha habidó; el mismo Salomón, por nadie superado, 
si tomamos como auténtico todo lo que se le atribuye, 
aunque tan colosal y grande es, bien poco' representa en 
comparación de la totalidad del saber que en el mundo 
se practica. Un sábio no es más que un menos ignorante 
y en nuestros tiempos los poderosos medios de publicidad y 
difusión no han podido poner en evidencia á una docena 
de hombres que abarquen más de dos ó tres plenas aptl- 
tudes; el más colosal de los talentos, de la actividad y 
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del genio se estrella contra lo inalterable del trancurso 
del tiempo y la muerte ciega al hombre, precisamente, 
cuando llega á la madurez, si dejando algo de sus obras, 
perdiéndose la fuente y el tesoro que lo alimenta. El 
tiempo y la vida, siempre inciertos, no están en la mano 
del hombre; pero.... son leyes ineludibles, fatales, inútil 
es discotirlas; apenas si podemos estudiar el modo de 
suplir al. no y de prolongar la” otra, en límites res- 
tringidos é infinitesimales por pequeños, grandes solo 
por la comparación con otros infinitamente pequeños, que 
lo infinitamente grande apenas cabe como noción en la 
cabeza del hombre, en los más potentés, como noción de 
la imposibilidad de concebirlo. 

Considerar en el más sencillo de los obreros, lo que 
la modesta camisa que lleva importa, nos da la idea del 
poder de asociación y de la condición jurídica del traba- 
jo. La camisa que se vende planchada por tres francos, 
tiene una historia acumulativa de numerosas partidas. El 
propietario del terreno en que se cultivó el algodón ha 
sacado una parte, en que entra una partícula para sub- 
venir á lus múltiples necesidades del Estado en que está 
la tierra; lá camisa que lleva puesta el obrero parisien 
ha contribuido al sueldo del jefe de los Estados Unidos, 
al del juez que tiene por misión garantir el derecho de 
propiedad y hasta á las fiestas, de que él no ha partici- 
pádo; las semillas, las labores, la cosecha, el transporte, 
los derechos de aduana, el hilado, el tejido, el vendedor 
de la tela, el hueso de los botones, las agujas, la plancha y 
la ganancia del vendedor' final, y sié su vez considera- 
mos que cada partida se desdobla en otras tantas; el minero 
que extrajo 'el hierro, la fundición, el constructor de la 
máquina, que no es una sola persona, sinó el ingeniero, 
el capátaz,' los operarios; el' edificio de la fábrica, es 
obra del arquitecto, del constructor, de otros operarios, 
sus puertas y ventanas, sacadas de bosques lejanos 'labra- 
das y transportadas por mil manos; es toda una red de 
innumerables mallas; y si esto es verdad tratándose de 
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un producto tan modesto, se. percibe fácilmente que es 
imposible. inscribir todos los, detalles cuando se trata del 
traje de baile de una señora, ó del palacio suntuoso. del 
soberano, pagado con los impuestos de todos los súbditos, 
construido por el talento creador. del arquitecto, por el 
arte del amueblador, del, tapicero, con productos de todos 
los países, elaborados ó extraídos por millares de obreros, 
trasportados por todos los medios, desde el hombro del 
estibador hasta la ciudad flotante, .el buque ultramarino, 
que pone á contribución tanta. ciencia, y tanto arte. | 

Este complicado. laberinto es la razón de la división 
del trabajo, que aparece, en los albores de la industria y 
que se va haciendo cada vez mayor .con los. edi 
industriales... 2 

| 94—Pero en su esencia y en “verdad en todo. esta no 

se trata sinó de la transformación de las e cosas y fuerzas de 
la naturaleza, transformadas. 6) traspuegtas por el trabajo 
del hombre; orígen. de tado. bienestar, de toda. riqueza, de 
todo- poder. humano. En vano nuestro, basto territorios 
encierran numerosos terrenos. fértiles, sus montañas y bos- 
ques inmensos están. preñados de, riquezas,. mientras el 
brazo del hombre no los arranque y ponga en el comer- 
cio, ne tienen más valof que lo que se encuentra en el 
fondo de-los mares Ó á, treinta leguas, de la superficie de 
la tierra, ignorado, y sin movimiento. 7 

Todas las marávillas de las construcción, todos . los 
productos de la industria y. del arte los logra el. hombre 
por tres medios jurídicos: el cambio, la locación, y el 
contrato de servicigs ; los dos primeros. relativos á las 
cosas, el tercero relativo á la persona, teniendo los tres 
la relación común de la moneda, Que. convierte el primero 
en compra. venta. | 

Prescindiendo del desarrollo sucesivo de las institucio- 
nes y de las ideas, y dejando á parte detalles, teneinos al 
hombre civilizado actual en el mundo de los negocios. 

Todo lo que tiene y hace en ese género de .relacio- 
nes se refiere á la moneda; es un hombre de un millón, 
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de cien mil pesos; es decir, lo que tiene está representado 
por esas cantidades, Ó es un hombre que gana 10, 20, 5 
ó 1 pesos al día, Ó tanto al mes 6 .al año; puede ser 
tambien un sindicato del acero con cinco mil millones, 
Óó una modesta sociedad de diez mil pesos; el .caso es 
siempre el mismo, aunque se les suponga productores de 
uno Ó numerosos objetos, porque nunca los podrán produ- 
cir todos. 

95—Sea que el banquero necesita un coche óÓ que 
obrero una blusa, la manera ¡más expeditiva. de adquirirlos 
es comprarlos. Claro es que lo que ha.hecho el que compra, 
es adquirir una cierta cantidad de materias primas transfor- 
madas por uma serie de servicios ó trabajos, y aunque la 
vanidad, revestida de una de las formas mas comunes 
que la .astupia ha dado á la competencia comercial, el 
exotismo .Ó la reputación fabril, exija que el producto 
sea de tal procedencia, por ejemplo, que el coche séa. de 
París, de tal fabricante, ni por .Jas míentes le pasa al 
comprador si las maderas son de tal Ó cual bosque, el 
relleno. de cerda de caballos argentinos Ó rusos, si el 
fabricante ha pagado riesgos de incendios ó de accidentes 
de trabajo, si la fábrica ha sido proyectada por un inge: 
niero industrial ó civil ó si los ladrillos son comunes ó de 
máquina, Tampoco le importa en ninguno de estos detalles, 
Los Bastos que se han hecho en la muro O Jos 
cosa, hasta, su. precio final. 

El comprador no ha aumentado su patrimonio, puesto 
que por. la cosa ha dado un valor equivalente, lo que ha 
hecho es poner. en actividad la potenciabilidad adquisitiva 
de una parte de sus. bienes, para tomar otra de. otros 
capitales. Asi ha sucedido que sin tener fábrica de carrua- 
jes, de tapicerias, de muelles y herrajes, ni talleres de 
pintura y barnices, ha tenido coche. Para lograrlo por si 
mismo, «necesitaría tener un capital verdaderamente enorme, 
desde el bosque en que las maderas se crían .hasta la mina 
de dende se saca el hierro, desde el aserradero hasta la fun- 


— 234 — 


dición, desde los depósitos de estacionar las maderas hasta el 
de guardar el carruage para que seque el barniz; desde los 
ganados que dan la cerda y la lana, hasta la morera que ali- 
menta el gusano de seda y las fábricas que las elaboran, los 
elementos del carruage han pasado por la acción de 
capitales tan grandes que muy pocos podrían reunir; y 
si de esto se pasa á los demás productos, se ve que no 
hay individuo suficientemente rico, ni sociedad ni nación 
que pueda por si sola y aislada subvenir á todas sus 
necesidades, si ellas no se limitan á lo elemental y'rudi- 
mentario, y en ún orden más elevado, ello no será nunca 
posible, porque ningún país por grande que sea, : puede 
reunir todas las' producciones de todas las regiones. 
Al individuo' le es imposible. En resumen, por medio de 
. la compraventa ó del cambio, el hombre sobreestiende el 
goce, de su capital al goce de los capitales agenos' en la 
parte que necesitá; esta necesidad, repetimos, le viene de 
que no sabe hacer todos los productos, de que áunque 
sepa no tiene tiempo de hacerlos, y aunque tuviera cien- 
cia, fuerza, habilidad y tiempo no tendría suficiente capital 
para ello. En el estádo social actual y en el desarrollo 
necesario de la civilización que viene 'actuandó desde 
hace más de 8000 años, ningún hombre, mendigo ó millo- 
nario, puede vivir sin hacer uso de este contrato Ó que 
Otro lo haga por él. 
96 Otro medio social es la locación Ó artendamien- 
to; en virtud del cual pagamos un precio cierto en dinero 
por el uso Ó' goce de una cosa corpórea, inmaterial, por 
un tiempo determinado Óó determinable, nunca ' mayor de 
diez años, debiendo devolverla en substancia, tal como 
estaba al tiempo de recibirla, salvo la acción que el uso 
Ó goce regular para que la alquilamos: ó la del tiempo 
le produzcan (arts. 1527' (1493), 1533 (1499), 1588 (1554) 
y 1643 (1609) del Código civil). ¡AS | 
Alquila el que no tiene capital para comprar las cosas 
que no se consumen por el uso. Se'necesita vivir en una 
casa, no se tiene capital para comprarla, entonces se busca 
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al que tiene capital invertido en casas y se le alquila 
una, pagándole con una parte del que tenemos un alqui- 
ler, que para él representa el interés del capital inver- 
tido en la casa, los gastos de reparación, contribución, 
amortización. En verdad gozamos de la casa como si 
fuera nuestra, como si tuvieramos el capital que ella 
representa, —la locación sirve, pues, para sobreestender 
la acción de nuestro capital sobre el capital ageno, auún- 
que de otro modo que en el caso de compra - venta. 

97 — Viene, por fin, el contráto de prestación de ser- 
vicios. El abogado está en su bufete, el maquinista 'en 
su máquina, cada uno en su oficio, en lo que sabe hacer 
y en lo que gana su vida; algo muy limitado; pero bus- 
ca quien le auxilie y la actividad se extiende á límites 
asombrosos. El 'más ignorante de los hombres puede 
hacer uso de la ciencia más ilustrada; el peón más rudo 
es defendido en justicia ó curado en sus enfermedades por 
el más sábio de los abogados Ó de los médicos; á su vez 
el médico y el abogado tienen quien les atienda la coci- 
na, mientras ellos estudian y asisten; llegan á la maravilla 
del don de ubicuidad. Se está realmente en un lugar, 
donde 'se tienen los negocios ordinarios, mientras se explo- 
ta una mina en una región apartada, por medio de los 
ingenieros, administradores y obreros, al mismo tiempo se 
está defendiendo un pleito en los antípodas, por medio de 
un mandatario; en una parte se cultiva la propiedad, en 
otra se toma participación en una empresa de transportes, 
sin necesidad de tener conocimientos prácticos en derecho, 
ni en minería, ni en transporte. Se puede decir que por 
medio del contrato de servicios, aprovechando el trabajo 
ageno, la ciencia y la actividad del hombre se hacen ilimi- 
tadas, y su poder colosal en lo pequeño de la tierra. Su 
persona se sobreestiende, y aunque esto sea un'medio de 
adquirir y multiplicar el patrimonio, su esencia es esa 
sobreextensión, esa' multiplicación de la persona, — para 
goce y para lucro. 
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98 — En otro lugar « Ingeniería legal argentina » hemos 
demostrado fundamente que el Código argentino ha ras- 
pado y sustraído de la ley, todo rastro de la esclavi- 
tud, todo microbio de aristocracias, y que solo ha que- 
dado de eso la denominación «de locación de servicios », 
al contrato «de prestación de servicios », que tienen dife- 
rencias esenciales, totales, contrarias, sin más analogía 
que pagarse uno y otro en dinero; se alquilan las cosas 
y los esclavos, el hombre libre no puede alquilarse, porque 
no puede enagenar su libertad, ni ser forzado en su per- 
sona á cumplir el contrato, con violencia, si no lo quiere 
cumplir (art. 663 (629) Cád. civil). | 

Esta diferencia por sí misma tan importante y esen- 
cial, la base. de la libertad humana, está complementada 
por otras tan esenciales, aunque de otro orden. 

Hay en la locación .como en el trabajo, AnnaDS no 
siempre en éste, entrega de la cosa. 

- Pero en el contrato de servicios, la entrega de la cosa 
no se hace,.al que los presta, para que la devuelva después 
de gozarla; sinó después de haber puesto en ella su traba- 
jo, sn gasto físico y moral; no para que la devuelva con 
el deterioro Ó desgaste del uso ó del tiempo, sinó mejora- 
da, con el servicio que en ella se ha hecho; no para que 
devuglva la misma cosa, sinó en la mayor .parte de los 
casos, para que devuelva una de sys transformaciones; dí 
írigo y me devolvieron harina y afrecho, ó.pan cocido; 
entregué paño y me devolvieron una capa; y. á veces tam- 
bien sin entrega de la. cosa; cuando contrato un cantor, 
solo percibo las ondas sonoras de, su garganta nada me 
da sinó. placer; ni nada le doy sinó el precio contratado. 

- Las cosas locadas pueden devolverse, los servicios, 
no; es imposible devolver el barrido de una habitación, 
el planchado de una camisa, los metales que se han 
amaJgamado, forjado, Óó fundido, con los que se ha hecho 
una corona; ó el mármol en que se ha esculpido una imá- 
gen; si algunos pueden ser deshechos, deshacerlos importa 
un doble trabajo y no sería devolver sinó deshacer. 
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Entónces si este contrato pudiera referirse á la locación, 
debiera ser llamado contrato de antilocación de servicios, 
porqué aparte que el' servicio se paga en una cattidad 
cierta de dinero, todas de demás condiciones son  cón- 
trarMás. 

El trabajo: es: ientánónte funjible y las cosas 3 funji- 
bles no puéden ser locádas. 

99 — Hay contratos que tienen de locación y de servi- 
cios; en ellos domina éste iidudableméente:en la inmensa 
mayoría de'los casos. En el coritrato de transpottes por 
ferrocarril el que toma un boleto alquila un asiento dé la 
clase que ha timado y paga el servicio” dé traslación, la 
tracción, en lás condicionés que expresan las leyes y 
reglamentos, y si bien se examinan éstos $e ve que se 
aplicán tunas ú otras reglas, según el incidente'de que se 
trata. El asiento, el vehículo y las ropas, debén estar lim- 
pias, ser seguros y con “las comodidades estipuladas; la 
tracción: dile haterse en el tiempo y fotria que dictán 
los horiitos aprobados y' publicados, y asi en “todos los 
demás. EH qué toma úna lunéta en un “teatro, papa el 
alquiler de la localidad durante las horas que dure la 
función y el servicio que van á prestarle agradándole la 
vista y el oido, cultivando su inteligencia los artistas con 
el espectáculo anunciado; y así en otros muchos contratos. 

Hay otros tambien mixtos en los que domina la adqui- 
sión de la cosa por el que paga el servicio; éste lo que 
quiere es adquirir la cosa modificada por el trabajo que 
tiene en vista. Por ejemplo, queremos el busto en már- 
mol de una persona dada, el mármol es lo secundario; lo 
principal] es que despues de trabajado por el escultor, se 
presente la imagen del ser determinado (260). Entonces, 
puede suceder que el que encarga la estátua entregue el 
mármol, Ó que el que va á hacer el trabajo compre la 
piedra; en el primer caso hay un contrato puro y simple 
de servicios; en el segundo, hay un contrato mixto de 
compra y de servicios; la compra del mármol y el pago del 
servicio. Un sastre puede trabajar de tres modos: hacien- 
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do trajes sobre medidas comunes, para vender á personas 
indeterminadas, que los pidan; sobre medida poniendo él 
el género que el cliente elige; ó en fin, sobre medida que 
aplica á un género que el cliente le lleva: en el primer 
caso, el cliente se prueba el traje, lo examina, le gusta y 
lo paga, se. ha hecho un contrato de compra venta; en el 
segundo hay un contrato mixto, no basta que la tela sea la 
elegida y quese haya transformado en un traje, sinó que 
el traje esté hecho según las reglas del arte y que se adapte 
á la persona á quien se destine; en el tercero hay solo 
un contrato de servicios. | 

- Por último, se puede alquilar una finca estipulando 
que se pagará tal precio y además el inquilino hará tales 
mejoras que quedarán al fin del contrato á beneficio del 
locador, como cercar un campo, penerle árboles, hacer 
un pozo, etc. Aqui el contrato es mixto de locación, de 
compra, á, adquisición. En verdad, en vez de pagar el 
precio en dinero, se recibe una parte de él en un equi- 
valente en cosas que adquiere el propietario, que podía 
recibir el dinero y comprarlas á otro que su inquilino. 
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CAPITULO VII 


TEORIA FUNDAMENTAL DEL RIESGO DEL TRABAJO Y DE 
LA RESPONSABILIDAD POR LOS ACCIDENTES 


o 


100 — El riesgo y la responsabilidad de la cosa én la locaciones es del arren- 
dador ó del inquilino según el modo de gozarla que cada uno hace — 
101. Lo mismo sucede en el contrato de trabajo; pero además el 
hombre no es susceptible de uso en el todo ó parte de su persona 
— 102. El patrón debe soportar todo el daño que sufre la persona 
que lo sustituye en el trabajo y que hubiera sufrido él mismo si 
hubiera ejecutado el trabajo ó servicio por si mismo; y que fuera 
ocasionado por el trabajo ó:en el trabajo sin gu culpa ó-dolo — 108. 
Falsedad de la doctrina de que en el jornal va comprendido el ries-. 
go, asi en los ferrocarriles como en todos los demás trabajos — Doc- 
trina del F. C. Central Argentino — 104, Lá doctrina es falsa en 

* Inglaterra mismo — 105. Doctrina romana. Sabinianos y Procule- 
- yanós — 106, - Imputabilidad de los accideriteá. Los pue id ds 
al patrón y al obrero. 


100 — Veamos ahora cuales son las condiciones jurí- 
dicas que deben regir estos contratos especialmente por 
lo que hace á los accidentes del trabajo, 

En la compra-venta, entregada la cosa y pagado el 
precio, toda relación jurídica entre comprador y vendedor 
ha concluido; no puede haber consecuencias posteriores, 
sinó en el caso.en que el vendedor haya. engañado al 
comprador sobre cualidades Ó condiciones prometidas que 
la cosa no tuviera, Óó que hubiera vendido lo que no es 
suyo, Ó que la cosa tuviera vicios ocultos, Óó que siendo 
un hombre que por su profesión ú oficio debiera conocer 
el vendedor, no lo haya advertido al comprador, que es 
lo que se llaman vicios redhibitorios de las cosas. 

Desde que las cosas crecen, decrecen, perecen y pro- 
ducen para su dueño, claro es que, habiendo la compra- 
venta, hecho pasar la cosa á un nuevo propietario, es éste 
quien tiene las ventajas y los riesgos de las cosas. 

En la locación, durante el contrato, es claro que 
siendo éste de usp y goce, el inquilino ha arrendado la 
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cosa para usarla y gozarla y no para soportar sus peli- 
gros y daños, y que se si producen accidentes por vicio de 
la cosa, Ó daño de tercero que sea dirijido por terceros 
contra la cosa Ó su dueño, claro es que tales riesgos deben 
ser á cargo del dueño de la cosa alquilada, no solo en 
cuanto á la persona del inquilino, sinó á su familia, sus 
huéspedes y cosas. - Recíprocamente, el dueño entrega la 
cosa para ser- gozada en el uso convenido y no para otro, 
entónces además de 'deberle el tanto que 'corréspdnda á 
ese uso indebido, se le deberá todo daño que la cosa sufra 
por razón de ese uso indebido, ó por abuso, porque. si tal 
usa ó abuso no se hubiera. hecho,.el daño no habría. sobreve- 
nido; y no solo esto debe el inquilino, sinó tambien lo 
que se” produzca por abuso y hasta por el no uso de la 
cosa, como por no' dar á la cosa los cuidados que ella exije. 

Todó esto porque el arrendador. ni elige las personas 
Ó cosas que el inquilino lleva Ó admite en la casa, ni puede 
evitar el daño que ellos causan. | 

'Expliquemios el caso; el dueño entrega la cosa al 
inquilino para que la goce; péro no puede velár sobre ella 
de una manera constante, puesto que ha dado lá posesión 
al inquilino y no puede estar molestándolo'á cada 'rato 
para ver si la cosa está Ó no en estado de ser gozada. 
De auhí que sea el inquilino quien deba: advertir al 'propie- 
tarió de los deterioros, que hácen que lá cosá nb' se puéda 
gozar én lo''que es interno de lá tosa; peró o én 'ló que 
es éxteriór, porque ésto puede peréibirse sin, necesidad de 
perturbar al inquilino. en Ñ 

En lo que sé desgasta la cosa. con rs ordinario 
cómo las' pinturas, los 'empapelados, 'blánqiieos, holtim de 
las chimeneás, eté. el iquilino es el único qué puede 
cuidarlo, y por to tanto el riesgo debe ser á'su cargó. 

Respecto del goce éstipúlado ; no 'se trata de fórmulas 
sin óbjetó ; sinó que cada goce lleva ' “onsigo' riésgos cono" 
cidos y de intensidad determinada. 

Una casa que :sé alquila para familid y 'no “puede 
usarse para casa de negocio, que trae mayor desgaste en 


— 241 — 


los pisos, se cargan los tirantes con mayores pesos, está 
más expuesta á los incendios, etc. Un caballo que sg 
alquila para que el locatario se pasée montado, no se 
puede enganchar en un carro, alterando su calidad de 
caballo de silla, imponiéndole un trabajo que no entró 
en las miras del locador;— aunque no resulte daño á la 
cosa Ó al caballo, de semejantes usos, no pueden hacerse, 
porque el dueño lo es de darles el destino que se le antoja 
y de evitarse los riesgos que su cosa sufre por estas 
causas. Del mismo modo, el uso que debe hacer el inqui- 
lino es el común que corresponde al destino de ella, 
pero no un uso extraordinario; como si en la pieza que 
un inquilino destina á recibo, pusiera tal carga que los tiran- 
tes sufrieran; Ó si á. un caballo de paseo se le hiciera 
galopar fuerte durante un tiempo inacostumbrado, y extraor- 
dinario, hay uso excesivo, hay abuso y riesgos indebidos. 

Aquilar una casa para que viva una familia no 
es alquilarla para que esté cerrada. Cuando está habita- 
da, se limpia, se destruyen las ratas y las :hormigas, las 
goteras se remedian, las maderas se conservan y la casa 
está mejor que cerrada. Un caballo de silla ó tiro que se 
alquila y se mantiene á pesebre sin hacerlo trabajar 
durante un largo tiempo, pierde así en el adiestramiento 
como por las excesivas carnes que adquiere, el dueño tiene 
el derecho de que se den á su cosa los cuidados que ella 
exije para conservarla en tal estado que cesado el arren- 
damiento puede gozarla él ú otro arrendatario. 

La sana razón indica que si son á cargo del inquili- 
no los daños que resulten á la cosa por estas causás, deben 
serlo las consecuencias que de ellas emanen ó que de 
ellas se ocasionen. Si estando cerrada la casa, un terce- 
ro la abre, roba la chimenea, las puertas interiores 6 
produce destrucciones, el inquilino deberá responder, por- 
que si él hubiera habitado la casa, como lo había conve- 
nído, seguramente tales hechos no se hubieran producido. 

En resúmen, las responsabilidades del arrendador son 
las que su cosa produce por sí misma, ó ella ocasiona 
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por vicio propio, ó por no mantener en el uso de ella; 
y las del inquilino son las propias del uso mismo de la 
cosa, —de su abuso Óó uso indebido. En una palabra, 
cada uno soporta las consecuencias del goce que hace de 
la cosa; está á las duras y á las maduras. 

101 — Ni más ni ménos sucede en materia de trabajo 
Ó servicios, con la adición de-que, estando el hombre libre 
fuera del comercio, y por consiguiente, sus partes y su 
vida, ellos no pueden ser objeto de contrato, porque si se 
reconociera la validez de obligaciones tales resultaría que 
la disposición fundamental, tomada por razones de un orden 
más elevado que el derecho privado, que son intereses de 
orden público y alta moralidad, serían burlados; la ley reco- 
nocería actos que se habrían practicado con violación de 
sus disposiciones; por consiguiente, en ningún contrato de 
trabajo puede entenderse comprendido el daño, ó desgaste, 
de la persona sinó en aquello que es consecuencia natural 
y necesaria del servício Ó servicios que se han contrata- 
do, por ejemplo, las callosidades de los picapedreros, los 
pinchazos de aguja de la costurera, etc. 

Un contrato que tuviera por objeto hacer salir saba- 
ñones en las manos de una mujer sería nulo en nuestro 
derecho; por ser contrario á la moral y á la ley; ningún 
beneficio resulta á una persona de que otra sufra, si 
no es un placer perverso; donde no hay interés no hay 
acción para exijir, y además, de semejante contrato resul- 
taría el compromiso de la salud y de la vida de la 
persona en sí y por sí misma. Pero si una mujer se 
compromete á lavar la ropa durante el invierno, y por 
trabajar en el agua fría, le salen sabañones, el contrato 
será válido, aunque quede rescindido desde ese momento, 
por una causa fortuita y que compromete la salud de la 
persona ó la imposibilita para continuar su trabajo; pro- 
ducirá sus efectos hasta el momento en que se ha inte- 
rrumpido. 

Nadie tiene derecho á contratar que una persona se 
comprometa á hacerse salir callosidades en las manos 
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por medio de un martillo; pero sí se puede contratar 
para picapedrero, y en el desempeño de ese oficio es 
seguro que le saldrán callos en las manos, porque es una 
consecuencia natural y forzosa del desempeño del oficio, 
como lo es que salten pequeñas'esquirlas que le molesten 
las manos y la cara; el cansancio en la tarea y la vejez 
prematura. 

La ley tiene que consentir y el hombre necesita para 
vivir hacer tales sacrificios, porque ellos son inherentes á 
los modos de vivir sociales y son necesarias consecuencias 
de ellos; pero no podría consentir nada que pasara más 
allá de esto que es necesario y directo de las profesiones 
ú oficios. (a) 

Además, el que se contrata para un servicio conoce 
las consecuencias naturales de él, y por consiguiente, debe 
entenderse que han entrado en el contrato, pero no ha 
podido entenderse que entre lo que es extraordinario é 
imprevisto y tampoco se podría comprender por una esti- 
pulación prévia, porque en eso extraordinario entra la 
culpa, la negligencia Ó el dolo de las partes, que son de 
orden público y este no puede ser objeto de contratos 
privados, aunque puedan serlo los' resultados puramente 
privados despues de producidos. Pongamos un ejemplo, 
si un comerciante Ó industrial pudiera tratar con sus 
dependientes ú obreros darles una cantidad prévia por el 
riesgo de incendio ó de desplome del edificio, ó de explo- 
sión Ó de todos los riesgos, podría producir estos desas- 
tres con la mira de obtener una ganancia ilícita por la 
producción de estos accidentes, Óó á lo menos descuidar, 
ser negligente en el cumplimiento de los deberes que la 
ley le impone para seguridad de las personas; ó lo que 
es lo mismo sería fomentar la violación de la ley. Y no 
se diga que en caso de culpa y dolo el contrato sería 
anulado, porque no siempre se podrían probar los hechos 
que importan culpa Ó dolo, y menos por personas igno- 


(a) Vease la nota al número 38, 
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ranmtes, como es por lo general la masa obrera ó sirviente 
y aún todos lo que no siendo profesionales. no. se ocupan 
especialmente de estas cosas, y bastaría que un. solo caso 
quedara impune para que la ley fuera burlada; por esta 
razón la ley debe ser absoluta, general y preventiva (274). 

102 — Pero además, no hay cosa más natural que la: 
responsabilidad del patrón en los accidentes del - trabajo. 
Ejus esse debet piriculum  cujus- est commodum. (El 
peligro (de Jas cosas) debe ser de aquel de quien es Ja 
comodidad (de ellas), El que envía un «mandatario á 
desempeñar un trabajo envía su otro yo; si le salen:ladro- 
nes en el camino y roban al mandatario, Ó lo -hieren, es 
claro que si hubiera ido él, á él lo habrían robado ó herido ; 
si.el tren en que va el mandatario sufre un choque ó desca- 
rrilamiento, él lo habría sufrido y si va el mandatario. en 
el vapor tal y naufraga, tambien habría naufragado el 
patrón mandante. 

Si el propietario de una mina contrata un ingeniero 
para que le haga la mensura es: 19 porque 'él :no sabe 
hacerlo; 2% porque si sabe necesita su tiempo para otra 
cosa: Ó le es más cómodo dedicarlo á otro ó á:su regalo ; 
3% que :sepa y pueda ó que no sepa ni pueda el patrón, el 
ingeniero trabaja para él y en vez de él; sila mina se ate- 
rra, ó inunda, ó hace explosión el grisou, claro es que habría 
dañado al dueño "en vez de dañar al ingeniero; Ó mejor 
dicho el ingeniero ha sufrido en vez del patrón; ¿qué 
cosa. más natural que esto lo resarza el dueño ? 

En todos los casos, teniendo en cuenta que el trabajo 
ó servicio es siempre una sobre extensión de la persona, 
se produce el mismo hecho, la misma relación, puesto 
que siempre hay la misma razón: el trabajador por 
cuenta agena está en vez de, en el lugar en que estaría 
el dueño, si éste trabajara, pasando por los mismos 
accidentes. 

Pero tambien hay que tener'en cuenta lo que haría 
el patrón si efectivamente estuviera trabajando por su 
propia cuenta en el lugar del obrero; trabajaría, en pri- 
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mer lugar, con todo el empeño y la atención que pone en 
cosa propia un hombre cuidadoso de sus intereses y pru- 
dente, en la medida de su pericia, de su fuerza y aptitud; 
como una poca cosa; si poco valía en el oficio; como un 
mediano y regular trabajador si regular era, Ó como un 
excelente y especial trabajador si su pericia era especial y 
excelente. El obrero que se pone en lugar del patrón, 
debe tener la fuerza, la aptitud y la pericia general; lo 
menos y lo más son las excepciones á las reglas todas ; 
lo general, lo mayor; es la ordinaria, y por esto se debe 
suponer y todas las leyes suponen, que salvo excepción 
contraria estipulada, contratada, lo que se supone es el 
trabajador ordinario y común y general en cada oficio, 
trabajo ó profesión. 

Si el patrón trabajando se hiciera á si mismo un daño, 
sin impericia, sin imprudencia, sin temeridad, sin dolo, y 
habría dolo cuando el mal que se causara resultase de 
haber querido causar un mal á otro; diría que el mal se 
lo había causado el trabajo; como si con ocasión del 
trabajo, le sueedia algún mal que no le hubiera resultado 
fuera del trabajo, diría que le había avenido con ocasión 
del trabajo; uno y otro mal lo achacaría, lo imputaría al 
trabajo; y entónces, es natural que cuando lo mismo suce- 
de al obrero que está en vez de él, diga que al trabajo ' 
debe imputarse. i 

Claro es tambien que si el patrón obra con impridónl 
cia Ó dolo no podrá imputar al trabajo lo que no es causado 
por el trabajo, sinó por un proceder inconveniente de la 
persona que trabaja, como si estando en ese trabajo le 
viene un dolor de cabeza, ó una persona que es su enemi- 
go lo ataca; no será por causa del trabajo ni por ocasión 
del trabajo por lo que el daño le ha venido, sinó por una 
causa personal y lo imputaría á su persona. ' 

Pero como en todo hay su más y su ménos; como 
nada es absoluto en lo humano, ¿es toda la culpa, toda 
la imprudencia, toda la falta de atención la que debe 
imputarse al obrero? La contestación fluye del principio 
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sentado: si el patrón trabajaba como un obrero ordinario, 
claro es que sufriría é imputaría al trabajo todas aquellas 
culpas leves que son ordinarias, que padecen los obreros 
ordinarios; que si era una especialidad en el oficio, pon- 
dría en el trabajo atención y pericia especiales. Eso mismo 
debe decirse del obrero. 

Aún, si el patrón trabajara por sí y con otro en una 
obra conjunta, lo que sucedería sería algo parecido; cada 
uno estaría con relación á la cosa común en la misma que 
el patrón con su Obra exclusiva; de lo que se deduce que 
el daño sufrido por uno de ellos vendría á ser cubierto por 
el otro en la proporción de lo que tuviera en la sociedad. 
Esto sería lo justo, puesto que las utilidades que resulta. 
ran de la obra común serían repartidas en la misma pro- 
porción, y no sería justo que, utilidades Ó pérdidas, fueran 
repartidas de otro modo. 

- Mirado el asunto bajo otro aspecto da el mismo resul. 
tado: la industria Ó trabajo tiene un lucro, una ventaja 
Ó una comodidad que no es para el obrero sinó para el 
patrón. El patrón emplea los obreros en hacer una siem- 
bra, una cosecha y vender á buen precio su producto. 
Hace sus cálculos bajo la base de_los jornales que los 
obreros ganan; el año es bueno, el negocio es pingúe, la 
utilidad se la guarda el patrón; si el negocio sale mal, 
pierde, el obrero cobra su trabajo, porque ha dado el ser- 
vicio que se le ha pedido, y concluido y pagado, ninguna 
relación jurídica conserva con el patrón, que deja de serlo, 
desde el momento que el trabajo suyo ha concluido; no 
el trabajo total, la parte que el obrero ha hecho; lo ante- 
rior y posterior no lo conoce. Si, pues, el lucro es del 
patrón, sería una gran injusticia que fuese el obrero quien 
cargara con el accidente, no es suyo sino del trabajo; el 
que lucra debe soportar el menor lucro que se produzca 
por la secuela del negocio. 

Ahora, es claro que si el patrón hiciera por sí el tra- 
bajo, toda la ventaja del trabajo resultaría para él, aunque 
fuera ilícita; como sí, arando, entrara en el terreno del 
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vecino y segara la siembra puesta en él. Entónces es natu- 
ral y lógico que toda ventaja que resulte de un trabajo, 
cuando lo hace otra persona en vez de él, debe ser para 
el que lo encomienda y paga. 

Consideremos este otro aspecto de la cuestión. Se tra- 
ta. de un trabajo cualquiera, que el dueño de un negocio 
acostumbra á hacer tal día Ó á tales horas; el día está malo, 
se corre un peligro, en el lugar hay temor de revolución, 
hay el peligro de tomarse una insolación Ó una pulmonía, 
lo primero que ocurre á la familia es decir al dueño: Pero 
hombre, no vayas, manda á un peón, un capataz, á otro; 
mira que si tú te pierdes todo se pierde, nos quedamos sin 
padre, sin amparo y tú vales más que unos pesos que te 
puede costar. El individuo se deja convencer, si es que 
ya no estaba convencido, y, bajo las mismas reflexiones, 
manda al individuo y el riesgo se verifica, el obrero ó 
empleado toma la pulmonía, el tabardillo ó le agujerean 
la piel. ¿No sería la más tremenda de las iniquidades que 
ese patrón y esa familia se quedaran con el beneficio y el 
trabajador soportara la carga, el daño? La muerte aunque 
se diga que podría no haber sucedido al patrón, ha ocu- 
rrido al trabajador por el hecho de haberse sustituido á él. 

Pero de esta reflexión, surge esta otra. Aún pagando 
las indemnizaciones debidas el patrón siempre gana. En 
el caso máximo, la muerte del trabajador, si él hubiera 
estado en el trabajo habría perdido su vida avaluada en 
mucho más que la del trabajador (62) puesto que su poten- 
cialidad productora es mucho mayor que la del obrero; ha 
ganado, pués, la diferencia de las dos avaluaciones, sin 
contar que se trata de una cantidad de dinero y no del 
verdadero precio de la vida propia. 

Por último, no hay obrero que entre al trabajo en la 
seguridad de que en él perderá un miembro ó la vida, 
salvo que esté loco, porque eso es el suicidio, como en 
otra cualquier forma. El obrero supone por el contrario 
que no le sucederá y que si le sucede el patrón lo soco- 
rrerá, porque eso es lo razonable; supone que el patrón 
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tomará las precauciones para que no haya riesgo en el 
trabajo; y lo supone bien, cuando los patrones se meten 
en el trabajo, encargan á los obreros que tengan atención, 
al uno que no dé demasido vapor, al otro le dice: guarda 
que paso; y así toma todas las precauciones. necesarias 
para no ser lastimado ó puesto en peligro. Pues entónces, 
todo el que trabaja en vez de él, debe contar con que se 
guardarán, para él, las mismas precauciones que hace guar- 
dar cuando trabaja la persona para quien y en vez de 
quien trabaja, y esa es sana filosofía. 

Lógicamente, pues, la indemnización del.accidente del 
trabajo nace de los hechos fundamentales: de la sustitución 
del obrero á. aquel por cuya cuenta trabaja, y de que el 
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que llamemos á esta teoría, teoría de la sustitución. 

103 — Hay quien sostiene, especialments en materia de 
ferrocarriles, que el obrero Jucra en el trabajo y por con- 
siguiente, que todo riesgo personal debe ser á su cargo, 
pero esto no es cierto, él ha puesto la energía que se le 


ha prometido pagar como es_ordinario ó especial, y tal 


se le paga con el desgaste que es ordinario y consecuencia 
necesaria de su trabajo. 

lla prueba de la falsedad del argumento está en todos 
los presupuestos, en todas las cuentas de todos los traba- 
_jos que se han hecho y se hacen en el mundo. Los divi- 
dendos de todas las sociedades se hacen del modo siguiente: 
Bntradas brutas A. Gastos de material a; mano de obra b; 
otros gastos Cc... Utilidades A—(a+b+c...) =x ganan- 
cias líquidas; x se reparte en R reserva; D para dividen: 
dos; y se dice: C: D:: x: 100; D dividendo por acción de 
100 unidades. En ninguna se dice: tal cantidad para ries - 
gos de los obreros; sinó tal cantidad por siniestros paga- 
dos, casi siempre á tirones, cercenando el justo derecho, 
trás de costosos pleitos, en los que se hace uso de todas 
las chicanas posibles. 

Pero hay empresas, cumo la del Ferrocarril Central 
Argentino, que ha tratado de introducir en nuestros Pribu- 
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nales la doctrina de que los empleados de ferrocarriles 
saben que corren riesgos, que se le pagan altos jornales, 
porque se comprende en ellos lo que corresponde por los 
riesgos y que esa es la ley y la doctrina de Inglaterra y de 
los Estados Unidos y aquí debe hacerse lo mismo. 

Tales hechos son falsos; si en los ferrocarriles se pagan 
mayores jornales es porque la naturaleza de los trabajos 
requiere más pericia y atención, á causa de los altos inte- 
reses que comprometen, la urgencia y la oportunidad; si 
las compañías no pagan en Inglaterra los riesgos es por- 
que pagán una prima á las compañías: de seguros. 

Crée el Central Argentino traer una novedad, algo 
muy bueno; en verdad quiere resucitar una cuestión veinte 
veces secular, desechada por todos los pueblos cultos radi- 
calmente, porque la solución del Central Argentino, según 
él la plantea, es. expoliadora é inhumana. 

104— La cuestión fué ya debatida en Roma, entre 
Sabinianos y Proculeyanos, como vamos á ver luego, con la 
derrota de esta escuela, ¡larga la fecha! Entónces como 
ahora y siempre, no faltaba al patrón quien hiciera argumen- 
tos, la dialéctica se presta á las cosas más contradictorias, 
para disfrazar la verdad, porque en todo tiempo, el que paga 
bien encuentra quien le sirva para todo. No hay hombre 
más grande que el que da á ganar dinero; aunque lo 
mal ganado de algún modo se vuelve contra el que lo da 
y contra el que lo recibe. 

Cosas viejas! como dice Martín en su precioso libro 
« Modos de ver»: variaciones más Óó ménos novedosas, el 
tema de fondo siempre el mismo: «Pero la verdad, esa 
Sirena misteriosa y eternamente joven, canta siempre, 
siempre más allá ». 

Las leyes inglesas medioevales, se fueron dejando en 
desuso, hasta que Carlos II las volvió á poner en vigor 
expresando claramente que el patrón 'era responsable de 
todo perjuicio irrogado á las personas á sus Órdenes (the 
servant). Que después la jurisprudencia haya llegado á 
vbscurecer la ley, hasta echarla al canasto de los papeles 
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rotos, hasta llegar á las matanzas de mujeres y niños 
en las industrias de que hablaron en el parlamento los 
Peel y el obispo de Chester (36), logrando que se mode: 
raran, no que desaparecieran tales hecatombes humanas, 
y que el socialismo con este nombre ó sin él, en forma 
de Trade's Unions, de huelgas y de propaganda, hayan 
tenido que arrancar nuevas leyes que tiendan á resucitar 
la ley de Carlos II, no derogada, es cosa mpuy distinta 
de lo que afirma el Central Argentino. 

Pero si ya no bastaran los mandatos expresos de la 
ley, le sobraría al Central Argentino para ver su error, 
considerar: que cuando se le lastiman las mulas que tiran 
de los malacates, de las bombas ó de las zorras de los 
camineros, por accidentes del trabajo, es ella la que los 
paga; que si trabajara con esclavos, los daños y las 
pérdidas de éstos serían pura pérdida para ella. Repita- 
mos aquí otra vez las palabras de León XIII en la Rierum 
novarum: «(Que lo que es verdaderamente vergonzoso é 
inhumano es abusar de los hombres, como si no fuesen 
más que cosas, para sacar provecho de ellos, y no esti- 
marlos en más de lo que dan de sí sus músculos y sus 
fuerzas ». 

¿ Es que considera á sus obreros libres de condición infe- 
rior al esclavo y á la mula? Es que será verdad que se han 
libertado los negros, porque costaban dinero, para explo- 
tar sin cargo al hombre libre, que deteriorado ó muerto 
se sustituye por otro, sin cargo alguno? Pero eso no 
prevalece en Inglaterra, ni en los Estados Unidos, y ménos 
aquí donde lo repugna la letra de la ley, la índole de las 
instituciones y la tradición. 

Es que el hombre moderno no ha arrojado aún de 
su alma los restos del hombre de las cavernas; ni del 
griego de la lliada, ni del romano conquistador, ni del 
feudalismo medioeval; aunque en cada etapa haya dejado 
algo, mucho le queda siempre para abusar de su poder por 
la fuerza y por la astucia. Actualmente tiene el abuso, en 
en sun contra, la idea de la justicia encarnada hasta en los 
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mismos que si buscan burlarla por un lado que les con- 
viene, se amparan en ella en todos los demás. 

105 — Demos una rápida mirada sobre lo cuestión 
entre Sabinianos y Proculeyanos en Roma, y su marcha 
al través de los siglos hasta hoy. 

Empecemos por hacer notar que aún en la escuela 
proculeyana no se' discutía la responsabilidad del mandan- 
te, de la sociedad, del depositario, del fiado, cuando el 
daño venía por causa directa del servicio que desem- 
peñaba, no; lo que se discutía era si respondía el dueño 
de la cosa de los daños que recibía el servidor con oca- 
sión del servicio; porque lo primero estaba fuera de toda 
discusión, como una emanación directa de la razón pura. 

Así lo establece Paulo, en sus Comentarios 4 Sabimo 
(Digesto, Libro 17, tít. 1, ley 20): Por razón del manda- 
to, así como no procede quede cosa alguna en poder del 
que lo aceptó, tampoco debe sufrir daño ». 

Con respecto á la sociedad, Ulpiano en el libro 1%, 
tít, 2, ley 51, $ 4 establece la responsabilidad por ocasión 
de ella, de una manera expresa y en casos prácticos. 
«Unos contrajeron sociedad para provisiones militares: uno 
de ellos, habiéndose ausentado para comprar mercaderías, 
lo asaltaron ladrones y le robaron el dinero suyo de él, 
le hirieron los siervos suyos y perdió cosas propias; dice 
Juliano, que el daño es común, y por esto puede pedir 
por la acción de sociedad la mitad del daño, tanto por el 
dinero, como por lo demás que no hubiera llevado consi- 
go si no hubiera ido á comprar las mercaderias en nombre 
común. Tambien si algo gastó en médicos es muy justo 
que el sócio le abone la parte, lo prueba muy rectamente 
Juliano: por lo mismo, si pereció alguna cosa en naufragio, 
no acostumbrándose á llevar las mercaderias sinó embar- 
cadas, el daño lo deben sufrir ambos; porque así como el 
lucro, así tambien el daño procede que seá común, cuando 
no resulta por culpa del socio. 

En el mismo título, ley 60 $ 1, Pomponio, Comenta- 
rios á Sabino, trae el siguiente pasaje: «Si el socio, por 
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resistir á la fuga de los: esclavos que se tenían para ven- 
der, fué herido, los gastos que para curarlo sg hicieron, 
no los conseguirá por la acción: de sociedad, dijo Labeón, 
porque esto no se gastó en la sociedad ». 

Inmediatamente, la 61 dice: «Pero según Juliano tam- 
bien puede repetir lo que dió á los médicos ». 

Labeón era el jefe de los Proeuleyános, y los que en 
la sucesión de los tiempos han seguido esa escuela, para 
sostener la doctrina del privilegio y de la superstición 
de la aristocracia, que es en verdad la tendencia y el 
objeto de esa escuela, se agarran con uñas y dientes á 
ese dicho de Labeón y los más púdicos comu Pothier, 
hacen como para encubrir la sinrazón, que: creen que las 
leyes no pueden ser contradictorias; abandonan el campo 
del contrato de sociedad, porque la jurisprudencia romana, 
concluyó por adoptar uniforme y universalmente la doctri- 
na de Ulpiano, y se refugian en el del mandato ; pero en 
el campo mismo de la sociedad interpretan lo más restric- 
tivamente. que pueden. 

La razón está en el fondo en que: la sociedad se hace 
entre gentes pudientes; el mandato se puede dar y se da 
generalmente al que sirve, y vive de desempeñar mandatos. 

En verdad, cuando aparece contradicción entre dos 
leyes, antes de suponer que el legislador se ha contradicho, 
debe buscarse si hay una razón que las. concilie, y demues- 
tre que no hay tal contradicción. Todo el que pide prestado 
debe pagar; pero el incapaz no puede obligarse, y de ahí 
que las leyes no le obligan sinó en cuanto con el présta- 
mo se ha enriquecido, hay una razón que funda la. espe- 
cialidad de lo dispuesto en favor del incapaz y que no 
tiene el que razonablemente se impone al criterio suficiente 
para discernir. 

Ciertamente las leyes son la expresión de la más alta 
filosofía humana, “y el legislador merece el mayor respeto; 
pero eso no quita á la verdad del hecho de que se hayan 
producido pocas Ó muchas leyes contradictorias, pero de 
contradicción líteral, clara y evidente; y entónces, lo que 
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aconseja la sana razón es examinar cual de ellas es la 
que corresponde con los principios fundamentales del 
derecho y aceptarla. 

Pero en la edad media, amparándose en la supersti- 
ción del poder divino de los reyes, que como divino no 
podía incurrir en contradicciones, se aprovechó esta supers- 
tición de tal manera que viniese en provecho de los ménos, 
de los poderosos, que formaban el pedestal de asiento de aquel 
poder irracional, —se buscaban conciliaciones de lo incon- 
ciliable, tomando términos medios, que .al fin y al cabo 
no representaban sinó exacciones menos fuertes del fuerte 
contra el débil; la fuerza contra el derecho; que justifi- 
caba la esclavitud, después Ja horca y el cuchillo, el 
endiosamiento de los tronos y de las aristocracias de todo 
género; como hoy en el abuso del enorme trust, contra el 
obrero disperso, sin más amparo que el de la ley y de la 
justicia, ¡poderosísimo, es cierto, más poderoso que todos 
los demás. | 

- Paulo en la ley 26, tít. 10, Lib. 17 del Digesto dice: 
8 6. «No todo lo que no fué impensas, seimputará.al man- 
dante, como si (el mandatario) fuera espoliado por ladro- 
nes, Ó en naufragio perdiese cosas (bienes), Ó gastó en 
curarse él óÓ los suyos hubiese gastado; porque esto más 
al acaso, que al mandato debe imputarse ». 

Esto está en contradicción con lo dicho por el mismo 
Paulo en la ley 20, que más arriba hemos transcripto; en 
contradicción con lo que ya no se discute en materia de 
saciedad. Véase cumo Pothier trata de conciliar esta con- 
tradicción; en el caso de sociedad se supone que el socio 
gestor pasó por un camino infestado de ladrones, forzada- 
mente, porque no había otro, en el del mandato se supone 
que el camino tomado por el mandatario no estaba más 
infestado que otro, y por lo tanto, el hecho es de caso 
fortuito: lec magis casibus, quam mandato imputare oportel. 

He ahí la conciliación, he ahí el sofisma, frío como 
hoja acerada; pero él no fué bastante, para que :los .auto- 
res del código Napoleón la aceptaran, rechazáronla por el 


P 


la 


— 254 — 


contrario, textualmente, en los artículos relativos de la 


sociedad, del depósito y del mandato. 

Y lo rechazaron fundándose en el mismo Digesto, libro 
47, título 2, ley 61 (63) $ 5%, en que Africano resuelve la 
cuestión por lo que hace al mandato, sinó á todos los con- 
tratos en que se trabaja en el interés de otro, sin distin- 
ción de si el trabajo es Ó no asalariado; esta es la teoría 
general del trabajo condensada en cuatro frases: «Por lo 
que á la acción del mandato se refiere, se dice.que se duda; 
tambien se ha de decir que se debe satisfacer el daño. 
Y de cierto, además de lo expresado en los casos anterio- 
res, se ha de observar que, aún cuando lo ignorase el que 
mandó comprar cierto hombre, que fuese ladrón, esto no 
obstante debe pagar el daño; porque es justo alegar al 
procurador que él no había sufrido el daño, si no hubiera 
aceptado este mandato. Lo que aparece más evidente en 
la causa del depósit +; pues aunque por otra parte parece 
equitativo, que á nadie le deba resultar por razón del siervo 
más de lo que el siervo valga; MUCHO MAS JUSTO ES QUE 
Á NADIE PERJUDIQUE SU OFICIO, EN LO QUE CONTRATARE 
CON OTRO, NO POR CAUSA DE SU COMODIDAD. (Multo 


_tamen «quius esse, nemine officium suum, quod, eius, cum 


quo contraxerit, non etiam sui commodi causa susceperit, 
damnosum esse ). | 

Después de establecer la aplicación de la regla á la 
venta, á la locación, y á la prenda dice en el $ 6: « En 
cuanto al comodato se debe resolver con razón de. otro 
modo; porque en él solo se trata de la comodidad del que 
pide la cosa y la recibe...., al que da en comodato no 
le resulta utilidad alguna. 

En el $ 7 establece que resuelve estas cosas para el 
caso en que. no interviniese culpa alguna del que recibe 
el mandato ó el depósito; pero si éste produce hechos que 
de modo alguno los haría su señor, se ha de decir lo 
contrario ». 

He ahí formulado el principio general, aceptado por 
todas las leyes modernas; y aunque el art. 2000 del código 
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Napoleón es bastante claro para que todos los autores 
modernos franceses puedan decir con Troplong: «Lo que 
me parece claro, es que nuestro artículo ha condenado 
positivamente su distinción (la de Pothier y Paulo) entre 
las pérdidas de que el mandato es causa y aquellas del 
cual no es más que ocasión.... él quiere que la ocasión 
no se considere menos que la causa.... > 

No trayendo en la mano la prueba de lo que se paga 
á los obreros, para el seguro, el Central Argentino lo 
que pide es que volvamos á la escuela proculeyana, más 
allá, pues pretende eximirse de responsabilidad, no sólo de 
los riesgos de que su servicio es ocasión, sinó de los que 
es causa; y esto en presencia de un código, que no esti- 
mando bastante el repudio del código francés, ha tomado 
el texto mismo de Africano y lo ha dividido en dos artí- 
culos, para que no pueda haber lugar á duda; para raer 
y borrar el último, rastro de suciedad proculeyana (270 ). 

Pero, aún trayendo en la mano la prueba de lo paga- 
do al obrero para seguro, óÓ la póliza de lo que hubiera 
pagado á una compañía para- seguro, todo lo que podría 
pretender sería.que se descontara del daño causado, la 
póliza correspondiente, porque sería inmoral y reprobado 
por nuestras leyes el que pudiera, por una cantidad dada 
y préviamente convenida, incurrir en negligencía, en 
culpa Óó en dolo que pusiera en peligro la vida de sus 
obreros (274). | ' 

No queremos dejar ni un resquicio, por donde pueda 
aatacarse la doctrina verdadera. Es cierto que en el tercio 
medio del pasado siglo los tribunales franceses y aún 
algunos tratadistas; después de sentar que los patrones y 
comitentes son responsables, no solo hacia los terceros, 
sinó hacia sus obreros Ó encargados (préposés ), del per- 
juicio causado por uno de ellos á otro en la ejecución 
del trabajo en común; han sentado la doctrina de que el 
patrón no responde del perjuicio que resulta al obrero 
del trabajo mismo, porque su riesgo está comprendido en 
el salario. 
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Más aún, que esta doctrina es susteritada por Aubry 
y Rau ($8 447, nota 19), á quienes ha seguido el Codifi- 
cador argentino en la materia de actos ilícitos, como vere- 
mos en su lugar. | 

Pero no es ménos cierto que esa doctrina y esa 
jurisprudencia no «eran uniformes; ni prevalecieron; por 
el contrario, lo que ha «prevalecido y se ha hecho ley, 
. en las leyes de accidentes del trabajo, es lo contrario. 

El error provenía : 

19 De que en derecho francés las solidas y facul- 
tades del hombre. se consideran bienes, y los más precio- 
sos bienes del hombre; en nuestro derecho, no son bienes 
in Jure, ni siquiera cosas en el comercio; 

20 De que después de reconocer todos los autores y 
tribunales que el obrero es un verdadero encargado (pré- 
posé ) y, por lo tanto, un comitente Ó mandatario, en la 
parte del trabajo que le está confiada, no se daba á ésta 
consecuencia la natural y lógica de que, si tiene -los :debe- 
res, tiene los derechos de tal encargado ó mandatario; 

3% De la teoría falsa de que no hay responsabilidad 
sin culpa (272), apesar de que todos los días aplicaban al 
padre y al tutor la responsabilidad de los'actos del menor 
de diez años en los que la ley no puede racionalmente 
suponer culpa de nadie y otros casos de ejercicio de «actos 
lícitos y -laudables. 

4% De que se tenía la idea de que el obrero : A 
con el trabajo y el pelígro, que se decía, se le paga; sin 
fijarse en las leyes de orden público que declaran ilícita 
toda convención en que:se compromete el dolo y la culpa 
futuros. | 

Además, y por fin, el -Codificador argentino, teniendo 
á la vista á Aubry y Rau, no adoptó semejante doctrina, 
mi debía hacerlo, se pena de incurrir en la flagrante con- 
tradicción de no admitir que so hagan contratos sobre las 
cosas que están fuera del comercio, sobre lo que afecta 
al orden «público y sobre el dolo y la culpa futuros y 
reconocer que el obrero puede hacerlos, incluyendo en el 
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jornal .una parte para pago de esa culpa ó dolo futuros, 
de lo que puede minorar el orden público, de la integridad 
y de la vida de la persona, 

Si el obrero lo contratara expresamente, el contrato 
sería, pues, nulo; y no puede admitirse en derecho que lo 
que no se puede hacer expresamente, pueda considerarse 
implícitamente comprendido en un contrato. 

Esta solución comprende todos los casos, cualesquie- 
ra que sea la naturaleza del trabajo, su importancia y la 
de la persona ó colectividad para quien trabaje el -obrero 
Ó sirviente. 

Nótase en todas las leyes y en todos los tratadistas 
de la Europa moderna que solo se ocupan del - obrero 
industrial y, si:incidentalmente se ocupan del obrero agrí- 
cola, eg del obrero que maneja máquinas, y todavía -es 
preciso que esas máquinas sean movidas por.motor ina- 
nimado. Esegoismo? Es política? Es porqué en su mayor 
parte el servicio doméstico lo desempeñan mujeres y no 
pocos niños ? 
| El servicio doméstico ocupa por lo ménos tantos bra- 
zos como la industria; el trabajo agrícola está sometido 
tambien á los accidentes del trabajo.  Milita -la misma 
razón filosófica, no se vé porque no deban estar ampa- 
rados por la misma ley. Ni se vé porqué el patrón res- 
pondería por el daño en la persona y no en los bienes. 

.Más tarde volveremos sobre este punto. 

El hombre no puede hacer contratos. que: comprometan 
anticipadamente la integridad de su. persona, de sus apti- 
tudes y de sus libertades, porque están fuera del comercio, 
porque no son bienes in jure. (Véanse la nota al art. 2346 
(2312) y los Capítulos I y IU de la Sección III, Parte 11). 

106 — Podemos ahora contestar la pregunta 32 que 
formulamos en el número 86. 

En todos los casos en que el accidente ocurra en el 
trabajo Ó con ocasión del trabajo, sin culpa del obrero, 
que exceda de los límites de la pericia, actividad. y celo 
que corresponde á las calidades ordinarias, para que se ha 
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contratado y según se ha contratado, cuando el accidente no 
depende de una calidad inherente á su persona, el accidente 
fortuito, de fuerza mayor, hasta el meramente consecutivo 
de la industria, es á cargo del patrón. Como dice Africano 
y repiten todos los filósofos y juristas, de todo lo que no Je 
habría ocurrido si no hubiese aceptado el trabajo. 

Es á cargo del obrero todo lo'que puede imputarse 
exclusivamente á su persona ó á su culpa, todo lo que le 
habría ocurrido en el trabajo como fuera del trabajo. 

Pero si ambos elementos se mezclan en el hecho, 
entónces toca al Juez poner en la balanza lo que á cada 
uno toca y hacer la justicia como lo indica el platillo 
que cae; poniendo en todo caso la razón fundamental de 
la justicia: que el que lucra de la. cosa dede reOportar los 
¡inconvenientes de ella. 

El que ha sembrado el campo: sopor el daño del 
granizo que le arrasa la cosecha; el que tiene vacas'en 
el campo :'soporta que el rayo, la inundación y el hura- 


cán se las destruyan; el que lucra con la industria gana 


ménos ó' pierde por sus accidentes; y si en sus' balances 
y si en el precio de las cosas que produce carga un tanto 
por ciento al capital invertido en la mano de obra, direc- 
ción y administración para su utilidad, su provecho, es 
justo que sea menos ganancia, Ó aún pérdida, el accidente 
que grava el costo, como el mayor gasto de herramien- 
tas, la diferencia de cambios y la baja del Breno: ¿éorrien- 
te en el mercado. 

Ampliando el concepto examinemos casos y excepeio- 
nes bajo el punto de vista práctico. E 

Desde luego, supongamos un caso fortuito; sueede en 
una población Óó comarca dada, una epidemia, una guerra, 
una inundación, que ataca ó puede atacar á todos sus 
habitantes. El obrero ha ido á:la localidad, buscando 
trabajo y por su voluntad; en la fábrica ha contraído 
la enfermedad, ó en la fábrica ha caído una bala tirada 
por el enemigo, la fábrica es además el edificio que 
presenta más seguro blanco al enemigo; Ó la inundación 
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ataca á la fábrica con más seguridad porque' está más 
baja que el resto de la comarca ¿deberá responder el 
patrón de este caso fortuito? No; á pesar de todas las cir- 
cunstaneias enunciadas. Cierto que el daño recibido por 
el obrero le ha venido estando en el trabajo y aún se ha 
agravado por condiciones especiales de la cosa en que el 
trabajo se hace; pero el hecho le habría dañado ó podido 
- dañar estando en el trabajo Ó no estando en él, las cir- 
cunstancias que han agravado el mal son accesorias, que 
no se pueden tomar en cuenta cuando no se puede tomar 
en cuenta la causa principal y determinante.: Todo el 
que está ó. vive en el lugar puede ser atacado, la casua- 
lidad del daño, por la casualidad del hecho de estar en 
la fábrica cuando el daño ha sucedido, no es ún hecho 
de.la industria óÓ del trabajo sinó general á la localidad 
y á-sus: habitantes, la causa es la coexistencia. 

. Pero si el patrón Ó mandante tiene dos fábricas, una 
en un lugar po apestado y desde él manda á un opera. 
rio Ó comisionado á otra fábrica que tiene en un lugar 
apestado para un objeto determinado; si él mismo ha pro- 
vocado el acto. de hostilidad, Ó si la inundación ha sor- 
prendido.al obrero ó dependiente, claro es 'que si no lo 
hubiera mandado,. el obrero no habría sufrido el daño; 
la consecuencia puramente' casual, fortuita, no la habría 
sufrido el obrero Ó dependiente sin el mandato que le 
expuso más allá de lo que es ordinario y regular en el 
orden de los servicios. El obrero da su trabajo, soporta 
los inconvenientes de él, pero la peste, la guerra, la inun- 
dación no son inconvenientes ó peligros del trabajo, son 
del lugar á donde lo enviaron á desempeñarlo, que sopor- 
tan naturalmente los habitantes, no por trabajadores sinó 
por habitantes y que el obrero en circunstancias extraor- 
dinarias, en que lo coloca el patrón; no para beneficio, 
lucro Óó goce del obrero, sinó para beneficio, lucro Ó goce 
del patrón. e | | 

Si el trabajo :ó la comisión resultan no aprovechar al 
patrón, el obrero tiene derecho á cobrar lo mismo que si 
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le dá pingúes utilidades, Ó le proporciona un gran placer, 
como si le proporciona un gran dolor. 

Pongamos este sencillo ejemplo; el obrero ha sido 
enviado á llevar un ramo de flores á la mujér amada; 
ésta lo recibe con placer y manifiesta su reconocimiento, 
que llena de alegría al patrón; ó encuentra que ha muer- 
to y no puede entregar el ramo, se vuelve con él y da: la 


mala noticia. El mismo derecho tiene á cobrar el precio 


de su viaje; el placer Ó el dolor de su patrón en: nada 
le. afectan como trabajador. 

Del mismo modo, se manda al obrero para que recom- 
ponga una máquina que requiere una reparación urgente; 
el patrón tiene obligaciones perentorias que servir; «de 
cumplirlas le resultarán pingies ganancias, de no eúmplir- 
las ingentes pérdidas; llega el obrero, si está' á tiempo 
aún, la compone y el patrón gana miles de pesos; ó llega 
cuando ya la máquina no tiene compostura, el 'patrón 
pierde; el obrero cobra lo mismo, su trabajo por los días 
de ida y vuelta; no cobra el tiempo que en el primer caso 
le correspondería por haberlo empleado en la compostura, 
pero lo cobra por el mismo tiempo invertido en su: tra- 
bajo ordinario; luego lo cómodo ó lo incómodo del nego- 


cio es para el patrón, el obrero es ageno á ello; ¿por 


qué, pues, cargaría con el peligro de la industria, además 
de cargar con los inconvenientes de su trabajo ? 


Hemos concluido estos estudios prévios, que hemos 
creído indispensables ó convenientes para la completa inte- 
ligencia de los artículos del Código y de las leyes que hacen 
á nuestro objeto. 

Para el estudio de la ley hemos proyectado muchos 
planes de exposición, todos ellos han resultado sin la corre- 
lación necesaria, y al fin nos hemos decidido, á estudiar- 
los siguiendo el orden de numeración del Código civil, 
que al fin resulta el más metódico y gradual. 
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PARTE SEGUNDA: 


COMENTARIO DE LAS DOCTRINAS GENERALES 
DEL CÓDIGO CIVIL 


SECCIÓN PRIMERA 
DERECHO PERSONAL 


CAPITULO 1 


ANALOGÍA Y GENERALIZACIÓN 


107. Disposiciones legales — 108. Ideas fundamentales sobre la analo- 
gia y la generalización en la legislación y en la jurisprudencia — 
109. Doctrina romana — 110, Necesidad de que los jueces resuel- 
van los casos ocurrentes — 111. Reglas de la generalización — 112. 
Interpretación del Código por el Código mismo. 


107 — Art. 15. (15). Los jueces no pueden dejar juzgar bajo el pretexto 
de silencio, obscuridad ó insuficiencia de las leyes. 

15. L. 283, Del Estilo. — Cód, Francés, art. 4. 

16. (16). Si una cuestión civil no puede resolverse, ni por las pala- 
bras, ni. por el espiritu de la ley, se atenderá á los principios de leyes 
análogas; y si aún la cuestión fuere dudosa, se resolverá por los princi- 
pios generales del derecho, teniendo en consideración las circunstancias 
del caso. | | 

16. Conforme al art. 7 del Cód. de Austria.—L. 13, Tít. 5, Lib. 22 Dig.—L. 11, 
Tit. 5, Lib, 19, id. —L. 1, Tít. 88. Part. 7% y regla 35, Tít. 34, Part. 7*; pero las leyes 11, 
Tít. 22; y 15, 1ít. 283, Part. 3%, ordenan que, no pudiendo el Juez salir de la duda, de 
hecho ó de derecho, remita la causa al Soberano para que la decida. 

22. (22). Lo que no está dicho explícitamente ó implícitamente en 
ningún artículo de este Código, no puede tener fuerza de ley en derecho 
civil, aunque anteriormente una disposición semejante hubiera estado en 
vigor, sea por una ley general, sea por una ley_especial. 

22. Cód. del Ducado de Baden, art. 1, Letra ». 
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108—La identidad es la cualidad de que, en substancia 
y accidentes, una cosa sea lo mismo que otra cosa con 
que se compara; la relación de identidad es rara en los 
hechos humanos y en las relaciones jurídicas, pero existe, 
y la justicia no sería tal si á todos los casos onucOS 
no les diera idéntica solución. 

Pero si los hechos no se presentan generalmente idén- 
ticos, en los del mismo orden, hay una semejanza que 
puede separarse, por medio de una operación intelectual, 
de las otras cualidades ó relaciones del hecho. y considerada 
esta cualidad ó relación con la del mismo orden, separada 
tambien de otro ú otros hechos que la contienen. | 

Así, el que trabaja para otro cobra una cierta cantidad 
por su trabajo, hay un salario; el trabajo del albañil se 
paga con una cantidad; el del carpintero con otra y así 
en todos los oficios y profesiones; abstraida en el trabajo 
la relación del salario, encontramos las semejanzas en las 
relaciones de cantidad, de tiempo por el que se paga, ó 
de la relación del salario, con la calidad del trabajo é 
de la obra. Esta relación de semejanza que tienen las 
cosas diferentes es lo que se llama analogía. Cuando con- 
sideramos la relación del salario del obrero, separamos 
esta relación de las cualidades de estatura de las personas 
y de todas las demás en que los obreros ,que ganan los sala- 
rios, se diferencian. | 

Las leyes, en verdad, no hacen sinó dar la solución 
de las cuestiones jurídicas en la relación abstracta á que 
se refieren, generalizan de los hechos semejantes, la relación 
considerada en ellos, en lo que tienen de análogo; tal y 
como se entiende la palabra analogía en su sentido usual 
y etimológico;.lo que es conforme á razón. 

Pero si todos los hechos análogos pueden ser objeto 
de una ley que los resuelva conforme á una relación, hay 
tambien leyes que tienen semejanzas, en sí mismas y en 
el motivo que las ha generado. Por ejemplo, la ley ha 
resuelto el derecho á indemnización que tiene el depen- 
diente de comercio á ser resarcido por los accidentes 
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del trabajo que sufre (art. 156 del Código de Comercio); 
ha resuelto el mismo hecho para los marineros (art. 1010 
y siguientes del .mismo Código), y las soluciones no son 
las mismas sinó en cuanto el dependiente y el marinero 
se encuentran en. las mismas relaciones con sus patrones, 
y se diferencian en lo que diversamente sucede en cada 
una de estas profesiones; el dependiente que está detrás de 
un mostrador no naufraga, ni al marinero le sucede que 
al cliente á quien va á cobrar, le ataque en su persona por 
razón de cobro, porque él no es cobrador. 

En este mismo orden, la ley civil establece el derecho 
de ser indemnizado al mandatario por el mandato, por 
los accidentes que le avienen por razón del mandato, sea 
por causa Ó con ocasión del mandato, y la razón óÓ motivo 
de la ley es la misma que ha tenido el legislador comercial 
para el caso del dependiente y el del marinero. 

Más, la ley civil dice que el socio que. trabaja para la 
sociedad tiene el mismo derecho, y tambien el depositario. 

Pero dependiente, marinero, mandatario, socio y depo- 
sitario ¿qué es lo que tienen de semejante ó .análogo en 
oficios Ó servicios tan diferentes? Pues tienen que todos 
trabajan por y para otro, que no podría atender al trabajo, 
que éstos servidores le prestan, sin desatender el que ellos 
mismos hacen, ó descansar si les conviene y. gustan; trabajan 
para su lucro Óó comodidad, sobre estienden su persona, que 
está exenta de los riesgos que otros corren por ellos, y además, 
esos servidores les dan el servicio, pero no la persona, les 
han ofrecido aplicar sus aptitudes y energías, pero no les han 
enagenado lás fuentes de esas energías, enagenación que 
la ley no podría reconocer, porque las personas de los 
hombres no están en el comercio sinó donde es admitida 
la esclavitud, y nuestra ley fundamental expresamente la 
rechaza (274). | 

La razón el motivo de todas esas leyes es la que 
formuló Africano: Nemine officium damnosum esse debet 
(104); es la que nosotros nos explicamos con más perfección 
diciendo: el que trabaja para otro y por otro en vez de 
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otro, se pone en lugar de éste y corre los riesgos que éste 
correría si se pusiera personalmente al trabajo, lucra 6 
goza de tal servicio Ó trabajo, justo es que soporte lo 
incómodo de él, cuando menos en la medida que él mismo 
hubiera estado expuesto Ó en la medida que el modo con 
que él exije el trabajo lleva consigo—Sería injusto que en 
todos los. casos, en que el motivo Ó razón se presenta, no 
se resolvieran de la misma manera. Donde la justicia no 
obedece á reglas fijas impera la arbitrariedad, hay tiranía. 

Analizando estos motivos de las leyes análogas se llega 
á ver que á su vez tienen tambien entre sí analogías, que se 
formulan en abstracto y se llaman principios del derecho, 
que rigen Órdenes superiores de hechos análogos, que á su 
vez originan otros hasta llegar á formular lo que llaman los 
principios fundamentales de la justicia; los que en verdad son 
los principios fundamentales de la moral práctica y obligato- 
ria; principios magistrales y concisamente expresados en el 
Digesto romano, se han estendido y perpetuado en el mundo 
civilizado y son los fundamentos de la legislación. 

Ahora, la práctica de la vida, en la sucesión de los 
siglos, ha traído á la consideración del legislador, un gran 
número de analogías; pero mo ha podido traerlas todas, 
porque cada día hay nuevas relaciones que los progresos 
crean y que son indefinidos é ilimitados en el futuro des- 
conocido; ni aunque el legislador hubiera podido abarcar 
con su vista todas las relaciones ó casos particulares, no 
habría podido definirlas y resolverlas en un cuerpo de leyes; 
la tarea es infinita y además innecesaria; basta resolver las 
más comunes y generales, establecer los principios, que 
se revelan á la conciencia del hombre honrado sin nece- 
sidad de leyes ó códigos, y así como los hechos se combinan 
entre sí de mil maneras diferentes, tambien se combinan 
las reglas y principios del derecho de otros tantos modos, 
de manera que del pequeño número de las definidas y esta- 
blecidas, pueden deducirse infinito número de soluciones. 

La legislación, en una palabra, procede como en todas 
las demás ciencias. —Las matemáticas no son otra cosa que 
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las combinaciones que resultan de considerar la cantidad 
abstracta de cuatro modos ó relaciones fundamentales: suma, 
resta, multiplicación y división. En el mundo real no 
existen sinó seres compuestos de partes, pero por una ope- 
ración intelectual abstraemos la relación de cantidad y la 
expresamos por diez cifras con las cuales podemos, com- 
binándolas por reglas fijas, expresar todas las cantidades 
imaginables y posibles, y sometemos á las cuatro operaciones 
las cantidades abstractas, prescindiendo de los seres que 
representan y á que se aplican; sumamos cuatro y tres de 
la misma manera si son hombres, árboles ó monedas. Tal 
abstracción no basta en cierto grado de desarrollo de la 
ciencia y ya esas cantidades abstractas las abstraemos más, 
expresándolas por letras convencionales; las operaciones por 
signos, que las representan, y de esa manera es posible 
llegar á las ecuaciones y á las fórmulas, que resuelven el 
infinito número de casos que están comprendidos en el grado 
correspondiente á la fórmula. Pero esto todavia no nos 
contenta, y buscamos una teoría general de las ecuaciones, 
una trigononometría para reducir á una hoja de papel las 
posiciones de los astros; una geometría analítica y otras 
maneras de considerar la cantidad, para elevarnos á las 
“regiones del cálculo, lo sumo de la abstracción humana — 
y de allí dominamos todos los casos y de allí descendemos 
para resolverlos todos. 

Suponemos conocida la anatomía y la fisiología del 
hombre; que al fin, no son otra cosa que abstracciones de 
lo análogo de los órganos y del funcionamiento de tales 
órganos, porque no solo.no hay dos hombres iguales, sinó 
que no hay dos órganos del mismo hombre que sean idén- 
ticos. El hombre se enferma; muchos hombres se enferman 
á un tiempo por la misma causa; no hay dos sugetos que 
sufran idénticos efectos, pero se pueden abstraer relaciones 
generales y. comunes de cada efecto, de un grupo de efectos 
y de ahí resulta la descripción de la enfermedad abstracta; 
y del conjunto de esas abstracciones, la ciencia de las 
enfermedades, la patología; pero comparando las enferme- 
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dades particulares, se ve que tienen analogía y de ellas 
abstraemos la patología general, como el jurista abstrae la 
filosofía del derecho. En posesión de los principios gene- 
rales, del conocimiento de las analogías particulares, des- 
cendemos al enfermo particular, para curarlo ó aliviarlo, 
cualquiera que sea el mal que lo aqueje; si no podemos 
remediar el mal en sí mismo, moderamos los síntomas, 
ahorramos el elemento de dolor. 

Los enfermos son los pleitos del médico, los problemas 
del matemático ; el desarrollo de todas las ciencias describe 
una parábola, cuya rama ascendente es la adquisición de 
la ciencia y cuya rama descendente es la aplicación de la 
ciencia á los casos prácticos ocurrentes; pero como los 
hechos y las observaciones se multiplican cada día, esas 
parábolas se elevan cada día más y de las cumbres se 
dominan más perfectamente mayor número de hechos, que 
por lo mismo, se resuelven con más perfección y seguridad; 
las ciencias son progresivas ascendentes, y se elevan: más 
seguramente, apoyándose las. unas en las otras. 

En resumen, racionalmente los códigos no son «sinó 
colecciones de fórmulas de analogías, agrupadas metódica- 
mente, según la modalidad á que el grupo se aplica ;- como 
la patria potestad, la compraventa, la prescripción son el 
conjunto de las fórmulas de la ciencia del derecho, regidos 
por los principios fundamentales de la justicia, con objeto 
de resolver los problemas que las diferencias engendran 
entre los hombres, de curar las perturbaciones generales y 
particulares que en el organismo social engendran las. pasio- 
nes de los hombres y los hechos de la naturaleza; el juez es 
el médico de la perturbación social; el juez es el médico 
de la perturbación orgánica; el juzgado y la eárcel, son los 
hospitales y las clínicas y los pleitos son-los enfermos . de 
los juristas. ( | 

Un médico sin ciencia, es casi un asesino por impru- 
dencia; un juez sin ciencia es un tirano arbitrario, que llega 
al asesinato tan fácilmente como el medicastro. 
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109 — Es claro que si todos los hombres estuvieran 
animados por el espíritu de la justicia y se sometieran á 
la práctica de la moral pura, las leyes positivas y los jueces 
estarían demás. El organismo social quedaría reducido 
á la recaudación de lo necesario para ser invertido en la 
satisfacción de las necesidades comunes. Los Códigos y los 
jueces son necesarios precisamente, porque los hombres per- 
ciben distintamente las relaciones de derecho ó no las perci- 
ben todas, y son arrastrados por las pasiones á la invasión de 
la libertad y. del derecho de los demás: como no hay ninguno 
perfecto, ni perfectamente sano, no hay ninguno perfecta- 
mente justo; el cumplimiento exacto de la justicia es un 
ideal hacia el cual se adelanta siempre, pero en la seguridad 
de no llegar nunca. Solo los anarquistas están seguros de 
que al día siguiente de su triunfo todos los hombres serán 
buenos... y bellos. | 

Cada caso llevado ante los jueces significa una per- 
turbación social, con todas las consecuencias. que tales 
contiendas llevan consigo; estancamiento de la cosa litigiosa, 
gastos, rencillas, disgustos, pérdida de tiempo; la sociedad 
está interesada en que el orden social se restablezca, pero 
pronto, tanto para evitar estos males cuanto para que no 
se produzca la aglomeración de pleitos que le exijiría un 
número excesivo de jueces, con los gastos consiguientes. 

Pero si la ecuación matemática tiene soluciones exac- 
tas y precisas, la ecuación jurídica tiene solo soluciones 
aproximadas; los datos no son cifras, sinó hechos que cada 
uno percibe según sus sentidos y su capacidad intelectual; 
que las partes presentan por el lado de sus conveniencias, 
y los jueces son hombres con pasiones á cuyo través tienen 
que filtrarse esos hechos, no son balanzas inanimadas de 
precisión, y sabido es que aún en éstas, el frote de las 
cuchillas y otras causas no nos permiten nunca decir que 
han llegado á la precisión absoluta sinó tan aproximada 
que la tomamos por la verdad, en la posible verdad 
humana. j 
El juez absolutamente justo, como la sentencia abso- 
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lutamente justa son ideales tambien hacia los cuales van 
los hombres, pero seguros de no alcanzarlas, teniendo que 
contentarse con la posible precisión en el lugar y tiempo 
en que el hecho se produce. 

Para llegar al grado mayor posible de esta precisión 
se han dictado las leyes que establecen la manera y el 
orden con que las partes presentan los hechos en los jui- 
cios, de modo que se evite en lo más posible su falsea- 
miento; las reglas á que han de someterse los jueces para 
averiguar la verdad; y tambien se han buscado las reglas 
de elegir á los magistrados para que ofrezcan las garan- 
tías posibles de imparcialidad, de rectitud y de ciencia, 
encerrándolos en la urna de cristales de la inviolabilidad, 
para evitar que en ellos infiuyan las corrientes pasajeras 
de la política, el polvo de las pasiones y la humedad y 
los gases de la corrupción. El juez no es más ni ménos 
en el juicio, que el químico en la balanza de precisión; el 
uno aquilata la verdad, el otro aquilata los átomos que 
el crisol le ha dado; el uno pesa los hechos depurados en 
el criso] del procedimiento, el otro determina las partes 
precisas que de cada componente entran en la formación 
del cuerpo que analiza. 

110— Producido un pleito hay que rlólveld pero como 
no siempre se encuentra la fórmula precisa que debe apli. 
carse y á veces no existe tampoco, porque se trata de un 
hecho nuevo é imprevisto, se han adoptado dos tempera- 
mentos diferentes; uno consiste en suspender el pleito y 
consultar al soberano para que dicte la regla de solución; 
otro consiste en obligar al juez á resolver, no arbitraria- 
mente, sinó según las reglas que la ley da. | 

El primero es propio de los estados monárquicos 
absolutos, muy en boga en los siglos medios; tiene el 
inconveniente de que la regla de derecho se da para “el 
caso ad hoc y no ofrece garantía alguna de que no influ- 
yan las circunstancias personales de los interesados Ó de 
vtras que se hallen en casos semejantes y detiene la pro- 
secución del juicio, eternizando los pleitos. 
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El segundo es más racional y más propio de las demo- 
cracias ; fué adoptado en los primeros tiempos de Roma, 
y á él se debe el desarrollo del derecho en' aquella Repú- 
blica; las resoluciones de los pretores fueron poco á poco 
siendo el orígen de la legislación, que ha merecido el 
nombre de razón legislada. 

El Digesto en los lugares citados por el Codificador 
en la nota del art. 16, que son:-la ley 13, tít. 3 del libro 
22; diee: «lo que es omitido por las leyes, no se omite por 
la rectitud de los que juzgan, á cuyo cargo incumbe 


hater juicio »; y la ley 11, tít. 5% del libro 19, que es más 


completa y. £e refiere al derecho civil, dice: «Porque no 
está completo el número de las leyes, son necesarias muchas 
veces 'las acciones que resultan del hecho; y á las accio- 
nes que tienen su orígen en las leyes, tambien suple el 
pretor lo que falta á la ley, si es. justa y'necesaria, como 
lo hace en la (ley Aquilia, dando de heeho las acciones 
que resultan acomodadas á esta ley; y así lo exije la 
utilidad de esta ley ». 

Esto fué 'trasladado á las leyes de Partidas, en los 
lugares citados por el Codificador, siendo de notar, el 
último: « Aún dijeron, que non se deven fazer las'leyes, 
si non sobre las cosas que suelen acaescer:á menudo. 
E por ende. non ovieron los antiguos cuydados de las 
fazer sobre las cosas que vinieron poeas vezes; porque 
tuvieron, que se prodria judgar por .otro caso de ley 
semejante, que se fallase escrito ». 

Tales son los orígenes filosóficos é históricos de los 
arts. 15 y 16 del Código; presentado el caso, el juez 
está obligado á resolverlo, no puede escusarse de ello 
bajo pretexto de silencio, obscuridad ó insuficiencia de las 
leyes; es preciso que la contienda quedo definitivamente 
concluida. 

Y no es cierto que esto no sea igual en- todos los 
ramos del derecho, lo que hay es que en derecho penal, 
cuando el delito no está definido y [penado con :«anterio- 
ridad al hecho que se quiere castigar, la ley manda que 
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el juez resuelva, pero absolvíendo al acusado, y esa reso- 
lución acaba el pleito criminal ni más ni ménos que cuan- 
do en el pleito civil el demandado es absuelto de la 
demanda. | pus Ñ 

En el derecho ¡penal se ha tenido en cuenta que es 
ménos dañoso á la justicia absolver cien culpables que 
condenar á un inocente, que los abusos á que se presta 
la extensión interpretativa son un grave peligro para la 
libertad humana y entónces por más que en orden moral 
-el hecho acusado sea malo, se absuelve al reo, no se le 
puede castigar, con otra sanción que la reprobación de la 
moral social. Se ha creído justamente que es mejor, para 
garantizar las libertades públicas, que á nadie'.se pueda 
castigar sin que una ley anterior al hecho pene el delito 
(art. 18 de la Constitución Nacional). Ñ 

Pero en el orden civil tales peligros no existen ó no 
tienen los inconvenientes graves que en el penal, y de ahí 
que se imponga la obligación de resolverlos, no en el 
sentido determinado de la absolución, sinó de dar 4 cada 
uno lo que es: suyo, de restablecer el orden y la moral 
pública, que son los límites naturales de la libertad civil (1). 

¡Hay que resolver, porque, aún cuando lá resolución 
no sea perfectamente justa, es mejor una solución errónea 
que un estado permanente de perturbación; y hay que 
resolver pronto, porque así lo exije: la necesidad de la paz 
privada, del desarrollo de la riqueza y del comercio, y 
sobre todo, que el transcurso: del tiempo no haga ilusoria 
la resolución; la mala justicia pero pronta, es tenida por 
el instinto popular por ménos mala que la justicia tardía 
aunque sea más recta é ilustrada, y tiene razón. + ¿Qué 
le importa al que ha pasado largos años de.su- vida plei- 
teando en la miseria y en el disgusto, que se le haga 
justicia la víspera de heredarlo el Fisco óÓ herederos 
extraños? Ni qué bien le produce ya al que quebró y 
se arruinó por falta de un pago. oportuno, que se lo man- 
dan pagar ahora y no cuando pudo evitar su ruina y 
acaso escalar las alturas de la fortuna? . Nada justifica 
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tanto el adagio: «Al burro muerto la cebada al rabo », 
- como la justicia tardía. 

Apesar de lo razonable de este modo dels ver, no todos 
lo creen conveniente. Desconfiando del arbitrio de los jue- 
ces, de que en unos casos apliquen las leyes en un sentido 
y en otros en otro, quisieran que todos los casos estuvieran 
previstos y los jueces se atuvieran á ellos. 

Pero es imposible que puedan preverse y legislarse 
todos los casos; siempre tiene que quedar en su mayor 
parte imperando la analogía y siempre tiene que quedar 
al arbitrio judicial la apreciación de Os hechos, y la 
aplicación del derecho. 

111—El artículo 16 determina de la manera ls 
precisa las reglas de la generalización, según la escala de 
la formación de la ciencia del derecho. 

Los casos deben resolverse en primer término por 
las palabras de la ley; por su letra escrita, que es lo que 
constituye la interpretación literal. Diagnosticado el caso 
de enfermedad se le aplica la receta del formulario; 
obtenidos los datos se sustituyen en la fórmula, y se obtie- 
ne la solución. 

Pueden las palabras de la ley no aparecer claras á la 
mente del juez, como aparecieron á la del legislador, 
porque todas: las inteligencias no son iguales, y entónces, 
es preciso buscar lo que quiso decir el legislador en el 
espíritu, en la dirección general que llevó al redactar la 
ley- Se trata de un legislador democrático que debe obe- 
decer :á los principios de una constitución fundamental 
como la argentina, no se puede pensar que sus resolucio- 
nes hayan tenido móviles monárquicos, aristocráticos y 
centralistas, de privilegio de clases, razas Ó posición social, 
en la duda el juez debe decidirse por lo que es conforme 
á la dirección dada á la redaccón general del Código. 

Y cuando esto no baste se atenderá á las leyes aná- 
logas; á las leyes que tienen las semejanzas, las analogías, 
los fundamentos y resuelven cuestiones semejantes á la 
que está en tela de juicio. 
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Esas leyes se toman en cuenta en el orden natural 


de las analogías; primeramente las del Código mismo, 


porque ellas emanan del mismo legislador, en: el mismo 
momento, animado del mismo espíritu; y porque «es evi- 
_dente que si ha resuelto en un sentido determinado diver- 
sas cuestiones del mismo género, en diversos objetos del 
derecho, habría resuelto en el mísmo sentido la que pende 
de juicio y cuantas del mismo género se le: hubieran 
presentado. 

Después debe tender á las leyes análogas; dictadas 
en códigos diferentes, en.lo que tienen de semejante al 
Código civil; y por último, á las leyes especiales Ó:regla- 
mentarias; — porque es natural que las: analogías : serán 
tanto mayores cuanto más próximo es el objeto: del-dere- 
cho y la conformidad de los propósitos de :la: legislación. 

Concluye el artículo diciendo: «y si aún la cuestión 
fuera dudosa, se resolverá por los principios generales 
del derecho, teniendo en cuenta las circunstancias del 
Caso ». 


- Hemos dicho lo que son: los ido sovorales del: 


derecho, el substratum de las analogías todas, lo. que, como 


el cielo abarca toda la tierra, abarca todas las relaciones 
- Jurídicas. 


Los príncipios que pueden reunirse y se reunen en el 
artículo 19 de (la Constitución, van teniendo derivados 
rada vez menos extensos y que abarcan con más: presi- 
ción un menor número de hechos; «así del. principio de 
que nadie puede :hacer uso de su libertad de obrar con 
perjuicio de tercero, se deduce que nadie puede enrique- 
cerse á costa agena: que nadie puede considerarse perju- 
dicado porque otro haga uso de un derecho propio con 
arreglo á la ley y otros tantos que se derivan y aplican 
en la escala descendente de los ei limitados del 
derecho. 

Pero todavía hay casos en que ni esto basta y entón- 
ces viene el prudente arbitrio del juez, y. aunque esto. no 
se dice en este artículo se dice en el art. 2789 (2755) 
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« No siendo posible designar los límites de los terrenos, 
ni por los vestigios antiguos ni por la posesión, la parte 
dudosa de los terrenos será dividida entre los colindantes, 
según el juez lo considere conveniente », 

Tan imperiosa es considerada la necesidad de resol- 
ver que cuando no hay otro remedio se llega al arbitrio; 
pero cuando se pueden aplicar principios generales ó par- 
ticulares, á ellos. debe acudirse de una manera especial, y 
sin duda alguna, ellas deben especificarse citarse ¿m termi- 
mis, designándoge, en que consiste la semejanza ó analogía. 

Este artículo no se halla en el código francés ni en 
otros muchos que de él se han derivado. El Dr. Vélez - 
Sarsfield. expresa que él es conforme al art. 7% del de 
Austria, y así es en efecto, pues si en la expresión en algo 
se diferencia, en el fondo es el mismo que el .nuestro ; — 
pero lo que no tiene ningún código es un título especial 
para desarrollar el pensamiento y dar disposiciones yene- 
rales que determinen detalladamente su aplicación, y es el 
título de los Hechos, de que nos ocuparemos en la Sección II 
de esta misma parte; el nuevo código alemán mismo, 
apesar de dictarse cuarenta años más tarde y de que 
muchas de las. disposiciones de dicho título estaban en el 
código. prusiano, no ha alcanzado á la altura del nuestro 
y más bien ha retrocedido. 

La falta de este artículo en el código francés, como 
vamos á ver luego, ha sido la causa de que jurisconsul- 
tos y jueces hayan creído pue no podían entrar en el dere- 
cho civil francés las doctrinas racionales de los accidentes 
del trabajo; felizmente no pasa así entre nosotros. 

Aquí, en el Título preliminar, es donde se sientan los 
principios generales que expresan el espíritu, la alta doc- 
trina del Código civil; se sienta como principio fundamen- 
tal la generalización por analogía en todos los casos en 
que él no se ha expresado sobre un punto cualquiera, Ó 
donde pueda aparecer dudosa la voluntad del legislador, 
y por esto nosotros no tenemos el obstáculo, que los fran- 
ceses tuvieron, mucho más cuando nuestro Codificador al 
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elaborar el art. 1147 (1113), que regla las responsabilida- 
des subsidiarias arrancó de raíz la disposición injusta con- 
tenida en el art. 1382 del código francés, dejándola solo 
en los dos únicos casos en que racionalmente debe sub- 
sistir, nos referimos al último párrafo de ese artículo 
francés (248). | 

112 —Pero las disposiciones del título preliminar del 
Código argentino, algunas duramente criticadas, són una 
verdadera belleza jurídica, que resultan con lunares á los 
que las comparan con los códigos de que fueron tomadas, 
tomando aisladamente cada artículo, en vez de comparar 
esas joyas de la jurisprudencia con las armónicas del código 
argentino mismo, para penetrar su alcance y el espíritu que 
las ha :reúnido, pasadas por el tamiz de aquel laborioso 
talento, que obedeció á un plan metódico, y á una profunda 
filosofía, y si hay discrepancias de colocación, separación 
de materias que al parecer debieran estar unidas, esos 
defectos á primera vista, dejan de serlo, cuando sé: penetra 
en el motivo que los produjo y 'que dicen á gritos, que 
ellos están para llamar la atención sobre la causa y en 
qué daa pedo de los demás códigos, de sus ¡prejuicios 
todo eso y así como puso como punto de A todos los 
demás artículos, puso el 16 para la generalización y puso 
el 22, tan claro y preciso, y lo sigue en todo el Código, 
como 'sigue los demás; nada es idógico en nuestro Código. 

Se ha dicho que ese artículo quiso derogar, hacer des- 
aparecer'la legislación española que antes nos regía; no, 
eso no es cierto; el 80 por ciento de los artículos del Código 
civil argentino se: deriva Ó es á. la letra tomado de esa 
legislación, lejos de derogarla lo que se hace es ponerla en 
vigor en la parte que la sanciona; ni tampoco ha sido 
necesaria esta sanción para que rigiese por autoridad propia 
del país, puesto que el artículo 20 del a de 1813, 
lo había hecho. 

Se ha dicho que esta disposición tenía por A derogar 
las leyes anteriores al Código; pero tampoco es cierto, le 
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hubiera bastado decir, según el modo usual: «quedan dero- 
gadas todas las leyes civiles, generales Ó especiales que 
no estén comprendidas explícita Ó implícitamente en ningún 
artículo de este Código, aunque hubieran estado en vigor 
hasta su promulgación. » 

No, no es esto sólo lo que ha querido decir, ha querido 
decir y ha dicho claramente mucho más. Ha querido decir, 
los usos, las costumbres, la jurisprudencia, las doctrinas 
legales, todo, todo. Ese artículo es una rasqueta de los 
prejuicios de dentro y de fuera, de la jurisprudencia propia 
y agena, no en cuanto se oponga, no en cuanto no sea 
conforme, sinó en cuanto no esté dicho expresa ó implí- 
citamente en algún artículo del Código; podrán haberse 
fallado por todos los tribunales de la tierra, ser costumbre 
jurídica del país mismo, si no está dicho en el Código 
nada es. y nada vale en derecho civil Argentino. 

En cambio básta que esté en él una doctrina, aunque 
el caso ocurrente no lo esté expresamente, con tal de que por 
analogía se deduzca, con tal de que obedezca á su espíritu; 
y Cuando la disposición está repetida dos Ó tres veces; 
cuando en las reglas generales se expresa que ellas deben 
regir los casos particulares que se presenten; cuando haya 
esa disposición, entonces no pueden oponerse doctrinas 
raídas y echadas al canasto de los papeles viejos. 

Aquí haremos notar que no se concibe como pueda 
discutirse siquiera el valor que tiene entre nosotros la 
jurisprudencia de los tribunales; basta considerar que si 
ella pudiera tomarse como obligatoria para los jueces de 
un orden inferior al que la ha dictado, el Poder Judicial 
se convertiría en Poder colegislador y que esto es contrario 
á la división de los poderes que la Constitución establece, 
para que se diga sin vacilar, que ella no importa sinó una 
doctrina tan autorizada, como convincentes son las razones 
en que se funda. 

Claro es que los casos idénticos deben tener idéntica 
resolución, como los casos análogos deben tener análoga 
resolución; pero si un tribunal falló el primero Ó primeros 
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casos ocurrentes erróneamente, no hay razón para que él 
persista en el error, y nuevas razones decisivas deben 
inducirlo á ello*sin vacilar. No afecta ello á la majestad 
de la justicia, cosa muy distinta de la vanidad y del orgullo 
de los magistrados que la representan. Los que nombran 
á los jueces saben que ellos no son infalibles ni perfectos, 
y que pueden incurrir en errores; lo que sí los créen hon- 
rados, y noes honesto persistir voluntariamente. en el error. 
Pero persistan ó no en él, no lo pueden imponer á los 
demás, sin invadir las atribuciones que la Constitución ha 
dado 'al poder legislador, 

El juez que hoy es inferior y que hiene una _convie - 
ción epntraria, pasa á ser miembro del. superior, no se 
pretenderá que no puede votar en desidencia de sus supe- 
riores de ayer, y que luego viniendo otro y otro pueda 
convertirse en mayoría lo que ayer fué mingría. . 

Los Tribunales no pueden dictar resolucignes de carác- 

ter general, sinó casos ocurrentes, y entónces es natural 
que en cada caso el Tribunal progrese en la interpreta- 
ción de la ley y enmiende lo que ayer equivocó. Lo 
que hace poco honor es el saltar. en el criterio de una 
interpretación á la contraria, sin rumbos fijos y fundado 
estudio, 

Las prácticas, los. usos, la cos ostumbre. nQ pueden modi- 
ficar la ley sinó cuando la ley así lo dice en el caso 
especial de que se trata, pero cuando no. sea así, lo único 
que pueden hacer los Tribunales es dirijirse al Poder 
Legislativo para que reforme, y así se lo. manda la Cons- 
titución. De, otro modo las leyes vendrían á quedar al 
arbitrio del poder judicial, sería en vano. dietarlas desde 
que por vía de interpretación pudieran ser derogadas 6 
modificadas. —. 

La Suprema Corte Nacional, después de haber estable- 
cido la doctrina de la obligación de conformarse á $us 
fallos, ha venido, á: la verdadera, aunque al cabo de. años 
y cuando su sli había cambiado Eilatii más .de 
una vez. 


MiS 


Tal se ve de los fallos cuyas doctrinas transcribimos: 


1. — Los juzgados de sección deben conformar sus resoluciones á las 
decisiones que, en casos análogos, dicte la ROpreIa Corte haciendo 
jurisprudencia. — T. 9, p. 53. 

2, — En los casos análogos, deben dictarse idénticas resoluciones. — 
T. 10, p. 294 y 298; t 15, p. 836 y 341; t. 17, p. 453; t. 15, p. 280. 

8. — Las resoluciones de la Suprema Corte solo deciden el caso con- 
creto sometido á su fallo, y no obligan legalmente sinó en él, en lo 
que consiste particularmente la diferencia entre lá función legislati- 

“va y judicial; y si bien hay un deber moral para los jueces infe- 
rioreá en conformar sus decisiones á los fallos de la Suprema Corte, 
élpse funda principalmente 'en la presunción de verdad y justicia 
que á sus doctrinas da la sabiduria é integridad de los magistrados 
que la componen, y tiene por objeto evitar recursos inútiles; sin que 
esto quite 4 los jueces la: facultad de apreciár con su criterio propio 
esas resoluciones y apartarse de ellas, cuando á su juicio no sean con- 
formes á los preceptos claros del derecho, porque ningún tribunal es - 
infálible y no fáltan precedentes de que aquellcs han vuelto contra 
resoluciones anteriores en casos análogos. — T. 25, p. 364. 

4, — Cualquiera que sea la generalidad de los conceptos empleados por 
el tribunal en sus fallos, ellos no pueden entenderse sino con relación 
á las circunstancias del caso que las' motivó, 'siendo, como es, una 
máxima de derecho, que las expresiones generales empleadas en las 
decisiones judiciales, deben tomarse siempre en conexión 'cón el caso 
en el cual se usan, y que en cuanto vayan más allá; pueden ser 
respetadas, pero de ninguna manera obligan el juicio del tribunal 
para lós € Casos e —YT. 33, p. 162, 
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CAPITULO Uu 


DE LAS PERSONAS JURÍDICAS 


113. Disposiciones legales — 114. Excelencia de la doctrina. | 


118 — Art, 30. (30). Son personas todos los entes susceptibles de 
adquirir derechos, o contraer obligaciones. 

31. (31). Las personas son de una existencia ideal ó de uns exis- 
tencia visible. Pueden adquirir los derechos, ó contraer las obligaciones 
que este Código regla en los casos, por el modo y en la forma que él 
determina. Su capacidad ó incapacidad nace de esa facultad que en los 
casos dados, les conceden ó niegan las leyes. 

82. (82). Todos los entes susceptibles de adquirir derechos, ó con- 
traer obligaciones, que no son personas de existencia visible, son perso- 
nas de existencia ideal, ó personas juridicas. 

33. (83). Las personas jurídicas, sobre las cuales este Código legis- 
la, son las que, de una existencia necesaria, ó de una existencia posible, 
son creadas cón un objeto conveniente sa pueblo, y son las siguientes : 

1a+ El Estado; 

22 Cada una de las Provincias ale 

82 Cada uno de su municipios; 

da La Iglesia; 

5a Los establecimientos de utilidad pública, religiosos ú piadosos, 
cientificos ó literarios, las corporaciones, comunidades religiosas, cole- 
gios, universidades, sociedades anónimas, bancos, compañias de seguros, 
y cualesquiera otras asociaciones que tengan por principal objeto el bien 
común, con tal que posean patrimonio propio y sean capaces, por sus 
estatutos, de adquirir bienes, y no subsistan de asignaciones del Estado. 

34. (34). Son también personas jurídicas los Estados extranjeros, 
cada una de sus Provincias ó Municipios, los establecimientos, corpora- 
ciones, Ó asociaciones existentes en paises extranjeros, y que existieren 
en ellos con iguales condiciones que los del artículo anterior. 

35. (35). Las personas jurídicas pueden, para los fines de su insti- 
tución, adquirir los derechos que este Código establece, y ejercer los 
actos que no le sean prohibidos, por el ministerio de los representantes 
que E leyes ó estatutos les hubiesen constituido, 

36. (36). Se reputan actos de las personas jurídicas los de sus 
representantes legales, siempre que no excedan los límites de su minis- 
terio. En lo que excedieren, sólo producirán efecto respecto de los man- 

Mdatarios. 

87. (37). Si los poderes de los mandatarios no hubiesen sido expre- 

samente designados en los respectivos estatutos, ó en los instrumentos 
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- que los autoricen la validez de los actos será regida por las reglas del 
mandato, , | 

88. (38). Será derecho implicito de las asociaciones con carácter de 
personas jurídicas, admitir nuevos miembros en lugar de los que hubie- 
ren fallecido, ó dejarlo de serlo, con tal que no excedan el número deter- 
minado en sus estatutos. 

39. (39). Las corporaciones, asociaciones, etc., serán consideradas 
como personas enteramente distintas de sus miembros. Los bienes que 
pertenezcan á la asociación, no pertenecen á ninguno de sus miembros; y 
ninguno de sus miembros, ni todos ellos, están obligados á satisfacer las 
deudas de-la corporación, si expresamente no se hubiesen obligado como 
fiadores, ó mancomunado con ella. 

40. (40). Los derechos respectivos de los miembros de una asocia- 
ción con el carácter de persona juridica, son reglados por el contrato, 
por el objeto de la asociación, ó por las disposiciones de sus estatutos. 

41. (41). Respecto de los terceros, los establecimientos Ú corporacio- 
Des con el carácter de personas juridicas, gozan en general de los mis- 
mos derechos que los simples particulares para adquirir bienes, tomar y 
conservar la poseción de ellos, constituir servidumbres reales, recibir 
usufructos de las propiedades ajenas, herencias ó legados por testamen- 
tos, donaciones - por actos entre vivos, crear obligaciones é intentar en 
la medida de su capacidad de derecho, acciones civiles ó criminales, 

42. (42).. Las personas juridicas pueden ser demandadas por accio- 
nes civiles, y puede hacerse ejecución en sus bienes. 

43. (48). No se puede ejercer contra las personas Jail accio- 
nes criminales ó civiles ppr indemnización de daños, aunqhe sus miem- 
bros en común, ó sus administradores individualmente, hubiesen come- 
tido delitos que redunden en beneficio de ellas. 

44. (44). Las personas jurídicas nacionales ó extranjeras, tienen su 
domicilio en el lugar en que se hallaren, ó donde funcionen sus direc- 
ciones ó: administraciones principales, no siendo el caso de competencia 
especial, 

45. (45). Comienza la existencia de las corporaciones, asociaciones 
establecimientos, etc. con el carácter de personas jurídicas, desde el 
dia en que fuesen autorizadas por la ley ó por el Gobierno, con apro- 
bación de sus estatutos, y confirmación de los prelados en la parte 
religiosa. l ; 

46. (46). Las asociaciones que no tienen existencia legal como 
personas jurídicas, serán consideradas como simples asociaciones civi- 
les, comerciales d religiosas, según el fin de su instituto. 

47. (47). En los casos en que la autorización legal de los estable- 
cimientos fuese posterior á su fundación, quedará legitimada su exis- 
tencia como persona juridica, con efecto retroactivo al tiempo en que 
se verificó la fundación, 


-_— 280 — 


48, (48). Termina la 'existencia: de 1 corporaciones con carácter 


de personas juridicas: 

10 Por su disolución en virtud de la deliberación de sus miembros 
aprobada por el Góbiérno; 

20 Por disolución en virtud de la ley, no obstante la voluntad de 
sus miembros, ó por haberse abusado ó incurrido en transgresiones de 
las condiciones ó cláusulas de la autorización legal, ó porque sea 


imposible el cumplimiento de sus estatutos, ó porque su disolución 


fuese necesaria ó conveniente á los intereses públicos; 
80 Por la conclusión de los bienes destinados á sostenerlas, 

49. (49). No “termina la existencia de las personas jurídicas por 
el fallecimiento de sus miembros, aúnque sea en número tal que queda- 
ran reducidos á no poder cumplir el fin de su institución. Corresponde al 
Gobierno, si los estatutos no lo hubiesen previsto, declarar disuelta la 
corporación, ó determinar el modo como debe hacerse su renovación. 

50. (50). Disuelta ó acabada una asociación con el carácter de per- 


sona' juridica, los bienes y acciones que á ella pertenecían, tendrán el 


destino previsto 'en sus estatutos; y si nada ge hubiese dispuesto en 
ellos, los bienes y acciones serán considerados como vacantés y'aplica- 
dos á los objetos que disponga el Cuerpo Legislativo, salvo todo per- 
juicio á tercero y á los miembros existerites de la corporación. 


114— El Codificador después de sentar los principios 
generales en el título preliminar, pasa á legislar el modo. 


de contar los intérvalos del tiempo y después el derecho 


relativo á las personas jurídicas y “naturales, y en esta: 


parte demuestra ya como 'se aparta de los demás códigos 
y que para llamar más fuertemente la atención traspone 
los capítulos, porque lo natural es tratar primeramente lo 


más frecuente é importante, lo que da la aplicación; que 


lo que meramente recibe su existencia de una ficción de 
la ley. | 

Ese hermoso título De las personas jur di tan elo- 
giado por los comentadores extranjeros, ha sido objeto de 
críticas inmerecidas; no ha distinguido ni legislado especial- 
mente sobre las personas jurídicas de existencia necesaria, 
de las personas de existencia posible y contingente, porque 
no debía hacerlo; los códigos que hacen eso, harían muy 
mal en esta Nación Argentina si de tal modo vinieran á 
legislar. 

Las relaciones civiles de esas personas son las mismas, 


+ e a ro il a le 


— 281 — 


cualesquiera que sea su clase, y solo de esas relaciones 
ha debido tratar el Código civil. Las personas jurídicas 
de existencia necesaria 'son todas unidades del derecho admi- 
nistrativo ó político, y todo lo que no está en nuestro Código 
no debe estar en él, porque otra cosa sería invadir atri- 
buciones consagradas por la Constitución; que si dió al 
Congreso la facultad de “dictar los Códigos fundamentales 
Civil, Penal, Comercial, 'comprendiendo en éste la ley de 
bancaárrotas, y el de Minas, no le dió la de invadir el 
derecho 'administrativo de las provincias, y por esto el 
Código civil no comprende respecto de las personas jurí- 
dicas, sinó 'extrictamente lo que es de derecho civil. 

Ese título es irreprochable, y si se dice que el art. 43 
viene á establecer la irresponsabilidad cuando el Jefe de 
una persona jurídica comete una arbitrariedad, acaso 
porque él mismo se siente irresponsable, se puede contes- 
tar cuando se trata de contratos, de usurpación de bienes, 
no resultan los casos de la letra del artículo, ni de la 
nota bien clara y explicativa que el artículo lleva; sinó 
de la interpretación ya corregida en materia de ferrocarri- 
les y transportes en general, en los talleres del Estado y 
otros, y que indudablemente se corregirá en el todo con 
el tiempo, cuando el país esté en estado de soportar la 
interpretación justa que le corresponde. 

El Código civil empezó á regir cuando el país no 
había salido aún de la época de las revoluciones que 
siguió á la tiranía, ni estaba constituido, ni le habían 
quedado hombres suficientemente ilustrados y exentos del 
fuego de la exaltación de tales luchas, para organizar 
todos sus poderes; hace diez años apenas que han desa- 
parecido los jueces legos; todavía las Provincias no tienen 
ingenieros suficientes hoy mismo para el desempeño de 
funciones tan legales como son las mensuras, las construc- 
ciones y los caminos. La interpretación dada al artículo 
fué instintiva, necesaria y salvadora, porque de otro modo 
á las Provincias no les había quedado ni piedras con que 
pagar los abusos de sus jefes ó empleados, incompetentes 
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y apasionados más que dolosos; se hizo lo que era posible . 
hacer y lo que permitía el estado del país y. habla una 
víctima de esa interpretación; pero á medida que el país 
progresa se van distinguiendo objetos y Casos y poco á 
poco llegará á lo que debe ser (251). 

Para el obrero, desde que las leyes especiales han equipa: | 
rado los ferrocarriles, empresas de transporte y talleres 
del Estado á los de Empresas particulares, por lo que 
hace á las responsabilidades de su- explotación, todas las 
personas jurídicas se hallan en el mismo pié, por lo que 
á ellos atañe. 

Nada hay entonces que distinguir entre el patrón, indi- 
viduo particular ó persona jurídica. -. 
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CAPITULO 1H 


DE LAS OBLIGACIONES EN GENERAL 


115. Superioridad del Código Civil argentino sobre los demás códigos en 
esta materia — 116. Disposiciones legales — Obligaciones en general 
- 117. Obligaciones de hacer y de no hacer. 


115 — Como lo hemos dicho en el prólogo de este libro, 
el segundo del Código Civil es, sin duda alguna, la nota 
alta del derecho civil moderno. 

El Doctor Velez Sarsfield hace en él la reglamentación 
de la libertad y de la responsabilidad civil, sancionada por 
el art. 19 de la Constitución Nacional, que los políticos y 
juristas miran solo por el lado de la libertad y no por el 
de la responsabilidad; sin embargo, no pueden existir la 
una sin la otra, son correlativas y complementarias. 

Poco tenemos que agregar á lo dicho en el lugar citado. 
Cuando hemos expresado que no se puede interpretar lo 
dicho por el Codificador por Escriche y Demolombe, no 
hemos querido decir, que cuando los autores extrangeros 
ó criollos, ó las leyes antiguas son el orígen. y la base de 
las leyes del Código no deban tomarse en cuenta, nó; lo 
que hemos querido decir, es que aún en este caso, deben 
tomarse en cuenta en lo. que no se opone al espíritu que 
domina en el Código y en la Constitución nacionkl, ó en 
el sentido que él mismo indica en sus notas Ó que se 
deduce de la manera como la nota está puesta. 

El Doctor Velez Sarsfield, como todos los espíritus 
superiores, era muy conciso en la crítica; á veces, se con- 
tentaba con poner en frente de su disposición la que corre- 
gía Ó contrariaba; otras las señalaba con una frase breve, 
y Otras en fin, indicadas una vez no volvía á citarlas en 
los lugares concordantes. Tendremos ocasión de hacerlo 
notar alguna vez. | | 

De todos modos, es preciso fijarse bien en la frase de 
la nota cabeza de la sección: «Por esto también serán 
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muy diversas las causas y los efectos de las obligaciones, 
determinadas en nuestros artículos, de las que señalan los 
Códigos citados. » 

Es preciso asir bien estas diferencias para no equivo- 
car las soluciones, y sobre todo la hilación y concordan- 
cia que existe en las altas miras y plan metódico del Codi- 
ficador, en el libro segundo, que eomo en todo el Código, 
tiende á la generalización de los principios, porque de esta 
mánera y solo de ella, puede tener una aplicación justa el 
art. 15 del Código Civil; todos los casos no expresados 
encuentran: una solución justa y verdadera en lo que el 
Código está expreso pór las analogías que no pueden fal-* 
tar, cuando los prinéipios contenidos son tan generales. 

No podemos entrar áquí en el estudio de ese 'hermoso 
libro, debemos limitarnos á lo necesario y por esta razón 
sólo copiaremos los artículos de mera referencia” y toda- 
vía sin las' notas: misinas del Codificador,' donde no las 
creamos indispensables y solo entraremos en el tomenta- 
rio dé aquellos artículos que forman parte de nuestro objeto. 

116 — Art. 529. (495). Las obligaciones son: de. dar, de hacer ó de 
no hacer. 

580. (496). El derecho de exigir la cosa que es objeto 'de la obliga- 
ción, es un crédito, y la- obligación de hacer ó no hacer, ó de: dar una 
cosa, es una deuda...  :. Srs 

-581. (497). A todo derecho personal o Una obligación: per- 
sona). Ng hay obligación que corresponda á derechos reales. 

532. (498). Los derechos no trasmisibles á los herederos del acree- 
dor, como las obligaciones no trasmisibles á los herederos del deudor, ' 
se denominan en este :Código: derechos inherentes á la aria aacionE 
inherentes á la persona. na 

933. (499). No hay obligación: sin causa, es dadis sin que sea derl- 
vada de uno de los hechos, ó de uno de los actos lícitos ó ilícitos, de 
las relaciones de familia, ó de las relaciones civiles. 

534. (500). Aunque la causa no esté expresada en la obligación, se 
presume que existe, mientras el deudor, no pruebe lo contrario. : 

535. (501). La obligación será válida aunque la causa expresada 
en ella sea falsa, si se funda en otra causa verdadera. 

536. (502). La obligación fundada en una causa ilícita, es de nin- 
gún efecto. La causa es ilícita, cuando es contraria á las leyes ó al 
órden público, 


A — 
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537. (503). Las obligaciones no producen efecto sinó entre acree- 
dor y deudor, y sus sucesores á quienes se transmitiesen. 

538. (504). Si en la obligación se hubiere estipulado alguna venta- 
ja en favor de un tercero, éste podrá exigir el cumplimiento de la 
obligación, si la hubiese aceptado y hécholo saber al obligado antes de 
ser revocada. | 
539. (505). Los oficios de las obligaciones respecto del acree- 
dor son: E | | 

10 Darle derecho para emplear los medios legales á fin de que el deu- 
dor le procure aquello á que se ha obligado; | 

20 Para hacérselo procurar por otro ú costa del deudor; 

30 Para obtener del deudor las indemnizaciones correspondientes. 

Respecto dél deudor, el cumplimiento exacto de la obligación le con- 
fiere el derecho de obtener la liberación correspondiente, ó el derecho de 
repeler las 'acciones del acreedor, si la obligación se hallase extinguida 
ó modificada por una causa legal. | 

540. (506). El deudor es responsable al acreedor de los daños é 
intereses que á éste resultaren por dolo suyo en el cumplimiento de la 
obligación. fl 

541. (507). El dolo del deudor no podrá ser dispensado al contraer- 
se la obligación. | o es 

542. (508). El deudor es igualmente responsable por los daños é 
intereses que su morosidad causare al acreedor en el cumplimiento de 
la obligación. 

543. (509). Para que el deudor incurra en mora, debe mediar 
requerimiento judicial ó extrajudicial por parte del acreedor, excepto 
en los casos siguientes: 

129 Cuando se haya estipulado expresamente que el mero venci- 
miento del plazo la produzca; 

20 Cuando de la naturaleza y circunstancias de la obligación resul- 
te que la designación. del tiempo en que debia cumplirse la obligación, 
fué un motivo determinante por parte del acreedor. | 

544, (510) En las obligaciones reciprocas, 'el unp de los obligados 
no incurre en mora si el otro no cumple ó no se allana á cumplir .la 
obligación que dle es respectiva, ; 

564. (530). La condición de una cosa imposible, contraria á las 
buenas costumbres, ó prohibida por las leyes, deja sin efecto la obligación. 

564 Aubry y Ran., $ 308, explican muy bien las condiciones, de que trato este 
artículo. . ) 

Las condiciones imposibles, ¿enn una íntima analogía con las prestaciones impo- 
sibles, y lo que diremos respecto de éstas, debe aplicarse á las condiciones. 

En el lenguaje del derecho, se entiende por buenas costumbres, el cumplimiento 
de los deberes impuestos al hombre por las leyes divinas y humanas. La condición, 


por ejemplo, impuesta á un donatario de no emplear lo que se le daba en libertar a su 
padre preso por deudas, se tendria por no escrita, porque ella tendría el efecto inme- 
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diato de inducir á un hijo ingrato á faltar á sus primeros deberes. La ofensa á las 
buenas costumbres debe ser el efecto inmediato y cierto de la condición. Cuando la 
condición por sí misma no ofendo las buenas costumbres, pero sin embargo da lugar á 
temer que sea ocasión de faltar á sus deberes, á quien se impone, tal condición no entra 
en la prohibición del artículo, porque la equidad enseña que las acciones de los hom- 
bres deben juzgarse por lo que les sea personal y no por el hecho de otro. El ultraje 
á las buenas costumbres debe encontrarse en la voluntad del que impone la condición, 
para que ella deje sin efecto el acto. Si su intención es pura é inocente, la condición 
vale, aunque sea un medio para que la otra parte falte á los deberes civiles d religio- 
sos. Véase Chardon. Del dolo y fraude, tomo III, pág. 365. 


117 — Art. 659, (625), El obligado á hacer, ó á prestar algún servi- 
cio, debe ejecutar el hecho en un tiempo propio, y del modo en que fué 
la intención de las partes que el hecho se ejecutara, Si de otra manera 
lo hiciere, se tendrá por no hecho, ó podrá destruirse lo que fuese mal 
hecho. | 

660. (626). El hecho podrá ser ejecutado por otro que el obliga 
do, á no ser que Ja persona del deudor hubiese sido elegida para 
hacerlo por su industria, arte ó cualidades personales. i 

661. (627). Si el hecho resultare imposible sin culpa del deudor, 
la obligación queda extinguida para ambas partes, y el deudor debe 
volver al acreedor lo que por razón de ella hubiere recibido. 

- 662. (628). Si la imposibilidad fuere por culpa del deudor, estará 
éste obligado á satisfacer al acreedor los perjuicios é intereses. 

663. (629). Si el deudor no quisiere Ó no pudiere ejecutar el 
hecho, el acreedor puede exigirle la ejecución forzada, á no ser que fuese 
necesario violencia contra la persoma del deudor. En este último caso, 
el acreedor podrá pedir perjuicios é intereses. 

664, (630). Si el hecho pudiere ser ejecutado por otro, el acreedor 
podrá ser autorizado á ejecutarlo por cuenta del deudor, por si ó por 
un tercero, ó solicitar los perjuicios 6 intereses por la inejécución de la 
obligación. 

665. (631). El deudor no puede exonerarse del cumplimiento de la 
obligación, ofreciendo satisfacer los perjuicios é intereses. 

666. (632). Si la obligación fuere de no hacer, y la omisión del 
hecho resultare imposible sin culpa del deudor, ó si éste hubiese sido 
obligado á ejecutarlo, la obligación se extingue como en el caso del 
art. 661. (62. » | 

667. (633). Si el hecho fuere ejecutado por culpa del deudor, el 
acreedor tendrá derecho á exigir que se destruya lo que se hubiese 
hecho, ó que se le autorice para destruirlo á costa del deudor. 

668. (634). Si no fuere posible destruir lo que se hubiese hecho, 
el acreedor tendrá derecho á pedir los perjuicios é intereses que le 
trajere la ejecucion del hecho. 
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CAPITULO IV 


DE LA CULPA 


118. Disposiciones legales — 119. Definición y acepciones de la pulabra 
culpa — 120. Distinción entre la culpa en los hechos generadores 

de obligaciones, y en las obligaciones ya generadas — 121. 1nteli- 

- gencia dél art, 546 ( 512) - — 122. De la culpa en el derecho penal. 


118--- Art. 545, (511). El deudor «de la obligación es también res- 
ponsable de los daños é intereses, cuando por culpa propia ha dejado 
de cumplirla. 

546. (512). La culpa del deudor en el cumplimiento de la obliga- 
ción consiste en la omisión de aquellas diligencias que exigiere la 
naturaleza de la “obligación, y que correspondiesen á las circunstan- 
cias de las personas, del tiempo y del Jugar. 


546 Las leyes de Partida reconocen tres especies de culpas: grave, leve y levísi- 
ma. El Derecho Romano no reconocía en verdad sino las dos primeras. 

Si la utilidad es común para deudor y acreedor, se presta solo la culpa leve. Si 
únicamente es de utilidad para el acreedor, el deudor presta solo la culpa grave; pero sí 
es de utilidad solo para el deúdor, éste presta la. culpa levísima., El tipo que se tomaba 
para la graduación de las culpas era el buen padre de familia, más ó menos diligente. 
Pero toda esta elencia de nuda servía al juez, cuando en los juicios era preciso apli- 
carla. Barbeyrac lo había juzgado así y decía: “La división de las culpas es más inge- 
niosa que útil en la práctica, pues á pesar de ella, será necesario á cada culpa que 
ocurra, poner en claro si la obligación del deudor es más ó menos estricta, cuál es el 
interés de las partes, cuál ha sido su intención al obligarse, cuáles son las circunstan- 
cias todas del caso. Cuando la conciencia del juez se halle convenientemente ¡lustrada 
sobre estos puntos, no son necesarias reglas generales para fallar conforme á la equi- 
dad. La teoría de la división de las culpas en diferentes clases, sin poder determinarlas, 
solo sirve para derramar una luz falsa y dar pábulo á innumerables contestaciones”. 

Zaecharíso dice tambien, respecto á ésto: “La teoría de la prestación de las culpas 
es una de las más obscuras en el derecho. Pero en fin, ya no es permitido hablar ni 
de culpa lata, ni de culpa leve, ni de culpa levisima. Sin duda hay culpas, que por 
razón de las circunstancias, de la posición de las partes respecto á las obligaciones 
especiales que les son impuestas, son más graves ó más ligeras las unas que las otras; 
pero no hay culpa que considerada en sí misma, prescindiendo de las circunstancias del 
lugar, del tiempo y de las persomas, pueda ser clasificada por datos abstractos y por 
una medida invariable y absoluta como culpa grave, como culpa leve ó como culpa 
levísima. La gravedad de la culpa, su existencia misma, está siempre en razón de su 
imputabilidad, es decir, con las circunstancias en las cuales ella se produce. Donde no 
hay un hecho legalmente imputable, no hay culpa. Si se conviniese clasificar las cul- 
pas en abstracto, comparándolas con tipos imaginarios é igualmente abstractos, sería 
siempre preciso en la práctica considerarlas en conereto: tener siempre presente el 
hecho, y seguir los datos positivos del negocio, para determinar la existencia é impor- 
tancia de las culpas, y entónces las divisiones teóricas son más bien un embarazo que 
un socorro. La sola ley es la conciencia del juez. Si por una reminiscencia de las 
antiguas denominaciunes, el Código toma por término de comparasión de los cuidados 
que incumben al que está obligado á velar por la conservación de una cosa, la diligen- 
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cia de un buen padre de familia, no ha querido sin duda mantener una clasificación 
que excluyen los términos de los artículos, cuandvu no hay un tipo conocido, al cual 
pueda referirse y medir por él Jas diligencias que haee un buen padre de familia. El 
artículo del Código se reduce á un consejo á los jueces de no tener ni demasiado rigor, 
ni demasiada indulgencia, y de no exijir del deudor de la obligación sinó los cuidados 
razonables, debidos á la cosa que está encargado. de conservar, sea en razón de la 
naturaleza da ella, sea en razón de las circunstancias variatles al AE que modifi- 
can su obligación para hacerla más ó ménos estricta”. . 

119 — El verdadero sentido de la palabra culpa es la 
infracción de una ley ó la violación de. un derecho ageno, 
por un hecho libre, cometido sin intención de dañar ó 
delinquir. La infracción se comete generalmente par igno- 
rancia Ó impericia, por falta de atención ó de previsión, 
Ó por imprudencia. Así, el que pone en movimiento el 
motor de una fábrica Ó una locomotora de un tren, sin 
dar el aviso prévio, por olvido ó desatención, comete una 
culpa, si sobreviniendo un accidente, causa daño á los 
obreros, transeuntes, materiales, máquinas ó herramientas. 
El que tira por la ventana de su casa un objeto, sin cer- 
ciorarse primeramente de que no pasa nadie, y hiere 6 
mata á un transeunte, es culpable de la lesión Ó del 
homicidio; pero no se le puede atribuir la intención deli- 
berada: de herir ó mátar, porque no la tuvo. *-. '  ' 

Culpable es el que ha incurrido en culpa. 

Pero hay un galicismo que se ha introducido en el 
idioma y echado -raíces en. el diccionario, que consiste 
en dar á la palabra culpa la significación de delincuencia, 
y con más frecuencia, aún en los Códigos, leyes y sentencias 
se usa la palabra culpable, en vez de delincuente; lo que 
es impropio y causa confusiones. El asesino no es culpable, 
sinó criminal ó delincuente. 

Donde -el error es más frecuente es en los pequeños 
delitos, en las trasgresiones á las ordenanzas municipales 
ó de policia, á las que se dá el nombre de faltas. En 
francés la culpa y la falta se designan con la palabra 
faute y la palabra coupable es sacramental para designar 


los'jurados que el delincuente es responsable CrInIDA Han 


del delito que se le imputa. 


Pero en verdad, en nuestro derecho, el dolo, la intención 
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dañada, la voluntad criminal, dan al hecho que el agente 
comete el carácter de delito Ó falta; la falta de dolo, de 
voluntad criminal, caracterizan la culpa. 

Pero de la letra del art. 546 (512) del Código Civil 
aparece ,otra acepción de la palabra culpa; bien carac- 
terizada y precisa. El dice: La culpa del deudor en el 
cumplimiento de la obligación consiste en la omisión de aquellas 
diligencias que exinere la naturaleza de la obligación y que 
correspondieren á las cireunstancias de las personas, del 
tiempo y del lugar. » 

Aquí no se hace oia á la intención ó á la falta de 
ella, hay culpa cuando el deudor omite todo lo necesario, para 
que la obligación se cumpla, sea por el motivo que quiera, 
á no ser el caso fortuito Ó la fuerza mayor no imputable 
al deudor. 

Así, si el deudor debe asegurarse de la buena marcha 
del motor; el que guarda un explosivo debe tenerlo en 
tales condiciones que no pueda estallar, y si estalla no 
pueda dañar; la ley no le admite que diga que se descuidó, 
porque su obligación le exijía precisamente que no se 
descuidara. 

La ley en este caso no admité tampoco más excepción 
al deudor que el caso fortuito ó la fuerza mayor; habrá 
sido intencional la omisión Ó habrá sido por negligencia ó 
desatención lo mismo dá; lo que interesa es que no se ha 
hecho lo debido. 

120— De aquí nacen dos distinciones muy importantes. 

Las consecuencias de un hecho producido sin intención 
de dañar, pero libre, sin relación á persona determinada, 
como el que tira un tiro al aire ó apuntando á una pieza 
de caza, mata ó hiere al que pasa por un camino, harán 
nacer obligaciones variadas del que tiró el tiro al que lo 
recibió, según que el que pasaba por el camino tenía óÓ 
no derecho á pasar por él; según que el que tiró se hallaba 
en su campo Ó había invadido el ajeno sin permiso; pero 
en todos los casos no había entre el cazador y el herido 
ninguna relación ó vínculo, fuera del deber que tiene todo 
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hombre de obrar con prudencia para no lesionar la persona 
y derechos de los que con él viven en sociedad; el hecho 
genera obligaciones, no nace de una obligación! preexistente. 

Tales hechos no entran en el art. 546 (512); son 
objeto de los arts. 936 á 942 (902 á 906) y del 1143 
(1109); para que entren en la esfera de acción del artícu- 
lo es preciso que exista una vinculación preexistente, una 
relación de derecho creada ya, que deba cumplirse 6 
satisfacerse. 

Pero hay que distinguir bien otra delicada relación 
en esta materia; es preciso que la omisión ó el hecho 
sean en la secuela de los actos que el cumplimiento de 
la obligación lleva consigo en el curso ordinario de los 
hechos, que no sea un hecho extraño óÓ intercurrente' en 
la secuela de un negocio obligatorio. 

Así, si un obrero se roba de un taller una herramien- 
ta no incurrirá en culpa en el mado de cumplir la obli- 
- gación de su trabajo, en poner en las cosas del patrón 
el cuidado necesario; cometerá un delito que nada tiene 
que hacer con el trabajo, sinó el haberlo agravado con 
el abuso de la confianza que en él depositaba el patrón. 

Si un obrero tieng rencores con otro y estando en el 
trabajo, pega un golpe Ó una puñalada á un compañero, 
habiendo en el taller el orden y la disciplina acostumbra- 
das, la secuela del trabajo no habrá sido la ocasión ni la 
razón del delito, sinó la pasión del agresor. 

Si, en fin, una persona entrega una caja en la que 
van una parte de mercadería en buen estado y otras en 
malo, capaces de averiar lo demás del cajón; la obliga- 
ción estará cumplida, pero sea que de buena fé haya ocu- 
rrido el hecho, en cuyo caso habrá una acción por el 
vicio redhibitorio, por el vicio oculto; sea que se haya 
hecho intencionalmente, para defraudar Óó dañar, en cuyo 
caso habrá una una acción de fraude Ó de dolo, habrá 
intervenido un hecho distinto, que será motivo de una 
reclamación diferente de la que ocasionaría la obligación 
preexistente y en cuyo cumplimiento ha intercurrido. 
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Son, pues, casos muy diferentes que desgraciadamen- 
te se confunden y que dan á nuestra jurisprudencia un 
tinte bien discordante con el blanco brillante que le ha 
querido dar el legislador; y es tan importante en materia 
de responsabilidad civil hacer tales distinciones que sin 
ellas resultan injusticias que claman, y contradicciones que 
sublevan; y esto viene de no estudiar el Código, por el 
mismo Código, como lo quiere y manda el art. 22. | 

En fin, es preciso tener en cuenta que lo que dispone 
el art. 546 (512), es un precepto general, que cede ante 
las disposiciones especiales que el Código establece. Las 
tircunstancias especiales de los casos hacen cesar las ana- 
logías que fundan la generalización y entónces no hay 
la razón de la dey ó está modificada. 

121 — Las consecuencias de las distinciones que aca- 
bamos de hacer, como lo veremos más adelante, son el 
fundamento de la teoría de la responsabilidad civil; en su 
sentido más lato, genuino y elevado. 

El Dr. Velez Sarsfield, en su modestia de sabio, no 
lo ha dicho; pero resulta del estudio de las disposiciones 
del Código, que ha formulado la teoría y la práctica de 
las. culpas, bajo un aspecto hasta hoy desconocido; y como 
es uno de los puntos más importantes en materia de acci- 
dentes del trabajo, como de todos los de cualquier orden, 
vamos á insistir ahora en establecer el concepto del artí- 
culo 546 (512) con toda presición. 

El artículo no quiere que se omitan las diligencias que 
exigiere la naturaleza de la obligación; esto es, quiere que se 
haga todo aquello que es esencial para que la obligación 
se cumpla. Si yo contraigo la obligación de transportar 
un objeto de un punto á otro, es claro que me obligo á 
llevarlo de la manera que lo haría el dueño si él mismo 
lo llevara; es decir, lo cuidaría con todo el esmero necesario 
para que no se deteriorara, no se perdiera ó no fuera robado; 
lo llevaría por el camino que pareciera más seguro, si tenía 
varios entre que elegir, por el más breve, porque más 
prónto lograría su objeto; lo entregaría á la persona á 
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quien fuese destinado ó lo depositaría en su domicilio propio, 
ó en almacen seguro óÓ idóneo hasta que dispusiera de él. 
En una palabra substituiría al dueño de la cosa en el servicio 
que le iba á prestar y me pagara. 

Si me constituyera depositario de ropas de lana; las 
guardaría con toda seguridad, en lugar seco que no se 
lloviera; como el dueño, prevería que la polilla podía hacer 
extragos en ellas; las sacaría al sol en días secos, Ó las 
pondría bajo la acción de una sustancia insecticida Ó que 
impidiera la aproximación de insectos que depositaran en e 
las ropas sus huevos. Todo esto costaría dinero al dueño 
si él lo hiciera, pues yo debería gastarlo; pero lo necesario, - 
llevando cuenta y razón de los gastos: no gastar dos en 
lo que solo valiera uno Ó uno y medió. Y así en todas 
las demás obligaciones convencionales. 

En las obligaciones que nacen de las relaciones sociales, 
como por ejemplo, en las de vecindad, debemos hacer todo 
aquello que razonablemente quisiéramos que los vecinos 
hicieran con nosotros; todo aquello que no invade el derecho 
del vecino, dentro de las costumbres del vecindario en que 
vivimos; las que, por el hecho de habitar allí; tenemos el 
deber de respetar, sin perjuicio de la libertad de crítica y 
de propaganda para modificarlas Ó extinguirlas. 

En las obligaciones que nacen de la ley, debe hacerse 
todo lo que sea necesario para llenar el fin que el legislador 
se propuso y nos sea posible según las circunstancias, sin 
menoscabo de los derechos y garantías personales que 
acuerda la Constitución. | 

Las circunstancias de las personas pueden ser las más 
variadas. Si nos obligamos á mantener á una persona,: 
debemos darle alimento sano; suficiente, á las horas acos- 
tumbradas Ó álas que convienen á sus ocupaciones; pero 
esto no basta; la cantidad suficiente es muy relativa y oscila 
entre medios de muy distantes extremos, la manera de servir 
y la variedad de las comidas comportan diferencias nota: 
bilísimas; en todos los casos, lo que se debe hacer es lo 
que se tuvo en vista por las partes al contraer la obligación, 
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y si ésta no se ha escrito, es preciso interpretar esa voluntad 
por los usos del país, por lo que es habitual en la persona 
á quien se sirve Ó en la casa Ó en el establecimiento 
obligado, ó por el precio que se paga, por el sexo, la edad, 
y toda circunstancia que ordinariamente influya con rela- 
ción á la persona. 

La circunstancia de persona tiene un aspecto que 
conviene fijar bien. Hemos dicho más arriba que la natu- 
raleza de la obligación exige que'el deudor haga todo 
aquello, que haría el acreedor si él hiciera por sí lo que 
debe hacer el deudor, Óó lo que imponen la ley y las 
relaciones sociales. Pero el dueño puede ser tan débil que 
sería incapaz de desempeñar la obligación por falta de 
fuerzas necesarias, y precisamentenos ha buscado por esa 
incapacidad; la comparación resulta así deficiente. Se dice 
entonces que los cuidados son los que emplearía un buen 
padre de familia, prudente y de medianas fuerzas y alcances; 
á no ser que la naturaleza de la obligación, ó la promesa 
cuyo cumplimiento se pide, exigiera fuerzas extraordinarias 
Ó aptitudes especiales; como si se contrata la estiba de 
cereales, trabajo que requiere robustez y fuerzas Ó si 
llamamos á un arquitecto para hacer un monumento, que 
requiere condiciones especiales de ciencia, arte y práctica. 

La condición de valor ó coraje personal es una con- 
dición importante, sobre todo en ciertos oficios Ó cargos; 
como los de serenos y guardas, claro es que si el patrón 
está obligado á indemnizar el riesgo es porque el obrero 
se expone al peligro. El que se contrata para esos oficios 
especiales, debe tener la condición en la medida que el 
oficio requiere; y si la naturaleza del servicio requiere óÓ 
expone al combate personal, claro es que debe afrontarse, 
para esto ha sido conchavado. 

En las profesiones comunes, aún en las que no requie- 
ren especial coraje, claro es que hemos ofrecido resistir 
la fuerza Ó afrontar el peligro que el cumplimiento de la 
obligación lleva consigo; pero no hemos comprometido la 
integridad de nuestra persona; y por lo tanto, el límite 
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de la obligación está en lo que haría una persona de 
cualidades ordinarias y medianas del sexo y edad de la 
que se ha encargado del servicio; más allá se entra en la 
acción de la fuerza mayor, que es objeto del capítulo 
siguiente; más acá en la cobardía indisculpable, que pue- 
de confundirse con la complacencia y la complicidad. (156). 

Pero si la persona que encarga el servicio, conoce á 
la que lo presta, sus calidades especiales en más ó en 
ménos, no puede exijir más de lo que ella es capáz, es 
ella la que ha hecho la elección, y antes de tratar ha debido 
cerciorarse de si tenía Ó no las cualidades requeridas y 
por ella deseadas. | 

La circunstancia de lugar, aunque ménos que la de 
persona, Ofrece muy variados aspectos que' considerar. 
Los obreros son necesarios en la obra, y no pueden decir 
que se han presentado al trabajo poniéndose á disposición 
del patrón, sinó cuando están en el lugar en que deben 
desempeñar el servicio y en actitud de trabajar. Las 
cosas deben ser entregadas en el lugar convenido ó en 
el lugar en que .se encuentran óÓ en el lugar en que la 
intención de las partes indica, ó las necesidades del que 
debe recibirla ó en el que es usual]. En un polvorín no 
debemos fumar, ni llevar fósforos, ni nada que pueda 
producir una explosión; ni sobre un andamio, correr, 
jugar Ó ejecutar movimientos que puedan hacer perder el 
equilibrio; ni en lugar transitado tirar Ó dejar caer obje- 
tos que puedan herir, ó ensuciar las ropas de los transeuntes. * 

La circunstancia de tiempo es esencial tambien; la 
oportunidad es lo que dá más valor á las cosas y servi- 
cios generalmente; si pido carruaje para salir en tal tren, 
el carruaje débe presentarse en tiempo oportuno para que 
pueda llegar á la estación, no en el momento de salir el 
tren, sinó con la suficiente anticipación para que pueda 
tomar el boleto y facturar el equipaje. Si encargo un 
traje para el día en que debo emprender un viaje; claro 
¿es que debe serme entregado antes de emprenderlo. El 
tiempo determina la posibilidad del cumplimiento de la 
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obligación en todos los casos en que él entra como ele- 
mento de la producción de los hechos; por más velocidad 
que se imprima á un tren no puede llegar instantánea- 
mente de un lugar á otro; el pan no se fermenta y cuece 
en un minuto; en el arte del torneru hay que tener en 
cuenta que el torno da un número de vueltas por minuto 
y el carrito recorre una longitud dada en un tiempo dado. 

Combinemos ahora todas estas circunstancias y nos 
resultarán las más variadas soluciones, infinitas, imposi- 
bles de calcular y prever; cada caso presenta una moda- 
lidad distinta que debe ser apreciada por sí misma según 
las circunstancias. 

Nada diremos de la cantidad, porque todo está dicho 
en la nota del Codificador. | 

122 — Nos queda un aspecto de la culpa y necesita- 
mos conocer y que apesar de ser de aplicación en todos 
los casos de accidentes del trabajo que no provienen de 
caso fortuito evidente, raramente lo vemos aplicar; y es, 
la culpa en el derecho penal. 

El código penal francés y todos los que le siguen, 
incluyendo el último italiano, establecen la responsabilidad 
porla culpa, en cada especie de delito. Así dice el francés, 
en su art. 319: «Cualquiera que, por torpeza (falta de inte- 
ligencia Ó de habilidad (.Maladresse), imprudencia, inaten- 
ción, negligencia Ó inobservancia de los reglamentos, come- 
tiese involuntariamente un homicidio, Ó hubiera sido 
involuntariamente causante de él, será castigado con pri- 
sión de 3 meses á 3 años y multa de 50 á 600». Si la 
falta de pericia Ó de precaución no produce sinó heridas ' 
Ó golpes, la pena será de prisión por 6 días y una multa 
de 15 á 100 francos, ó una sola de estas penas «art. 420). 

Nuestro Código Penal, de acuerdo con la doctrina del 
Código Civil, considera la materia desde un punto más 
elevado y científico. El acto que sería delictnoso si se 
hubiera cometido intencionalmente, se ha producido cual- 
quiera que sea su naturaleza, y debe ser castigado según 
, Que exista ó no la intención, según el cuidado que ha debido 
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tenerse en no descuidarse, en no poner la atención debida para | 
evitar que se produzca la violación del derecho. la coexis- 
tencia social exige, no sólo que no tengamos la intención 
de dañar, sinó que tengamos la intención contraria, que 
pongamos en las cosas la atención necesaria para que nuestros 
actos no perjudiquen á los coasociados, debemos obrar 
con prudencia y pleno conocimiento de las cosas, tanto más, 
cuanto más grave es el asunto y mayores puedan ser las 
consecuencias (150). | 

La lectura de los arts. 15 á 20 del Código Penal, que 
ponemos á continuación, concluirán de aclarar el concepto 
de la culpa y de las diferencias precisas entre la culpa en 
el cumplimiento de las obligaciones y la eulpa en los hechos 
que generan obligaciones. | 

En todo hecho del derecho criminal la culpa es del 
segundo orden; en los hechos prohibidos, la ley supone la 
voluntad criminal, y aún cuando el acusado pruebe que no 
la tuvo, castiga la desatención, la imprudencia, aunque de 
un modo mucho más benigno, en cantidad y calidad de 
la pena. 

Más adelante (227) veremos que, cuando los tribunales 
del fuero penal, han estatuido la existencia del delito, los : 
tribunales civiles deben acatar esta resolución, como cosa 
definitivamente juzgada, que produce los efectos civiles 
determinados en el Código Civil; pero que la falta de culpa 
penal no implica la falta de culpa civil, Ó de delito civil 
mismo, que debe ser reparada. 

De todos modos, que el hecho se haya cometido con ó 
sin intención, constituye un delito del derecho penal para 
los efectos del derecho civil (art. 1112 (1078), puesto que 
el castigado por el derecho criminal, lleva consigo todas 
las consecuencias que para estos hechos fija el Código Civil. 
-  Sien el cumplimiento de las obligaciones convencio- 
nales ocurre un hecho semejante, .él caerá en las prescrip- 
ciones del título 1X de la Sección ll, como lo previene el 
art. 1141 (1107). 

Como ejemplos prácticos de la doctrina expuesta creemos 
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deber poner á continuación un resúmen de la jurisprudencia. 
La variabilidad de las penas que en ellas se encuentra es 
una consecuencia del grado de la culpa, no una contradic- 
ción jurídica. 

El homicidio cometido por imprucencia, debe ser castigado con dos 
años de prisión (tomo 44, pág. 266); ó por culpa grave (tomo 50, pág. 251). 

El homicidio por culpa grave debe ser castigado con año y cuatro 
meses de prisión (tomo 5, pág. 525). 

El homicidio causado por culpa ó negligencia pero sin intención cri- 
minal, debe ser penado con año y medio de prisión (tomo 12, pág. 128), 
con seis meses y medio de arresto (tomo 27, pág. 319). 

El homicidio por imprudencia debe ser castigado con un año de pri- 
sión si el rev es menor de edad (tomo 54, pág. 398). 

El homicidio por culpa ó imprudencia grave debe ser penado con ocho . 
meses de prisión (tomo 80%, pág. 17); con año y tres meses de prisión 
(tomo 76, pág. 210). | 

Cometido el homicidio en estado de ebriedad completa hace presumible 
la falta de intención criminal; debe calificarse como culpable y penarse 
con seis meses de arresto (tomo 37, pág. 839). 

Las lesiones leves causadas sin intención criminal deben ser casti- 
gadas con un mes de arresto (tomo 63, pág. 26), 


Este es un caso casi general en los accidentes del 
trabajo que jamás se cumple. 

La Suprema Corte Federal ha juzgado y á nuestro entender con gran 
sabiduria, que el que sin premeditación ejecuta un acto capaz de poner en 
peligro la vida, es culpable de homicidio simple si tiene lugar la muerte 
(tomo 32, pág. 392). 

Esta doctrina tiene aplicación bien frecuente en materia 
de accidentes de trabajo, especialmente en los ferrocarriles, 
donde los empleados superiores creen poder mandar y hacer 
todo lo que se les ocurre, sin pararse en responsabilidades. 
La falta de personal, de personal idóneo, el trabajo exijido 
fuera de los límites soportables, son rayanos al homicidio; 
así lo dice la Suprema Corte. 


En resúmen, la culpa en el Código civil es de dos 
modos. bien caracterizados y diferentes: 

19 En el cumplimiento de las obligaciones; consiste 
en omitir las diligencias que exije la naturaleza de la 
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obligación, y que corresponden á las circunstancias de las 
. personas, del tiempo y del lugar. Pueden ser omisiones deli- 
beradas, conscientes, premeditadas, é intencionales ó- no, 
para la ley lo mismo es. Dejo de entregar el trigo á 
Juan, porque me conviene más entregarlo á Pedro, 6 
porque me he olvidado del día de la entrega; he creído 
que era el jueves y era el lúnes; para la ley lo mismo 
s (art. 546 (512). 

2% En los hechos comunes de la vida que generan 
obligaciones; sean hechos lícitos ó ilícitos, sea que nazcan 
de las relaciones de familia Ó de relaciones sociales ó de 
relaciones del hombre con las cosas. La culpa consiste 
en Causar daño sin intención, sea por un hecho positivo 
que hacemos por desatención, por impericia Ó por impru- 
dencia, sea un acto negativo Ó de omisión. Lo que carac- 
teriza la culpa es el daño causado sin intención de cau-. 
sarlo; si hay intención hay delito art. 1106 (1072). 

De esta culpa se excluyen expresamente las obliga- 
ciones convencionales que se rigen por la primera (art. 
1141 (1107); es decir, por los arts. 545 y 546 (511 y 512), 
cuando en el contrato no hay elapopición expresa, Ó deba 
aplicarse otra por analogía. 

En esta culpa se comprenden los actos lícitos, cuando 
en el ejercicio de los derechos propios, aunque sean por 
concesión especial del poder público, se causa un daño 
directo á otro; pero no, si solo lo privamos de comodi- 
dades de que antes gozaba á causa de que no hacíamos 
uso del derecho, Óó si solo le causamos las molestias que 
son inherentes á la coexistencia social. 

Puede suceder que el cumplimiento de una obligación 
ocurran incidentalmente hechos intercurrentes, que se atra- 
viesen Ó mezclen con ocasión del cumplimiento, deberán 
ser juzgados como hechos en general y no como agtos del 
cumplimiento de la obligación. — 

El método nos obliga á no tratar todavía aquí la 
admirable teoría de las culpas de nuestro Código, porque 
para llegar á su expresión es necesario el conocimiento 
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de disposiciones fundamentales que se hallan en el título . 
de los Hechos; creemos haber dado la noción clara de lo 
que .es la culpa en el cumplimiento de las obligaciones 
preexistentes; de la omisión de lo que debe hacer el obli- 
gado, háyalo hecho con ó sin intención de dañar, la ley 
tiene en cuenta los hechos y nada más. Esto nos basta 
por ahora. 
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CAPITULO V 


DEL CASO FORTUITO Y DE LA FUERZA MAYOR 


123. Disposiciones legales — 124, Definiciones — 125. Aclaraciones del 
concepto del caso fortuito — Es relativo — 126. Tambien lo es el de 
fuerza mayor — 127. Son distintos en el cumplimiento de Jas obli- 
gaciones y en los hechos que las generan —128. En los accidentes 
del trabajo el caso tortuito y la fuerza mayor no puedén ser toma.- 
dos:á su cargo por el obrero — 129, El incendio — Caso de la paja 
voladora. 


123 — Art. 547, (5138). El deudor no será responsable de los daños é 
intereses que se originen al acreedor por falta de cumplimiento de la 
obligación, cuando éstos resultaren de caso fortuito ó fuerza mayor, á 
no ser que el deudor hubiere tomado á sú cargo las coísecuencias 
del caso fortuito, ó éste hubiere ocurrido por su culpa, ó hubiese ya 
sido aquel constituido en mora, que no fuese motivada por caso for- 


tuito, Ó fuerza mayor. 

547. LL, 3, Tit, 2, y 8, Tít. 8 Part. 5*. al fin. Sobre la mora, L. 1, Tit. 3, $ 35, Lib. 
16, Dig., y Lib. 6. Tit.24. Lib. 4, Cód. Romano — Cód. Francés, art. 1148 — de Nápoles, 1102 
— Sardo, 1238 


548. (514). Caso fortuito es el que no ha podido preveerse, o que 
previsto, no ha podido evitarse. | 

548. 1. 11, Tít. 33, Part. 7*, y L. 6, Tít. 24, Lib. 4, Cód. Romano. Los casos for- 
tuitos ó de fuerza meyor son producidos por dos grandes causas: por la naturaleza 6 
por el hecho del hombre. Los casos fortuitos naturales son, por ejemplo, la impetuosi- 
dad de un río que sale de su lecho. — L. 15, Dig. ZLoc Cond.; los terremotos ó temblores 
de la tierra (id.), las tempestades. — L. 2, Dig. Sí guís caution; el incendio. — Dig. De 
incendíits; las pestes, etc. —L. 5, $ 4, Dig. Commodato. Más los accidentes de la natura- 
leza no constituyen casos fortuitos, dice Troplong, mientras que por su intensidad no 
salgan del orden común. No se debe por lo tanto calificar como caso fortuito ó de 
fuerza mayor, los acontecimientos que son resultado del curso ordinario y regular de la 
naturaleza, como la lluvía, el viento, la creciente ordinaria de Jos ríos, etc.; pues las 
estaciones tienen su orden y su desarreglo, que producen accidentes y perturbaciones 
que tambien traen daños imprevistos. 

Los casos de fuerza mayor son hechos del hombre, como la guerra, el hecho del 
soberano, Ó fuerza de príncipe, como dicen los libros de Europa. Se entienden per 
hechos del soberano, los actos emanados de su autoridad, tendiendo á disminuir los 
derechos de los ciudadanos. Las violencias y las vías de hecho de los particulares, no 
se cuentan en el número de los casos de fuerza mayor, porque son delitos, y como tales 
están sujetos á otros principios que obligan á la reparación del mal que causen. ' 

El artículo habla de casos fortuitos previstos, pero no debe entenderse de una previ- 
sión precisa, conociendo el lugar, el día y la hora en que el hecho sucederá, sinó de la 
eventualidad de tal hecho que puede, por ejemplo, destruir los frutos de la tierra, sin 
que sea posible saber dónde y cuándo sucederá. Por esto, el art. 1773 del Cód. Francés, 
dice: *La estipulación que pone los casos fortuitos á cargo del tomador de una hacien- 
da de labranza, no se entiende sinó de los casos fortuitos ordinarios, tales como el 
granizo, el hiélo, la seca, y no de los casos fortuitos extraordinarios, como la guerra, 
los terremotos, etc”. 
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124 —El Codificador ha definido el caso fortuito, el 
acaso, la fatalidad, nada más. 

La fuerza mayor consiste en la oi irresistible 
producida por las personas, Ó por las circunstancias sobre 
la voluntad, Óó sobre las cosas; Ó la fuerza que sería inú- 
til resistir. La ley romana la definía: «impetus «majores 
res cui resisti non potest», el ímpetu mayor de las cosas 
que no se puede resistir. Debo'presentarme al trabajo á 
tal hora, la autoridad: me intima mi' detención, aunque yo 
sea: más fuerte que el gendarme y pueda vencerlo es 
inútil, otros vendrán y me detendrán, no puedo cumplir 
la obligación. Vendo una mercadería que se fabrica en 
Europa, la hago venir con tiempo, pero «cuando llega al 
puerto, éste está bloqueado, no puedo entregarla, por una 
fuerza mayor (171). 

125—El caso fortuito apesar de estar bien definido 
en el Código, necesita algunas aclaraciones. El rayo es 
un tipo de caso fortuito, nada hay más inseguro; pero 
conocidos los pararrayos, no podría servir de disculpa 
en toda industria de alguna importancia; porque poner 
pararrayos es una precaución elemental. La crecida extraor- 
dinaria de un río, dice Troplong, es un caso fortuito; pero 
esto es todavía relativo; no lo es para un dique de 
represa, atravesado al río, porque precisamente se cons- 
truyen para que las resistan y retengan sin peligro. Un 
dique tal debe ser hecho de manera que pueda resistir las 
más grandes crecientes de que haya memoria ó. vestigios 
en la comarca, con ámplios desagúes para darles paso 
una vez llenos; para que la crecida extraordinaria cons: 
tituya caso fortuito es preciso que sobrepuje á tales pre- 
visiones. 

Como dice Troplong, los accidentes que se suceden en 
ovrden regular de la naturaleza no son casos fortuitos, cada 
país tiene su clima en el que las lluvias, las tempestades, 
la sequías, las grandes heladas y los grandes calores se 
suceder en un orden más ó ménos regular y, como dice el 
doctor Velez Sarsfield, no es preciso que se pueda decir á 
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que hora precisa se producirán; entonces lo que sucede en 
ese orden no puede tenerse como caso fortuito, sinó lo 
que es verdaderamente extraordinario; y eso aún en cuanto 
no puede evitarse. El que ve condensarse nubes preñadas 
de agua y de electricidad, y manda sus carros.cargados, no 
puede decir que el daño ha sucedido á la carga á causa 
de la tormenta, por que es á causa de su imprevisión ó 
imprudencia. La imprevisión ó la imprudencia ó culpa con- 
sisten, no sólo en lo que se prevée sinó en lo que, con la 
debida atención y conocimiento de las cosas, puede preverse 
(art, 938 (904). 


Así tambien un ferrocarril está obligado á construir 
el. número.. necesario de alcantarillas en los terraplenes 
-para que den paso á las aguas y no perjudiquen á las. 
propiedades. Sobreviene una lluvia extraordinaria y causa 
inundaciones en las propiedades de aguas arriba, erosiones 
en las de aguas abajo, detiene el movimiento de los trenes. 


Esto no es caso fortuito ni fuerza mayor, sinó'en el 
caso en que sea tan extraordinario que-rebalse los cau- 
ces naturales existentes y las cañadas en que los terra- 
. plenes 'se encuentren. 

La Suprema Corte Federal ha juzgado sobre este punto, con justicia 
que: Las lluvias torrenciales y prolongadas son acontecimientos que han 
podido y debido preveerse por entrar en el curso ordinario de la natu- 
raleza, lo que hace que no se trate de un caso fortuito, según la definición 
del art. 548 (514) del Código civil, máxime cuando no se demuestra que 


las expresadas lluvias merezcan la clasificación de anormales. (Digesto 
del Dr. Frías, tomo 3%, pág. 58). 


Del mismo modo las explosiones de las calderas, rotu- 
ras, aflojamientos, torceduras y todos los inconvenientes 
que las máquinas llevan consigo, no son casos fortuitos. 
Como lo hemos demostrado en los números 58 y 59 la 
inmensa mayoría de los accidentes del trabajo no son 
casos fortuitos, porque son acontecimientos que se pueden 
y deben prever, y tanto, que las leyes y reglamentos preven- 
tivos los preveen y son del curso natural de las industrias 
y servicios, por lo tanto no son casos fortuitos. 
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La Suprema Corte Federal (tomo 23 pág. 113), estatuyó que: “No 
constituye caso fortuito, en un establecimiento mecánico, la rotura de 
las piezas de una máquina”. 


La célebre catástrofe de Banfield en el Ferrocarril 
del Sud, sobrevino á consecuencia de la rotura del eje 
de un furgón; la compañía quiso excepcionarse, entre otros 
motivos, con que era un defecto de fábrica, un caso for- 
tuito para ella; la Cámara de Apelaciones de lo Civil de 
la Capital, no admitió la excepción, porque debió ensayar 
el eje y en todo caso, soportar las consecuencias de que 
él no hubiera sido bien construido (Série 3*, tomo 80, 
pág. 148). 

Los terremotos son casos fortuitos genuinos, nadie los 
puede preveer, ninguna fuerza puede oponérseles. Sin 
embargo, la observación demuestra que en los paises sugetos 
á frecuentes temblores, como los faldeos de los Andes, los 
edificios de barro crudo, los de quincho, tablas, planchas 
Ó otros materiales semejantes no sufren Ó sufren muy poco 
por los fenómenos de ese género; en cambio se ve que los 
edificios de piedra ó ladrillo cocido tomados con argamasas 
fuertes que:los conviertan en monolitos, cuerpos rígidos, 
sobre todo si son de varios pisos, se rompen fácilmente y 
sé hunden. Sería admisible como escusa al propietario de 
un edificio de este último género, cuando la masa de la pobla- 
ción alojada en edificios apropiados á la localidad, se hubie- 
ran salvado? Creemos que es dudoso y que deberá ser 
el caso resuelto por peritos. 

De ahí también que cuando se deja fuego encendido 
en una casa cerrada, posible de incendiarse, Ó se encen- 
diese en lugar que pueda propagarse, no puede decirse 
que hay caso fortuito, porque se debió tomar la precaución 
de apagar el fuego ó de ponerlo en condiciones de no dañar 
— y entonces el caso fortuito no habría causado el daño, 
como un golpe de viento, el salto de una chispa, etc. 

-126— La fuerza mayor es en muchos casos evitable, si 
haciendo un cambio de derrotero el buque pudo esquivar 
al pirata, si teniendo mejores máquinas se dejó sorprender, 
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no es la fuerza mayor la causa de que no arribe, sinó su 
descuido. Así mismo la fuerza no es siempre mayor, irre- 
sistible; es preciso tener en cuenta las circunstancias de las 
personas, de los lugares y de los tiempos. Sería ridículo que 
un hombre robusto alegara las mismas causas de fuerza 
mayor que una mujer tímida y débil. 

Es preciso no confundir los efectos del caso fortuito 
con los de fuerza mayor. Producida la rotura de un eje, 
ó reventada la caldera de una máquina, ésta no puede 
trabajar; hay una verdadera fuerza mayor que impide 
trabajar con la máquina; pero esta fuerza mayor no pue- 
de servir de escusa al dueño Ó conductor de ella, porque 
la fuerza ha sucedido por un hecho que no es fortuito. 

127 — Como en la culpa, en la fuerza mayor y el caso for- 
tuito, aparecen distintos, considerados en relación con el cum- 
plimiento de las obligaciones y en relación con los hechos 
generadores de obligaciones. El caso fortuito puede inter- 
venir en el cumplimiento de la obligación de un modo 
inevitable, realmente imprevisto. En la producción de los 
' hechos muchas veces se podrá evitar con la simple absten- 
ción, y si él ha entrado ó debido entrar en las previsiones 
del actor, no puede alegarlo como escusa. 

128—El Código prevée el caso de que el deudor tome 
á su cargo las consecuencias del caso fortuito. En sí, el 
acto es lícito, pues viene á ser un seguro del riesgo; pero 
por Jo mismo, para que produzca sus efectos es preciso que 
el asegurado no sea el autor del hecho, ó no provenga de 
su culpa Ó de sus comisionados Ó dependientes, que no 
provenga el daño del vicio propio ó de la naturaleza de las 
cosas Ó de la violación de las leyes ó reglamentos; que todo 
esto quieren decir las palabras del Código, á ser que el caso 
ó la fuerza mayor hubiese ocurrido por culpa del deudor ó 
estuviese en mora; y aunque no lo diga el Código en ese 
artículo debe sobreentenderse, á mayor abundamiento, si 
hubiere dolo por parte del deudor. 

Pongamos un ejemplo: yo me contrato hacer las puer- 
tas para una casa á entregar tal día; las maderas son del 
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dueño de la obra; durante el trabajo sobreviene un incen- 
dio casual, si es que puede haberlo fuera del rayo ó de 
la propagación; las maderas han perecido para su dueño, 
nada debo por ellas; pero si en el contrato he tomado el 
caso fortuito sobre mí, debo poner otras maderas equiva- 
lentes á mi costa; apesar de haber tomado el riesgo sobre 
mí. El incendio se ha producido, porque el dueño ha tira- 
do imprudentemente sobre un montón de virutas, el fósforo 
encendido con que ha prendido el cigarro, Ó lo ha hecho 
el inspector Ó capatáz que tenía en mi taller para vigilar 
mi trabajo, no debo las maderas, y si las puertas estaban 
hechas, debe pagármelas como entregadas, además de los 
otros perjuicios que me haya causado. Supongamos que no 
he hecho las puertas en el tiempo convenido, los riesgos 
del incendio son para mí aunque los hubiese tomado á 
su cargo el dueño, porque si yO las hubiera entregado 
en tiempo no se habrían quemado. Al revés supongámos 
que están hechas, que yo he avisado al dueño para que 
las reciba y éste ha incurrido en mora de recibirlas, si 
se queman por un incendio casual, perecen para él, sea 
quien quiera el que tenga el riesgo á su cargo, porque si 
las hubiera recibido no se habrían quemado en mi taller. 
Pero supongamos que el incendio se ha producido por 
culpa mía ó de mis operarios, por culpa del dueño ó de 
los suyos en desempeño de sus funciones, las maderas 
habrán perecido para el que tenga la culpa. Suponga- 
mos, por fin, que una ordenanza municipal probibe fumar 
en los talleres de carpintería, ó que yo en la mía lo ten- 
go prohibido, lo he avisado y tengo letreros visibles que 
contienen la prohibición, si el incendio se produce por 
hecho del dueño ó: de sus empleados, en todo caso. será 
él el responsable, porque el perjuicio se habrá producido 
por causa del hecho. 

En los casos de mora el Código salva el en que la 
morá se ha producido por caso fortuito Ó de fuerza mayor; 
porque entonces la mora se tiene por no sucedida. 

De lo dicho en el número 61, se infiere que el artículo 
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547 (513), no es aplicable á los accidentes del trabajo en 
cuanto afectan á la integridad de la persona del obrero; 
puesto que no estando ella en el comercio y no pudiendo ser 
objeto de convención a prior, si la convención se hace, es nula. 

Además, si tales convenciones fueran admitidas, la 
consecuencia nátural sería el descuido por parte de los 
patrones de las precauciones, reglamentarias Ó no, para 
evitar los accidentes; seguramente lo harían, por su inte- 
rés mercantil, siempre que los gastos que les demandaran 
las precauciones Ó las ganancias de que estas precaucio- 
nes les privan, fueran mayores que las cantidades paga- 
dás para “eximirse de la responsabilidad; además de que 
tales cantidades se disminuirían gradualmente del jornal, 
burlando así las prescripciones de la ley y de la moral; 
sin contar con que la mala fé abriría una puerta muy 
ancha á todo género de abusos. 

129 — El Código civil conserva una ranciedad que 
debe desaparecer de los códigos; tal es, que el incendio 
se presume caso fortuito, cuando en verdad no lo es, 
sinó en uno por diez mil de los casos ocurrentes, es raro 
el caso en que no hay culpa. En verdad todos los incen- 
dios provienen del descuido ó la mala intención de los 
estantes Ó habitantes de los edificios; .mi los escapes de 
gas, ni el incendio del hollin de las chimeneas, ni la pro- 
pagación por los fuegos Ó luces; ni los incendios de 
cortinados, ni los de materias combustibles, son casos for- 
tuitos, son todos casos que se habrán evitado ó podido 
evitar, empleando en las cosas la debida atención y no 
muy intensa; porque bastan para evitar los siniestros reglas 
rudimentarias, comunes y fáciles, siempre posibles de 
emplear; aún los incendios producidos por el rayo, pue- 
den evitarse por medio de pararrayos bien - cuidados; — 
no quedado para el caso verdaderamente fortuito, sinó 
tan raros, que es difícil de poner ejemplos. Lo mismo 
puede decirse de los establecimientos industriales, inclusive 
las fábricas de gas y de materias inflamables todavía; 
guardando las reglas ordenadas por las ordenanzas 6 
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aconsejadas por la ciencia, teniendo empleados y obreros 
idóneos y prudentes, no pueden suceder accidentes sinó 
en número muy insignificante. No hay argumento que 
pueda justificar que la explosión de un cajón de dinami- 
ta, no se presuma fortuita y sí el incendio; y mucho 
ménos que el daño causado por la pólvora, cuando hace 
estragos por explosión, se juzgue diferente de cuando pro- 
duce simplemente un incendio. En materia de ferrocarriles 
los accidentes por incendio no pueden provenir sinó de 
imprudencia, impericia Ó desatención de sus empleados 6 
pasajeros Ó de un tercero. Y la ley no hace distinciones 
justamente. (Art. 65. Ley de ferrocarriles). 

Aquí debemos criticar un fallo de la Suprema Corte 
Federal de 11 de Octubre de 1900; y que creemos que no 
ha de prevalecer. Ella misma ha de enmendar tan erró- 
nea doctrina, si vuelve á fallar un caso semejante. 

Sabido es que en muchas partes de la Pampa argen- 
tina y especialmente en la región del Sur de Santa Fé, 
se producen dos ó tres especies de grámineas de tallo muy 
fino y quebradizo, con un penacho finísimo; así que está 
éste maduro y seco, el viento las corta y arrastra y se 
depositan en las cunetas y desmontes de los ferrocarriles 
que atraviesan la región. Los habitantes del país llaman 
á esta broza paja voladora, que puede detener un tren 
pocas veces, pero sí incendiarlo y lo ha" hecho varias. 
- Es,un combustible que arde como pólvora. 

He aquí la doctrina establecida por la Corte: 

“Debe absolverse á la empresa de ferrocarril, de la demanda de daños 
y perjuicios causados por el incendio de un tren, producido á su vez por 
el de la paja voladora que el viento aimontonó sobre la vía y cuyo orígen 
se ignora, sin haberse probado que fuese ocasionado por los empleados 
del tren $ por el hecho del pasaje de éste. (El incendio lleva en sí la 
presunción de caso fortuito, mientras no se demuestre lo contrario, Doc- 
trina del art, 1572, Cód. Civ.; leyes 3, tit. 2 y 23 tit. 5 y 8, part. 5a 
Octubre 11 de 1900. Steiner v. ferrocarril Oeste Santafecino).” 

“ La empresa no es responsable por los daños producidos por el incen- 
. dio de la paja voladora que el viento había amontonado sobre la vía y 


cuyo origen se ignora y no se justifica (Octubre 21 de 1900. Steiner v. 
ferrocarril Oeste Santafecino). ” | 
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No desconocemos que es cierta la presunción que establece el art. 1572 
del Código Civil, y que justa ó injusta, es ley y la Corte, mientras subsista, 
debe aplicarla como los demás tribunales de la Nación; pero es que esa 
ley no es aplicable á los ferrocarriles, porque la ley posterior y especial 
lo h3 declarado así y es que los enunciados mismos de lós fallos están 
diciendo á. gritos que tales incendios no son EOL LaNOSs sinó causados por 
“actos ilícitos de la empresa demandada. 

El inciso 1% del art. 50 de la ley vigente de ferrocarriles dice: que 
es deber dé toda empresa: Mantener siempre el camino en buen estado de 
modó que pueda ser recorrido sin peligro pur los trenes, y cuidar,..... 
de la remoción de todos los obstáculos que impidierem el usu regular de 
la via...” (art. 1100 (1066). 

| Arte 11 — Toda empresa deberá tener en las estaciones, en los trenes 
y en todo el trayecto del camino, de día y de noche, desde que empiece hasta que 
termine el movimiento diario, el número de empleados que sea necesario para 
que el servicio se haga con regularidad y sin tropiezo ni peligro de accidentes, 

Art, 65— Kn caso de accidentes, incumbe á las empresas probar que el 
daño resulta de caso fortuito ó de fuerza mayor.” 


Si la empresa, del Oeste Santafecino hubiera cumplido 
su deber de mantener siempre el camino en buen estado, 
de modo que hubiera podido ser recorrido sin peligro, el 
incendio ,es imposible que se hubiera producido, la paja 
amontonada sobre la vía (lo diee la sentencia que así estaba) 
es un obstáculo y un peligro hasta de descarrilamiento, 
impide por consiguiente, hasta su usa regular y debió ser 
removida. 

Si. el Oeste Santafecino hubiera cumplido con. el deber 
de tener en todo el trayecto de la. vía, de día y. de nochg, 
desde que empieza hasta que termine el movimiento diario, 
los empleados necesarios para remoyer la paja voladora, ó 
darle contra fuego, ni la paja ds podido amontonar 
ni el incendio producir. 

Los combustibles del género de la paja voladora son 
un grave peligro y por consiguiente, debe ser un, objeto 
principal de la empresa la.remoción, debe tener los,emplea- 
dos necesarios para removerla, provistos de las instruceiones 
y medios requeridos pára cumplir bien está obligación y 
cumpliéndola ¿pudo suceder el incerdio ? 

Pero supongamos que el incendio se hubiera producido 
y quese hubiera producido por intención criminal y supon- 
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- gamos, aún que el incendio hubiera sido completamente inevi- 
table; el de la paja se entiende, ¿que empresa es esa que tiene 
maquinistas y conductores tan imprudentes como para arries- 
gar un tren al través de un incendio de paja? La más leve pru- 
dencia se lo mandaba, ya que no obedeciera á las prescripcio- 
nes terminantes de los reglamentos que le mandan parar y 
aún retroceder. 

Todas estas trasgresiones expresas de la ley, son actos 
ilícitos; reprobados por las leyes y son imputables á la 
empresa del Oeste Santafecino hasta las consecuencias 
casuales de su delito. Con y sin paja el incendio no se 
habría producido si los empleados hubieran cumplido con 
sus deberes. 

Y no se nos arguya con el' Código civil por lo que 
hace á los detitos de los mandatarios de las personas 
jurídicas; porque el mismo legisladór, con las mismas 
facultades, ha dispuesto en la ley especial, lo que rige en 
todos los países de la tierra que tienen Perrotarriles. 


Art. 91 — Las empresas de los ferrocarriles son résporisables por los 
actos ú omisiones contrarios á la presente ley y á los reglamentos dietidos 
en su consecuencia, SIN PODHR DECLINAR SU RESPONSABILIDAD UN SUS RMPLEADOS.” 


Y establecida la regla del art. 65, ¿cómo puede echar 
la Corte la carga de la prueba de que el accidente: no 
fué fortuito, si la ley la echa sobre la empresa ? 

Esa sentencia es injusta bajo cualquier aspecto que 
se la examine. Y es á favor de estos y otros errores 
trascendentales como las empresas ferrocarrileras esquil- 
man al país y lo despueblan. 

Cuando se establecieron los primeros ferrocarriles 
- pretendieron que las chispas eran inevitables, luego que 
tampoco podían evitar los incendios á causa de los pastos 
secos; pero así que sintieron la mano de la justicia, se 
apresuraron á proveer de chisperos á las máquinas y á 
dar contrafuego á- sus terrenos y los incendios se han 
acabado Ó poco ménos. 
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CAPITULO VI. 


DE LOS DAÑOS É INTERESES EN LAS OBLIGACIONES QUE NO 
TIENEN POR OBJETO SUMAS DE DINERO 


130. Necesidad de este título en el Código - 131. Art, 553 (519) — 1832. 
Definición y comprensión de la palabra daño — 188. Diferencia entre 
el daño, las consecuencias y las pérdidas é intereses — 134. Arts. 
594, (520) y 555 (521) —1835. Interpretación de las palabras mediata 

y necesaria — 136. Caso de dolo — 137. Art, 556 (522). 


130 — Toda responsabilidad corresponde á la intención 
ó al efecto del hecho que la genera. Claro es entonces 
que la responsabilidad es correlativa del grado de prudencia 
_que la naturaleza de la obligación exije para su cumpli- 
miento y de las consecuencias que el hecho ha producido. 

Si un obrero conchavado para arar el suelo ladea el 
surco, dejando claros sin remover, incurre en una respon- 
sabilidad que corresponde á su falta de pericia y atención 
y que no tiene mayores cousecuencias que volver á hacer 
el trabajo bien; pero el maquinista encargado del motor de 
una fábrica debe tener siempre presente que un movimiento 
brusco; una explosión, una parada del motor pueden tener 
consecuencias irreparables, y por lo tanto, que su atención 
está obligada de una manera especial. En ambos casos la 
necesidad de obrar bien es una consecuencia de la obliga- 
ción de desempeñar el trabajo, en el segundo del mandato 
de las leyes Ó reglamentos de seguridad, y aunque estos no 
existan, de las relaciones sociales; en todo caso se trata de 
una obligación preexistente al hecho accidental. 

Pero puede suceder el accidente, sin que esa obligación 
se haya creado, sin que haya relación entre el agente y 
el hecho, otro que la obligación general de no dañar á 
tercero y cuya violación generará obligaciones que depen- 
derán de la naturaleza y efectos del hecho. 

De ahí la necesidad de distinguir el daño en las obli- 
gaciones ya generadas, del daño en los hechos que las crean, 
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y así está en el Código la distinción, correspondiendo á 
la difinición y efectos que ha dado de la culpa en los arts. 
645 (511) y 546 (512). Son perfectamente correlativos y 
concordantes aquellos, con los que componen este breve 
título. | | 

181 —Art. 553. (519). Se llaman daños é intereses el valor de la pérdida 
que haya sufrido, y el de la utilidad que haya dejado de percibir el acreedor 
de la obligación, por la inejecución de ésta á debido tiempo. 

558, La Ley Romana dice: “Quantum mihi abest, quantumque lucrare potui.” 


132—La letra del título dice que comprende el valor 
de la pérdida que haya sufrido el acreedor; esto es aquello 
que no tenga y debiera tener si la obligación se hubiera 
cumplido en el modo, tiempo y lugar convenidos: esto se 
llama en el lenguaje jurídico daño emergente; y comprende 
tambien lo que el acreedor ha sido privado de ganar y que 
hubiera podido tener si la obligación se hubiera cumplido; 
á esto llaman los juristas lucro cesante. 

Se distinguen tambien los daños en: compensatorios y 
moratorios y se dice que los primeros tienen por objeto resarcir 
las pérdidas sufridas, hasta compensar lo que el acreedor 
pierde por la inejecución de la obligación, hasta restablecer 
el equilibrio perfecto que se habría operado cumpliéndose 
á su tiempo; y moratorios los causados por la demora en 
pos la obligación. 

133 — Además nos importa mucho hacer notar que 
así en la denominación como en la compresión óÓ exten- 
sión el Codificador ha acentuado la diferencia del daño 
en las obligaciones ' ya generadas, del daño causado por 
los hechos generadores de obligaciones. 

Como veremos con más detención al tratar de los 
arts. 937 al 941 (903 al 907) de los Hechos en general y 
1102 (1068) y 1103 (1069), el Código da una definición 
muy distinta y un alcance bien diferente al daño. ' 

Haremos notar por ahora, que el daño en los actos 
ilícitos es denominado pérdidas é intereses; que compren- 
de el perjuicio susceptible de apreciación pecuniaria sea 
directamente en las cosas del dominio óÓ posesión, óÓ 
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indirectamente por el mal hecho á la persona óÓ á sus 
derechos ó facultades; cuando el hecho ilícito importa un 
delito, el daño comprende todavía, el agravio moral que 
el delito hubiera hecho sufrir á la persona, molestándole 
en su seguridad personal ó hiriéndole en sus afecciones legíti- 
- mas» (art. 1112 (1078); y lo mismo ha de decirse de los 
hechos que producen daño por culpa (art. 1142 (1108). 

Pero donde está la teoría general del daño es en los 
arts. 935 (901) al 942 (908), comprendido en la denomi- 
nación consecuencias; es allí donde se desarrolla en todo 
su explendor la generalización de Jos principios, y estu- 
diada bien se ve como deriva los casos particulares como 
los canales secundarios deriban de los maestros. 

En los contratos, que son hechos voluntarios, delibe- 
radamente convenidos, la culpa y el daño ó perjuicio que 
son su consecuencia, deben legislarse como corresponde á 
su naturaleza, y en cada contrato se prevée la responsa- 
bilidad especial que corresponde, y si no está legislada 
especialmente, estarán sometidos á los que tengan mayor 
analogía con el de que se trate, y si no se pudiere establecer 
esta analogía por las reglas de los Hechos en general, 
puesto que los actos jurídicos (art. 982 (944) son una de 
las especies individualizada en el género, por la interven- 
ción de la voluntad de las personas que lo producen, 
pero obrando dentro de la ley, actos lícitos, y teniendo 
por fin inmediato establecer” entre las personas relaciones 
jurídicas, crear, modificar, transferir, conservar, Ó aniqui: 
lar derechos; si no son lícitos, ó válidos, producirán los 
efectos de actos ilícitos Ó de hechos en general, cuyas 
consecuencias deben ser reparadas (art. 1090 (1056 ); por 
esta razón el art. 1141 (1107) excluye los hechos ú omi- 
siones en el cumplimiento de las obligaciones convencio- 
nales, de las responsabilidades de los hechos ilícitos que 
no son delitos, sinó degeneran en delitos del derecho cri- 
minal; porque en los demás casos: Ó están comprendidos 
en las disposiciones del título que ahora comentamos, ó 
lo están en los delitos del derecho civil (art, 1106 (1072), 


— 
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Es preciso recalcar bien estos. conceptos que podrían 
condensarse en la siguiente sinópsis, que presenta la cues- 
tión á un solo golpe de vista. 


; Por obligaciones en Sade ya creadas (daños é intereses). 
culpa en sentido restringido í especie: ausencia con pre- 


¡ Eo voluntad presunta) en general i sunción de fallecimiento 
en los actos jurídicos (especie, contratos) 
especie, mo- 
en el derecho de propiedad | lestias into- 
Responsabi- ; ' lícitos en el derecho de vecindad ) lerables 6 
lidad civil. uso del derecho permanentes 
. propio en perjui- specie: separación 
e slo de tercero. en las sucesiones y so le al de los es- 
consecuencias / poco 
y del abandono de dere- 
EOS oenecnOR 4n ; chos ú omisión deacoio- | Prescripción 
: por mandato de: "nes en cierto tiempo 
la ley. ilícitos ¡del derecho civil 
culpa en sentido, que son delitos ! 
general. del derecho penal 


; violación de la; 

, moral y del El ¿Ca 

; den social. que no son 'delitos abia 
(pérdidas é intereses)' | subsidiarias 


( Véanse los cuadros de los números 205 y 230). 

Todavia, la voluntad de las partes entra como elemento 
de distinción. 

La simple lectura de la nota al art. 554 (520), demuestra 
que la obligación de reparar el daño, que es de derecho 
natural, se funda en la intención supuesta de las partes, 
cuando han tratado la obligación ó se ha producido el 
hecho generador de la obligación, pura y simplemente, sin 
convenir lo que se hará en caso de que no secumpla, 6 
cuando la ley no asigne efectos especiales en caso de 
inejecución; porque si las partes han contraído tácita ó 
expresamente en algo, ó de la naturaleza de la obligación 
se deducen consecuencias legales, la voluntad de las partes 
Ó los mandatos de la ley que cumplirán. El Código trata, 
pues, aquí de obligaciones puras, simples, corrientes y en 
el silencio de las partes ó de la ley ; y en consecuencia de 
esa voluntad presunta dice: 


184 — Art, 554, (520). En el resarcimiento de los daños é intereses 
sólo se comprenderán los que fueren consecuencia inmediata y necesaria 
de la falta de cumplimiento de la obligación. 


554. Proyecto de Goyena, art. 1016 — Cód. Francés, art. 1150. Los otros Códigos 
copian al Francés. El principio de donde se origina la obligación de pagar daños é 


o y 


intereses, lo deriva Marcadé de la misma obligación que debia cumplirse. La deuda, dice, 
de daños é intereses es el resultado de una convención accesoria, tácitamente estipulada 
entre el deudor y el acreedor. Esta intención probable de las partes no ha podido 
cemprender sino el perjuicio que podia preverse“ó que fuese consecuencia inmediata de 
la inejecución de la obligación, según el curso ordinario de las cosas (sobre el art., 1151 
del Cód. Francés). 


555. (521). Aun cuando la inejecución de la obligación resulte del 
dolo del deudor, los daños é intereses comprenderán sólo los que han sido 
ocasionados por él, y no los que el acreedor ha sufrido en sus otros bienes. 
555. Pothier, parte 1, C. 2, art. 30. | 


135 — Los dos artículos forman un conjunto, que quiere 
decir: que el resarcimiento de los daños é intereses solo se 
comprenderán los que fuesen consecuencia inmediata y nece- 
saria de la falta de cumplimiento de la obligación, y aunque 
la falta resulte de dolo, sólo los ocasionados por ella y no 
los que hubiere sufrido en sus demás bienes. 

Veremos más adelante como el Codificador define y 
califica las consecuencias de los hechos (144). Allí dice: 
que son consecuencias inmediatas de los hechos las que 
acostumbran á suceder según el curso natural y ordinario 
de las cosas. Aquí exije que además de ser la consecuencia 
natural sea necesaria, lo que no quiere decir sinó directa 
y precisamente, sin por esto dejar de ser contingente; es de- 
cir, que pueda ó no pueda suceder, porque si solo se refiriera 
á lo forzoso, rara vez podría hacerse efectivo el derecho. 

La palabra necesaria viene de la primera parte del 
art. 1016 de proyecto de código para España, cuyos motivos, 
y concordancias y comentarios, estudió Goyena en una obra 
de mérito resaltante; debe suponerse que el Codificador la 
tomó en el mismo sentido que está empleada en el original. 
Goyena dice á su vez, que las palabras inmediata y necesaria 
las toma en equivalencia de las de ley 21, 8 3, título I, 
libro 19 del Digesto romano, que son, utilitas.... que circa 
ipsam rem consistít, (utilidad que viene directamente de la 
cosa misma); y pone los mismos ejemplos que Paulo en 
el $ citado: «compré vino y no se me entregó: no se repu- 
tará daño Ó lucro cesante que yo hubiera podido venderlo 
y negociar con su precio, porque la ganancia es incierta 
y lejana, y hasta pude dejar de negociar.» 
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« Compré trigo y por no habérseme entregado murieron 
de hambre mis esclavos; yo no puedo pedir como daño el 
precio de ellos, sinó el precio mayor que tuvo el trigo ó 
el vino desde que debió serme entregado, porque esta mayor 
utilidad circa rem ipsam consistit, y agrega Goyena, aunque 
no lo copia de Paulo: y su «pérdida es una consecuencia 
inmediata inevitable del contrato; la muerte de los esclavos 
es uná consecuencia extrínseca, accidental, agena del con- 
trato y que además pudo evitar.» En vez de esto lo que 
.dice Paulo es: «que la razón de que deba pagarse el mayor 
precio del trigo ó del vino es que si ellos hubieran sido 
entregados, ese aumento de valor habria sido para su dueño. » 

La idea clara de la doctrina y de los ejemplos es; que 
el Codificador ha querido decir en las palabras «inmediata 
y necesaria», consecuencia inmediata y directa, establecer 
la relación de causa á efecto, pero no fatal y forzosa, 
porque puede suceder ó dejar de suceder, y claro es que 
no se comprendería lo no sucedido, el efecto no producido, 
aunque se haya producido la causa. Pero esto está muy 
lejos de querer decir, lo que generalmente se le atribuye; 
si de la naturaleza de la obligación, ó la de los hechos que 
la han motivado, se deduce otra eosa, es claro que esta 
otra cosa vendrá á ser consecuencia inmediata y necesaria 
de lo expresado ó presunto y entrará en la indemnización, 
porque las circunstancias que entraron en la intención de 
las partes al contraer la obligación, obligan; tan es así, que 
el art. 1232 (1198) dice: Los contratos obligan: no solo á 
lo que esté formalmente expresado en ellos, sinó á todas 
las consecuencias que puedan considerarse que hubiesen sido 
virtualmente comprendidas en ellos; y el 939 (905) declara 
imputables las consecuencias puramente casuales de los 
hechos cuando debieron resultar, según las miras que tuvo 
el autor al ejecutar los hechos. » 

En el caso de la compra del trigo, si el vendedor sabe 
que él es, y lo vende para alimentar á los esclavos que se 
hallan en una isla, y no puede evitarse su muerte si la 
obligación no se cumple, fporque no hay medios de comu- 


LÚ 


nicación, sinó en días dados, responderá de la muerte de 
ellos, porque conscientemente los dejó morir ó fué la causa 
dírecta de la muerte; sobre todo si las circunstancias del 
caso. demostraban que su intención habia sido esa, por 
enemistad con el comprador, por venganza hácia algúno 
de los esclavos y otro motivo, respondería de las conse- 
cuencias de su hecho dolose; no por falta de eumplimiento 
al contrato de venta del trigo, sinó por el heeho doloso 
que tuvo esa consecuencia directa. Es el hecho de todos 
los días en el comercio, el que falta á la obligación res- . 
ponde del daño que causa, según el objetu de ella. 

El espíritu de los Códigos modernos y de la legislación 
es la buena fé, la equidad, la humanidad, lo que. lleva cada 
vez más á la interpretación de lo que las partes han querido, 
y sin duda alguna en lo común y general, cuando:tratamos 
con los demás hombres, Ó producimos heehes, yue pueden 
afectarlos, no entendemos obligarnos sinó á lo que resulta 
directamente del hecho que tenemos. á la vista; para Íír más 
allá, se necesita que se añadan otras circunstancias. 

136 —Se ha criticado al Codificador que-diga que aún 
en caso. de dolo solo se podrá pedir por la inejecución de 
la obligación, los daños sufridos directamente por la ine- 
jecución y no los sufridos en sus demás bienes; y en verdad 
el Codificador ha estado en la razón, la que se le encuentra 
siempre que bien se le estudia. 

El Codificador pone como nota al art. 555 las siguientes 
palabras: Pothier, Parte 1, Cap. 2, art. 30, Este. dice en 
el núm. 166: Un vendedor de animales me ha vendido 
como sana una vaca que sabía estaba infestada de una 
enfermedad contagiosa, esta ocultación de.la enfermedad es un 
acto doloso de su parte y le hace responsable, no sólo de la 
vaca vendida, objetos»de la obligación, sino tambien del que 
he gufrido en mis otros animales, á los que ha comunicado 
el contagio.» Un comentador dice: nuestro artículo decide 
lo contrario, haciéndole responsable solo de la vaca ven- 
dida.» El Codificador seguramente ni pensó en establecer 
tamaña injusticia, y el mismo comentador que se la atribuye, 
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dice que el contrato se ha ejecutado y se encuentra bajo 
las reglas de los arts. 937 (903) á 939 (905); lo cual si es 
cierto y contradice su propio aserto. 

En el caso de Pothier el contrato se ha cumplido, la 
- vaca ha sido entregada; si el comprador pidiera que la 
obligación se ejecutara, pediría que le entregaran la vaca 
y el juez lo mandaria callar, con costas. Pero si en vez 
de pedir el cumplimiento de la obligación, entablhira la 
acción redhibitoria, fundado en el art. 2210 (2176), que 
dice: Si el vendedor conocía ó debia corocer, por razón de 
su ciencia Ó árte el vicio de la vaca, y no lo manifestó al 
comprador, deberá devolver el precio de ella y además 
satisfacer los daños y perjuicios que el comprador hubiéra 
sufrido, y sin perjuicio de la pena que impongan las orde- 
nanzas de policía sanitaria, de seguridad ó de higiene. » 

Si la ocultación ha sido maliciosa hay dolo del derecho 
- criminal, estafa. En estos casos no se puede pedir por 
inejeeución de la obligación sinó por el vicio redhibitorio 
Óó por el-dolo, y estos daños é intereses provenientes del 
dolo, son cualquier daño que el dolo haya causado. (Árt, 
968 (934). El Codificador lo que ha querido, al hacer la 
cita, ha sido decir: vean eso que dice Pothier, y estudiénlo ; 
cosa que repite en muchos lugares, y era muy propio de 
súu caracter. 

El Codificador en el texto del artículo no se ha referido 
ni querido referir al caso de que la obligación esté bien 
ó mal cumplida, sinó al caso en que ha dejado de ejecutarse 
por dolo del deudor, no cuando en el cumplimiento se ha , 
producido un hecho doloso, que trae sus consecuencias 
establecidas en otra parte; como en el caso de que habiendo 
vendido semilla, para la siembra de aquel año y sabiendo 
que si el colono no siembra, saldrá del terreno y el vendedor 
lo podrá tomar aprovechándose de este artificio para cau- 
sarle un daño que transcenderá, no solo á los otros bienes 
del comprador, sinó que sumirá á la familia en la miseria. 
Si el cómprador se decide, por cualquier causa, á pedir 
el cumplimiento de la obligación, la entrega de la semillá, 
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será porque le convenga; porque puede siempre hacer uso 
de la acción de dolo, que le hará reparar de cualquier 
daño que hubiera sufrido. 

Refiriendo estas doctrinas al objeto de nuestro trabajo 
diremos: Que ellas sirven de fundamento á las soluciones : 
que el Código da en las obligaciones de hacer que no puede 
ó no quiere cumplir el obligado (117); en las de reparación 
por lesiones que no pueden curarse radicalmente ó que 
inhabilitan para el trabajo, (205); á la devolución de 'las 
cosas, (herramientas, ropas y efectos) destruidas por los 
accidentes Ó que deben restituirse (207 á 210) y á todos 
los casos en que una obligación ya existente tenga que 
convertirse en una indemnización de pérdidas é intereses. 

La disposición y sus aplicaciones son racionales, porque 
la obligación transformada no puede ser más ni mayor que 
la originaria. 

De todos modos lo que importa distinguis es la dife- 
rencia de los perjuicios causados por la inejecución de una 
obligación, de los causados por un hecho que genera 
Obligaciones. 

137 — Art, 556 (522). Cuando en la obligación se hubiere convenido 
que si ella po se cumpliese se pagarla cierta suma de dinerc, no puede 
darse una cantidad ni mayor ni menor. 

Claro es que el artículo no será aplicable « en caso de 
accidentes de trabajo en lo relativo á la persona, como 
ya hemos dicho repetidas veces, y solo puede serlo en lo 


, 


referente á los efectos ú otros bienes. 


SECCIÓN SEGUNDA 


DE LOS HECHOS Y ACTOS JURÍDICOS QUE PRODUCEN LA 
- ADQUISICIÓN, MODIFICACIÓN, TRANSFERENCIA 
Ó EXTINCIÓN DE LOS DERECHOS Y OBLIGACIONES 


y 


138. Nota del Codificador — 139, Teoria general de la analogía y de 
la generalización — 140. Su aplicación á las industrias y á los acci- 
dentes del trabajo. s 


138 — En esta sección se verán generalizados los más importantes 
principios del derecho, cuya aplicación parecía limitada á determinados actos 
jurídicos. La jurisprudencia, en mil casos, deducía sus razoues de lo 
dispuesto respecto de actos que, en verdad, no eran siempre semejan- 
tes. Si el vicio, por ejemplo, de violencia ó intimidación debia anular 
los contratos, ¿por qué no anularia también el reconocimiento de un 
hijo natural, la aceptación de una letra, la entrega al deudor del títu- 
lo del crédito, etc., etc.? — Por qué no «diríamos en general que los 
actos que crean ó extinguen obligaciones, se juzgan voluntarios si son 
ejecutados con discernimiento, intención y libertad, generalizando así 
los principios, y generalizando también su aplicación? (142) Mil veces nues- 
tras leyes se ven en la necesidad de repetir que el incapaz de dere- 
cho, no puede hecer determinados contratos, mil veces guardan silencio 
respecto á los incapaces tratándose de actos que hacen nacer obliga- 
ciones iguales á las que nacen de los contratos. “Todos los Códigos 
publicados, con excepción del de Prusia, dice Freitas, tienen el gravisi- 
mo defecto de haber legislado sobre materias de aplicación general á cast 
todos los asuntos del Cód. Civil, del Cód. de Comercio ó del Cód. de Pro- 
cedimientos, como si fuesen exclusivamante aplicables á los contratos y tes- 
tamentos. Con este sistema han embarazado el exacto conocimiento del dere- 
cho privado, aislando fenómenos que son efectos de la misma causa, y 
haciendo de esta manera que muchas especies escapen á la influencia de 
los principios que debían dirigirlos. Tratándose de cualquier acto volun- 
tario, tratándose de actos juridicos que no son contratos ó testamen- 
tos, como relaciones de familia, ó como los actos de procedimientos 
en los juicios, á los menos versados repugna aplicar disposiciones 
legislativas sobre contratos y testamentos, que fuesen establecidas para 
aquellas dos clases de actos jurídicos. Este régimen que desliga todas 
las clases de los actos que crean ó extinguen obligaciones, queda siem- 
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pre incompleto en los códigos, por mayor que sea el número de las 
repeticiones y referencias.” > 

Esas disposiciones susceptibles de una aplicación común, que en 
todos los códigos han sido particularizadas á los contratos y testamen- 
tos, son las que ahora en su carácter propio, se han reunido en esta 
sección. 

Respecto á la materia objeto de esta sección, podemos decir con 
Ortolan, que hecho, que por su etimología supondría una acción del 
hombre, se toma en el lenguaje jurídico en su sentido más amplio, 
como designando un suceso cualquiera, que ocurra en el mundo de 
nuestras percepciones. En esta significación es usada esta palabra por 
los jurisconsultos romanos en todo el Título de Juris et facti ignorantia, 

El hecho puede producirse, ya por una causa que se halle entera- 
merite fuera del hombre, y á la que éste no haya podido ni auxiliar ni 
poner obstáculo, ya con participación directa 6 indirecta del hombre, 
y ya finalmente por efecto inmediato de su voluntad, 

Se aplica también la idea y el nombre de hecho, á lo que no es 
más que la negación del mismo. El caso en que tal acontecimiento 
no se verifique, la omisión ó negativa del hombre á hacer tal cosa, 
es lo que vulgarmente se dice un hecho negativo. 

Por último, de la misma manera que el derecho, por su poder de 

abstracción crea personas y cosas que no existen en la naturaleza, así 
á veces llega hasta crear hechos imaginarios que no tienen realidad 
ninguna, y obran como si hubiesen existido: por ejemplo, la muerte 
de un ausente después de los años que fija“á la ausencia para crear 
la presunción del fallecimiento; el domicilio del menor, que la ley 
declara. ser la casa de sus padres, aunque esté á largas distancias 
de ésta. 
Los hechos pueden recaer sobre el hombre mismo, tales son, por 
ejemplo, su nacimiento, de donde procede un hecho de filiación para 
úno, de paternidad ú origen común pára otros; su matrimonio, la unión 
legal ó ilegal de un .sexo con otro, y por último su muérte. 

O sodre las cosas, como por ejemplo, su creación ó composición, el embe- 
llecimiento de ellas, sus moras, deterioros, transformaciones, substracciones, 
pérdidas ó destrucción. 

O en fin, sobre uno y otro objeto combinados, considerando las 
relaciones del hombre con las cosas, como la ocupación, toma ó pér- 
dida de lá posesión de una cosa por el hombre. 

La función de los hechos en la jurisprudencia es una función ef- 
ciente. Si los derechos nacen, si se modifican, si se transfieren de una 
persona á otra, si se extinguen, es siempre á consecuencia ó por 
medio de un hecho. No hay derecho que no provenga de un hecho, y 
precisamente de la variedad de hechos pfocede la variedad de dere- 
chos. 
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Hay ciertos hechos que tienen especialmente el objeto de estable- 
cer entre las personas, relaciones jurídicas, crear, modificar, transferir 
ó aniquilar derechos, tales como los contratos, los actos de última 
voluntad, etc. Estos son hechos que designamos bajo la calificación 
general de actos jurídicos. 


139 — De la atenta lectura de la nota que precede se ve 
claramente cual es el propósito del legislador al incluir 
esta sección en el Código. 


Es aquí donde podemos decir que el doctor Velez 
Sarsfield se eleva á las regiones de la alta filosofía del 
derecho y de la justicia, dando á los principios la aplica- 
ción general. que deben tener. Ciertamente encuentra tra- 
zado el rumbo por otro génio jurídico sudamericano: 
Freitas; ciertamente Savigny había sugerido á los dos las 
ideas madres. y habían todos traído á contribución las 
críticas de los grandes maestros de la Francia, emporio 
del derecho moderno, como lo fué España en la edad 
media y en el renacimiento; como lo fuera Roma en los 
tiempos más lejanos; pero es que el Dr. Velez Sarsfield 
no sigue servilmente á ninguno; selecciona y combina 
lo que responde á su elevado pensamiento, y llega;—no . 
son las flores lo que constituye-el arte del florista, su 
mérito está en la combinación, en el contraste y en la 
armonía; la imaginación creadora, en sus transportes más 
elevados, no puede hacer otra cosa que combinar. 


Pero lo que no dice y ha hecho, ha sido introducir 
en esta parte del Código el elemento científico moderno; 
la tendencia hacia el derecho natural, purificado de pre- 
juicios por las ciencias biológicas. Las soluciones de esta 
sección, como vamos á verlo, son las más conformes á 
la naturaleza del hombre, aunque no sean conformes á 
los principios erróneos de una metafísica extraviada por 
los prejuicios. 

Cabanis y Mata habían impresionado fuerte aquella 
mente superior, y aunque le fueran agenos los conocimientos 
de la anatomía y de la fisiología y de la patología mental, 
su talento genial, aguijoneado por las ideas innatas de 
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denrocracia, que desde la niñéz habían tenido tan brillan- 
tes demostraciones. Sigue en unos artículos al código de . 
Prusia, en otros á Freitas y Savigni, más allá casi cópia 
á Aubry y Rau; pero de ello resulta que sigue un derro- 
tero fijo, que busca lo concordante, que corta lo que no 
se amolda al objetivo propuesto, produciendo un monu- 
mento de lógica y de justicia realmente humana, del que 
lejos de enorgullecerse, hay comentador argentino que se 
permite decirle: «Así lo quiere la ligereza de nuestro 
Codificador!» y en otra parte le acusa de iniquidad mani- 
fiesta; precisamente sobre dos puntos resueltos muy magis- 
tralmente. Por Dios! parece que se quisiera negar al país 
hasta el derecho de producír talentos geniales. 

Se dice al Dr. Velez Sarsfield ligero, y gracias que no 
le han dicho casquivano, porque ha dado en: el art. 1110 
(1086), la solución que la Madre Naturaleza ha querido 
imponer al caso, como lo hemos demostrado en el núme- 
ro 63 (casa 10). 

Ese autor está montado en el silogismo: á mayor 
delito mayor pena, y por lo tanto mayor indemnización. 
No distingue que una cosa es la pena, materia del Códi- 
-go penal, y otra la reparación civil, que tiene por objeto 
equilibrar el daño civil causado. 

No ve ese autor que el que quita á uno una bolsa 
de la mano y la tira al mar responderá de más dinero, 
si la bolsa contiene 10.000 pesos; que si la bolsa cayese 
al agua á consecuencia de un garrotazo y no contenien- 
do sinó 100 pesos. 

Para criticar al Dr. Velez Sarsfield en esta parte del 
Código hay que prepararse mucho en el estudio de las 
ciencias; dejar de lado las rutinas escolásticas y elevarse 
á las regiones en que se respira otro ambiente que el de 
nuestros estudios preparatorios tan deficientes. De otro 
modo es expuesto á que desde la tumba repita aquellas 
palabras que dijo á un diputado, que le criticaba la 
- ortografía del Código de Comercio; «He conocido muchos 
. ..que sabían ortografía, pero que no sabían nada más ». 
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Porque como dijo, en la misma discusión: «Hemos redac- 
tado este Código en cuatro meses, pero lo hemos estu- 
diado treinta años» y con que talento y con que poten- 
cial orgánico ! 

Esto venía á ser el medio más eficaz de que la garan- 
tía constitucional sobre el perjuicio de tercero quedara 
realmente práctica; ningún caso podía escapar á su efica- 
cia; y lo hacemos notar aquí Otra vez, aunque no la 
última, que el gran pensamiento que preside á la redacción 
del Código, es el del art. 19 de la Constitución nacional. 

La responsabilidad civil como garantía, sin la cual 
la libertad civil y política son imposibles, y sin éstas no 
hay progreso económico, que más por la naturaleza sea 


- pródiga en productos naturales y la tierra grande, no es 


el que los extrae quien los aprovecha, ni el que trabaja ' 
quien medra, sinó el más astuto para burlar la ley y el 
más fuerte para lograr la impunidad. 

- La ley Aquilia en Roma no fué un triunfo de la 
plebe contra los patricios, no; fué el triunfo de la razón 
contra el abuso, y desde entónces, la' grandeza y bienes- 
tar de los pueblos se puede bien marcar por una marcha 
paralela á la de la responsabilidad civil; y no se necesita 
mucha fuerza de lógica para deducir que así fué en los 
tiempos tradicionales y en los prehistóricos. | 

Pueblo en que la justicia no es eficáz para garantir la 
libertad por la eficacia de la responsabilidad civil, es un 


pueblo que afloja los resortes sociales, destinado fatalmen- 


te á la decadencia y á la ruina; si la conquista de un 
pueblo superior no lo salvan de su propia podredumbre. 
- Ninguna nación moderna es ejemplo más resaltante 
de esta verdad que España. La grandeza del imperio 
Visigodo, su gran poder y su inmensa riqueza, escritos están 
en el Fuero Juzgo, código que recorre la Europa de su 
tiempo, enseñando como era posible entre el fragor de las 
armas, garantizar la libertad civil al modo que la consti- 

tución social lo permitía. 
La acumulación de las riguezas, las luchas que la 
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ambición de los poderosos desordenan la nación, y felices 
fueron los españoles de ser conquistados por un pueblo 
que debía pasar como un relámpago en la historia de las: 
grandes civilizaciones; porque recibieron con la conquista 
la luz de las ciencias orientales, de sus medios y de su 
arte, y en cada centro de reconquista se proclaman leyes : 
y fueros que permiten en aquella lucha sin trégua ni des./ 
canso de siete siglos, el desarrollo de la riqueza y la 
conciencia de la libertad; hasta llegar á la conquista de 
Granada. 

Grande de todas las grandezas, Colón le da un nuevo 
mundo, pero al mismo tiempo el predominio de un poder 
sin control que tiene la cabeza fuera de la Nación, mata 
en Villalar las comunidades de Castilla; el imperialismo 
se corrompe por el oro que llega de América, como el 
agua corre por los ríos, y junto con la degradación de 
los hombres, la impotencia de la justicia civil y el abuso 
por regla, llega á la despoblación decrépita de Cárlos H, 
y la corrupción de la corte de Cárlos IV, hace posible y 
necesaria la independencia de América. | 

En estos tiempos los Estados Unidos la tratan á pun- 
tapiés, y no es esto lo peor, sinó que sus propios gobier- 
nos mandan á los que resisten, rendir las banderas que 
en Otro día pasearan dominadoras y triunfantes el mundo 
entero. 

La razón está en que empleados corrompidos é irres- 
ponsables habían hecho presa como «aves rapaces en las 
últimas colonias; España no se levanta porque la justicia 
se hace, no por las leyes sinó poniendo en la balanza las 
influencias de las partes, la recomendación del poderoso. 

Nos reímos cuando una norteamericana va á los tri- 
bunales á pedir una separación civil por una frase incon- 
veniente, que le ha dirijido un insolente; pero ahí está 
el secreto de la Nación; desgraciadamente no vemos que 
por el camino opuesto se llega á los cañones sobre Vene- 
zuela, á desgarramientos como el de Panamá. 

No es la paz, no, lo indispensable para la grandeza 
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de las naciones, aunque sea muy principal; es la respon- 
sabilidad civil la que la hace, porque ella es la garantía 
de las libertades civiles y políticas, y del progreso económico. 

De ella quisieron hacer los constituyentes un objeto, 
el primero y principal de su obra magna, afianzar la 
justicia; y el Dr. Velez Sarsfield le dió la reglamentación 
que correspondía á la adoptación de los principios funda- 
mentales de la justicia, colocándose en un lugar tan ele- 
vado que ningún otro codificador alcanzara. 

La Nación Argentina será, y llenará sus grandes 
destinos, porque á través de luchas y sacrificios, de des- 
viaciones y de vueltas, la conciencia pública se hace paso y 
la sed de justicia está en todos los anhelos. 

Es título de los Hechos, es el pensamiento de la Cons- 
titución Nacional. 

Nadie sin pasión ni injusticia podrá negar al Doctor 
Velez Sarsfield el haber asido como ningún otro Codifica- 
dor, el espíritu modernísimo y haberse colocado en tal 
altura, y abarcara todos los hechos y ensanchara los 
moldes, de tal manera, que cupiesen los que colejía que 
se habían de presentar en la cadena sin fin de la ciencia 
y del derecho, cada día más y más rápidamente. 

Allá, en el art. 15, había mandado .á los jueces que 
en todo caso ocurrente debían resolver, y en el 16 les 
daba una regla de criterio general; aquí les da los medios 
de llenar el mandato; estableciendo con toda claridad la 
mente de lo legislado, conteniéndose en esta nota y en 
la que sigue al art. 930 (896) todo entero. 

Lo que ha querido es condensar las altas analogías 
del derecho, no sólo lo que se había legislado en los 
Códigos Civiles, sinó tambien en los de Comercio y de 
procedimientos como si fueran exclusivos de los contratos 
que legislan, aislando fenómenos, que son efectos de la 
misma causa, y haciendo de esta manera, que muchas 
especies escapen á la influencia de los principios que 
debían dirijirlos, según la feliz expresión de Freitas, y 
que hemos (subrayado, como la que dice: «Este régimen 
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que desliga todas las clases de los actos que crean ó extin- 
guen obligaciones, queda siempre incompleto en los Códagos, 
POR MAYOR QUE SEA EL NÚMERO DE LA$ REPETICIONES 
Y REFERENCIAS ». 

140 — Es así como el hecho de la industria, como los 
hechos de los accidentes del trabajo, encuentran en nues- 
tro Código soluciones definidas y racionales, basadas en 
los supremos principios de la justicia, que no se pueden 
dar por los códigos de la Europa, y que los jurisconsul- 
tos de ella, no encuentran, por que los buscan donde no 
pueden estar, y de ahí tambien, esa colección de teorías 
extravagantes, de fundamentos tan inseguros como falsos, 
aunque algunas, como la del riesgo profesional, hayan 
tenido tanto favor y boga. 

Esta es la esencia de la doctrina; no importa que no 
haya dicho: esto se aplicará á los accidentes del trabajo; 
desde que comprende toda clase de hechos; inclusive los 
- que recaen sobre las cosas, como por ejemplo, su creación 
ó composición, el embellecimiento de ellas, sus mejoras, 
deterioros, transformaciones, substracciones, pérdidas ó des- 
trucción; es decir, todas las formas del trabajo, porque 
éste no puede hacer otra cosa que arrancar á la natura- 
leza materia individualizada, transformarla, componerla, 
embellecerla, mejorarla ó destruirla, ó practicar lo mismo 
con el trabajo mental de las ciencias ó del arte. 

Por lo demás nada hay que agregar ni explicar sobre 
la definición de los hechos que la nota contiene desde que 
ella es completa y clara; — y lo mismo sucede con la defi- 
nición de los actos jurídicos. 

Así como los arts. 15 y 16 se ligan á los de esta 
sección, de manera que forman un todo relacionado, como 
antecedente á su consecuente, así debemos traer la teoría de 
aquellos artículos á la de esta nota que forman un todo 
indivisible; pero gradual, solo separado por las necesidades 
de la codificación; invitamos á nuestros lectores á prece- 
der el estudio de esta sección con la lectura del Capioa 
de la sección anterior. 


CAPITULO 1 


DE LOS HECHOS 


141. Art. 930 (896). Extensión del artículo — 142. Arts, 981 (897) — Su 
importancia, actos voluntarios é involuntarios — 143. Art, 932 (898) 
y 933 (899). Actos licitos é ilícitos —144. Art. 984 (900) 935 (901). 
Consecuencias de Jos hechos y su clasificación — 145. Utilidad y 
necesidad de que ellas se hayan insertado en el Código —146. Defi- 
nición de la consecuencia inmediata —147. La contingencia y la 
necesidad — 148, Consecuencias mediatas — 149. Consecuencias casua- 
les — Encadenamiento y concausas — 150. Obligación general de obrar 
con prudencia y previsión — Art. 936 (902). La regla del Código es 
correlativa del art. 19 de la Constitución — 151. Excepciones por 
causa de necesidad y de utilidad pública — 152. Responsabilidad por 
las consecuencias inmediatas Art, 937 (903) — 152, Por lus mediatas 
Art. 988 (904) — 153. Por las puramente casuales Art. 939 (905) — 
154, Por las causales en los actos reprobados por las leyes Art. 940 
(906) — 155. Por los hechos involuntarios (arts. 941 (907) y 942 (942) 
Error de los comentaristas — 156. Art. 943 (909), Pericia y aptitud 
profesional. Excelencia de nuestro Código sobre todos los modernos. 
Resuelve la culpa del obrero en los términos de la justicia á que no 
ha llegado ninguna ley europea — 157. Arts. 944 (910) 945 (911) y 
946 (912). La libertad en el trabajo — 158. Deber de obediencia. Su 
necesidad en las industrias — 159. Art. 947 “913) á 954 (920). Las 
manifestaciones de la voluntad —160. Art. 955 (921). Falta de dis- 
cernimiento en los agentes. La embriaguez. Locuras accidentales. 


141 — Art. 930 (896). Los hechos de que se trata en esta parte del 
Código, son todos los acontecimientos susceptibles de producir alguna 
adquisición, modificación, transferencia ó extinción de los derechos ú 
obligaciones. 


930. No se trata de los hechos como objeto de derecho, sino únicamente como 
causa productora de derechos. El hecho del hombre puede ser considerado bajo dos 
relaciones: 1*, como objeto de un derecho, por ejemplo, cuando alguno debe hacer algo 
en nuestro favor, como la entrega de una cosa, la ejecución ó abstención de alguna 
acción, matería que ya hemos tratadu; 2, como fuente de un derecho. Así, cuando 
alguno me vende y me entrega su casa, el hecho de la venta seguido de la tradición, 
tiene por efecto darme la propiedad de la casa. 0 bien alguno destruye una cosa mía, y de 
este hecho me resulta el derecho de demandar la repuración del perjuicio que tal hecho me ha 
causado. (Maynz, tomo I, $ 119). 

Los hechos como objetos de derechos y de los actos jurídicos, son siempre actos 
humanos, positivos ó negativos, acciones ú omisiones. Los hechos, causa productiva de 
derechos, pueden ser actos humanos ó actos externos, en que la voluntad no tenga 
parte. Los hechos humanos, no son los únicos generadores ó destructoros de derechos 
pues que hay numerosos é importantes derechos que se adquieren ó se pierden, sólo por 
el mero efecto de otros hechos, que no son acciones ú omisiones voluntarias ó involun- 
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tarias, que llamamos hechos externos, y que podían llamarse hechos «accidentales, ó hechos 
de la naturaleza. como son los terremotos, tempestades, etc.. que hacen perder muchas 
veces los dercchos constituidos por obligaciones ó contratos ó como son los que hacen 
adquirir derechos, tales como las accesiones naturales, la sucesión ab intestato, cuya 
causa productiva de derechos, es el hecho del fallecimiento de la persona á que se sucede, 
ó como son también los derechos que se derivan del nacimiento. 


El artículo comprende en su letra todo género de hechos 
que pueden ocurrir, sean del hombre, sean de hombre á 
hombre, sean de la naturaleza, sean del hombre obrando 
sobre las cosas, Ó de estas sobre aquel, ó de las cosas entre 
sí. Así la piedra que se desprende de la ladera y mata 
al: animal, que pasa por el bajo, extingue la obligación de 
entregarlo, por la imposibilidad física de la entrega. 

Pero el Código no mira á los hechos sinó en cuanto 
crean, modifican Ó aniquilan los derechos; en todos sus 
demás aspectos son agenos al derecho civil, aunque puedan 
afectar al hombre. El rayo que deslumbra y asusta, nada 
tiene que hacer con el derecho civil. | | 

142— Art. 931. (897). Los hechos kumanos son voluntarios ó invo- 
luntarios, Los hechos se juzgan voluntarios, si son ejecutados con discer- 
nimiento, intención y libertad. 


934. (900). Los hechos que fueren ejecutados sin discernimiento, 
intención y libertad, no producen por si obligación alguna. 


934. Cód. de Prusia, 1+ Parte, Tít. 3, art. 3.—El elemento fundamental de todo 
acto, es la voluntad del que lo ejecuta. Es por esto que el hecho de un insensato ó de 
una persona que no tiene discernimiento y libertad en sus actos, no es considerado en 
el derecho como un acto, sino como un acontecimiento fortuito. (Maynz, tomo 1, $ 119). 


He aquí dos artículos de la más alta importancia sobre 
todo en materia de responsabilidad, que pasan desaperci- 
bidos por jueces y comentadores, porque los tienen por 
meramente doctrinarios, y su olvido explica sentencias que 
erispan los nervios por su injusticia — Ciertamente que ellos 
no estaban escritos en nuestras leyes tradicionales, y 
aunque se hacía mención del principio en las doctrinas, se 
tomaba más bien como un antecedente Ó reminiscencia 
filosófica, á pesar de estar en la ley, y de ser de aplicación 
necesaria, por lo tanto, no se les hace caso. 

El hecho que se produce después de que en la mente 
se ha formado su imagen, despues de que la razón ha 
deliberado si convenía Ó no hacerlo y ha decidido á la 
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voluntad por la actuación, es un hecho voluntario; ha habido 
la intención, el deliberado propósito de producirlo, sea que 
se hayan previsto Ó no las consecuencias. (25, 27 y 31 (a). 

Pero, esas operaciones intelectuales son del foro interno, 
no se ven, no hay medio directo de penetrar en la mente, 
y sólo por los actos externos podemos deducir. si hubo ó 
no intención; el dicho, la explicación que da el que ha 
producido el hecho, puede ser falsa, ó disfrazada, cuando 
-€e' sugeto tiene interés en ocultar ó disfrazar la verdad. 

Hay un estado general y común del hombre adulto en 
que se da cuenta de las consecuencias de sus actos, su 
experiencia de la vida es tanta que se da cuenta de los 
motivos de obrar Ó de abstenerse y de las consecuencias 
que pueden producir sus hechos, existe en él el discerni- 
miento, la facultad de distinguir y comparar los hechos y 
sus consecuencias en la práctica común de la vida, y deter- 
minarse á un fin, que es en lo que consiste la intención, 
y tiene libertad si una coacción física Ó moral no le induce 
forzosamente á una desición determinada Ó no le impide 
obrar en la dirección que se ha propuesto. 

En todo hombre, mayor de edad, en el goce de su 
capacidad civil, la ley le supone obrando voluntariamente, 
y lo supone bien, porque eso es lo general y común; lo 
contrario es excepcional, y por esto manda ú los jueces, 
no les: predica una doctrina, que los hechos' del hombre 
practicados (si el que los ejecuta tiene capacidad) con dis- 
cernimiento, intención y libertad los juzguen voluntarios. Si 
tiene discernimiento, ha discernido, si es capaz de decidirse 
libremente, lo ha hecho, lo supone la ley, poniendo la carga 
de probar que no ha procedido así, al que lo invoca. 

El que produce un acto libre, si alega que no tuvo 
intención y libertad al ejecutarlo ó tuvo Ja intención de 
producir un hecho distinto, debe demostrarlo; de otra manera 
el orden social sería lo que quieran los poderosos y los 
malos; bastaría alegar que no se ha tenido intención ó 


(a) En el número 25 hay una errata notable, en su segunda línea dice: que pierde 
la voluntad, en vez de decir: que preside la voluntad. 
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libertad para echar la prueba al perjudicado y burlar $us 
derechos, porque las negaciones difícilmente se pueden 
probar. 

- La carencia de dicernimiento, de intención y de liber- 
tad, en los casos en que la ley no las establece determi- 
nadamente, como vamos á ver luego, es una excepción y 

las excepciones las prueba el que las invoca, Así, uná 
- persona es herida por una piedra que le ha tirado tal 
persona, al herido le basta probar que esa tal persona le 
ha tirado la piedra y lo ha herido; si esa tal persona no' 
ha tenido discernimiento, intención y libertad es ella quien 
debe probar que no tuvo intención dolosa, ó culpable, ó 
no puso la atención necesaria para apercibirse de que el 
herido estaba en la trayectoria. 

El art. 934 (900) es correlativo del 931 (897), y su 
expresión no puede ser más clara; los actos que no reu- 
nen, que no son ejecutados con los requisitos conjuntos 
expresados por la ley, no producen por sí obligación 
alguna. 

Decir por sí, quiere decir por sí mismos, como quiere 
decir que por las relaciones en que el sujeto activo 6 
pasivo del hecho se encuentren, pueden producir obliga- 
ciones, y así es en efecto, porque aparte muchos otros 
lugares del Código, á continuación expresa, las obligacio- 
nes que pueden generarlas (arts. 941 (907) y 942 (908) 
y en la secuela del título define cuando la ley presume 
que hay Ó no hay discernimiento, intención y libertad, — 
como vamos á ver en los números siguientes. El Codifi- 
cador tuvo además el propósito de uniformar la legisla- 
ción, correlacionarla en sus principios. 

Todos los Códigos penales de la época del Dr. Vélez 
Sarsfield y el nuestro, hasta los momentos en que escribi- 
mos estas líneas, han definido el delito y las reglas para 
determinar la voluntad y la intención criminal; algunos, 
con demasiados detalles, que los hacían caer en el casuis- 
mo; por una reacción contraria se ha ido basta suprimir 
los art. 1 al 6 del Código penal, y-es fácil de prever que 
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la reforma no será útil, ha ido demasiado lejos; y tiem- 
blan las carnes al pensar que el día menos pensado, ocu- 
rra á media docena de abogados en el Cengreso, inspi- 
rados en ideas parecidas, suprimir este precioso título de 
los Hechos, quitando al Código Civil, el lazo que liga, 
el espíritu que vivifica, el mandato de suprimir prejuicios 
y de entrar por las sendas seguras que él traza. 

Y bien, el Codificador se propuso seguir una marcha 
paralela al Código Peual; que marcara las semejanzas y 
diferencias de ambas legislaciones. | 

El Código Penal establece que es delito toda infrac- 
ción voluntaria de la ley; y llama culpa á la infracción 
cometida sin intención. La ley penal supone que el que 
ha cometido un hecho de Jos comprendidos en su esfera 
de acción, lo ha hecho por una determinación libre de 
su voluntad, si no ha habido esa libertad y esa intención 
de delinquir, toca probarlo al que se defiende. 

De un modo análogo el Código Civil dice: si se pro- 
duce un hecho del hombre libre, que tiene discernimiento, 
supongo que lo ha hecho con intención, y lo supone bien, 
porque la casi totalidad de los hechos que el hombre 
produce los hace con intención. Es la defensa la que 
tiene que probar que el agente no se encontraba en liber- 
tad, no tenía intención, ni discernimiento. 

El discernimiento se supone á toda persona “mayor 
de edad, que no es idiota ó loco ó en estado de ebrie- 
dad; por más que él es tan desigual en todos los hombres 
y en el mismo hombre, según las circunstancias; la ley 
distingue al que lo tiene y al que no lo tiene, pero no 
puede entrar á graduar la cantidad que cada uno posée. 
El término medio de los hombres llegados á la mayor 
edad tienen suficiente inteligencia para dirijirse en los actos 
de la vida, las ventajas que se adquieren por la expe- 
riencia y el estudio, son muy variables y no sería posible 
en la ley, clasificar los hechos según ese grado de inte- 
ligencia. Basta que el hombre pueda distinguir la mora- 
lidad de su acción, que su voluntad sea libre, para que 
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suponga que sus actos son practicados con intención, es 
decir, que en su mente haya estado el propósito de que 
ellos produzcan el efecto que ha resultado y que acostum- 
bra á suceder en el orden natural de Ja la vida. 

La doctrina de estos artículos y la concordante de 
los art. 947 á 952 (913 á 918), son uno de los más bri: 
llantes progresos de nuestro Código y de la legislación 
civil; que ahora, cincuenta años más tarde que el Dr. 
Velez Sarsfield, están buscando inventar allá en Europa; y 
que nuestros jurisconsultos desdeñan en nuestro Código, 
por teórica é impropia de él. 

Ellos no ven que el Dr. Velez Sarsfield ha querido 
cortar con la espada de la ciencia, la red de nudos de 
silogismos que había tejido la metafísica escolástica con 
la más perfecta falta de buen sentido y de observación 
de los hechos: reales. | 

Se partía del postulado : dolus non presumitur, y de ahí 
se hacían unas séries de argumentos, distingos y clasifica- 
ciones tan ociosas, como erróneas. Un verdadero lujo de 
dolos; dolus generalis, alternativus, determinatus, simplex, 
multiple y sendas disertaciones sobre ellos, de todos y de 
cada uno. | á 

La psicofisiología demuestra que no hay hecho volun- 
tario sin que préviamente se haya formado en la mente 
la imágen del movimiento y sin la deliberación más ó 
ménos intensa de producirlo, que decida la voluntad, (25, 
27 y 31). La observación demuestra que el que produce 
un hecho es porque quiere producirlo; y que el que quie- 
re un hecho, quiere las consecuencias de él; porque la 
generalidad de los hombres en estado de razón y con la 
experiencia suficiente, que da la edad, tienen. ese discerni- 
miento necesario y bastante para darse cuenta de la bon- 
dad ó malicia de los hechos y de las consecuencias que 
traen en el orden común de la vida. Esto lo general casi 
absoluto ; — el pequeño número que no está en el caso, 
es excepcional. | . | 

- El dolo no se presume, ciertamente, ni hace falta; lo que 
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se presume es que los actos que violan las leyes, Ó dañan 
á tercero, como los que no las violan ni dañan, son volun- 
tarios; y en esto, la presunción se funda en la realidad 
de los hechos, que producen la casi totalidad de los hombres 
adultos y sanos; se presume que el que ha querido un 
hecho ha querido sus consecuencias, porque eso es lo que 
se ve en el común de los hombres, que tienen razón, y 
hasta en los animales. 

Por esto la ley presume que los actos del hombre son 
voluntarios y que el que quiere un hecho quiere los efec- 
tos que el hecho lleva consigo; sean dolosos, culpables, 
negligentes, lícitos, buenos, indiferentes ó laudables. 

Si nuestros buenos metáfísicos se hubieran fijado en 
que el burro tira las coces para herir á aquel á-quien las 
dirije, porque quiere tirarlas; aunque algunas veces, sacu- 
diendo la pata, porque las moscas le incomodan, biera al 
que está'cerca de él, sin duda se habrían evitado decir tantas 
y tan sabias tonterías, causa de tan graves injusticias. 

Y si el hecho es verdad hasta en los animales; y si 
es verdad en todos los órdenes de la vida, no había razón 
para que no se estableciera en todos los órdenes jurídicos, 
en el civil como en el penal, en el comercial como en el 
administrativo. 

Pusimos una llamada en la nota broámbulo: trás de 
la frase: «¿por qué no diríamos en general que los actos 
que crean ó extinguen obligaciones, se juzguen voluntarios 
si son ejecutados con discernimiento, intención y libertad, 
generalizando así los principios, y ganado tambien su: 
aplicación ? » 

Si el principio es general y general su aplicación, poner 
la carga de la culpa al damnificado es una gran iniqui- 
dad. Es el demandado quien debe probar que el hecho 
lo produjo sin intención ó que no le es imputable (181). 

Nosotros no tenemos porque inventar teorías de ¿inver- 
sión de la prueba para los accidentes del trabajo, que son 
absurdas; en el art. 932 (898) está la verdad para todos 
los casos, 
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Eso es lo que hizo el doctor Velez Sarsfield y ninguno 
habia hecho antes que él. 
143 — Art. 932. (898). Los hechos voluntarios son lícitos ó ilícitos, 


Son actos lícitos, las acciones voiuntarias no prohibidas por la ley, de que 
puede resultar alguna adquisición, modificación ó extinción de derechos. 


983. (899). Cuando los actos licitos no tuvieren por fin inmediato 
alguna adquisición, modificación ó extinción de derechos, solo produci- 
rán este efecto en los casos en que fueren expresamente declarados. 


El art. 932 (898) no define los actos, en lícitos, Ó per- 
mitidos por la ley, y en ilícitos, ó prohibidos por ella, como 
se hace comunmente; sinó que da de los primeros la defi- 
nición que corresponde á la letra del art. 19 de la Cons- 
titución nacional y debe entenderse racionalmente en el 
mismo “sentido. Son lícitos, dice, las acciones voluntarias 
no prohibidas por la ley, y para los efectos civiles, bajo 
el punto de vista de que pueda resultar de ellas alguna 
adquisición, modificación ó extinción de derechos; si ellas 
no perturban el órden ó la moral pública Óó no producen 
perjuicio á tercero, lo que no dice este artículo, pero lo 
dicen otros, y aun que nada se dijera en el Código, la 
Constitución, primando sobre todas las leyes, prevalecería. 


El art. 933 (899) forma simetría perfecta con el 934 (900) 
y ambos se complementan. En el primero'se establece que 
cuando los actos lícitos no tuviesen por fin inmediato alguna 
adquisión, modificación ó extinción de derechos, solo pro- 
ducirán este efecto, en los casos en que fuesen directamente 
declarados. En el segundo dice que los actos involuntarios 
no producen por sí obligación alguna. 

Los actos involuntarios no tienen fin, propósito alguno, 
puesto que no tienen discernimiento ni intención, ó ellos son 
extraviados, que es como no tenerlos; como los lícitos no 
referidos al derecho civil, solo producen efecto cuando la 
ley lo declara. 
| Disposiciones son estas de la más alta. importancia, y 

que son el fundamento de lo que más adelante se legisla 
sobre los actos ilícitos, la culpa y las responsabilidades 
subsidiarias, y sirve para interpretar y aplicar todos los 
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casos que puedan ocurrir y que no estén expresamente 
dichos Ó se dude de si lo están (art. 16). 

El tipo de los actos lícitos sin intención de adquirir 
ningún derecho es el de los actos que tienen por objeto el 
mero goce de la expansión del espíritu y de la satisfacción 
de las necesidades materiales de la vida... Cuando cantamos, 
cuando gozamos la vista de un panorama, damos una limosna 
ó hacemos otro acto de beneficencia, como cuando come- 
mos y dormimos, no nos proponemos ninguna relación de . 
derecho. | 


El ejemplo que pone el Codificador, el del que viendo 
que la pared de la casa del amigo ausente amenaza caerse 
y le pone un puntal; no piensa en hacer, en ligarse con un 
contrato de gestión de negocios agenos, pero la ley esta- 
blece que el beneficiado debe pagar al benefactor los gastos 
que éste haya hecho (art. 2332 (2298), porque la ley no puede 
suponer que ha tenido intención de donar sinó el servicio 
y no sus bienes; y por esto, no le admite reclamación alguna 
por él. (art. 2334 (2300). 


Ahora, y esto nos interesa mucho; el acto de establecer 
una industria, de encomendar un trabajo de cualquier género, 
son siempre actos voluntarios lícitos; pero además tienen 
siempre por objeto crear, modificar ó extingir un derecho, 
puesto que siempre tienen por objeto ampliar la acción de la 
persona que los hace, á no ser que se presuma la intención 
de mera beneficencia en el que presta el servicio, como lo 
veremos al tratar del art. 1662 (1628). 


144 — Art, 935, (901). Las consecuencias de un hecho que acostumbra 
suceder, según el curso natural y ordinario de las cosas, se llaman en 
este Código consecuencias inmediatas. Las consecuencias que resultan 
solamente de la conexión de un hecho con un acontecimiento distinto 
se llaman consecuencias mediatas, Las consecuencias mediatas que no 
pueden preverse, se llaman consecuencias casuales. 


» Este es uno de los artículos más importantes del 
Código Civil; una de sus mayores. bellezas, uno de los 
que más duramente han sido criticados de puramente 
teóricos por lo mismo que es uno de los más prácticos. 
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Empieza el Codificador definiendo lo que según las 
leyes que van á seguir, debe entenderse por las palabras 
que expresa y la clasificación que va á hacer, para encua- 
drar las especies en las disposiciones. Esta definición es 
necesaria; restringe el sentido gramatical y común de las 
palabras; sentido éste en el que se tomarían sin la defi- 
nición legal. No se falta en esto á las reglas de una 
buena codificación, ni el Codificador es inconsecuente con 
.Sus propias doctrinas, (nota al art. 529 (495), porque, 
como él mismo lo dice, la inmediata aplicación de los 
vocablos influye en las disposiciones de la materia y jus- 
tifican las disposiciones. Va á dictar leyes nuevas entre 
nosotros que salen de lo usado hasta que el Código se 
dicta y quiere ser entendido; mucho más cuando prevée 
que la rutina va alterar lo que él quiere que se haga ley. 

145— Debemos advertir que se han achacado al Codifi- 
cador defectos de redacción y hasta de doctrina, que no 
son suyos; el cotejo con los originales ha demostrado que 
son de los copistas. Indudablemente el artículo trascrito 
está en el caso. Empieza con la frase: «las consecuen- 
cias de un hecho que acostumbra suceder», frase que 
carece de sentido; pero que fácilmente se cómprende que 
quiere decir: «Las consecuencias de un hecho que acos- 
tumbran a suceder », y es indudable que, dado su estilo, 
ésta debió ser la redacción de la frase original, Ó á lo 
menos. la que quiso darle. 

146—La palabra consecuencia, en el sentido gramatical, 
quiere decir: hecho ó acontecimiento que se sigue ó resulta 
de otro; el resultado de otra cosa que ha precedido. 

Inmediato es lo que está contiguo ó próximo á algo. 

De manera que consecuencias inmediatas, en sentido 
gramatical, quiere decir: hechos Óó acontecimientos que se 
siguen Ó resultan de otro ú otros hechos precedentes, conti- 
guos Ó próximamente. , 

No fué en éste sentido que el Codificador las quiso tomar, 
sinó en uno especial: el hecho que acostumbra á suceder 
después de producido otro, según la observación de ambos, 
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lo acostumbrado, la relación de antecedente á consecuente, 
que se expresa con la frase: suele suceder, sea más tarde 
ó más temprano, necesario ó contingente: lo que sucede no 
lo que débe suceder, lo esencial es que lo uno ocurra, Ó acos- 
tumbre :á suceder, como resultado de lo otro, en el curso 
natural y ordinario de las cosas. 

Ahora, es claro que. las consecuencias forzosas, nece- 
sarias de los hechos, son consecuencias inmediatas, puesto 
que forzosamente suceden como resultado de ellos; no sólo 
acostumbran 'á suceder, sinó que siempre suceden; lo más 
e ill á lo menos. ( 

'Si socavo los cimientos de una pared, sin apuntalarla, 
ó sostenerla, tiene que llegar un punto en que caerá; 
leyes de la gravedad obran necesariamente; la caída será 
ura consecuencia inmediata para la "ley, necesariamente en 
el órden natural. Es contingente que, sí los obreros que 
socavan están cerca de la pared, ésta los aplaste al caer, 
Ó los hiera; el hecho será una consecuencia inmediata de 
la caída, pero no será necesaria, los obreros pueden haber 
percibido los fenómenos que la inician y haberse retirado; 
necesariamente las paredes que caen no hieren ni matan 
á los obreros que trabajan en ellas, ni á los transeuntes, 
pero es un hecho que acostumbra á suceder, suele suceder 
con frecuencia, si no se precaven. 

147 —En las industrias y trabajos 1 no es forzoso que 
sucedan accidentes del trabajo, tomando todas las precau- 
ciones requeridas por la ciencia y emplearido obreros que 
cumplan segura y exactamente la misión que deben des- 
empeñar, podrían evitarse en su mayor parte, y ' aún podrían 
disminvirse niuchos de los que son resultado de hechos tan 
fortuitos como los mismos terremotos; por consiguiente, el 
accidente del trabajono es una consecuencia necesaria del 
trabajo. Pero como hemos visto más arriba, no se obtienen, 
ni en muchos casos se buscan siquiera, las condiciones para 
que ellos no sucedan y de ahí que acostumbran á suceder eon 
mucha frecuencia, Por consiguiente, el accidente de trabajo 
es una consecuencia inmediata de todo género de trabajos. 
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Más no todos los accidentes de trabajo dañan, hieren 
ó matan obreros ó terceros extraños; pero son tantos todavía 
y tan acostumbran á suceder de tal manera, que se pueden 
clasificar, atribuyéndoles efectos determinados, algunos tan 
especiales como sus causas, al punto que la cirujía misma 
se los estudia también dé un modo especial. Se clasifican 
por industrias, por máquinas, por aparatos y por órganos 
de los aparatos; y hasta por el modo de funcionar los apa- 
ratos. Las heridas causadas por una sierra sin fin, en nada 
se parecen á los aplastamientos de un volante, á los des- 
garramientos de un engranaje, al zapatazo de una correa, que 
acciona una polea de gran velocidad; ni los efectos de una 
chispa de los cables poderosos, á la quemadura del agua 
de una caldera que trabaja 'á siete atmósferas, ni menos 
á la producida por una explosión de pólvora. Se trata, 
pues, de hechos tan repetidos, suelen acontecer tantas veces, 
que preocupan y estimulan á la ciencia médica para curar 
sus efectos, á la ciencia del ingeniero para evitar Ó ami- 
norarlos y al legislador para dictar ordenanzas que la 
ciencia y la experiencia aconsejan. 

Son, pues, los accidentes del trabajo y los daños que 
de ellos resultan consecuencias inmediatas del hecho de las 
industrias y oficios de todo género, aun cuando haya algunas 
que por la misma razón, se llaman peligrosas, que las pro- 
ducen más que otras, Pero tienen esto más, son conse- 
cuencias evitables, si se guardan las precauciones y se 
observan los preceptos de la ciencia, y la codicia del 
patrón no elude los gastos necesarios. 

148 —Son consecuencias mediatas las que. resultan 
solamente de la conexión de un hecho con un aconteci- 
miento distinto; es decir, de un hecho contingente, que 
se reune al hecho principal, pero que no es consecuencia 
habitual del primero. Por ejemplo, en el caso: de la caída 
de la pared, si un cascote hiere á un obrero, ciertamente la 
pared puede caer en masa; el golpe puede dejarle su con- 
sistencia de monolito si la tiene, y cae en lugar relati- 
vamente blando; pero lo que generalmente sucede es que 
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uno de los fenómenos de la caída es la rotura y despren- 
dimiento de cascotes más, Óó ménos grandes y que éstos 
al desprenderse, recorren una trayectoria proporcional al 
impulso con que se desprenden; el hecho del daño causa- 
do por el cascote es en realidad causado por la caída de 
la pared; pero si ese cascote ha herido á un obrero que 
huía á los primeros fenómenos de la caída, á causa de 
que pasando por allí un caballo al galope tropezó con 
él y lo hizo caer quitándole el tiempo necesario para huir 
y que le habría puesto en seguro; la consecuencia del daño 
resulta de la conexión del paso del caballo con: la caída 
de la pared, dos hechos completamente distintos, que han 
concurrido para producir la herida del obrero; sin cuya 
unión no se habría verificado. 

En los accidentes del trabajo las consecuencias media- 
tas se producen con frecuencia por causas que dimanan 
de la situación de las industrias, del modo del trabajo, y 
hasta de su propia naturaleza; lo que ha dado lugar á la 
clasificación de industrias incómodas, insalubres y peligro- 
sas, y á que se fijen, para permitir su establecimiento en 
los centros poblados, condiciones especiales y radios deter- 
minados; y en algunos oficios se exijan precadciones que 
los eviten ó moderen, como las condiciones de seguridad . 
de los andamios, y en las industrias de transportes, exis- 
ten leyes que reglamentan las precauciones de circulación, 
velocidad é instalaciones de previsión de los accidentes. 
En todas se dan reglas de capacidad de los edificios y 
habitaciones, de ventilación, de limpieza y otras. Cuando 
esas disposiciones existen y no se cumplen, sea por culpa 
ó negligencia del patrón, gerente, empleados, y de los 
obreros, se comete un delito ó falta, como hemos visto 
(núm. 38) cuando se producen heridas, muertes ó daños 
graves, caen bajo la acción de la justicia penal. 

149 — Las consecuencias mediatas que no pueden pre- 
veerse se llaman casuales. Es decir. que ninguna conse- 
cuencia mediata que puede racionalmente preveerse, es 
casual para la ley civil. La consecuencia de un hecho 
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fortuito, como el terremoto, que proviene de la construe- ' 
ción de un edificio impropio de las comarcas en que tales 
fenómenos son frecuentes, no es casual, porque ha podido 
preverse que, cuando ménos, produciría un aumento en el 
estrago, á no ser un caso tan general que produjera sus 
efectos así en los inadecuados como en los adecuados. 

Es preciso distinguir el caso fortuito como productor 
del hecho, de la consecuencia casual. Si se abre la puer- 
ta de un corral, los animales se dispersan, se ahogan al 
pasar el río Ó comen yerbas venenosas en el campo veci- 
no, Ó fueran muertos por un tren que no pasara muy 
lejos de la querencia, las consecuencias no serían casuales, 
porque podrían preverse; pero sería puramente casual que 
se abriera la tierra y las hiciera desaparecer. 

Recordemos lo que dijimos al tratar de las lesiones 
corporales en los números 70 y siguientes. El accidente 
del trabajo que produce lesiones, muertes ó estragos: son 
siempre casos de derecho criminal, aunque no sea sinó 
para verificar si él se ha producido por dolo, culpa ó 
mera casualidad; hay un hecho del derecho criminal y 
debe verificarse si ha de ser ó no castigado por la ley penal. 

Pero en el derecho penal, teniendo por más noble la 
persona que los bienes, teniendo en cuenta que toda duda 
debe resolverse en favor del reo, por más que sea muy 
dudoso si para la ley la perturbación del orden moral 
importe más que la persona del delincuente evidentemente 
tal, la libertad personal domina, como garantía constitu- 
cional, así como la presunción de inocencia, mientras no 
recae la sentencia defintiva que declara la culpabilidad. 

De aquí que la calificación de consecuencias mediatas 
y casuales no sea igual, ni tenga iguales consecuencias en 
el derecho penal que en el civil. El dolor irresistible, que 
hace á un fracturado del fumur romper las ligaduras del 
apósito, que lo mantiene en una posición en que segura- 
mente curará, y que á causa de tal rotura hace que la 
curación no sea perfecta, es una consecuencia mediata no 
imputable al reo en una causa criminal; pero en una cau- 
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sa civil de indemnización, lo será siempre, porque ha podi: 
do preverse, es posible prever que aquel á quien se hiere, 
al obrero que se conchaba, puede tener un- temperamento, 
una idiosincracia que le haga insoportable el dolor, mucho 
más cuando toda lesión de ese género produce dolores y 
dolores violentos; y el largo tiempo que el paciente tiene 
que guardar la posición ocasionaría úlceras de decúbito, * 
es decir, llagas que resultan de que el estado permanen- 
te sobre un punto de apoyo modifica la circulación y la 
circulación y la nutrición de los tejidos subyacentes, hasta 
el punto de gangrenarlos y abrir una ancha puerta á las 
infecciones. Ciertamente la cirujía moderna, señala con 
justo título, un nuevo procedimiento, que aún cuando en 
la mayoría de los casos, se produzcan estas úlceras, con 
los medios de asepcia y antisepcia de que dispone, puede 
prevenir y remediar las infecciones y el enfermo debe 
sujetarse á las prescripciones médicas de inmovilidad para 
lograr su completa curación; pero no hay ley, no puede 
haberla que obligue al paciente á soportar los dolores á 
veces atroces que se producen. Debe imputarse al reo, 
en la responsabilidad civil, el efecto que tales dolores causan, 
porgue él produjo el hecho ó lo ocasionó, debiendo pre- 
ver que la víctima podía tener ó estar en condiciones 
que se produjeran efectos tales. (250) 

La infección purulenta, la erisepelatosa, la tetánica, 
son tan' frecuentes que sería temeridad no preverlas; pero 
en el caso en cuestión como vamos á verlo, aunque fuera 
puramente casual, se trata de un hecho reprobado por la 
ley, y ella ocurre y es perjudicial por el hecho de la 
fractura; —no por el hecho posterior de la rotura del 
apósito, que se ha producido por la naturaleza del enfer- 
mo. la víctima fué lesionada como era, con sus calidades 
y defectos, con su robustez ó debilidad, con su tempera- 
mento hepático, que puede producir inflamaciones del 
hígado, cálculos y otras enfermedades del hígado y otros 
órganos; con su temperamento sanguíneo, que puede pro- 
ducirle' congestiones; con su temperamento nervioso y 
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sensiblg que puede ser orígen de los dolores irresistibles. 
Se puede y debe prever que la víctima tendrá alguno Ó 
todos estos estigmas .Ó peculiaridades. | 

De todos modos ni los médicos peritos, ni los jueces 
pueden salirse de los términos de la ley; lo que califica 
las consecuencias casuales es que ellas no puedan ser 
previstas, y las complicaciones en las heridas y fracturas 
son tan frecuentes que habría verdadera temeridad, en las 
grandes lesiones, en que el médico pronunciara su pronós- 
tico sin tomarlas en cuenta. | 

150 — Art, 936. (902). Cuanto mayor sea el deber de obrar con pru- 
dencia y pleno conocimiento de las cosas, mayor será la obligación que 
resulte de las consecuencias posibles de los hechos. 

Este artículo tomado del antiguo código de Prusia es 
completamente nuevo en el derecho latino. El artícu- 
lo tiene una importancia fundamental y de aplicación 
general á todo género de hechos, en todos los órdenes 
de la vida; él comprende á los hechos lícitos é ilícitos y no 
culpables. Él establece que: el hombre en sociedad debe 
ser siempre prudente, precavido y darse cuenta de lo que 
hace, aún en los actos que ejecuta en virtud de un dere- 
cho propio, siempre que puedan dañar á terceros, y que 
este deber debe ser cumplido con tanta mayor escrupulo- 
sidad cuanto mayores sean los daños que puedan resul- 
tar y más fáciles sean de producirse por el acto papi 
- mente desatento. | 

El que se sirve de otros debe cerciorarse de si son 
capaces de darse cuenta de este mismo deber, puesto que 
la ley le impone el deber de responder por los hechos 
que en su servicio van á producir, como debe tomar 
todas las precauciones para que las máquinas, herramien- 
tas y utensilios de que él va á servirse Ó que va á entre- 
gar á sus dependientés para que se sirvan de ellos para 
él, tengan las condiciones requeridas por la ciencia, el 
arte y las leyes ú ordenanzas como medidas de precau- 
ción, y aunque estas no le hayan sido expresamente reque- 
ridas por los empleados administrativos (250). 
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Demandado un ferrocarril por un accidente ocurrido 
en un paso á nivel, la empresa quiso disculparse con que 
la Dirección de ferrocarriles no le había ordenado que 
pusiera en ese paso barreras y que por esa razón no las 
había puesto; la Suprema Corte, dijo justamente que esa 
no era escusa legal (Tomo 53 pág. 295); y lo dijo bien, 
porque en todo caso la negligencia de otro no escusa la 
propia, ni aún la concesión misma de la autoridad, como 
lo hemos visto al estudiar el art. 2653 (2619). 
| Tiene el deber de organizar el personal de manera 

que haya el órden más perfecto; que unos obreros no 
puedan dañar á los otros, por causa del trabajo y por 
causa agenas al trabajo. Es un dueño de casa que garan- 
tiza la seguridad de los que á ella van. La disciplina 
de la fábrica y del taller es la mitad de la seguridad personal. 

Las medidas de higiene deben ser objeto de su aten- 
ción, porque el obrero pasa en el trabajo una gran parte 
del día y todos los días y la acción de las causas de 
enfermedad obra de una manera casi constante. 

En una palabra, todo el que hace Ó emprende un 
negocio debe prever las consecuencias posibles de los peli- 
gros que él lleva consigo y evitarlos, porque aún en el 
caso de no ser posible de una manera completa y abso- 
luta, responde por esas consecuencias, de un hecho que 
es suyo y para su lucro ó comodidad. 

El artículo es el complemento necesario del art. 19 de 
la Constitución Nacional, que está reproducido en todas 
las Constituciones provinciales. 

Porque la coexistencia social armónica está en que el 
ejercicio del derecho de los unos no perjudique el dere- 
cho de los demás, en que cada uno se mantenga dentro 
de la esfera de acción que las leyes ó la razón le marcan. 

El artículo 936 (902) es el reglamentario del 19 de 
la Constitución; no solo conforme á su espíritu, sinó que 
lo ratifica y explica. Basta que de algún modo el hecho 
del hombre pueda perjudicar á otro, para que deba poner 
su prudencia y pleno conocimiento de las cosas en evitar 
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el daño, porque el hombre libre debe respetar. los dere- 
chos, de los demás, sea en virtud de: los mandatos expre- 
sos de las leyes, sea en virtud de los contratos, sea á 
falta de unos y otros, de los mandatos de la razón, de la. 
ley natural. 

El art. 936 (902) explica, pues, con fuerza. de ley 
- la doctrina. de la Constitución, naciendo ambas del .con- 
cepto más claro que hoy tenemos de la, vida social, en todos 
y cada uno de: los órdenes de ella. Habría en todos. los 
códigos y habíamos aceptado. en nuestro derecho dispo - 
siciones particulares que emanaban de estos. principios; 
pero generalizados por la Constitución, impuesta al legis- 
lador para las leyes. sucesivas, al principio fundamental 
que proclama la facultad de hacer tado lo que la ley no: 
nos prohibe, ni estar obligados á hacer. lo que. ella: no 
manda, con tal de que no afecte á. la moral y al órden 
público, ó no dañe -á. tercero, era preciso traenlo. tambien 
á la ley y generalizar la regla á que la razón lo sujeta: 

No era bastante la disposición del art. 16 del Código 
mandando aplicar las. leyes. análogas en lo que no hubie- 
ra disposición expresa; la armonía del Código. con. la 
Constitución, y la concordancia de los artículos del Códi- 
go entre sí, imponían .la, necesidad de establecer en. él, 
como regla general, una doctrina que los demás. códigos 
legislaban como si fuera exclusivamente aplicable á. los. 
casos particulares que tomaban en. cuenta. 

Que el artículo se encontrará bien redactado en el 
- Código de Prusia, que la doctrina hubiera sido bien expli. 
cada por Freitas y de allí la transcribiera, nada quitan al 
pensamiento. del. Codificador y á la bondad de la disposición; 
que no aisla como los otros. Códigos fenómenos que son 
hijos de la misma causa y haciendo que muchas especies 
escapen á la influencia de los principios que debian diri- 
girlos. » 

El artículo. comprende los actos lícitos como los ilícitos; 
comprende todos los hechos voluntarios contenidos en el 
art. 931 (897), y debe contenerlos. El propietario de. una 
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fábrica es muy dueño, hace uso de un. derecho graduando 
su turbina al número de vueltas que conviene á su. industria, 
para. obtener el mayor. rendimiento posible; es. laudable que 
ensaye y ponga en. práctica. procedimientos nuevos, las 
consecuencias posibles de ese acto lícito y laudable le serán 
imputados, porque debe tener en cuenta que eses hechos 
se relacionan con la integridad y la vida de sus obreros 
Ó de terceros, si ellos producen-aceidentes que puedan per- 
judicarlos, más allá de las molestias inherentes á su. trar 
bajo, 6 solamente. aumenten los riesgos. á que están expuestos 
obreros. y. extraños; lo que, como hemos dicho. en nada 
contradice la. disposición del art. 1105 (1071); pues si el 
ejercicio. de un derecho propio no puede constituir acto 
ilícito, eso se entiende en euanto no menoscaba. el derecho 
ageno; pues en cuanto esto sucede, puede: aparecer el deber 
de reparar. El industrial hace los ensayos para -su lucro, 
no para el de los obreros y terceros y, por lo tanto, no 
tienen porque soportar el peligro. 

Si el ensayo, si el mejor rendimiento obtienen éxito, 
el provecho será de él, suyos deben ser los inconvenientes. 

No es á los: obreros que han hecho y ensayado los 
primeros. grandes, dinamos á quienes se ha dado el privi- 
legio, sinó á los que le han hecho trabajar, y que. cobran 
su derecho de inventores ó lo explotan. 

No es cierto además que el ejercicio de ua derecho 
propio pueda en ningún caso dañar á tercero; lo que se 
dice por tal es un error de lenguaje: perque dejar de dar 
Ó tolerar, tolerarse mútuamente, gozar á cambio de lo que 
se da, no es perjudicar. 

151—La amplitud la elevación de la doctrina; admite 
dos excepciones aparentes y á las que puenen referirse muchos 
casos del principio antedicho. 

Esta excepción está prevista en todas las rs 
de los pueblos civilizados antiguos y modernos y la teología. 
cristiana la hace objeto de uno de sus más interesantes 
capitulos. 

Podemos exponernos á herir el derecho ageno, podemos 
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herirlo positivamente siempre que con un daño menor evi- 
temos otro mayor; pero ' con Ja obligación de reparar el 
daño hecho, ó de que lo repare aquel á cuyo favor se ha 
hecho siempre que sea posible la reparación. 

El derecho de necesidad ó de la utilidad social pre- 
sentan muchos casos muy interesantes en cuyo estudio no 
podemos entrar, pero que conviene conocer (a). El Código 
Penal, inciso 4% del art. 81 exime de pena al que así 
procede. 

Los casos de utilidad pública son conil hoy en 
las industrias calificadas de incómodas, peligrosas é insa- 
lubres, cuyo planteamiento se permite, pero á cargo de 
indemnizar todo perjuicio que causen, excediendo de las 
incomodidades tolerables entre vecinos; y todo lo que funda 
las restricciones al dominio. 

El artículo da una medida de relación de toda res- 
ponsabilidad civil, 'cualquiera que sea la causa de que 
provenga, cuando esa responsabilidad no tíene una medida 
convenida, la cláusula penal, Ó no está fijada taxativa- 
mente en el caso, 

No es, pues, un artículo teórico; manda pai 
mente aplicar la prescripción que contiene y si:los jueces 
no lo han hecho en cien, entre miles de causas que se 
fallan y que se han fallado desde la vigencia del Código, 
no se achaque á falta en el Codificador, sinó á la papeS 
. fección judicial. 


152 — Art. 987, (903). Las consecuencias inmediatas de los hechos 
libres, son imputables al autor de ellos. 


El artículo es claro, preciso, su lonas no admi- 
te dudas ni obscuridades y como los dos que le preceden, 
y los cuatro que le siguen se aplican á todo género de 
hechos y actos jurídicos, válidos Ú6 anulados, como lo 
establece el art. 1090 (1056) que dice: «Los actos anu- 
lados, aunque no produzcan los efectos de actos jurídicos, 


(a) Véanse Santo Tomás. Suma teológica. San Alfonso M. de Ligorio y los 
demás teólogos en similes capítulos. No importa que ideas religiosas tenga el lector 
para sacar de ese estudio muy útiles y elevadas enseñanzas, aplicables al estudio de 
los accidentes del trabajo como á otros asuntos. 
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producen sin embargo, los efectos de los actos lícitos, ó 
de los Hechos en general, cuyas consecuencias _ saben ser 
reparadas ». 

152 — Art. 938, (904). Las consecuencias dias son también impú- 
tables al autor del hecho, cuando las hubiere previsto, y cuando empleando 
la debida atención y conocimiento de la cosa, haya podido preveerlas. 

Este artículo lo creemos tan sunciemiemente explicado 
que es excusado insistir. 

153 — Art, 939. (905). Las consecuencias puramente casuales no son 
imputables al autor del hecho, sinó cuando debieron resultar, según las 
miras que tuvo al ejecutar el hecho. 

Las consecuencias á que el artículo se refiere son 
aquellas que aún cuardo puramente casuales, fortuitas ó de 
fuerza mayor, resultan de la mira que tuvo el autor del 
hecho al ejecutarlo. Los paisanos expresan muy bien la 
idea del artículo con dos frases gráficas: «Nadie larga 
los perros bravos para que no muerdan » y «Pon la trampa, 
por si acaso ». 

Cuando se incendia un Uli con intención 
de aniquilarlo para fines fraudulentos, el hecho de que 
los que duerman en él perezcan ó se lesionen, ha debido 
resultar, según la mira que se ha tenido al ejecutar el 

«hecho, de destruir el edificio con todo lo que hay adentro. 
- Por fin, debe decirse que cuando un hecho ha entra- 
do en las miras del sujeto, han entrado tambien sus con- 
"secuencias inmediatas. 


154 — Art. 940. (906). Son imputables las consecuencias casuales de 
los hechos reprobados por las leyes, cuando la casualidad de ellas ha 
sido perjudicial por causa del hecho. 

Si un andamio no' reune las condiciones requeridas 
por las ordenanzas ó por las reglas del arte, se ha hecho 
un acto reprobado por la ley; supongamos que á un golpe 
de viento se desprende un pedazo de ladrillo y pasa por 
entre las tablas que debieron estar juntas y daña á un 
transeunte; el hecho será casual y casual la consecuencia, 
pero ella se produce por un hecho reprobado por la ley, 
la que no admitiría ni la excusa de que había costum- 
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bre. de pasar por otro lugar y que también ha sido casual 
que el: transeunte se hubiera deeidido á pasar por un 
lugar inacostumbrado; la consecuencia había sido penju- 
dicial por causa del hecho reprobado por la ley, del 
andamio mal instalado. 

En el caso del artículo se encuentran todos los indus: 
triales, respecto de sus obreros y de terceros cualesquiera, 
que no llenan las prescripciones reglamentarias de pre- 
cauciones industriales. No solo las que están expresadas 
taxativamente en las leyes y reglamentos, sinó las que la 
ciencia y la prudencia aconsejan. 


Así lo: ha fallado la Suprema Corte Federal y todos 
los Tribunales superiores de la A con relación á 
los ferrocarriles. 


La falta de barrera en los pasos á nivel, la omisión 
de medidas administrativas de las empresas, las hacen 
responsables de los daños puramente casuales que sufran 
los pasajeros, empleados y transeuntes; y esto es así, por 
que son consecuencias, que se producen por el hecho 
reprobado por la ley de no hacer gravar su lucro sobre 
personas que no gozan de él. | 

155 — Art. 941. (907). Cuando por los hechos volentaós se causare 
á otro'algún daño en su persona y bienes, sólo se responderá con la indem- 


nización correspondiente, si con el daño se enriqueció el autor del 
hecho, y en tanto, en cuanto se hubiere enriquecido. 


3942, (908). Quedan, sin embargo, á salvo los derechos de los: per- 
judicados, á la responsabilidad de los que tienen á su cargo personas 
que obren sin el discernimiento correspondiente. 


El art. 941 (907) se basa en el principio fundamental 
de justicia. que nadie debe aumentar su patrimonio Ó su 
goce á costa agena; por esto.dice, en tanto en cuanto se 
hubiese enriquecido, y no en tanto cuanto obtuvo por el 
hecho; y debe tenerse en cuenta que uno se enriquece en 
el caso en cuanto aumenta su patrimonio ó ha tenido un 
goce. necesario. Alque se le dá de comer no se le enriquece, 
aumentando sus bienes, sinó que se le da un goce útil y 
necesario, que si no se le hubiera dado, él habría tenido 
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que gastar para comer y en eso habría disminuido su. 
patrimonio. 

El art. 942 (908) deja á salvo el derecho de reclamar 
contra las personas que tienen á su cargo á los incapaces 
de voluntad. | 

Estos artículos no comprenden á las personas jurídicas 
evidentemente, contrariamente á lo que piensan algunos 
comentadores, 

Basta la lectura del artículo para convencerse de ello, 
las personas jurídicas no pueden ser autores de actos invo- 
luntarios ni de. actos voluntarios y, por lo tanto, no se pueden 
con el daño enriquecer, ni pueden ser el autor del hecho. 

El error proviene de que se confunde el atto involuntario 
con el acto ilícito que son cosas :muy difererrttes y que el 
texto de los artículos que encabezan el título, como la doc- 
trina del Codificador, diferencian con tanto esmero, y delicada 
percepción «del derecho. 

Todos los actos de las personas jurídicas son involun- 
tarios, puesto que el ente moral, la: ficción tegal incorpórea 
no es susceptible de discernimiento, intención y libertad. 

La regla de que los actos involuntarios no [producen 
por'sí obligación alguna, quiere decir, que los producen 
por las relaciones jurídicas en los casos expresaménte decla- 
rados por la ley; que los determina para personas físicas 
en los artículos que comentamos, y en otros artículos óÓ 
en Otras leyes, para las otras según su naturaleza. 

Cuando se trata de actos voluntarios lícitos ó ilícitos 
de los representantes de las personas jurídicas, «éstas apro- 
veehan del acto lícito; pero no responden del acto ilícito, 
(en general), porque ellas no son susceptibles de dolo, enlpa 
ó negligencia, y por consiguiente no pueden cargar con un 
acto que no es suyo. (Véase la nota del Codificador al 
art. 43.) | 
Pero cuando se trata de contrutos, de actos jurídicos 
y sus consecuencias, Ó de hechos intercurrentes en'la secuela 
de los contratos, la cosa cambia totalmente de aspecto. 

Nadie sería tan falto de sentido que confiara á un 
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ferrocarril valores capaces de tentar la codicia de sus 
- empleados, si no tuviera la seguridad de que ella responde 
de los valores que se confían á su custodia, y no se pre- 
tenderá que el robo, si sucede, sea un hecho .voluntario de 
la persona jurídica; cuyo directorio mismo reside en Lon- 
dres, y no puede ni conocer el hecho, ni menos deliberarlo, 
ni decidirse á cometerlo, por cuenta de las personas que 
componen ese directorio, ni por la de la persona jurídica. 

Es el atavismo, es la rutina de haber referido la res- 
ponsabilidad á la presunción de culpa y á los actos ilícitos; 
es á esa idea perniciosa y falsa de que no hay responsabilidad 
sin culpa imputable, á la que la misma Suprema Corte no 
ha podido substraerse; no le entra la responsabilidad por actos 
lícitos, por actos involuntarios, por actos de la .naturaleza; 
á pesar de que en los casos especiales de mandato, de depó- 
sito y de sociedad, están las leyes gritando, desde el Digesto 
romano, qne sí la hay. Pero ni el mismo doctor Velez 
Sarsfield ha podido entrarles la idea! 

Aquí se habla de hechos involuntarios y no se mira 
á si el acto. es lícito Ó ilícito, sinó á si causa daño y si el 
daño enriquece al incapaz, que ha producido el hecho de 
que es autor. 

El ejemplo característico está en el hecho de que un 
declarado incapáz, pero que tiene intérvalos lúcidos, con- 
trata una sociedad, en la que el loco es socio industrial; 
marcha algún tiempo bien, le viene el acceso, y como se 


fugó del manicomio, se fuga de la fábrica;.en la que por. 


su ausencia se pueden producir todo género de acciden- 
tes. Más aún; no se fuga de la fábrica; estando en pleno 
trabajo el empleado del manicomio, el guardador particu- 
lar lo encuentran y se lo llevan; todo lo que ha hecho 
el loco es lícito á todos los hombres; pero la ley lo 
declara involuntario, el sujeto no tiene voluntad legal, su 
contrato es un acto nulo, y ese acto jurídico no produce 
ningún efecto. Entretanto el socio que trató con él que 
tiene intereses comprometidos y en giro, se ve privado 
de su auxiliar; sufre daños de todo género; el loco no 
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responde sinó con aquello en que .se ha enriquecido; 
vendrá después el art. 1151 (1117) á establecer si los cui- 
dadores son Ó no responsables subsidiariamente. 

No es la licitud de los actos en si mismos, lo que 
decide la cuestión, sinó si. el acto involuntario ha causa- 
do Óó no daño. Es un acto de una persona visible, que 
tiene voluntad aparente, aunque no sea eficáz legalmente. 

. No hay médico de un manicomio que no haya visto 
cartas dirijidas por sus clientes, proponiendo negocios, 
protestando de su buen estado mental, tan hábiles y sen- 
satas que han sido capaces de engañar á Moreau, apesar 
de su gran talento y de su gran práctica. 

Los actos de las personas jurídicas, por lo mismo 
que todos ellos son involuntarios, se rigen por otros prin- 
cipios, sin los cuales resultarían imposibles; todo el mun- 
do huiría de ellas inclusive sus propios empleados, sus 
propios directorios. 

A tales errores ha contribuido la superstición hacia el 
fetiche del Estado intangible; á pesar de que cuando el 
Estado se ha metido á empresario, á comerciante, se ha 
visto que era preciso someterlo á las mismas reglas que á 
un particular Ó sociedad cualquiera, porque sus ferroca- 
rriles hubieran quedado sin carga ni pasajeros, ni los 
vecinos habrían tolerado que sus campos y viviendas 
hubieran sido incendiadas por las chispas de. las locomo- 
toras, y sus Bancos hubieran quedado. almacenando polvo, 
porque nadie le habría tomado un giro, ni depositado. un 
peso en sus cajas. 

Cuando las personas jucidles contratan, sus contratos 
contienen todo lo que virtualmente está comprendido en 
ellos, inclusive las consecuencias de los hechos volunta- 
rios é involuntarios, lícitos óÓ ilícitos, del hombre ó de la 
naturaleza, que en su secuela se pueden presentar; porque 
en tales contratos de. trausportes, de Banco, de hipoteca, 
de arrendamiento de tierras ó edificios, de construcciones 
y de industrias de todo género no obra el Soberano, sinó 
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un comerciante, dueño Ó patrón que está en idénticas con- 
diciones á cualquier particalar. 

El Estado, invadido por el espíritu máterabl de la 
época ha bajado del pedestal aristocrático y semi ideal 
del: derecho divino, para «convertirse :en un comerciante vul- 
gar y plebeyo; «el mito «está deshecho. | 

Y si esto se dice del Estado, que «es :la persona jurí- 
«diea .más «elevada, á mayor abundamiento se puede y 
debe decir de toda otra que le sea inferior. 

Los «artículos no :se refieren, «pues, á las personas 
jurídicas sinó á personas vivas, capaces de ser autoras 
de hechos y de enriquecerse por el daño que causan. 

156 — Art. 943. (909). Para la estimación de los hechos voluntarios, 
las leyes no toman en cuenta la condición especial, ó la facultad intelec- 
tual de una persona determinada, á no ser en los contratos que supo- 
nen una confianza especial entre lag partes. ¡En estos casos se esti- 


mará el grado de responsabilidad, por la condición especial de los 
agentes. 


Este artículo 'es una de las bases fundamentales de 
la responsabilidad civil, y OS en materia. de acci- 
dentes del trabajo. | 

El se refiere á los actos Mi como á los «actos 
ilícitos, está en el título de los heehos en general y presi: 
de á todo 'heeho voluntario que próduce, «modifica, trans- 
fiere :Ó extingue derechos ú obligaciones. 

Su fin no es igualar ante la ley á los hombres de 
manera que en general, la responsabilidad del hombre inte- 
ligente será la. misma 'que la «del ignorante, porque no 
se. toma en cuenta la diferencia, para responder por los 
-perjuieios, :ñ0, -n0:es eso lo que ha. AD decir el legis- 
lador, sinó eosa muy -difetente. 

La nota al art. 546 (512) está diciendo: que la inter- 
.pretación 'es errónea (118) < Aunque por una -reminis- 
ceneia del Código se tome por término de comparación 
de los cuidados que incumben al'que está encargado :de 
velar por la conservación de una cosa, la diligencia de 
un buen padre de familia, no :ha querido mantener una 
clasificación que excluyen los términos de los artículos, 
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cuando no hay un tipo conocido, al cual pueda referirse 
y medir por él las diligencias que hace un buen padre 
de familia. El artículo del Código, (el 546 (512), «se redu- 
ce á un consejo á los jueces... de no exijir del deudor 
de la obligación siné los cuidados razonables, debidos á 
la cosa que está encargado de conservar, sea en razón 
de la naturaleza de ella, sea en razón de las circunstan- 
cias variables al infinito que modifican la obligación para 
hacerla más Ó ménos extricta >. 

El Código no acepta la condición especial del viejo. 
padre de familia, ni el tipo medio del hombre honrado de 
Menger (a), ni ninguna de esas creaciones tan artificiales 
como innecesarias; estima los hechos voluntarios del 
hombre, en razón de la naturaleza de las cosas á quese 
refieren ó de las circunstancias en que se encuentran per- 
sonas y cosas, para juzgar el hecho, sus consecuencias, de 
una manera más ó ménos extricta; y si así no lo hiciera 
los arts. 546 (512), el 936 (902) y todos los eoncordan- 
tes, que constituyen el sistema, carecerían de sentido, Ó 
este art. 943 (909) estaría demás en el Código, por con- 
tradictorio. 

Precisamente el sabio será juzgado, en lo que lo es, con 
más extrictez, porque puede y debe darse cuenta de las con- 
secuencias posibles de los hechos, puede preverlos mejor, y 
está obligado á poner en las cosas que sabe y en que aplica 
su ciencia, más prudencia y atención que el ignorante. 

No, repetimos, no ha querido decir el legislador lo 
que se le atribuye; lo que ha querido decir precisamente 
es lo contrario; ha querido decir; que cada uno será 
juzgado según las circunstancias de lugar, tiempo y per- 
sona en que produzca los hechos (121), á no mediar un 
contrato especial de confianza óÓ la obligación de una 
condición especial en el agente. 


Al decir esto ha inyectado en el derecho la savia de 
la ciencia real; ha roto otro vaso de prejuicios empíricos 


(a) El derecho civil y log pobres 
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para conformar la lev á la naturaleza del hombre; ha 
querido poner los dictados de la razón donde imperaba 
el artificio metafísico. | | 

El artículo proviene del código de Prusia, pero tiene 
en nuestro derecho un alcance diferente y más perfecto 
que en el derecho prusiano, y que en el derecho de Sajonia 
que es su fuente originaria. 

La razón científica del artículo y su alcance pueden 
sintetizarse en esta frase: «Puesto que la observación 
constante demuestra que la inmensa mayoría de los hom- 
bres se compone de medianías, en todos los sexos, en todos 
los órdenes de la vida en que se los considera y en' 
las circunstancias variables en que pueden encontrarse; 
presume, que los hechos son producidos en esas condi- 
ciones de medianía y vulgaridad, á no ser en los con- 
tratos que suponen una confianza especial entre las partes, 
entre los que han contratado con especialidad ». 

Este es el derecho natural derivado de la observación 
directa de los hechos, que permite al juez, como al médi- 
co en la clínica, aplicar el derecho, según: la edad, el 
sexo y las circunstancias; que convierte la ley tiránica, 
porque es injusta, de comparar á todos los hombres con 
un tipo de condiciones y de inteligencia puramente artifi- 
cial, en la ley racional de juzgar á cada uno según el caso 
(nota al art. 546 (512) y arts. 936 al 940 (902 á 906). 

Esto está en la fisiología social; esto es la realidad de 
los hechos. Por poco que uno se fije, pronto percibe, que 
aun las personas que se distinguen por una cualidad espe- 
cial, cualquiera que ésta sea, en todas las demás, lo que 
domina es lo vulgar, lo común, la medianía; y que aun 
los que tienen la misma cualidad, son en su inmensa mayo- 
ría, medianías en esa cualidad. Todos los abogados no son 
abogados superiores, todos los médicos no son médicos 
distinguidos, todos- los peones no son titanes, ni hábiles, ni 
inteligentes, lo ordinario es que sean medianías, cada uno en 
su profesión ú oficio. | 

Donde resalta ese predominio de lo vulgar, es precisa. 
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mente en las reuniones de notables, en cuanto no se trata 
de la especialidad que los reune y aún en ella, en cuanto 
no se refiere 4 puntos determinados, aparece la vulgaridad, 
á veces muy' inferior. 

Ciertamente el doctor Vélez Sarsfield no podía tener 
la amplitud de conocimientos que las ciencias sociológicas 
han formulado hoy, pero su elevada figuración pública y su 
vasta ciencia le habían dado los conocimientos prácticos 
necesarios para apercibirse de las ventajas de hacer pre- 
sidir á Jos hechos jurídicos, digámoslo así para abreviar, el 
mismo principio que había adoptado para la culpa en el 
cumplimiento de las obligaciones, adaptándolo al objeto 
que aquí se proponía, generalizándolo para que pudiera 
aplicarse á los diversos” objetos del derecho; en los con- 
tratos, en las relaciones de familia, en los actos ilícitos, en 
los hechos en general. | 

El sabía bien la razón de los severos reglamentos de los 
Concilios y de los Cónclaves, reuniones de los hombres más 
sábios, muy mayores de edad, acostumbrados al ejercicio 
de la autoridad, obligados por la larga práctica del púlpito 
y del confesionario al consejo de la mansedumbre, de la 
tolerancia y de la caridad, apesar de todo lo que incurrían 
en lo vulgar, hasta el extremo de acudir como último argu- 
mento á los báculos, ni más ni menos que una reunión de 
vulgares labriegos. | 

Aplicando el artículo al objeto de este trabajo debemos 
considerar: que si se toma un ajustador, se entiende que 
tiene las cualidades de un ajustador mediano y común; 
que si se toma un maestro de taller de ajustajes, es claro 
que será Ó debe suponerse superior á los oficiales ajusta- 
dores que debe dirijir y vigilar, pero entre los maestros 
de taller, debe ser considerado como .una medianía; que 
una aplicadora de planchas de azúcar á la cortadora, es 
de condiciones vulgares; y un segador es tambien una 
medianía en el manejo de la hoz; pero á una medianía mujer 
no puede comparársela en el oficio, con la medianía de los 
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hombres, porque lo: general y común es que sea inferior en 
' fuerzas la mujer al hombre. 

Pero hay que notar todavía que, á medida que en un 
oficio Ó profesión, se eleva el nivel intelectual y la habi- 
lidad para los detalles más delicados, se va perdiendo la 
aptitud para las rudos y elementales. Un forjador, puede 
ser un excelente tirafuelle; pero un director de herrerías 
lo haría ya bastante mal, y es seguro que si un ingeniero 
se viera obligado :á tomar la cadena, antes de las dos horas 
le habrían salido ampollas en las manos. De lo que se 
deduce que no se puede pedir al que trabaja sinó aquello 
que es común en el oficio y en el grado en que se halla, 
sin que para los grados inferiores se le pueda exijir sinó 
los conocimientos necesarios para dirijir lo que le atañe; 
pero no la habilidad manual y la fuerza que debe tener 
el obrero propio del detalle á que se refiera. 

Para mayor claridad de estos conceptos fundamentales 
pongamos un ejemplo práctico y bastante frecuente. 

Se encarga á un foguista ó pasa leña, que ha trabajado 
un cierto tiempo en una máquina, Ó aunque sea porque 
él haya dicho que se crée capaz de hacer el servicio pro- 
visorio. El ha visto y sabe que el maquinista vigila el 
nivel del agua; ha puesto, si no está ya, una señal en el 
punto en que más Ó menos está mantenido el nivel; él ve 
la aguja del manómetro sobre la flecha colorada que kay 
en el limbo, sobre el número que marca siete kilágramos 
de presión; pero él no sabe que necesita golpear el manó.- 
metro de tanto en tanto, abtir y cerrar las llaves de 
comunicación para ver si está corriente; que debe hacer 
lo nmiismo con la llave inferior del nivel, por si-está obstruido 
en esa parte, que debe mover las válvulas de seguridad por 
si están pegadas; en fin, todas las precauciones y minucio- 
sos detalles que un mediano maquinista no descuida, porque 
ese es su deber profesional más importante. 

Sucede un accidente en el obrador, ocurre un daño al 
mismo obrero por falta de esos cuidados, no podría decirse 
en justicia que el daño había ocurrido por culpa del obrero, 


por su impericia; puesto que él había ofrecido su buena 
voluntad y todo su esfuerzo de que era capaz, no como 
maquinista, que el patrón ó encargado sabía que no era, 
y Cua:quier impericia cometida, aunque se le pagara mayor 
jornal Ó se le diera una gratificación especial, el patrón 
sería el verdadero culpable, porque ha faltado á sus deberes 
confiando á una persona que no reunía todas las cualidades 
requeridas por la ciencia y la práctica, para confiarle una 
máquina peligrosa para el obrero y para el establecimiento. 
Pero. si se tratara de un maquinista ordinario, ne le 
sería. disculpable que no cumpliera con los deberes ordina- 
rioa de su oficio, vigilando el patrón como debe; pero no lo 
sería.lo que ocurriera en un caso extraordinario, de aquellos 
que solo pueden exigirse que prevean los maquinistas que 
por sus estudios y larga práctica, por sus talentos, se reputan 
especialistas ; los que se contratan y pagan como tales; como 
son los efeetos de rápida concreción de aguas especiales 
en las calderas y tubos de fuego; de los accidentes que 
pyede producir un cambio de combustible en un momento 
dado; del aflojamiento de; los asientos por una causa. impre- 
vista, y Otras circunstancias que no ocurren sinó raramente 
en el trabajo ordinario. | 
Cuando se pasan á las poleas locas las correas, que 
trasmiten el movimiento á las máquinas útiles de un esta- 
blecimiento, claro es que aumenta la velocidad de los volan- 
tes del motor y que el maquinista debe, cuando estas 
diferencias de velocidad son notables y el regulador no es” 
suficiente, corregirlas por el manejo de la llave de admisión 
de vapor; pero si por una casualidad se tratara de aparatos 
que consumen una gran cantidad de fuerza y que se pararan 
repentinamente sin darle los avisos prévios, no podría acha- 
carse al mejor maquinista culpa en un accidente que le 
ocurriera por esta causa, aunque se dijera que en ocasión 
semejante, otro maquinista Ó el mismo, había obrado de 
manera que el accidente no había sucedido, porque lo 
extraordinario de la causa y la sorpresa de ella, justificarian 
que el maquinista no hubiera tenido la misma serenidad y 
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previsión, Ó rapidéz en el procedimiento en uno que en. 
otro caso. 

He aquí el fundamento, la razón porque la ley dice 
al tratar de la condición ó inteligencia especial, «de una 
persona determinada», esto es de una persona tipo de 
referencia, y no de la intelectualidad propia de tal profesión, 
arte ú oficio, puesto que esa común habilidad es la que 
la ley supone. | 

Cuando una profesión Ó arte está reglamentada por 
la ley Ó las ordenanzas reglamentarias, Ó tiene enseñanza 
profesional, el título Ó certificado de estudios ó de práctica 
hace suponer la habilidad ordinaria en ellos, y el artista 
Óó profesor ú obrero es creido respecto de su pericia; el 
patrón no tiene culpa si el obrero no tiene realmente la 
pericia que el certificado hace suponer; el accidente propio 
del obrero causado por él mismo, por su impericia, no 
puede ser imputado al patrón, si este ha vigilado y cum- 
plido los reglamentos. | 

En los oficios comunes y en los trabajos de peones, 
si bien es cierto que la impericia equivale á culpa, no es 
ménos cierto que hay una verdadera imprudencia en 
tomar un obrero y ponerlo en un trabajo en el que pue- 
de dañar á los demás y dañarse á sí mismo, sin cercio- 
rarse de si tiene la aptitud necesaria para ello, porque nadie 
afirma con tanta seguridad como la ignorancia, sobre todo 
si ella está movida por el aguijón de la necesidad; esto 
es, sin contar que el accidente pueda imputarse á la falta 
de instrucciones y vigilancia, que deben ser tanto más 
completas y más activas, cnanto menor capacidad intelec- 
tual tiene el obrero. 

Si se trata de un menor de quince años el patrón 
no tiene disculpa posible; el sujeto no tiene capacidad de 
obligarse, ni responsabilidad sinó en caso de discernimien- 
to malicioso; si se trata de un menor de diez años claro 
es que en ningún caso, ni aún en el más grave, el patrón 
podría negar su responsabilidad, porque el niño uo es res- 
ponsable de los actos ilícitos (art. 955 (921); el patrón 
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que se sirve de niños debe atenerse á las consecuencias 
de su codicia é inhumanidad. 

Notemos las palabras de la ley. Aún en el caso de 
haberse contratado una condición especial y la inteligen- 
cia de determinada persona, el caso se estimará por la 
condición especial de los agentes; porque cualesquiera 
que sean los términos del contrato y la pericia ofrecida 
no se puede hacer cargo de lo anormal y extraordinario. 
según las circunstancias del caso, al que trabaja. El más 
eximio cirujano no puede evitar que, estando con el bistu- 
rí en los tejidos, un ruido anormal no le produzcan una 
sacudida nerviosa, brusca, no le altare el pulso, ó produz- 
ca un movimiento irresistible; ni menos que prevea un 
estado anormal orgánico del paciente de esos que cons- 
tituyen un caso nuevo. 

Esto es lo humano y los que bajan son hombres. 
Cuando el perito especial ha puesto todo lo que la cien- 
cia Ó el arte da de sí. nada más puede pedírsele, cual- 
quiera que sea el resultado, porque el resultado no es del 
que trabaja sinó de aquel para quien se trabaja; lo que 
es del trabajador es solamente el trabajo. 

Los romanos equipararon al principio los servicios á 
la venta; pero la escuela sabiniana hizo ver que se tra- 
taba de la enagenacióm de cosas futuras, y éfectivamente, 
á medida que las energías producen el trabajo, éste se 
incorpora á la cosa, la tradición se hace por sí misma; 
y si se tiene en cuenta que el peligro es del que tiene 
lo cómodo de la cosa (ejus est periculum cuyus est com- 
modum ), aceptado por el Código Civil argentino y perfec- 
tamente explicado en la nota al art. 612 (588). Se ve que 
no solo no le corresponde el peligro en la cosa misma, 
como ya lo resolvieron los romanos, pero tampoco en el 
trabajo, cuyo elemento director y patronal no los vieron 
aquellos; y que es una circunstancia tan esencial para la 
aplicación del artículo que hemos comentado. 

El artículo no quiere en resúmen que se juzguen los 
actos voluntarios de los hombres inteligentes como los de 
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los ignorantes, lo que importaría la más monstruosa de las 
desigualdades; lo que quiere y manda es que tedos res- 
pondan de sus actos, de su conducta, sin tomarse condiciones 
especiales ni facultades determinadas, de personas tipos, de 
buenos padres de familias ú otros, á no ser que se hayan 
contratado especialmente; y aún entónces, se juzgará de 
la aplicación de esas condiciones é inteligencia especiales, 
según las circunstancias en que los hechos se hayan pro- 
ducido. 

De la combinación de este artículo con el 1145 (1111) y 
el 1147 (1113) resultará que no habrá entre nosotros patrones 
irresponsables; pero tampoco obreros irresponsables; que la 
industria cargará con el peligro que es de ella y el obrero 
con la culpa que le corresponda, porque es hombre y se le 
toma como lo que es, ser responsable y libre, en lo ordi- 
nario. que á su oficio corresponde, y si la culpa es suya 
exclusivamente, exclusivamente la soportará enlo que á su 
persona se refiera en el accidente. Ese es el honor de la 
justicia y del Codificador que hizo la ley. 

157 — Art, 944. (910). Nadie puede obligar á otro á hacer alguna 


cosa, ó restringir su libertad, sin haberse constituido un derecho espe- 
cial al efecto. 


945. (911). Nadie puede obligar á otro á abstenerse de un hecho, 
porque este pueda ser perjudicial al que lo ejecuta, sinó en el caso 
en que una persona obre contra el deber prescripto por las leyes, y 


no pueda tener lugar oportunamente la intervención de las autorida- 


des públicas. 

945. Cód. de Prusia, lugar citado, arts. 27 y 28. 

946. (912). Quien por la ley ó por comisión del Estado, tiene el 
derecho de dirigir las acciones de otro, puede impedirle por la fuer- 
za que se dañe á si mismo. 

Estos tres artículos son la reglamentación de la segunda 
parte del art. 19 de la Constitución Nacional, que en manera 


alguna modifican y si solo la explican y complementan, : 


la primera. 

Ciertamente nadie puede ser obligado á hucer lo que 
la ley no manda, pero esto debe entenderse, si el mismo 
interesado no se ha obligado á restringir su libertad dentro 
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de los límites que la ley permite ó esa restricción no resulta 
de haber cometido un delito de los que llevan consigo la 
privación de la libertad ó de la capacidad; ó resulta de 
la ley misma, como sucede en las leyes prohibitivas, ó de 
una necesidad social, como es la aetención preventiva para 
que la justicia no sea burlada. 

Toda obligación supone una limitación de la libertad 
en favor del acreedor, que puede compelei al deudor á que 
la ejecute, aunque sin violentar la persona del deudor. 
(Art. 663 (629). 

Esta libertad tiene un límite que no es preciso que el 
Código Civil la establezca, pero que nace del derecho de 
necesidad y de propia defensa. 

Si un obrero ó un extraño entrara á un depósito de 
inflamables ó explosivos con mecha encendida ó de otra 
manera manifestara su intención de producir el incendio ó 
la explosión, no hay duda de que no solo .el dueño sinó 
cualquier persona que por el lugar pasara, podría hacer 
uso de la fuerza para evitar el siniestro; más aún, si el caso 
era tan apremiante que no habiendo tiempo de llegar con 
la mano, una bala pudiera hacerlo, á falta de otro medio 
menos dañoso, hay el derecho de tirarla, aunque el criminal 
_perezca, y esto será tanto más lícito cuanto mayor sea el 
número de personas que se pusieran en peligro por el incen- 
dio ó la explosión. 

Este caso extremo, y no solo probable, sinó ocurrido, 
nos pone en camino de la solución de otros menos graves. 

El obrero que entra fumando en un polvorin, en los 
talleres de una fábrica de gas, donde puede producir una 
explosión, el que en el manejo de una máquina, de los 
explosivos é inflamables en los obradores, aunque solo 
pudiera causar mal al agente y no á otras personas, hay 
el deber de impedirle por la fuerza que se dañe á sí mismo. 
Tales casos no dan espera, no se puede aguardar á que 
venga la autoridad, y entonces, se obra inmediatamente, 
dando luego cuenta á la autoridad, si fuere el caso. Este 
deber general de todo hombre honrado, cuando en su 
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cumplimiento no hay un peligro inmediato, es imperioso 
para el patrón y para los maestros de taller, empleados y 
capataces, porque el hecho afectaría su responsabilidad y 
cuando pudiera producir accidentes á otros obreros y á la 
industria misma, el derecho y el deber no tienen otro límite 
que la necesidad, debe hacerse tode lo necesario, nada más 
que lo necesario, pero nada menos. 

El patrón, sus empleados, y demás obreros y le extra- 
ños y á mayor abundamiento las autoridades, tienen, pues, 
el derecho de impedir, aun haciendo uso de la fuerza, que 
un Obrero intencionalmente Óó por negligencia, pueda pro- 
ducir un accidente, aun cuando éste no hubiera de dañar 
sinó al mismo obrero. 

158 — De la doctrina de los artículos, especialmente 
del 946 (912) se deduce el deber de neSuóA del obrero 
para con el patrón y sus jefes. . 

Un trabajo cualquiera se hace para el que lo enco- 
mienda, el obrero como el mandatario debe sujetarse 
extrictamente á las instrucciones del mandante; el que 
presta un servicio, no es sinó el brazo que obra; el pen- 
samiento, la dirección mental, el objeto del trabajo, son 
del patrón; el obrero no trabaja para sí ni se obliga por 
su trabajo, toda acción .que nazca del trabajo es del. 
patrón, porque en vez de él y para él trabaja. 

- Pero cuando se trata de una índustria, cuyas diver- 
sas operaciones forman un conjunto gradual y armónico 
para obtener un resultado, que es el propósito y está en 
la mente del patrón, ocurre comparar la industria á un 
mecanismo en movimiento. La rotura de un diente de un 
engranaje, produce en el siguiente choques que facilitan su 
rotura, sacudimientos que alteran el funcionamiento, la 
falta de un muelle hace inservible un aparato. 

Además, el resultado económico, el éxito de un proce- 
dimiento, la reserva de los inventos, todo eso es del patrón 
y no del obrero; el patrón no tiene porque dar explica- 
ciones al obrero fuera de lo que es pertinente al mejor 
desempeño de:la parte que le corresponde desempeñar en 
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la industria; y ésta, como todo organismo, no puede pro- 
ducir el efecto deseado sinó por el funcionamiento regular 
de todos los órganos. La subordinación de unos á los 
Otros es lo que produce el resultado. 

Si el obrero que carga un cernedor, no hace la carga 
regularmente, perturba los aparatos que reciben los pro- 
ductos que se han de transformar, que á su vez, dan 
materia á Otros obreros ó aparatos. Un obrero que falta 

á su deber puede ocasionar, pues, gravísimos perjuicios, y 
á veces pueden ser éstos irreparables, quitando un negocio 
oportuno al patrón, matando ó lesionando personas. 

El obrero debe ser en la parte que le toca en el tra- 
bajo, atento, vigilante, prudente y bueno; en favor suyo 
y del patrón; como éste debe serlo para el obrero; se 
trata de un contrato conmutativo, de dar para *recibir lo 
tratado, lo justo, y la justicia en este caso consiste en ponerse 
en un pié de perfecta igualdad para cumplir lo tratado; y 
no puede el obrero cumplir, sinó haciéndose el instrumen- 
to inteligente de la voluntad del patrón. 

De ahí que el obrero deba observar la bebiecia y 
y completa obediencia que constituye la disciplina casi 
militar, en lo concerniente al trabajo y mientras dura. 
El obrero es el soldado de una unidad organizada, al 
mismo tiempo que para obtener un resultado “económico 
y para combatir al enemigo del patrón, de la. industria y 
del obrero; el accidente del trabajo, que puede arruinarlos 
á todos y acabar con la vida de muchos. Ese organismo 
se disloca, se rompe y se acaba por la fálta de un obrero, 
que es dueño de suicidarse, si ha perdido la noción moral 
del deber de vivir, pero no lo es de dañar óÓ matar á los 
demás.; la dirección tiene la responsabilidad del todo; los 
maestros de taller, la de los oflciales; el obrero puede 
hacer observaciones y una dirección bien organizada y 
sana debe oirlas, pero hechas, se acepten ó no, obedecer, 
Ó separarse del trabajo. El no sabe si por su desobedien- 
cia pueden sobrevenir accidentes, causar un daño irrépa- 
rable á sus compañeros y á sí mismo. La subordinación 
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del trabajo no implica rebajar la dignidad del obrero, 
antes bien la realza, porque además de ser libremente 
contratada, demuestra la dignidad del carácter, la fuerza 
de la voluntad para cumplir los compromisos adquiridos 
y dominar los impulsos de su vanidad, y prueba que sabe 
dominar sus fuerzas en bien de sí mismo, de su patrón y 
de sus compañeros. 

El obrero obediente tiene siempre da á la indem- 
nización por el daño recibido en el accidente del trabajo, 
no puede achacársele culpa, ó imprudencia, Ó negligencia, 
como no puede imputarse al útil de trabajo, sinó al que lo 
maneja; esa obediencia no puede serle dañosa, ni motivar 
una inculpación, siempre el daño recibido será sufrido por 
causa del patrón Ó de sus representantes que lo han orde- 
nado. Ne es de suponer que en ningún caso reciba Órdenes 
que importen para él un peligro inmediato y evidente, en 
cuyo caso tiene el derecho de retirarse; ni ménos que se 
ordene causar un accidente que pueda- dañarle y dañar á 
los demás, en este case no solo no. debe obedecer, sinó que 
debe negarse, porque la orden superior de violar las leyes, 
no le serviría de excusa para eludir la pena del delito. 

El Código. Penal (art. 81 inc. 15) exime de pena al que 
obra. en virtud de obediencia debida. Debida no quiere decir 
ciega y absoluta; solo el militar, que corre el peligro de la 
vida por insubordinación, está obligado á ella. El obrero 
cuando está seguro de que lo que se le manda, va á producir 
un delito, ó un accidente que puede dañarle así mismo ó á 
tercero, no debe obedecer, y más aún, si viese una intención 
- francamente criminal debe denunciar el hecho á la autoridad; 
como en el caso de que se le manda producir un incendio, 
una explosión ó cosa semejante; si obedece, la vbediencia 
indebida no le aminora la pena del delito cometido. 

Pero cuando no aparezca á su conciencia la posibilidad 
del daño, ó aun cuando aparezca éste no pueda dañar sino 
los intereses del que le ordena, debe obedecer como á toda 
otra órden del. patrón ó del encargado de este para gobernar 
Ó dirijir el trabajo, exacta y cumplidamente. 
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La buena fé es el alma de los contratos; la honradez 
en cumplirlos el pergamino nobiliario del obrero, y todo 
el que le aconseja la insubordinación, que perturbe el trabajo, 
no lo quiere bien. Em hora buena que trate por todos los 
medios legales de obtener el mayor salario, las meros horas 
de trabajo, las mayores comodidades y ventajas de y para 
su trabajo, ese es su derecho y hasta su deber, impuesto 
por las leyes naturales; pero una vez contraído el com- 
prowiso, debe cumplirlo mientras la obligación subsista. 

Claro es que esa obediencia debe manifestarse en pri- 
mer lugar por los reglamentos que rigen su taller ó trabajo, 
los generales de la casa y los reglamentos y ordenanzas de 
higiene y seguridad dictados por las autoridades públicas en 
la parte que le conciernen personalmente; porque ellas son 
condiciones del trabajo, obligaciones legales ineludibles. 

Los empleados de la vía y trenes en los ferrocarriles, 
tranvias y en todo género de industrias peligrosas, deben 
tener presente que un descuido ó un error puede causar 
daños, lesiones Ó muertes, y por lo tanto, su subordinación 
y obediencia debe ser como la militar. 

El obrero encerrado en los límites de la obediencia 
viene á ser un instrumento pasivo del trabajo; no dirije, 
no puede ser responsable de lo que hace llevado por otro, 
en cuyo interés trabaja, y aunque no trabajara en sustitu- 
ción del que lucra, el solo hecho de' trabajar obedeciendo, 
llevaría á la indemnización del daño por aquel que manda 
y dirije Óó en cuyo interés se dirije y manda. 

Todo lo que hemos dicho sobre este asunto puede 
resumirse en esta proposición, que emana de la teorta de 
la sustitución: el obrero debe sustituirse al patrón .en la 
medida que le corresponde y le es posible, dada la capa- 
cidad y aptitud (102). 


Más adelante volveremos sobre este asunto (128 y 246). 


159 — Art, 947. (913). Ningún hecho tendrá el carácter de voluntario, 
sin un hecho exterior por el cual la voluntad se manifieste. 


948. (914). Los hechos exteriores de manifestación dde volumtad 
pueden cousistir en la ejecución de un hecho material consumado ó 
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comenzado, ó simplemente en la expresión positiva ó táctica de la 
voluntad. | | 

949. (915). La declaración de la voluntad puede ser formal ó no 
formal, positiva ó tácita, ó inducida por una presunción de la ley. 

950. (916). Las declaraciones formales son aquellas cuya eficacia 
depende de Ja observancia de las formalidades exclusivamente admitidas 
como expresión de la voluntad. | | 

951. (917). La expresión positiva de la voluntad será considerada 
como tal, cuando se manifieste verbalmente, ó por escrito, ó por otros 
signos inequivocos con referencia á determinados objetos. 

952. (918). La expresión tácita de la voluntad resulta de aquellos 
actos, por los cuales se puede conocer con certidumbre la existencia de 
la voluntad, en los casos en que no se exija una expresión positiva, ó 
cuando no haya una protesta ó declaración expresa contraria. 

953. (919). El silencio opuesto á actos, ó á una interrogación, no 
es considerado como una manifestación de voluntad, conforme al acto ó 
á la interrogación, sinó en los casos en que haya una obligación de 
explicarse por la ley ó por las relaciones de familia, 6 á causa de una 
relación entre el silencio actual y las declaraciones precedentes. 

954. (920). La expresión de la voluntad puede resultar igualmente 
de la presunción de la ley en los casos que expresamente lo disponga. 


160 — Art. 955. (921). Los actos serán reputados hechos sin discer- 
nimiento, si fueren actos licitos practicados por menores impúberes, ó 
actos ilicitos por menores de diez años; como también los actos de los 
dementes que. no fuesen practicados en intérvalos lúcidos, y los prac- 
ticados por los que, por cualquier accidente, están sin' uso de razón. 


En los números 143 y 155 hemos visto como el Codifi- 
cador clasifica y determina los efectos de los actos involun- 
tarios; es decir, de los actos producidos por el hombre sin 
discernimiento, intención y libertad; aquí se limita á deter- 
minar cuando la ley presume que no hay discernimiento, y por 
lo tanto, el acto practicado no producirá por sí efecto alguno. 


Considera respecto á la edad que los menores de diez 
años, no tienen discernimiento; en los actos lícitos ó ilícitos, 
que los mayores de diez hasta la mayor edad, lo tienen 
solo para los actos lícitos, y todos los demás hombres lo 
tienen para todo, si no se prueba lo contrario, por hallarse 
en estado de locura permanente y contínua ó intermitente 
pero en este caso, dice, pueden producir efectos los hechos 
que hagan en los intérvalos lucidos; y no lo producirán los 
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hechos del hombre que por cualquier causa se hallase pri- 
vado de razón; como la embriaguez, el hipnotismo, la ira, etc. 

Este artículo encuentra sus aplicaciones y exeepciones 
en el 1104 (1070), que no reputa involuntarios los actos 
ilícitos de los dementes en los intérvalos lúcidos, ni los 
practidos en estado de embriaguez, si no se probase que 
esta fué involuntaria; en el 1110 (1076) que estatuye: El 
demente y el inenor de diez años no son responsables de los 
perjuicios que causaren por hechos calificados de delitos; 
y el 1142 (1108), aplica estos dos últimos artículos á los 
actos ilícitos que no son delitos. 

Repitámoslo una. vez más; los patrones que ocupan 
niños llevarán siempre esta pena de su crímen; serán res- 
ponsables siempre para el niño y para el tercero, sin que 
puedan invocar contra elios dolo, culpa ó negligencia, ni 
desobediencia, ni travesura. 

Nos importa estudiar la frase « que por cualquier acci- 
dente están sin uso de razón ». 

Entre las muchas causas que ella comprende está la 
embriaguez Ó borrachera, harto frecuente en los obreros, 
que abusan, que no saben mantenerse en la medida de 
este precioso alimento, sobre todo cuando está en forma 
de vino natural, de cerveza y demás bebidas fermenta- 
das; auxiliar irremplazable del trabajo, se abusa de él 
hasta el punto de constituir una de las plagas más funes- 
tas de la humanidad y una de las más poderosas causas 
de degeneración, de agravación é intensidad en la mayor 
parte de las enfermedades; antiséptico precioso, su abuso 
parece que abriera de par en par las puertas de la infec- 
ción y que le preparara el campo de todas las victorias. 

No entramos aquí en todas las consideraciones á que 
se presta tan funesto vicio, nos bastan algunas de orden 
de responsabilidad. 

El hombre que se embriaga pierde el uso de la razón, 
discierne, pero su discernimiento está sometido á la acción 
del alcohol sobre su sistema nervioso, y si discierne bien, 
es tan casual como que discierna en un sentido determi- 
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nado; no es libre de fljar su atención, ni decidirse. La 
borracherra en verdad hace al hombre inferior al bruto, 
porque le quita hasta el impulso de los instintos que aquel 
CONSEerva. 

En la embriaguez hay una escala que empieza en la 
simple sobre excitación del sistema nervioso, que determina 
una sobre actividad y energías poderosas, y acaba por un 
estado de sopor general, que puede llegar á la muerte; y 
su continuidad produce un estado de locura conocido con 
el nombre de delirium tremens Ó locura alcohólica, indepen- 
dientemente de la degeneración y degradación rápida del 
individuo, trasmisible por herencia que reviste en los hijos 
formas las más variadas. | 

El Código Penal distingue entre la embriaguez volun- 
taria y la involuntaria, la total y la parcial, la casual; y 
la que se toma con el objeto de cometer un acto dado, 
acaba de desaparecer con la reforma, felizmente para la 
razón y el buen sentido, porque la persistencia de las ideas 
en el que se embriaga para cometer un acto ilícito, es inde- 
pendiente de su voluntad. 

El derecho civil no distingue entre la embriaguez com- 
pleta Ó la incompleta, porque desde que la perturbación de 
la mente aparece, el discernimiento no és completo; pero el 
derecho penal distingue, porque aprecia la moralidad de la 
acción para pesar la pena. 

Para que en derecho civil la embriaguez sirva para 
excusar la voluntad, es preciso probar que ella fué invo- 
luntaria; pero esto no quiere decir que excuse la respon- 
sabilidad que como acto involuntario pueda producir; ni 
las responsabilidades subsidiarias que sean consecuencia 
del hecho. 

La embriaguez involuntaria casual, no repetida y total, 
es una fatalidad de la que no puede hacerse responsable 
al hombre, sobre todo si ella es producida en circunstancias 
en que ordinariamente no se produce; sea por el alcohol, 
el eter, la morfina, el hachis y demés materias que la 
producen, sobre todo cuando en la debilidad de la fatiga, 


A 


del frio excesivo y otras circunstancias, bastan pequeñas 
cantidades de bebida, para producir la ebriedad, en sugetos 
á quienes en el estado ordinario, no les produce ningún 
efecto. 

La embriaguez repetida, aunque sea producida por un 
efecto extraordinario de la sustancia que embriaga sobre el 
individuo, por una particularidad del sugeto; ya no es dis- 
culpable como la primera, porque el primer efecto ha debido 
servirle de aviso para no volver á incurrir en el acto 6 
tomar todas las precauciones para que, si se producía, no 
pudiera causar daño; hay por lo menos una culpa, tanto 
más grave cuanto más intensos hayan sido los efectos. 

La embriaguez voluntaria, que se convierte en pasión 
malsana, indica una pérdida de la moralidad, una falta de 
dignidad y una perversidad, que hace al hombre responsable 
de algo nrás que de una imprudencia temeraria, lo convierte 
en un ser dañino á la sociedad y asi mismo; peligroso siem- 
pre, porque aun cuando mil veces no haya sido agresivo, 
en una puedk serlo, y además la embriaguez concluye siempre 
por afectar profundamente el sistema nervioso, produciendo 
diversas formas de la locura, que no deben ser miradas 
por la ¡ley como las que resultan de otras causas de enfer- 
medad involuntarias. 

De todos modos ella no evita la responsabilidad civil, 
que es lo que ahora nos interesa, por los hechos producidos 
en tal estado que dañan á terceros, hay siempre una culpa 
imputable, una imprudencia temeraria indisculpable. 

lla embriaguez producida voluntariamente, para ponerse 
en estado. de cometer un acto, lo que el vulgo. llama 
emborracharse para criar coraje, aunque, como hemos 
dicho, sea casual la persistencia de la voluntad, crea tam- 
bien la responsabilidad, por la misma imprudencia temeraria. 

Pero en todos los casos, los actos jurídicos, sean de dis- 
posición, corno los testamentos; sean bilaterales, aquellos en 
que el acto requiere la concurrencia de la voluntad de 
dos Ó más personas, serán nulos; es decir, se tendrán por 
no ocurridos, por que la parte no embriagada ha podido 
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darse cuenta del estado en que se hallaba el borracho y 
por que realmente no habrá habido la concurrencia de 
voluntades, puesto que una no era consciente. 

- Claro es que los estados de inconsciencia, del sonam- 
bulismo, del hipnotismo, del delirio accidental, no provo- 
cados intencionalmente por el que los sufre, sinó resultado 
de ciertos efectos de enfermedad, son casos puramente 
fortuitos, que no inducen responsabilidad para el agente. 

El doctor Vélez Sarsfield, tomándolo del art. 2318 del 
Código de Chile, establece que los actos practicados en 
estado de embriaguez se reputan voluntarios, si no se probase 
que ésta fué involuntaria (art. 1104 (1070); solución justa, 
que concuerda con el art, 931 (897), y que pone á cargo 
del que se excepciona con la embriaguez, probar que ella 
no le es imputable. 


, | 

El mismo código alemán resume la doctrina que acabamos de expre- 
sar en estos términos: Art, 827. El que en estado de inconsciencia 6 
perturbación enfermiza de la actividad intelectual que excluya la libre 
determinación de la voluntad, cause daño á otra persond, no es respon- 
sable. Si, por bebidas, alcohólicas ó por otros medios, se ha colocado 
en un estado pasajero de esta especie, es responsable del daño que causa 
injustamente en este estado de la misma manera que si fuera culpable 
de negligencia; la responsabilidad no tiene lugar si ha sido puesto en 
este estado sin culpa. 


Es la misma doctrina de nuestro Código, pero expresada 
en términos menos generales, 


En los accidentes del trabajo estas doctrinas son por 
demás importantes y de aplicación contínua. 


El juez para apreciar la responsabilidad del obrero y 
de los empleados debe traer á su juicio cuanto hemos 
dicho sobre el arrastre, la fatiga, el pánico, el trabajo noc- 
turno y la alimentación, que producen estados intermedios 
de la razón que pueden asimilarse á las locuras instantáneas 
y pasajeras. 


El accidente producido por un niño menor de diez años 
no le puede ser imputado, puesto que así lo manda la ley; 
pero es además un delito moral del patrón, y legal tambien 
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donde la ley fija la edad escolar; substrayendo al niño del 
cumplimiento de esa ley. 

El niño mayor de diez años y menor de quince, cuando 
no es aprendiz Ó su trabajo excede de lo necesario para la 
enseñanza, está en el mismo caso. El art. 955 (921) da á 
los jueces el medio y les impone el deber de tomar en cuenta 
estas consideraciones. 

Los estados propios de su sexo, en las mujeres, son de 
tomarse en Cuenta; si la codicia industrial 'las hace servir 
por mayor lucro, las toma como son y deben rOApongSs en 
razón de ese mayor lucro. 


y 
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DE 10S HECHOS PRODUCIDOS POR IGNORANCIA Y ERROR 


161. Ei Codificador usa del tecnicismo debido. — 162. Art. 956 (922) 
- La falta de intención. — 163. Art. 957 (923) El error de derecho ; 
la solución argentina es el justo medio entre las. escuelas individua- 
listas y socialistas. — 164. Art, 963 (929) El error de hecho — Caso 
de inducción por la disciplina industrial, — 165. Art. 964 (930) Error 

de hecho en los actos ilícitos, | | 


161 —Al entrar en el estudio de los. arco que 
forman parte de este capítulo haremos notar que en ellos 
el Codificador no es cierto que haya tomado la palabra 
actos por sinónima de hechos, y las haya empleado indis- 
tintamente. En la delicada percepción del derecho y del 
talento del Dr. Vélez Sarsfield no cabía tal error; aquí 
como en todas partes emplea las palabras en su sentido 
propio y genuino. 

Lo escrito en una pizarra podrá borrarse, pero no 
hay poder capaz de hacer que Jo que ha sucedido deje de 
suceder; podrá olvidarse, podrá deshacerse lo hecho, pero 
no podrá dejar de haber sucedido lo que fué. 

Los hechos suceden y por una ficción del derecho, podrán 
tenerse por no sucedidos, puede decirse que no producirán 
efectos, y puede deshacerse todo lo que en virtud de ellos 
se haya hecho en el acto, Ó después de su producción; y 
entónces, lo que es nulo, no es el hecho sinó el acto, en 
cuanto se refiere á la relación de persona á persona; no 
en Cuanto se refiere de persona á cosa Ó vice-versa, porque 
eso hecho está y hecho será. o 

Esta distinción es muy importante tanto como esta otra: 

La culpa es el daño producido sin intención; claro. 
es que el que obra por error ó ignorancia, no solo no 
tiene la intención de producir daño, sinó que tuvo una 
intención contraria, distinta; se responderá, sin embargo, 
por el daño, en todo caso en que no haya razón para 
errar y cuando no se haya empleado la debida diligencia 
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para evitar el error; entendiendo de otro modo la doctri- 
na, podría suceder, desgraciadamente se ha dicho en sen- 
tencias, que aunque haya daño no hay as respon- 
sable, si hay error ó ignorancia. 

El Codificador no quiso al hablar de la ERGO Ó 
error en esta parte definir la culpa; determina solamente 
los casos en que presume que no hay intención al produ- 
cirse el hecho, presumiendo que, si el error ó la ignoran- ' 
cia no hubieran intervenido, el agente no habría obrado, 
no habría producido los hechos como los ha producido. 

En verdad aquí establece uno de los términos que 
distinguen Ja culpa, nada más, respecto de ésta. 

La prueba irrefutable la tenemos en el art. 1090 (1056) 
que establece que los actos anulados, sin distinguir si la 
anulación se ha producido por cáusa de ignorancia ó error, 
dolo ú otra cualquiera, producen los efectos de los actos 
lícitos Ó de los hechos en general, cuyas consecuencias 
deben ser reparadas. | 

162 — Art. 956. (922). Los actos serán reputados practicados sin 
intención, cuando fueren hechos por ignorancia ó aa y aquellos 
que se ejecutaren por fuerza ó intimidación. i 

No define, pues, la culpa en general, sinó es casos y 
circunstancias en que presume que no ha habido la volun- 
tad de producir un hecho sinó otro que se creía hacer, Ó 
que el acto se ha hecho por el impulso de una fuerza 
extraña y contraria á la voluntad del agente, —lo que es 
muy distinto de definir la culpa en los hechos; lo prueba 
que no incluye la imprudencia, tan importante en materia 
de culpa. 

163 — Art. 957. (923). La ignorancia de las leyes, ó el error de 
derecho en ningún caso impedirá los efectos legales de los actos lícitos, 
ni excusará la responsabilidad por los actos ilícitos, 


957. La noción exacta de una cosa puede faltarnos, dice Savigny, ya porque no 
tengamo3 ninguna idea, Ó ya porque tengamos una falsa idea. En el primer caso hay 
ignorancia, en el segundo error. La apreciación jurídlca de estos dos estados del alma 
es absolutamente la misma, y desde entónces es indiferente emplear una ú otra expre- 
sión. Los jurisconsultos han adoptado la segunda, porque, respecto á las relacioues de 
derecho el error se presenta más de continuo que la simple ignorancia. Esta fraseolo- 
gía no ofrece ningún inconveniente desde que es entendido que todo lo que se dice del 
error se aplica á la ignorancia. — Cap. 3, Origen y fn de las relaciones de derecho y apén- 
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dice 8, al principio. — Respecto al artículo, L. 20, Tít. 1, Part. 1*. —L. 31, Tít, 14, Part. 
55, —L. 2, Tít. 22, Part. 2». —Los arts. 1! y 2 del Título preliminar de las leyes. —L. 
1. Tít. 6, Lib. 22, Dig. —L. 12, Tít. 18, Lib. 1, Cód. Romano. — Véase Cód. Francés, 
art. 1110 — Sardo, 1196 1197 — Holandés. 1357 —de Luisiana, 1813. — Este último Código 
tráe veinte y dos artículos sobre el error. 

Savigny en el apéndice 8% que se encuentra al fin del tomo III, Del Derecho Roma- 
no, ha tratado extensamente sobre el error de hecho ó de derecho, entrando en las cues- 
tiones tan debatidas por Cujacio y Vinnio. El apéndice de Sanigny, es el más ilustrado 
tratado que puede estudiarse sobre la materia. 

En estos últimos tiempos el jurisconsulto Pochannet ha escrito un tratado espe- 
cial sobre el error, entrando en el examen de las doctrinas asentadas por Vinnio, Savig- 
ny y Cujacio. Este es un trabajo lleno de ciencia y de buen juicio en la interpretación 
_ de los textos del Derecho Romano. Tomamos de él el párrafo siguiente que enseña y 
explica la doctrina del articulo. Dice así:— “El error de derecho no excusa jamás, 
no puede tener el efecto de hacer declarar como no sucedida una obligación perfecta, 
según las leyes, ni hacer renacer un término legalmente vencido. En los casos siguien- 
tes, por ejemplo, no es admisible la alegación del error de derecho: Yo he cometido un 
delito, y para disculparme me excepciono con mi ignorancia de la ley penal. — Heredero 
legítimo, he aceptado una sucesión pura y simplemente, y pido ser librado de mi acep- 
tación porque ignoraba que el heredero fuese obligado á pagar las deudas de la suce- 
_sión ultra vires haereditatís. Yo demando la resolución de un contrato de venta, porque 
siendo el vendedor, ignoraba que la ley me imponía la obligación de saneamiento. El 
sentido de la máxima error juris noces es bien claro: al que quiere substraerse á la 
aplicación de una ley de policia, al que pretende escapar de las consecuencias legales 
de un acto jurídico regular y válido, al que procura salvarse de un término vencido, 
alegando su ignorancia del derecho, le oponemos la regla error jurís nocet, 

“La prueba del error de derecho no puede admitirse siempre que se quiera bajo 
pretexto de error de derecho, eludir una disposición legal que críe una obligación, pro- 
nuncie una nulidad, 6 el vencimiento de un término. La ley, el derecho, se suponen 
sabidos desde que son promulgados, y esta disposición, base del orden social, no puede 
admitir que á cada individuo le sea permitido probar que ignoraba la ley.” — Revista cri- 
tica, tomo VII, pág. 177, y tomo IX, pág. 178. 

Bressolles, sabio jurisconsulto francés, ha tratado últimamente todas las cuestio- 
nes sobre el error de derecho, combatiendo muchas de las opiniones de Cujacio y Savigny, 
y concluye estableciendo dos reglas que también confirman la disposición de nuestro artículo. 

Regla 1* “La ignorancia de la ley no puede servir de excusa siempre que es invo- 
cada para substraerse á obligaciones que impone, ó á las penas que pronuncia contra 
sus infracciones ”. 

Regla 2 “Cuando al contrario, esta sgnorancía es imvocada con objeto de aprovecharse de 
los derechos de la ley concede 6 proteje, puede servir de base á una demanda de restitución. (1) — 
Revista Wolowski, año 1843, tomo II, pág. 158. 

Rogron, en una larga nota al art. 1110 del Cód. Francés, sostiene que el error de 
derecho puede ser invocado como una causa de nulidad del acto, cuando el error lo ha 
motivado, ó cuando el ucto tiene por fundamento un error de derecho, porque entónces la obli- 
gación, el contrato, ú el acto quedan sin causa. 


La larga nota del Codificador nos excusa de mayor 
comentario. 


(1) Por ejemplo, se pide á un obrero que firme una libreta en virtud de la cual por 
un seguro dado, á veces irrisorio, renuncie á toda reclamación en caso de accidente. 
Puede pedir que se declare nulo el contrato porque él le priva de los derechos que la 
ley le concede y con que le proteje, y si no se le ha enterado de lo que renuncia pue- 
de pedir la anulación de lo hecho por error, además de lo que procede en caso de culpa 
ó dolo, porque no se puede renunciar anticipadamente tal responsabilidad. 
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Llamamos fuertemente la atención sobre las palabras 
subrayadas, que deben tomarse como están escritas, y 
dicen textualmente que las doctrinas á que se refieren 
expresan el sentido del artículo. Son su espíritu, están vir- 
tualmente comprendidas en él, lo están en el concepto del 
art. 22, y significan un triunfo del progreso de la ciencia, 
que no ha alcanzado á entrar todavía en los códigos 
modernísimos de Europa; y-son el justo medio de las 
escuelas intransigentes. 

Los socialistas exaltados encuentran que es una opre- 
sión para el obrero que la ignorancia de las leyes no 
sirva de excusa en los actos ilícitos, porque es pretender 
que deben saber el derecho; está bien, pero entónces 6 
pretenden que el patrón es un paria, sin derechos, Ó tam- 
bién él podría excusarse por la misma causa. ¿Y cómo 
resolverían en los casos en que los abreros son los patro- 
nes, en las cooperativas ? 

Todo lo que puede hacerse y es aplicable á unos y 
otros, es dar á esa ley la interpretación que le da el Codi- 
ficador argentino. Los australianos lo considerarían como 
un gran triunfo de la razón, y de la humanidad. 

Siendo la ignorancia y el error.un hecho puramente 
individual y mental es imposible demostrar la existencia 
del conocimiento, ni aún en los que han estudiado univer- 
sitariamente el derecho, si no han hecho demostraciones 
anteriores que los comprueben, y mucho menos se puede 
probar que no se sabe. Admitida la excepción en abso- 
luto ningún orden social es posible ni aún el post anar- 
quista, que dicen que se fundará en los contratos libre- 
mente pactados. 

Trata despues el Código de la influencia del error en 
los actos jurídicos, lo que no es objeto de nuestro tema y 
llega al E | 

164 — Art. 963. (929). El error de hecho no perjudica, cuando ha 
habido razón para errar, pero no podrá alegarse cuando la ignorancia del 
verdadero estado de las cosas proviene de una negligencia culpable. 


963. L. 14 al fin, Tít. 29, Part. 3*:, Se da por motivo, dice Savigny, del favor 
concedido al error de hecho, porque comúnmente es dificil y aun imposible el evitarlo: 
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cum facts enterprelatio, dice la Ley Romana, plerumque etium prudentissimos fallut. (L. 2, 
Tít. 6, Lib. 22, Dig.). Por consiguiente este favor no debe concederse al que es culpable 
de una gran negligencia. (L. 3, 1,—L. 6, $ 2, Dig., eod.). Para hacer la aplicación 
de esta disposieión- restrictiva, es necesario tener en consideración las circunstancias 
particulares de cada caso. En general, el que se engaña sobre sus propios actos ó 
sobre su propia capacidad de derecho, no puede invocar este error, purque él supone 
una gran negligencia (L. 3, Dig., eod.) —L. 42, Dig. De Reg. juris); pero esto no es más 
que una presunción, porque semejante error es algunas veces admisible, sea á causa de 
la posición particular del sujeto, sea á causa de las circunstancias especiales del nego- 
cio. (L. 1,582, Dig., eod.). Apéndice 8, núm. 3. 


En materia de accidentes de trabajo este artículo tiene 
poca aplicación, solo en los casos en que el obrero dam- 
nificado por el accidente, quisiera disculpar el hecho pro- 
ducido por él, con el error. 

Desde luego,*los jueces no admitirían la disculpa en 
todo caso en que el error alegado versara sobre un hecho 
propio, y serían tanto más rigurosos cuanto más elevada 
fuera la categoría y responsabilidad del obrero en su trabajo 
y mayor la atención que él requiriese. Los obreros que 
trabajan en industrias ú obras peligrosas ó que conducen 
máquinas Óó aparatos que puedan causar accidentes graves, 
no tienen el derecho de equivocarse en lo que á su trabajo 
se refiere, ni á distraerse, cuando su distracción puede poner 
en peligro los intereses y las personas, de su patrón, de sus 
compañeros Ó de sí mismo. | 

Solo en los casos de jornada ó trabajos excesivos Ó 
impropios podría admitirse la disculpa por las perturba- 
ciones que tales estados traen consigo. 

Pero si el error es inducido por otra persona, sobre 
todo si esa persona ejerce autoridad en el taller ó enel 
trabajo; si el obrero ha procedido ignorando el hecho de otro 
Óó creyendo que los hechos pasaban según un orden acos- 
tumbrado, que no se ha cumplido en el caso ocurrente; ó 
si al entregarle un material, máquina ó instrumento no se 
le ha advertido de los detalles de su naturaleza, entonces 
ha tenido razón para errar y el error es perfectamente 
disculpable. 

También son disculpables Jos accidentes producidos por 
actos propios, cuando el obrero ha sido destinado por el 
patrón á trabajos que no le son habituales ó que requieren 
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conocimientos ó práctica especiales; porque el obrero ó 
empleado tienen razón para errar. 

- De todos modos es una cuestión de hecho, que se 
asemeja mucho á la responsabilidad por las culpas en el 
cumplimiento de las obligaciones; y en verdad en este caso 
no es otro; porque lo que apreciará el juez será si cum- 
pliendo el obrero ó empleado la obligación del trabajo y 
poniendo la debida diligencia, que las circunstancias reque- 
rían, ha podido ó no evitar el error, sin que en esa diligencia 
deba apreciarse con la extrictéz severa con que se aprecia 
la culpa grave Ó la imprudencia temeraria. 

El error grosero no és admisible ni aun en los trabajos 
burdos, en lo que esos trabajos tienen de usual. 
| Entiéndase que hablamos del trabajo del obrero cono- 
cido por el patrón en la marcha ordinaria del trabajo, y 
que el patrón se ha cerciorado de su capacidad; pues si 
así no fuera habría una culpa en el patrón que obligaría 
su responsabilidad en la medida de su imprudencia según 
el caso (art. 936 (902). 

165 — Art. 964. (930). En los actos ilicitos, la ignorancia ó error de 
hecho sólo excluirá la responsabilidad de los agentes. si fuese sobre el 
hecho principal que constituye el acto ilícito, 

El doctor Machado al comentar este artículo pone un 
ejemplo que es completamente explicativo. Me dan un 
billete falso y á mi vez lo doy á otro sin saber la falsedad 
del billete; no hay acto ilícito por mi parte, porque yo no 
sabía la falsedad del billete y tenía motivo para creer en 
su bondad por el aspecto exterior y general que presentaba. 
No es costumbre, nies posible cuando se reciben cantidades 
grandes de dinero, examinar los billetes uno á uno, ni 
todos tienen la capacidad necesaria para distinguirlos; y 
sobre todo, en las falsificaciones que son bien hechas se 
requiere una pericia que solo tienen las Cajeros de los bancos 
y Otras personas especialistas. 

En materia de accidentes de trabajo se aplicará el 
' anterior ejemplo, cuando el obrero ó empleado los produ- 
jeran por el desconocimiento de los materiales, máquinas 
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Ó herramientas que se pusieran en sus manos, de una calidad 
distinta de la usual Ó corriente, aparentemente igual á las 
usadas. Y esto sucederá en las industrias que los regla- 
mentos fiscales sugetan á condiciones dadas, y en la mani- 
pulación de materias peligrosas. 

Pasa el Código á tratar del dolo, lo que nos conviene 
conocer. 


4 


sn a 


— 3719 — 
CAPITULO 111 


DE LOS HECHOS PRODUCIDOS POR DOLO 


166. Art, 965 (931). Definiciones— El dolo en el derecho civil y en el 
penal — 167. Art. 966 (982). El dolo como causa «lle hulidad — 168. 
Omisión dolosa Art. 967 (933) —169. Art. 968 (934). Dolo incidentes 
170. Art, 969 (985). Efectos del dolo incidente. 


166— Art. 965. (981). Acción dolosa para conseguir la ejecución de 
un acto. es toda aserción de lo que es falso 4 disimulación de lo verdadero, 
cualquier artificio, astucia ó maquinación que se emplée con ese fin. 


965. La Ley Romana define el dolo: Omnis calliditas, fallatio, machinatio ad fallendum 
alterum aut dehipiendum adhibíta (L. 1, $ 2, Dig. De Dolo). Según los intérpretes, calliditas 
significa la disimulación artificiosa; fallatio, el lenguaje embustero; machinatio, la intriga 
urdida para conseguir el objeto. Esta difinición abraza efectivamente todos los medios 
que se pueden emplear para engañar. La definición de la Ley de Partida casi es igual: 
Cuartamiento, dice, que facen algunos omes los unos á los otros por palabras mentirosas, e encu- 
biertas o coloradas que dicen con intención de los engañar e de los decebir. L. 1, Tít. 16, Part. 
7*. Falta de expresión correspondiente al calliditas de la Ley Romana; pero designando 
la Ley de Partida las acciones dolosas, dice: La segunda cuando preguntan algun ome sobre 
alguna cosa e el callase engañosamente. 

Conforme con el artículo—Cód. Francés. art. 1116—Napolitano 1070 — Sardo, 1208 — 
Holandés, 1364. — de Luisiana, 1844 — Sobre las diferencias entre el dolo y el fraude, Char- 
don las expone en el tomo l, pág. 4, Del Dolo y Fraude. 


Se ve, pues, qne el sentido que toma la ley aquí la 
palabra dolo es la de engaño malicioso, el dolo malo que 
decian los antiguos; los que distinguian dos especies de dolo; 
llamando dolo bueno á todos los recursos que el hombre 
emplea para lograr la defensa de sus derechos ú obtener 
ventajas, como las ponderaciones de los comerciantes res- 
pecto de la baratura y cualidades de los productos que 
expenden; los ardides para prender á los criminales, ó para 
burlar otro engaño. 

El dolo que cae en las garras del Código Penal, 
la estafa, el cuento del tio, que decimos hoy, está descrito 
ya en las leyes de Partida; hay dolo que escapando al 
Código Penal, está sometido á la responsabilidad civil, hay 
.dolo que está fuera del alcance de las leyes. 

Pero la palabra dolo tiene un significado más general, 
y es en el que se usa más. La intención dañina, la inten- 
ción criminal, que es la parte anímica del delito. El deli- 
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to consiste en cometer un acto prohibido por la ley ú 
omitir uno que ella manda, con intención, con dolo. Los 
elementos esenciales del delito son, pues, el hecho y el 
dolo con que se comete. Si falta el hecho no hay delito, 
los actos de la conciencia, que no se materializan por un 
hecho externo, son de la exclusiva sanción moral; sin 
dolo no hay tampoco delito; cuando la intención de 
delinquir falta, hay culpa ó imprudencia, el agente res: 
ponde por el hecho, no por la intención ; Ó caso accidental, 
si él es indiferente para la ley en general. 

El Código Penal emplea siempre la palabra dolo en 
el sentido de intención ó voluntad criminal, como puede 
verse en el comentario oficial de los arts. 4, 6, 15 y otros, 
comprendiendo lo que define el art. 965 (931) del Código 
Civil en la estafa y sus congéneres (art. 202 y siguientes). 

El Código Civil no hace distinciones entre el dolo 
malo y el dolo bueno del derecho romano y de Partidas; 
por consiguiente, todo dolo que produzca daño está com. 
prendido en él, y cqmo la definición se refiere á actos, 
sin decir si jurídicos ó no, comprende á todos los hechos 
en general. 

Si luego se refiere solo á los actos jurídicos, es porque" 
solo estos son anulables, es -decir, pueden tenérse por no 
sucedidos para la ley, pero los hechos una vez sucedidos, no 
pueden dejar de haber tenido existencia y de producir los 
efectos que la ley les asigna. | 

Es necesario tener bien en cuenta esto en la aplica- 
ción de las' reglas que da el Código al tratar de los áctos 
ilícitos. 

167 — Art, 966. (932). Para que el dolo pueda ser medio de nulidad 
de un acto es preciso la reunión de las circunstancias siguientes: 

12 Que haya sido grave; (a) 

28 Que haya sido la causa determinante de la acción; (b) 

ga Que haya ocasionado un daño importante; (c) 

42 Que no haya habido dolo por ambas partes. (d) 


986. Chardon, tomo 1, desde la pág. 11, explica extensamente y con ejemplos, las 
cuatro circunstancias del articulo. Agrega otra, que el dolo haya sido cometido por” 
una de :las partes, es decir, que cuando es cometído por un tercero, no es un medio de 
nulidad del acto. De esto se tratará en uno de los artículos siguientes. 
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(a) Porque si él no es capáz de engañar á un hombre prudente y 
reflexivo en las condiciones en que se halle, no llevará consigo respon- 
sabilidad.' El que crée que los bueyes vuelan, cualquiera que sea la 
persona que se lo diga, no tiene derecho á disculpar un hecho producido 
en virtud del crédito que da á un dicho semejante. 

En materia de accidentes del trabajo se podría admitir á un obrero 
ó patrón la disculpa de haberlo producido por haber sido inducido á ello 
por el consejo, el dicho ó la intriga de un tercero, siempre que razona- 
blemente pudieran impresionar á una persona de su clase ó no hubiera 
motivo fundado para obrar en sentido contrario, 4 pesar de que mediara 
el consejo, el dicha ó la intriga. Un obrero que trabaja en materias 
explosivas, no podría decir que habia encendido un cigarrillo y tirado el 
fósforo, que habia producido un accidente, porque le habian dicho que 
la pólvora estaba mojada, porque bastaba tener sentido común para 
apercibirse en primer lugar de que puede secarse y arder, de la necesidad 
de cerciorarse si es verdad que la pólvora está en ese estado, 

- (b) Porque si se hubiera decidido el actor á cometerla por otros mo- 
tivos, no cabría la disculpa. ñ 

(c) Esta circunstancia aplicable á los actos juridicos parece que no 
tuviera aplicación á los accidentes del trabajo; pero es aplicable así 
mismo, Como hemos dicho más arriba el vbrero no tiene derecho á ser 
indemnizado 'por el pequeño daño que es consecuencia de su trabajo 
habitual; para que en el accidente producido por dolo tenga ese derecho, 
es preciso que el daño exceda de.eso que es habitual en el oficio. 

(d) En materia de accidentes de trabajo, no se concibe, á lo menos 
no encontramos ejemplo que aplicar al inciso, pues se trata de un hecho 
simple; en que el dolo tiene que ser siempre un error inducido por otro, 

- 168 — Art. 967 (933). La omisión dolosa causa los mismos efectos 
que la acción dolosa, cuando el acto no se hubiera realizado sin la reti- 


, 


cencia ú ocultación dolosa. | | 

El artículo es muy claro, pero raramente habrá una 
ley más difícil de aplicar en.la práctica obrera, á pesar 
de ser el caso es de continua aplicación en. los accidentes 
de trabajo. El que vende una máquina está obligado á 
declarar los defectos, la calidad de los peligros que ella 
puede producir, cuando su uso no es corriente Ó cuando 
su estado lo requiere en lo que no es aparente y de apre- 
ciación común. Este deber, impuesto por la ley, es apli. 
cable en materia de máquinas como de toda otra cosa. 
Si la ley tolera que el comerciante pondere las calidades 
de la cosa vendida y aún tolera que calle aquellos peque- 
ños vicios que un exámen atento podría hacer conocer, 
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cuando se .trata de cosas que pueden afectar sériamente 
la integridad de la persona .ó su vida, no podía tolerar 
que el que conoce ó debía conocer, por razón de su ofi- 
cio Ó arte los vicios Ó defectos ocultos de la cosa vendi- 
da y no los manifestase al comprador franca y lealmente que- 
dara impune (2211 (2175). y lo que se dice del vendedor 
debe entenderse del patrón que entrega á su operario 
una máquina ó herramienta, del capatáz y aún de otro 
obrero que, conociendo estas condiciones, no las mani- 
fiesta. Se está obligado á á hablar y el silencio equivale 
al engaño. | 

Se ha prendido la mecha de un barreno, se presenta 
una persona que no conoce el hecho y es víctima de la 
explosión. Todo el que ha presenciado el hecho y pudién- 
dolo evitar, por un aviso á tiempo, no lo ha hecho, es 
moralmente un verdadero asesino alevoso; y ante la ley 
si es obrero, dependiente Ó patrón, se hace responsable, 
porque el obrero como el dependiente tienen el deber de 
evitar el daño á su patrón y de velar porque no resulte 
daño á terceros por sus hechos, como el patrón lo es por 
las consecuencias de sus actos. 

La variedad de las circunstancias es tan grande que 
sería imposible á la ley establecer los casos de aplicación, 


de que la apreciación debe quedar librada á la concien- 


cia del juez. Sin duda alguna cada uno tiene el derecho 
de callarse cuando un mandato expreso de la ley ó las 
obligaciones de un contrato no lo obligan á hablar; pero 
el ejercicio del uso del derecho de callar, no puede pre- 
tenderse que va hasta tolerar el silencio, que consciente- 
mente, permite un daño grave á tercero. Todo lo que 
tiende á producir el error de la continuidad de un esta- 
do, que se ha alterado por circunstancias ocasionales es 
un dolo negativo y punible. Si el obrero «que ha faltado 
al trabajo durante un tiempo cualquiera en estado corrien- 
te, dejó su máquina en buen estado y al volver tiene un 
defecto Ó vicio producido durante su ausencia, el patrón, 
el capatáz y los obreros mismos del taller que lo conocen 
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y no le advierten, son reos de omisión dolosa, tanto 
más grave cuanto mayores puedan ser las consecuencias 
de los accidentes que se produzcan. "Veremos más ade- 
lante al tratar de los seguros que la ley castiga el dolo 
negativo consistente en toda ocultación de la verdad, en 
la omisión de manifestar franca y lealmente toda circuns- 
tancia que hubiera podido influir en el ánimo del asegu- 
rador al celebrar el contrato. 


169 — Art. 968 (984). El dolo incidente no afectará la validez del 
acto; pero el que lo comete debe satisfacer cualquier daño que haya 


, causado. El dolo incidente el que no fué causa eficiente para el acto. 


En materia de accidentes del trabajo la distinción del 
Código tiene importancia para el obrero; porque él no podría 
disculparse de haber producido el accidente por engaño, 
si éste no fuera causa determinante del hecho, aunque se 
refiriese á hechos incidentales que hubiéranse producido. 
Así, un maquinista podría excusar haber producido un acci- 
dente por dolo, sí probara que uno que había trasmitido 
una órden del patrón de parar la máquina, y el hecho no 
fuera cierto; pero no sería excusable aun que resultase enga- 
ñado, si le hubiera dicho que mantuviese una presión en 
vez de otra, porque el maquinista debe saber mantenerla de 
manera que Jos accidentes no se produzcan. 

Decimos respecto del obrero y no del patrón, porque si el 
hecho se produce por dolo suyo ó por dolo de un tercero, el 
Obrero tendrá siempre acción contra el patrón en virtud 
de haberle ocurrido el daño en el trabajo ó con ocasión 
del trabajo; y él nada tiene que hacer con el tercero, contra 
quien el patrón ejercerá las acciones que crea competirle. 
Solo hay un caso en que convendrá al obrero dirijir su 
acción contra el tercero; que será cuando el patrón decla- 
rado insolvente, no quisiere ejercer la acción contra el ter- 
cero; por que los acreedores en este caso tienen el derecho 
de ejercer todos los derechos y acciones de su deudor (art. 
1230 (1196). 


170 — Art. 969 (935). El dolo afectará la validez de los actos entre 
vivos, bien sea obra de una de las partes ó bien provenga de tercera 
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| | 
persona. Si proviene de tercera persona, regirán los artículos 975 (941), 


976 (942) y 977 (948). 


969. Así está dispuesto en el art. 976 respecto álos actos ejecutados por violencia 
ó intimidación. Los autores en general no dan este efecto al dolo de un tercero, y con 
ellos está conforme Goyena, art. 992. La razón es de muy poco peso. Dicen que la 
vivlencia quita la libertad al consentimiento, mientras que el dolo no impide que las 
partes hayan consentido libremente; pero debia decirse que han consentido engañadas 
sobre la causa principal del acto. Tampoco la violencia quita la libertad, rigoresa- 
mente hablando, porque ha podido elegirse el mal mayor. En nuestras leyes, cuando 
el dolo da causa al acto, no se hace diferencia si es causado por una de las partes ó 
por un tercero. 


Debe sebreentenderse én el artículo 969 (935) que el 
dolo producirá las responsabilidades de los actos ilícitos, 


ó de los hechos en general, cuyas consecuencias deben ser. 


reparadas, porque así lo establece el art. 1090 (1056), y 
esta acción tiene lugar siempre contra los patrones, aunque 
con arreglo á la ley no fuese posible demandarlos por la nuli-. 
dad de los actos jurídicos, si tales actos jurídicos dolosos se 
pudieran considerar causa del accidente (art. 1091 (1057); 
como cuando resultaran de una máquina que tuviera vicios 
ó defectos ocultos que el vendedor conocía ó debia conocer 
_por razón de su oficio. 
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CAPÍTULO IV 


DE LOS HECHOS PRODUCIDOS POR FUERZA Y TEMOR 


171, - Arts. 970' (986) 971 (937) 972 (988) —172. De la fuerza y de la 
intimidación — 173, Amenázas justas é injustas — 174, Coacción en 
las huelgas. 


171 — Arts. 970 (936). Habrá falta de libertad en los agentes, cuando 
se emplease contra ellos una fuerza irresistible. . 


971. (987). Habrá intimidación, cuando se inspire á uno de los agen- 
tes por injustas aménázas, un temor fundado de sufrir un mal inminente 
y grave en su persona, libertad, honra ó bienes, ó de su cónyuge, des- 
cendientes ú ascendientes, legítimos ó :ilegitimos. 

972, (988).. La intimidación no afectará la validez de los actos, sino 
cuando. por la condición de la persona, su carácter, habitudes ó sexo, 
pueda juzgarse que ha debido racionalmente hacerle una fuerte impresión, 


970, 071 y 972. L. 4, Tít. 11, Lib. 1, F. R.—LL. 58, Tít. 5, 28, Tít. 11, Part. 5*, — 
Véanse los arte. 1112 á 1114, Cód. Francés — Napolitano, 1066 4 1068 —Sardo 1199 4 1201 
—de Luisiana, 1845 4 1847. —El Tit. 2. Lib. 4, Dig., y el Tít. 20, Lib. 2, Cód. Romano, 
-- La ley 2, del Tít. citado del Digesto, define la fuerza: majoris qué impetws pué repeis 
non polest, y la ley, 1. del mismo Título define el miedo: instantis vel futurs periculi causa 
mentis trepidatio—La'L. 15. Tit. 2, Part. 4*, define la fuerza y el miedo de la manera 
siguiente: $ La fuerza se debe entender de esta manera, cuando alguno aducen contra 
su voluntad, ú le prenden ó ligan. El medio se entiende cuando es fecho en tal 
manera que todo dme magúter' fuese de gran corazón se temíese de él, como si viese 
armas ú otras eosas, conquel quissiesen ferír, ó matar d le quissiesen dar algunas 
penas, ó si fuese manceba virgen e la amenazasen que yacerian con ella,” 

La L. 7, Tit. 33, Part. 7», dice: “ Metus, .en latin, tanto quiere décir en romance, 
como: miedo de muerte ó de tormento de cuerpo, ó de perdimiento de miembros, ó de 
perder la libertad, ó las cartas por las que las podría amparar, ó de recibir deshonra 
porque. fincaria infamado; e de tá1' miedo como este, ó de otro semejante fablan las 
leyes de este nuestro ' libro que dicen que pleyto ó postura que ome face: por «miedo 
non debe valer.” 


La Ley Romana deja á la prudencia del juez, el efecto de la intimidación especial por 
la condición de la 'pérsona; sú edail ó sexo. Hujus reí, dité, disquisitio judicis est. Cuando 
en el art. 971 degignamos yn mal grave é inminente, es por que se tiene presente más 
bien el temor de violencia que puede hacerse, que las violencias ya hechas. Si yo me 
decido 4 firmár eontra' mi vofintad un acto que me es peijudicial, es por librarme de 
un mal que. me parece mayor, . pueg' no procuraria salvarme de este mal si hubiera 
pasado. Las violencias que' podria haber sufrido en el momento en que se ejecutó el 
acto, ho obran en mí sino haciéndome temer otras violencias. En todos los casos el 
temor de ún mal futuro, pero inminente, es el que determina la voluntad. 

Dicho art.971 no es limitativo, á las personas que en él se designan. Si mi negativa 
á firmar un acto debe hacer ejecutar la amenaza de arruinar á un hermano, ó de infligir 
malos tratamientos á una persona de mi amistad, ó de asesinar á una persona que me 
es extraña si be quiere, es claro que la violencia ejercida cuntra esa tercera persona 
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produce en mí una violencia moral, un temor que me es enteramente personal. El sentido 
pues del artículo, es que, en el cago de los esposos, descendientes ó ascendientes, la 
violencia ejercida contra una de estas personas, producirá el mismo efecto que si hubiese 
sido contra lá parte, mientras que respecto á las otras personas, los jueces podrán 
resolver por las circunstancias del caso. Véáse Marcadé sobre el “art. 1113. :* : 

El mal debe ser grave. L. 5, Tít. 2, Lib. 4, Dig. —L. 7, Tít. 20, Lib. 2, 
.Cód. Romano. 

112—La nota precedente y lo que hemos dicho en el 
número 124 y final del capítulo anterior dan una. idea tan 
clara de la fuerza, que no creemos agregar nada á su noción. 

Siendo el miedo grave una manera de fuerza, claro es 
que le es aplicable todo lo que de ella se ha dicho.” | 

Péro debemos considerar la fuerza y la, intimidación 
cómo causa directa de accidentes del trabajo. ES 

Las leyes francesa é inglesa sobre accidentes del trabajo 
nada dicen sobre este punto; pero la ley española en- su 
art. 22 contiene la.expresión: «á menos que el accidente sea 
debido á fuerza mayor extraña al trabajo en qué se pro- 
duzca el accidente»; lo que implica 'una contradicción 
evidente con el artículo mismo, que acuerda: la indemniza- 
ción por todo accidente ocurrido con motivo y en el ejercicio 
de la profesión ó trabajo que el obrero realice. : 

Las palabras «con motivo y en' el ejercicio», por los 
antecedentes y la discusión de la ley, equivalen á las emplea- 
das en el artículo 1% en que define el accidénte, diciendo 
que, es toda lesión corporal que el- obrero sufre «con 
ocasión Ó por consecuencia del trabajo », pero que siempre 
dejan un concepto obscuro, que la ley francesa ha evitado, 
expresando con toda claridad «por causa del trabajo ó 
con ocasión de él », y que corresponden al desarrollo histó- 
rico de la cuestión (104 ). 

Para nosotros importa poco. que la fuerza sea extraña 
al trabajo: ó que emane del trabajo mismo; lo que. importa 
distinguir es si el obrero la habría sufrido estando en el 
trabajo lo mismo que fuera del trabajo; porque como vere- 
mos más adelante (271) y ya lo hemos indicado en el núm. 
104, el obrero tiene derecho á ser indemnizado de todo 
daño que no le hubiera sucedido si no hubiera aceptado 
el trabajo, y por consiguiente, ninguna dificultad ofrece, por 
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lo que hace al caso es que la fuerza mayor ó la intimi- 
dación se haga al patrón ú obre sobre la industria. 

Pero cuando el obrero” mismo, que ha producido el 
accidente, ha sido el sujeto de la fuerza Ó de la intimida- 
ción, y presentada su acción, el patrón pretendiese ener varla 
diciendo, que el accidente era debido á la culpa exclusiva 
del obrero, la cuestión podría presentar mayores dificulta - 
des; pero ellas deberían ser resueltas por la misma regla: 
si la fuerza y la intimidación se había hecho al obrero 
por uno que manda con derecho á mandar, si había sido 
producida por un compañero Ó una persona extraña por 
motivos agenos. al trabajo gracias á una mala disciplina, 
0 á la inobservancia de los reglamentos, ó por. falta de la 
debida vigilancia, la indemnización procedería, porque la 
fuerza, 6 la intimidación no habrian podido hacerse, si tales 
circunstancias no hubieran intervenido, si se hubieran obser- 
vado las reglas que deben presidir el trabajo; pero si guar. 
dadas todas las reglas, la causa era inevitable y la fuerza 
era practicada por una persona extraña y dirijida personal- 
mente al obrero, no. para causar un accidente al trabajo sinó 
un mal directo á á él, él tendría que soportar el accidente; 
porque en materia de Jocacción las vías de hecho de terceros 
que se dirijen personalmente contra el locatario y no contra 
la cosa locada misma, el propietario no responde por.ellos. - 


173 — Art, 973. (939). No hay intimidagión por injustas AMENAZAS, 
cuando el que, las hace se redujese á poner en ejercicio sus derechos 
propios. 

974. (940).* El temor teverencial, ó el de los descendientes para con 
los ascendientes, el de la mujer para con el marido, 'ó el de los subor- 
dinadogs para con:su superior, no es causa suficiente.para anular los actos. 


El artículo. viene. á establecer la distinción entre ame- 
nazas justas: é injustas. Las amenazas justas, hechas por 
quien tiene el derecho, de mandar, de corregir ó de com- 
peler á otro para.que no 'se haga daño á sí mismo, ni á 
los demás Ó para que cumpla un deber contraído, con el 
uso de un derecho. propio ó el cumplimiento de un deber 
legal y no pueden dar lugar á un accidente si no hay 
abuso de facultades.ó del uso del derecho, 
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El temor reverencial es el producido por los padres Ó 
personas á quienes se debe réspeto; por sí solo no es dis- 
culpa en caso de daño producido por un hecho con3ciente. 

- Pero hemos dicho (158) qué el obrero debe' obediencia 
al patrón y á.los que éste pone en 'sú lugar pará qué le 
mánden; el temor que estos puedan inspirarle 'no púede 
justificar la produción del causante de accidénte, puesto que 
la obediencia misma no llega hasta'el punto'de que deba 
obedéter cuando se le manda producir un hecho que évt- 
dentemente viola la ley Ó puede casar grávé' daño ;' y taln- 
bién es preciso que no haya' intervenido solo ese teniór 
reverenci4l ;' porqué si á él se han unido Otros hechos capaces 
de forzar la' voluntad. ó el cuerpo mismo, ó”la posición 
relativa de las personas hiciesén qué ese temor reverencial 
no fuese 'sinó un coadyuvinte de: Otros medios morales 6 
físicos, entónces los jueces deben apreciar los hechos, dán- 
doles el valor húmano 'gue en si tengan.' 

Pero cuando el hetho se producé'en la marcha ordi- 
naria del. trabajo y el óbrero procéde ' en virtud de la 
obedienciá debida, hay' entonces una  éxtusa' légat indis- 
cntible, el obréro' no tiene derecho de' discútii” los 'hechós 
del patrón, ' sinó: cuando la: violación de la ley aparece 
evidente y 'el daño' cómo consecuencia inmediata y nece- 
saria; de otro módo 'el deber de obediencia' resultaría en 
contra. del obrero y no en: su beneficio. e 

-1714—Las huelgas dan origen á la aplicación de estas 
doctrinas y es preciso fijarse bien en los casos que 'ocurren 
ó pueden ocurrir. . 

El último Congreso Obióro: de la Unión General de 
Trabajadores ha rechazado en absoluto todo medio vio- 
lento ó ilícito en. .las huelgas y es de esperar qué tal deci- 
sión será efectiva entre nosotros; .la gran cultura demos- 
trada en ese Congréso es una séria garantía de ello; pero 
por mucha que sea esa cultura, y por mucha que sea la 
fuerza . moral que ella produzca en la masa, no podrá 
evitar que algunos exaltados, ignorantes Ó impulsivos hagan 
uso de la violeneia y de la intimidación, como sucede 
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en las más elevadas capas sociales. Véanse las reglas de 
discusión en los concilios y sus causas, véanse los acci- 
dentes que se producen en los Parlamentos de las nacio- 
nes más cultas y se tendrá que convenir en que la vio- 
lencia y la amenaza son vicios humanos, que el hombre 
tendrá mientras viva en tanto no tenga el pleno dominio 
sobre sí mismo, mientras la razón no impere soberana en él. 
Si.no se hubieran borrado del Código Penal los arts, 
168 á 172 de las amenazas y coaceiones, las. huelgas no 
necesitarían una reglamentación especial á este -respecto; 
pero Ahora ellas no constituirán un delito de derecho penal. 
-— Es indudable que no pueden quedar así las cosas y 
que de una manera ú otra no se han de permitir las huel- 
gas del garrote y de la violencia y. de la amenaza; y ellas 
deben constituir un delito. El inc. 1? del art. 30 de la Refor- 
ma es insuficiente y no se refiere. al caso de que. tratamos. 
Pero delitos Ó no las amenazas, las huelgas pueden dar 
lugar á violentas coacciones. sobre los obreros que son obe- 
dientes al patrón, y quieren trabajar, ellas constituyen para 
el obrero un accidente del. trabajo con ocasión del trabajo 
y debe ser indermnizado. | 
- ,Suprimimos el -número que trataba de la nieaón 
de los artículos suprimidos por la reforma á los: pEctoen 


tes del trabajo, — ya no tiene objeto. ' 

- 175— Arts. 975, (941). La fuerza ó la intimidación hacen anulable el 

acto, aunque se haya empleado por' un tercero que no intervenga en él. 
976. (942). Si la fuerza hecha por un tercero, fuese 'sabida por una 

de las partes, el tercero y la parte sabedora de la fuerza impuesta, -80n 

responsables solidariamente ' para con la parte violentada, de la indemni- 

Pda de 'todas las pérdidas 'é intereses. 


_ Estos artículos solo tienen aplicación en los casos en 
que el obrero se pusiera de acuerdo para que otra perso- 
na forzara ó intimidara al patrón; ó éste mandara á otro 
obrero: Ó persona extraña que lo hiriera 'al' obrero;' y no 
alterarían las responsabilidades subsidiarias si fuesen pro 
.ducidas por empleados del patrón. E 
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DE LOS' ACTOS ILÍCITOS: 


176, Disinción: entre los actos licitos y. los ilícitos —177, De los. que el 
Código Civil comprende — Prohibición legal y autoridades que. pueden 
establecerla — 178. Pena ó sanción —179. Daño causado ó posible 
:180. Dolo, culpa ES negiigencia — Imputabilidad —'Ihversión : de la 
prueba '-— 1891. Del dolo y $us caracteres — Apreciación pecuniaria — 

. Pérdidas £ intereses — 182. Distinción del daño.en .los-.hechos del 
daño-en. el cumplimiento de las obligaciones —188... Discernimiento 
— 181. Ejercicio del dei echo Propio — Inteligencia y límitas del 
principio. 


176— Empieza el Código la ca con ' la” nóta ' que 
va á continuación : a os 


Los actos: lítitos son acciónes, pues que tales 'se consideran áun -los ' dela expre- 
-sión tácita. de .la voluntad. Los actos ilícitos. pueden ser acoiones -Ú! omisiones: - Acciones, 
cuando se hace lo que la ley prohibe, omistones, cuando no se hace lo ¡que la ley manda. 
Los actos lícitos sen Acciones no prohibidas por la ley; 'los actos ilícitos siempre son 
accjones ú.omisiones prohibidas... Los áctos lícitos sólo se consideran en el, derecho, 
cuando pueden producir alguna adquisición, modificación ó extinción de los derechos ú 
obligaciones. ''En los actos ilícitos no hay distinción que hacer. Como su fín no es 
un fin jurídico, no son ni se llaman actos jurídicos, aunque estén determinadas sus 
consecuencias jurídicas. “El que me roba, dice Savigny, no se propone ciertamente 
' venir á ser mi deudor ex delícto, para restituir la cosa hurtada é Múemnizar todo el daño.” 

Estos son los caracteres diferenciales entre los- actos lícitos Éé ilícitos. 

177 — Art. 1100. (1066), Ningún acto voluntario . tendrá ,el: en 
de ilícito si no fuere expresamente prohibido por las leyes ordinarigs, muni- 
,cipales Y reglamentos de policia; y 4 ningún acto ilícito se le podrá 
aplicar pena ó sanción de este Código, si no. hubiere UDA disposición de 
la ley que la hubiese impuesto, 

1101. (1067). No habrá acto ilícito punible para, Jos efectos de este 
Código, si no hubiese daño' causado, ú otro acto exterior que- lo pueda 
causar, y sin que Á sus agentes se les ¿pueda imputar dolo, gulpa Ó 
negligencia. 

1101. La ley 57. Tít. 15, Part. 7s, pone un ejemplo de * 'un acto que nó Causa: daño 
dírecto, sino; que lo;hace causar por. medie de otro. (1) 


El Codificador dividió la definición del acto. ilícito en 
dereeho civil en los dos artículos transcritos; vamos á ocu- 
parnos de los elementos «de esa definición separadamente. 


(1) El ejemplo que pone esta ley, es el de un barbero que, estando afeitando es 
cmpujado por otra persona y hiere al que afeita: la ley declara que el tercero es el 
criminal y no el barbero. 
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Prohibición legal. En nuestro sistema federal pueden 
dictar leyes; 

109 Las Convenciones nacionales, que dictan Ó reforman 
la Constitución nacional. 

- La Constitución nacional es la ley suprema y funda- 
mental ; ninguna ley de cualquier orden que sea puede 
contrariarla, ni en su letra ni en su espíritu; 

20 El Congreso Nacional, que dicta las leyes á que lo 
faculta el art. 67 de la Constitución Nacional; su autoridad 
se extiende á toda la Nación 'en los objetos de interés 
general; pero además tiene el carácter de legislatura local 

ara la Capital de la Nación y territorios nacionales; 

32 Las Convenciones provinciales, que dictan las cons: 
tituciones para sus respectivos territorios, con sujeción á 
los principios establecidos en la nacional y á las condicio- 
nes que ésta les ' impone de establecer el sistema republicano, 
la administración de justicia, el régimen municipal y ase- 
guiar la instrucción primaria; 
| '4o Las legislaturas de provincia, dictan todas las leyes 
á que. las facultan sus respectivas constituciones en todo 
lo que no está delegado exclusivamente al poder federal. 

Hay en el sistema federal argentino una anomalía, que 
uvbedece á la tradición genésica del país; tal es la facultad 
de que el Congreso dicte los Códigos Civil, Penal, de 
Comercio y Minas y la ley de bancarrotas y la de intercambio 
provincial. Siendo una facultad delegada expresamente, 
las leyes provinciales no pueden contener disposiciones que 
los contrarien; pero es de advertir que estos Códigos dejan 
á salvo todo lo que es del resorte administrativo local. 

Todas las leyes que emanan de estas fuentes son lo 
que el art. 1100 (1066) llama leyes ordinarias; todas pueden 
establecer obligaciones de hacer Ó prohibiciones de hacer, 
que someten á los habitantes de todo el territorio ó de dd 
territorio, según los casos. 

50" El Código. habla de leyes municipales, que en el 
lenguaje ordinario se llaman ordenanzas municipales, que 
son dictadas por los respectivos cuerpos municipales deli- 
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berantes y obligan dentro de los territorios de los respectivos 
municipios. Estas ordenanzas son de carácter puramente 
administrativo. 

A ellas está encomendada por el art. 1658 (1624) del 
Código Civil la reglamentación del servicio doméstico y 
obrero. 

6% Los reglamentos de policía, dictados en virtud. de 
autorización especial de las leyes respectivas, Ó directamente 
por el Congreso ó legislaturas provinciales, como los regla- 
mentos sanitarios, los de policía de seguridad, el de .explo- 
tación de bosques, la ley de ferrocarriles, etc. 

Los Poderes Ejecutivos no. pueden sin esa especie de 
delegación especial dictar penas, porque nadie puede en el 
país ser penado sinó en virtud de ley anterior al hecho del 
proceso (art. 18 de la Constitución Nacional). | 

Tales son las fuentes de las prohibiciones legales. 

Las palabras « prohibición legal expresa», no quieren 
decir que la ley diga, en términos expresos, que prohibe 
el acto; cuando la ley manda hacer una cosa, claro es 
que prohibe. no hacerla; y no solo prohibe no .hacerla, 
sinó que prohibe no hacer todo aquello que es necesario 
para que se cumpla obligación impuesta según las circuns- 
tancias de lugar, tiempo y persona; como cuando la ley 
prohibe hacer una cosa prohibe virtualmente hacer todo 
lo que contraría ó elude su cumplimiento. (119) NN 

Así, la ordenanza que manda que los talleres tengan 
la ventilación necesaria, claro es que probibe que ellos 
tengan una ventilación insuficiente. 

178 — Pena 6 sarción. La palabra pena está empleada 
aquí en el sentido de castigo, de punición, mientras que la 
palabra sanción significa consecuencia reparadora; pues 
no se puede tomar en ninguna. de las tres acepciones que 
el Diccionario le da y que son: la. promulgación ó acto 
por el que la ley se establece; el establecimiento mismo 
de la ley y aquello que la ley contiene para premiar su 
cumplimiento ó castigar su violación. 'En este último sen- 
tido vendría á ser sinónima de pena y. la frase del Códi- 
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go un, pleonasmo; pero no lo es, el Codificador quiso dis- 
tinguir bien claramente. el concepto de la pena ó castigo, 
del concepto imperativo de la ley que no está asegurado 
por un castigo propiamente dicho, sinó por la reparación 
del daño si lo causa la violación de la ley. . 
Por ejemplo, el art. 1218 (1184) dice: que tales contra- 
tos. deben ser hechos en escrítura pública, bajo pena, de 
nulidad ; la nulidad con todas sus Consecuencias, que 
corresponde al acto ilícito de contratar en una forma con- 
traria á la ley, es un castigo. 

| El art. 1127 (1193), dice que los contatos que tengan 
por objeto una cantidad de más de doscientos pesos, 
deben hacerlo por escrito, y no pueden ser probados por 
testigos; la probibición de esta prueba es una- pena, 
ES: más clara aparece la idea del castigo en el art. 
1660 (1626), que no da acción para exijir al que ha 
contratado servicios imposibles, ilícitos 6 inmorales, que 
los preste ; ni para exijir la restitución del precio. que 
hubiese pagado; la pérdida de ese precio es una pena, un 
castigo. 

Pero. cuando manda restituir la cosa, indemnizar. el 
daño, pagar los intereses de lo debido, no impone una 
pena, establece una sanción, porque en todos 'estos casos, 
el que restituye 6 repara, da lo. que tiene sin derecho, Ó 
entrega lo que á otro corresponde. | 

| También es una mera sanción y no una pena, el que 
los contratos no produzcan efecto Contra terceros; porque 
en verdad de nada se priva á las partes ó á los terceros. 

| Por último, las responsabilidades subsidiarias no son 
tampoco una pena; á nadie se puede penar por un hecho 
que no .ha cometido, son una sanción que emana del 
“principio de que nadie debe lucrar á costa agena, Ó de 
las relaciones de familia ó de las relaciones, de las perso- 
nas Ó cosas. | 
| Las sanciones constitucionales requieren que nos deten- 
gamos .en ellas. La Constitución garantiza derechos | y 
establece prohibiciones de una manera general; y ellas 
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no puéden quedar ilusorias pur el hecho dé que el Con- 
greso ó las Legislaturas no hayan dictado las leyes regla- 
mentarias que correspondan á esos derechos Ó prohibicio- 
nes y á las responsabilidades que son su consecuencia. 

Por lo que hace al derecho civil, los casos, ocurrentes 
han dé “resolverse como lo mandan los arts. 15 y 16; y 
lógicamente deben aplicarse * en primer término Jos arts. 
935 (901) 4 940 (906), resultando así, un concepto ámplio 
y general y quedando comprendido en la sanción de este 
artículo, todo acto ú omisión que produzca perjuicio á 
tercero, sea que' haya una ley. reglamentaria, Código Ó 
ley especial, sea qne solo se trate de un derecho garan- 
tido por la Constitución. 

La Constitución declara que todo autor 6 inventor es 
propietario exclusivo de su obra 'Ó invento; el Congreso 
ha legislado los privilegios de invención y la propiedad 
de las marcas de fábrica; pero no lo ha hecho sobre la 
propiedad literaria. El Dr. Vélez Sarsfield dió por sobre- 
entendida esta legislación especial” en los artículos que 
examinamos en el núm. 61; pero apesar de tan larga 
fecha la ley no se ha producido. La inacción del Con- 
greso no podía hacer ilusorios los' derechos reconocidos 
por. la Constitución, con solo callarse. 

La Suprema Corte Federal y los Tribunales de la 
Capital han mandado pagar á los autores los perjuicios 
causados en los casos 'ocurrentes. Sin embargo, no hay 
una ley que prohiba reproducir una Obra literaria, basta 
la ley afirmativa, que garantiza la propiedad ; no hay ley 
que haya definido el plagio; y siendo estos hechos una 
consecuencia dañosa al autor, un acto reprobado por la 
ley fundamental, caen bajo la sanción del Código. Civil, 
con todas las consecuencias, hasta las casualés.  ' 
| Apésar del texto expreso del art. 204 del Código penal 
no se han creído los autores en el caso de invocarlo 
para castigar á los delincuentes; pero en verdad; el que 
vende como suyo el libro que es de otro, vende bienes 
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agenos como propios y “está en el texto de la ley, en el 
delito expresamente definido por ella. 

“Pero además el art. 19 de la Constitución prohibe los 
actos perturbadores de la moral y del orden público 6 que 
perjudiquen á tercero; esa sanción hacé caer bajo la' del 
artículo 1100 (1066), todos los actos que están contami- 
nados con tal sello, aunque nO se hallen expresos en ningún 
otro artículo. 

179 — Daño causado 6 posible — Cada rama del derecho 
tiene una misión que cumplir y mira al objeto que le 
está encomendado. El derecho penal define una série de 
“actos, cuya comisión castigá, independientemente del daño 
causado. Sucede un accilente de trabajo por violación 
de las 'ordenanzas municipales, ¡de la ley de ferrocarriles 
ú otras semejantes; pero resulta que no ha 'causado ningún 
daño directo 'á nadie,'ó solo lo ha causado á la persona 
que lo sufre, al patrón; la ley lo castiga, sin admitir la 
excusa de que no 'ha causado perjuicio. El art. 71, al 
fin, de la ley de ferrocarriles dice:'" « Ninguna queja se 
rechazará: por razón de ausencia de perjuicio directo para 
el querellante ». Si la línea 'no “está limpia, si un con- 
ductor ¿e porta con grosería Ó sitnple desatención con los 
pasajeros, la empresa es castigada (art. 95), auque ningún 
daño'se haya causado á los pasajeros Ú á terceros; basta 
la violación de la ley. penal. 

"Vel mismo modo, la falta de condiciones reglamenta- 
rias en Tos andamios, en los aparatos de seguridad de. 
las minas, “aunque ningún daño se haya producido, se 
castigan, por la desatención del peligro, que la ley quíé 
re que no se tenga. 

"Pero 'en materia civil no' hay acto ilícito si no hay 
daño apreciable causado ; porque ella ro tiene en Cuenta 
sinó $u resarcimiento. En algunos casos se pacta una 
multa si tal hecho se produce, para evitar la discusión 
de los daños y perjuicios causados; es lo que el Código 
llama obligaciones: cón cláusula penal ; para que ella se: 
aplique no hay necesidad de que produzca: el daño, basta 
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que se produzca el hecho previsto para que la multa se 
deba pagar, — pero entónces no se puede pedir otra indem- 
nización de daño; ó bien se, puede. pedir una. cantidad 
supletoria que alcance. á cubrir el daño. efectivamente 
sufrido, Así el art. 188. del. Código. de. Comercio castiga 


el retardo. en el transporte. con. la pérdida de. parte ó. de 


todo el flete, sin perjuicio de resarcir el mayor. daño que 
se probase haber sufrido por esta causa. - 
-——  En-materia de accidentes de trahajo, Ó más bien de 
las precauciones impuestas para evitarlos, dadas las con- 
diciones de nuestro sistema administrativo, es indudable 
que ellas no serán efectivas mientras no se ¡impongan 
estas. multas en favor de los obreros, toda. vez que.no se 
cumplan, y esto será justo, pera po el obrero, habrá tra- 
bajado sometido á un riesgo $ 4, una. agción. perniciosa 
á su salud, á que no hubiera estado sometido si las 
reglas de seguridad 6 higiene se hubieran cumplido. 
El alcance del. art. 1101. (1067) ha dado Jugar á con- 
fusiones verdadgramente. lamentables. 
- Si hay daño ya causado. ahí. está claro, pidiendo la 
reparación; las palabras «6 un, acto exterior QUE, pueda 
causarlo», se han. dejado de lado y aún contradicho por 
“nuestros tribunales; que se han encerrado en ¡una interpre- 
tación Que. ellos mismos se ven angados E -coptradegir á 
cada rato. 

e Acto exterior que pueda causarlo, quiere. decir: un 
hecho perceptible fuera de la mente del que lo produce 
(25, 27, 31 y 142), ó un hecho de la naturaleza capaz de 
producir daño, ya, realizado, Ó ambos conjuntamente. 

. Así, se hace un atajadizo en un rio Ó Arroyo, es posible 
que venga una crecida torrencial. que. inunde. los campos 
ribereños y cquse los daños consiguientes á.las. propiedades 
que están en esas riberas y aguas abajo. No, hay nece- 
sidad de que la inundación .y los daños se produzcan real- 
mente, no hay. “porque ' esperar el mal, se puede. pedir lo 
que proceda para que él no se produzca; el hecho exte- 
rior del _atajadizo basta. | 
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Acto exterior que pueda causar dañó, quiere decir 
también: acto que' según las leyes naturales ó de la razón 
producirá daño; si á uno se le rompen los dús brazos, queda 
inhabilitado para él trabajó; se le mandá indemnizar por 
el tiempo probable que le queda de vida ; y si al día siguiente 
de pabarle se muere, por cualquier calisa; el daño de la 
inhabilidád ino ha durado reálmente más que veinte y cuatro 
horas, peto el acto exterior que justificaba' lá previsión de 
ui daño mayor, capaz de producirlo, según las previsiones 
humanas, se había producido y se habla DS justa- 
mente inderinizár. 

'Lá dmenáza de un' peligto i inminente, 'el hecho que 
hace' incurrir én ld' cláusula penal,' aunque rio hayá' dáño, 
eritran en log términog del artículo, como' entran las afec- 
ciones lEpítimas, que hácen sifrir á la generalidad de las 
persórias, un dolor, ún' daño, áurique'en el casó ocurrente 
pueda creerse “que el goce de heredar ú otra: mala pasión! 
exista, á ho ser qué esa pásión “insana' pueda próbarie 
por actos “exteriores tembién, cuabdo, el Código admite la 
prueba, | o dl 

'180— Dolo, culpa 6 negluyencia.. El Código SÉhpleA aquí 
el vocablo dolo e el sentido general de la palabra, 'no en 
el restringido del «art. 965 (931); la intención dé violar: la 
ley, cualquiera que sea la causa. 

-La' palábra culpa' está tomada én sentido lato; 'todo 
actó que dause daño sin intención, sea que ésté' definido 
comío' delito en el derécho civil, penal, cómercial Ó admi- 
nistrativo' 6 de minas, 'sea un acto'lícitó ' usado más allá de 
lo que la coexistencia sociál permite. 

-— LA négligénciá, significa aquí la omiisión de "aquella 
áterición: y previsión que todo' homibre debe tener,' de lás. 
circunstancias de” sus actos; la omisión no intencional de 
hechos Ó precaúciónes que la ley, “los reglamentos ' y la 
prudencia múndán tenér para evitar daño 4 tercero: Así 
se ha! juzgádo, que lá omisión de bárreras en los puntos 
peligrosos que lás requiérán, aunque no las haya ordenado 
la dirección de ferrocarriles, como toda omisión por parte 


— 398 — 


de la empresa, de medidas tendentes á prevenir el daño en 
sus vías, es un acto ilícito por el cual es civilmente respon- 
sable de los daños y perjuicios que haya causado (Entre 
otros. fallos. “Suprema Corte Federal Tomo 53 pág.. 295, 
Cám. de Apel. de lo Civil, serie '3*, tomo 3, pág 78, serie 
69, tomo 11 pág. 95); jurisprudencia que es aplicable á toda 
empresa, fábrica, taller ó individuo que . omite las precau- 
ciones reglamentarias, . Ó aconsejadas por. la ciencia y la 
prudencia, á tudo el que emprende, un acto que pueda. 
cansar daño, accidental ó permanentemente. 

-Imputar quiere decir: aplicar, atribuir, deducir; en 
ningún caso ni concepto quiere decir probar... _Entónces 
al decir el artículo, « que se puede imputar á los. agen- 
tes dolo, culpa ó. negligencia », no ha querido decir que 
ponía á cargo del demandante la prueba de. la. intención 
ó de su, falta. que caracteriza las distinciones entre . el 
dolo, la culpa ó la negligencia, ni; mucho, _ménoS, El 
demandante, probado que se,le ha causado un daño, por 
tal persóna, que el daño emana, que es consecuencia, de 
tal hecho; ha concluido; en una palabra, el demandante 
lo único que debe y. puede probar, en la, inmensa mayo- 
ría de los casos; son los hechos. que causan daño y su 
autor; es éste autor Quien debe alegar, ¡para minorar Ó 
rechazar su responsabilidad, que los cometió sin dolo, 
por culpa ó ¡negligencia,.ó que no le son imputables por 
caso fortuito Ó fuerza mayor, de que él no, responda, Ó 
por culpa del damnificado y culpa exclusiva, y es el juez 
quien hará la imputación que el Código. requiere. Recibe 
uno un cascotazo de una casa, al pasar por la calle; 
¿cómo podrá probar que el que. tiró la piedra lo hizo 
intencionalmente ó sin intención ? Él cuidador de un, canal 
no ha, levantado. la compuerta. del desagie, sobreviene 
una inundación, que causa extragos, ¿cómo probarán las 
yíctimas que dejó cerrada la compuerta. sin 'intención ? 
El maquinista que arrolla una persona que, cruza la vía, 
no ha dado. los silbidos de reglamento, ¿cómo probar que 
no ha, visto á la persona, que no ha dado los silbidos 
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sinó por descuido? ..El que está trabajando. en su torno, 
ó en una máquina moldeadora, que tiene una marcha 
regular, se ve sorprendido por una marcha tan acelerada 
que le salta la gubia y de rompe la cara, Ó no tiene tiem- 
po para retirar la pieza del molde y la máquina le muer- 
de la.mano ¿cómo va á probar que el maquinista no ha 
tenido intención de producir el hecho? Son los deman- 
dados los únicos que pueden alegar y probar que no 
tuvieron. intención, que el hecho se produjo por una cau- 
sa que no pudieron evitar; pero el damnificado raramen- 
te. podrá hacerlo, — 

_ Hay. cosas que se prueban: por el hecho que ordina- 
riamente . las. causa; el dolor de:la madre que pierde á 
un hijo,. está probado por el hecho de la muerte de éste; 
la relación de causa á efecto. es la prueba; es lo que los 
clásicos llamaban la prueba im re .ipsam, que ni por lo 
del latín, ven nuestros jueces. Probado el hecho causa, 
está probado el efecto, .cuando, el efecto es la consecuen- 
cia directa «é inmediata de. él. Es el demandado quien 
debe probar la excepción extraordinaria de que el efecto 
no ge ha producido ;. como el ejemplo propuesto, que la 
madre, mató. al hijo, Ó lo tenía abandonado (art. 1118 (1084). 

Todo esto proviene del olvido lamentable, que se hace 
de los artículos del Código relativos á la voluntad, de que 
hemps. tratado, ámpliamente (142); que se declaran pura- 
mente, teóricos, apesar de estar contenidos en el Código 
de un modo perfectamente igual á todos los demás. 

Se pueden probar á veces, los hechos de omisión de 
las. diligencias. necesarias para el cumplimiento de las 
obligaciones, con. solo probar que ella no se ha cum- 
plido; ó se ha cumplido mal, la intención importa poco; se 
puede probar el engaño, artificio Ó maquinación para pro- 
vocar. nn hecho, se puede probar el caso fortuito, la 
fuerza mayor; pero. alega? que el que produjo un hecho 
lo hizo sin intención, sobre. todo si es un hecho negativo 
Óó de omisión, es lo mismo que pretender penetrar en lo 
íntimo de la conciencia. Es un absurdo que el Codifica- 
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dor no ha pretendido decir y no ha dicho y no ha quúe- 
rido que los jueces argentinos lo digan, aunque 'inícua- 
mente lo digan los jueces de todo el resto de la tierra 
(arts: 1104 a 1147 (1113), 931 (897), 947 (918) á 
947 (943) y | 50 j pe A 
+ Pero higo este artículo viene de dos expresiones' de 
Aubry y Rau, que dicen al tratar del delito civil: (a) 

Es: preciso que el hecho sea imputable á sú aútor, 
es decir,' qhe' pueda ser considerado como el resultado ' de 
uña determinación libre de su parte. * 

Así el insensato, el niño privado de todo discernimiento 
todavía, están imposibilitados de cometer un delito, ete. 

y luego, 'al “tratar. de los cuasi delitos, dicten (b); 

Resulta de ahí, que los hechos' articulados por el deman- 
_ dante deben' ser'de: tal naturaleza que hagán fésiltar d 
cargo "del demandado una falta, úna ss cl uña 
negligericia. JN 

El Codificador'al refundir lás dos exprésiones pará hacer 
la segunda parté del art: 1101 (1077), suprimió las palabras 
«'á cargo del demandante », porque eran innecesariás' dado 
el sistemá adaptádo en el Código respecto de los' heehos 
voluntaños ó involuntarios; si los hechos: se- juzgan, estó 
es, Se prestimen voluntarios, en los que obrár tcón dlacer- 
nimiento, ititetición y libertad, básta: para pedir: Ta 'réspon- 
sabitidad del daño, que se pruélie 'uri'' hecho imputable á 
su autor, es decir, que pueda ser: considerado tomo” el 
resultado dé unha determinación libre de «su púrte; él es 
quien se 'excepcionará 'si el hecho sé ha producido ú 
Oinitido sin intentión óÓ si ha sido producido por' 'caso 
fortuitó Ó fuerza máyor, que no le $ean imputables. - 

Repitámoslo tantás vecés comó sta netesário pará hácer 
oír la voz de la justicia: El damnificado nó está obligado 
á probar sinó el daño y el hecho: que lo ha causado, la 
relación: de la' causa á efecto y lá relación de la persona 
responsable para: con él, nada más. Ese es el texto' delos 
árt. 931 (897) y 947 019) á 952 (918), articulos DOS 


a) + Edición tomo 40 pág. 147 0h pág. 745. 
(a) 
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obligatorios, que es la doctrina que el legislador ha san- 
cionado, queriendo que no sólo no se aplicaran doctrinas 
que le fueran contrarias, sino toda doctrina que no le sea 
conforme, aunque fuera tradicional ó ley en el país ó fuera 
de él (art. 22). 

La ley supone que todo hecho producido por un ser 
humano se ha practicado con intención, salvo los casos 
exceptuados y juzga por los hechos que exteriorizan la 
mente; asignándoles los efectos que acostumbran á producir 
en el curso natural de las cosas. Quien alega que el hecho 
no fué intencional ó que no ha producido tales efectos, es 
quien debe probar las excepciones. 

Ni aún los partidarios del privilegio, ni los más retró- 
grados proculeyanos, tenidos á la vista por el Codificador 
y rechazados expresamente, admiten en el caso de respon- 
sabilidad subsidiaria la prueba de que el patrón no pudo 
evitar el hecho, y el texto expreso de la ley de ferrocarriles 
no admite á las empresas en caso de accidentes, otra prueba 
sinó que la de que el accidente se produjo por caso fortuito 
ó por fuerza mayor (art. 658 2%); y ésto debe ser racional. 
mente, caso fortuito Ó fuerza mayor ocurrido no estando en 
mora ó par su culpa. Aquí la ley no presume la culpa de las 
empresas, ve su lucro; y no admite más discusión que sobre 
la culpa de la víctima, para libertarlas de la responsabilidad, 
si la víctima ha sufrido el daño solo por su culpa, para 
moderarla si esa culpa no es exclusiva (art. 1145 (1111). 

El art. 932 (898) (142) no es meramente teórico, no; 
es la definición exacta de lo que pone á cargo del que 
produce un hecho en los artículos siguientes, que tampo- 
co son líricos sinó obligatorios. 

Haremos notar que hasta ahora no hemos citado un 
solo autor que el Dr. Vélez Sarsfield no tuviera á la 
vista; que en pró ó en contra de sus doctrinas él mismo 
no lo haya citado; y si vamos á citarlos ahora, es para 
demostrar que lo que ahora se estiende por Europa, entre 
divagaciones y tropezones con la justicia y la sana razón, 
lo vió claro y preciso el Dr. Vélez Sarsfield y lo esta- 
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bleció como ley en su Código; no como lo buscan en 
Europa para corregir la iniquidad que resulta de poner 
á cargo del obrero, la -prueba de la culpa del patrón ó 
de sus dependientes ú obreros, que es las más de las veces 
imposible, sinó para corregir para todos los hombres, la 
iniquidad de poner á cargo de la víctima de un hecho la 
prueba de las intenciones del que lo ha producido; ó del 
que lucra con la cosa que produce los accidentes. 

Cierto, la ley manda al que alega un hecho probarlo; 
cierto que manda absolver al demandado en caso de duda; 
pero tambien manda que el que se excepciona pruebe la 
excepción y que en caso de duda se decida en favor del 
que es víctima, del que trata de resarcirse de una pérdi- 
da y no del que lucra ó goza con lo que produce el 
daño; y sobre todo y por encima de todas las leyes de 
forma, el derecho natural humano y el Código argentino 
proclaman que quien tiene lo cómodo de las cosas, tiene 
lo incómodo de ellas; el peligro y la pérdida. 

Decía el Dr. D. Filemón Posse (d. f. m.) á sus practi- 
cantes: cuando una cuestión se presenta á la conciencia 
como francamente conforme á la moral y al derecho 
natural, busquen en el Código la solución, de seguro que 
en él se encuentra, Vélez Sarsfield era un gran moralista 
y poseía la filosofía del derecho como pocos; su Código 
es la expresión completa de esa filosofía, la solución 
justa no puede faltar ». 

Guiados por esa regla de criterio, cuando nos lanza- 
mos al estudio de las leyes sobre accidentes del trabajo 
y á su comparación con el Código Civil, vimos la luz 
de su espíritu clara y completa; el Dr. Vélez Sarsfield no 
había hecho derecho obrero; pero había hecho derecho 
humano. 

Pero vimos más; vimos la causa de muchos males 
que aquejan á la sociabilidad argentina, en la enseñanza 
de los Códigos. Ella se dirije, en vez de la penetración 
de su espíritu y de la admiración de su método y adap- 
tación, á excudriñar defectos, inventándolos donde no los 


— 403 — 


hay; se trata á las más puras glorias de la ciencia argen- 
tina con una falta de respeto que raya en lo impropio; 
y de ahí, que cuando los jóvenes van á formar la clase 
dirigente, no buscan en los hombres de gobierno sinó 
defectos, que á nadie faltan; se les trata con una admira- 
ble falta de respeto, se desconocen sus méritos; y: se 
atenta á las obras: maestras con la sangre fría que se ha 
hecho con el Código penal, rompiendo su unidad y con- 
cordancia y haciéndole una ley de circunstancias, cuan- 
do con haberle agregado cuatro artículos habría bastado. 

Uno de los tantos artificios con que se quiere fundar 
en Europa, el nuevo derecho, el derecho del obrero, es lo 
que se llama la teoría de la ¿imversión de lá prueba. 

En vez de darse cuenta de la sustitución al patrón por 
el que por él y para él trabaja; en vez de ver la perfec- 
ta analogía con que se aplicarían al obrero los arts. 1962, 
1947 y 2000 del código francés; en vez de mirar en la 
duda, que el patrón lucra con el servicio ó la industria y 
de poner á cargo de ésta lo que le correrponde, apre- 
miados por la necesidad de corregir la injusticia que cla- 
ma, han venido á caer en Ja cuenta de que dentro del 
código francés cabe la interpretación que en el Código 
Argentino impone la presunción del art. 931 (897) y sus 
complementarios. 

Mr. Sainctelette, el primero, se lanza, con su precioso 
libro « De la responsabilité et de la garante, y le siguen 
una pléyade de distinguidos jurisconsultos hasta formar 
escuela, sin duda la de fundamento más racional de las 
que se han ocupado de los accidentes del trabajo. 

He aquí la doctrina : 

« El patrón al hacer el contrato de trabajo se obliga 
tácitamente á conservar sano y salvo al obrero, de ahí 
que todo accidente del trabajo hace presumir una viola- 
ción de ese deber, que pone la presunción de culpa d car- 
go del patrón y no.del obrero ». 

«El obrero no tiene porqué precisar la naturaleza de 
la disculpa del patrón. El obrero prueba el hecho, es el 
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patrón quien debe probar, si quiere evitar su responsabi- 
lidad, que el hecho se ha producido por culpa de la vic- 
tima, por caso fortuito ó fuerza mayor. El obrero hace 
valer su acción de garantía que nace del contrato de 
trabajo, en caso de duda, lo más racional es cargar sobre 
el patrón la presunción de culpa, más bien que sobre 
el obrero ». 

André y Guibourg, Boulard, Vidari, Mazzola, Schupfer 
y Otra multitud de distinguidos escritores aceptan, fundan 
y definen la doctrina. 

Pero esta doctrina es falsa é incompleta; falsa porque 
se funda en una doble presunción de culpa qne la mayor 
parte de las veces no existe; falsa, porque pierde de yista 
que la industria es un negoclo lucrativo, y falsa, porque 
el derecho del patrón es igual al del obrero.” 

Entretanto la doctrina del art. 931 (897) argentino, 
con las excepciones que el 955 (921) y sus concordantes 
establecen, es una presunción cierta en la casi universa- 
lidad de los casos. Doctrina de verdad, de derecho natu- 
ral humano; más aún, si los animales -fueran suceptibles 
de derecho y verdad jurídicos, sería de derecho bioló- 
gico; porque no puede juzgarse meramente instintivo el 
acto del perro, que se abstiene de robar en presencia del 
dueño, y que lo hace cuando con paso cauteloso y mira- 
das furtivas se cerciora de que no lo ven, y cuando está en 
la puerta de calle, corre para asegurar la presa y poner- 
se en salvo. Hay algo de voluntad, de discernimiento y 
de intención, que puede obedecer al instinto originaria- 
mente, pero que tiene en los medios algo más; sobre todo 
cuando roba, no para comer, sinó para llevar á su dueño. 

Notemos de paso que la escueia de la inversión de la 
culpa, no pertenece al socialismo principista, y que si 
hubiera de colocarse cerca de éste sería en el socialismo 
sin doctrinas, en el de la mejora gradual, fundada en la jus- 
ticia intrínseca y en la moral científica. 

Pero parece que hubiera entre todos los jurisconsultos 
y todas las escuelas como un acuerdo tácito de no traer 
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á la discusión el principio, de la ilicitud de lucrar y gozar 
á costa agena: — y es sin duda alguna, porque no se per- 
cibe bien lo que es de la industria ó de la persona á quien 
se sirve, de lo que es del obrero, de la persona que presta 
el servicio, y entre nosotros, porque no se ve bien claro 
que si los servicios pueden ser objeto de contrato, no pue- 
den serlo las fuentes de las energías de donde emanan, 
porque no son bienes 2n jure, ni siquiera cosas en el sen- 
tido jurídico. 

El Código argentino no necesita de artificios, no nece- 
sita crear privilegios odiosos en favor de los obreros, sus 
disposiciones son generales y justas, y lo mismo compren- 
den á pasajeros, cargadores y transeuntes gue á obreros y 
patrones, demostrando las ventajas de resolver bien las cues- 
tiones generales. 

La inversión de la prueba en favor del obrero es irra- 
cional, el art. 931 (897) de nuestro código es racional, 
general y justo. 

Pero hemos dejado intencionalmente para el fin las 
primeras palabras del art. 1101 (1067); acto ilícito punible, 
- quiere decir, acto prohibido y castigable por la ley; pero 
eso indica bien claramente que hay actos ilícitos que no 
son punibles, y efectivamente los hay que son puramente 
reparables en cuanto causan daño, y si no lo causan no 
son ni punibles ni reparables, quedan en la condición de 
actos de ilicitud meramente moral. Pero se responde por 
hechos en que la licitud y el elemento psicológico no entran 
ni pueden entrar, como son los hechos producidos por las 
cosas á las cosas. 

En los actos ilícitos del derecho civil no punibles, sinó 
solamente reparables, como lo dice el mismo Codificador 
texturlmente en la nota al art. 1155 (1121), la obligación 
de reparar el perjuicio no es á título de pena, sinó mera- 
mente de indemnización. » 

Los mismos actos ilícitos no son punibles ni repara- 
bles, si apesar de haber sido cometidos, no han causado 
realmente daño. Se ha tirado un vaso de agua. pura á 
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la calle, ha mojado la ropa de un transeunte, no ha cau- 
sado daño á la ropa, porque, secada ésta, no ha resultado 
con alteración alguna; no hay reparación aun que el acto sea 
ilícito y á mayor abundamiento podría decirse del incum.- 
plimiento de las obligaciones naturales. 

Por consiguiente, se ha dado y se da á este artículo 
un alcance que no tiene, se quiere y se sentencia que él 
comprende á todos los actos ilícitos, cuando en verdad, 
nada ha estado más lejos de la mente del Legislador; quien, 
obedeciendo á un plan perfectamente lógico ha circunscrito 
la definición á los actos punibles, y no ha querido entender 
á todos los actos ilícitos; ha querido definir y ha definido 
solo los punibles, los que son penados y resarcibles. 

La Corte y los Tribunales que fallan que no hay acto 
ilícito reparable sin los requisitos de este artículo, fallan - 
contra ley expresa; aplicando un artículo impertinente, y 
no aplican los pertinentes, que son los del tít. IX de esta 
sección, y repasar las colecciones de fallos da horror y 
miedo. Juzgan por Aubry y Rau y no por el Código, 
apesar del art. 22, tan claro y preciso. 

En ningún acto de reparación por el hecho de las 
cosas sobre las personas y menos aún de las cosas sobre 
las cosas, como cuando un perro muerde á «un caballo, 
- hay otra cosa que la responsabilidad que nace de tener lo 
incómodo de las cosas el que tiene lo cómodo 'de ellas. 

El Codificador ha tenido la necesidad de poner esta 
definición por el método, para comprender en ella la ana- 
logía general de los delitos, de los hechos que serían 
delitos si fueran cometidos intencionalmente y no lo son 
por carecer de esa circunstancia, delitos del derecho civil, 
delitos del derecho penal, delitos municipales, delitos poli- 
ciales, delitos del derecho de minas, delitos de todo género 
que causan daño en todos los órdenes jurídicos, pero no 
ni nunca los que se llamaban antes y él no llama cuasi 
delitos; ya «veremos porque ha borrado esa palabra del 
Código, que las ranciedades de la Corte ha resucitado en 
estos últimos tiempos. 
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181 Art. 1102. (1068), Habrá daño siempre que se causare á otro 
algún perjuicio susceptible de apreciación pecuniaria, ó directamente en 
las cosas de su dominio ó pesesión, Ó indirectamente por el mal hecho á 
su persona ó á sus derechos ú facultades. 

1102. Véase LL. 1 y 6, Tít. 15, Par. 7*, 


1103. (1069). El daño comprende no sólo el perjuicio efectivamente 
sufrido, sino también la ganancia de que fué privado el damnificado por 
el acto ilícito, y que en este Código se designa por las palabras pérdidas 
é intereses, 


El contenido de estos artículos no es exactamente el 
de las leyes de Partida que el Codificador pone en la 
nota; ellas no son sinó meramente explicativas. 


La primera dice: Daño es el empeoramiento, o menoscabo, o des- 
truymiento, que ome rescibe en si mesmo, o en sus cosas, por culpa de 
otro, E son de tres maneras. La primera es, quando se empeora la cosa, 
por alguna otra que mezclan, ó por otro mal quel fazen. La segunda, 
quando se mengua por razón del daño que fazen en ella, La tercera es, 
quando por el daño se pierde, o se destruye la cosa del todo. 


La 62 pone diversos ej 
los que nos ocuparemos 
peleando con otr 
tarlos y Otros. 

El contenido de nuestro artículo es más extenso ; com- 
prende todo lo que perjúdica al hombre en si mismo; la 
muerte, la lesión, el dolor, todo lo que empeora Ó menos- 
caba; todo lo que menoscaba, limita ó destruye sus derechos 
y sus cosas; pero además, lo que dañando á una persona 
con quien nos ligan afecciones legítimas, hiere los. senti- 
mientos íntimos. | 

Para que el daño se repute tal y reparable, es preciso 
que sea referible al tipo de las equivalencias, á la unidad 
de moneda (94), eso es lo que quieren decir las palabras: 
algún perjuicio susceptible de apreciación pecuniaria. 

En las cosas que se compran y se venden la aprecia- 
ción es sencilla y fácil, como lo es el arrendamiento y todo 
lo que tiene un valor corriente; pero cuando se trata de 
los derechos del hombre sobre las cosas, muchas veces ni 
la, apreciación (pericial es bastante. 


plos de casos de culpa, de 
s adelante, como el de uno que 
é al que se entromete á desapar- 
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Por lo que hace á la persona del hombre libre y á 
los derechos que son inherentes á la persona misma, y sus 
legítimas afecciones, como no son cosas que están en el 
comercio no son apreciables en dinero (61), ni siquiera de 
contrato. | 

Pero los ataques á los hombres dan lugar á una 
indemnización, que es un bien, imposible de medir ni con 
aproximación, porque no puede haber un tipo de valor 
del hombre, ni menos de Jo que á sus sentimientos se 
refiere; es preciso que en cada caso particular sea objeto de 
una apreciación arbitraria del juez; pero no tan arbitraria- 
que sea caprichosa, sinó que debe referirse á las circuns- 
tancias de las personas, como lo establece el Código mismo 
en. varios lugares (Art. 1117 (1083).  ' | 

Todo ataque á los derechos del hombre, tiene así un 
valor apreciable en dinero y debe ser indemnizado. 

Notemos bien que hay casos en que el ataque á los 
derechos se refiere al uso y goce de las cosas materiales 
y yasea por razón de sentimiento, ya sea por las circuns- 
tancias relativas á la utilidad que la cosa produce, Je dan 
un valor especial. | 

El reloj que fué del padre de la persona á quien se 
le ha robado ó destruido, es lo probable que sea un cas- 
cajo viejo, que no tenga más valor venal que el del metal 
de las tapas; pero tiene un valor inapreciable para la per- 
sona que refleja la afección hácia el padre, en el objeto 
que se lo recuerda. Más aún, el objeto destruido puede 
no tener valor venal y no se dirá que puede ser destruido 
impunemente, porque siempre quedará el ataque que con ' 
el hecho se ha hecho á la persona, la injuria como decían 
los romanos. 

La caja de herramientas que el obrero ha reunido y 
acomodado á su manera de trabajar trás una larga expe- 
riencia, reuniendo lo que ha encontrado mejor por su 
temple, forma Ó adaptación, no se paga con el valor 
corriente en plaza de herramientas semejantes; cuando 
menos es evidente que el ensayo de unas nuevas haría 
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desechar muchas; el ensayo, el afilado y la acomodación 
requieren tiempo y trabajo que debe ser pagado. Además 
hay que tener en cuenta, si por razón del lugar en que 
el obrero se encuentra, no le será posible adquirirla, á 
veces sólo después de un largo tiempo, y entre tanto per- 
derá mucho trabajo ó le será incómodo el que haga y eso 
también es susceptible de apreciación en dinero. 

Pero ningún juez tomaría en cuenta, fuera de lo que 
hay de injuria en el hecho en sí mismo, el que se pidie- 
ra la apreciación pecuniaria del valor moral de la pérdida 
del recuerdo de un amigo, de la privación de oir un 
organillo ú otra cosa semejante. 

Parece que ante el texto. de la nota del art. 2346 
(2312) y del no ménos expreso de la del art. 1109 (1075), 
no pudíera ponerse en duda que el honor es reparable, 
y texto del art. 1112 (1078), convierte en un verdadero 
prevaricato la negativa de la indemnización á los padres 
por la pérdida de los hijos. Sin embargo, hay sentencias 
que lo declaran así con una constancia abrumadora. 

Elevado el Codificador á la región de la alta filosofía 
del derecho y debatiéndose en el momento en que él 
escribía, con verdadero ardimiento por los que se sentían 
derrotados, gastando los últimos cartuchos, el Dr. Vélez 
Sarsfield no podía ménos de decidirse por la razón y la 
justicia, estableciendo la reparación; aún cuando él no 
alcanzó á ver como el dinamómetro media, ni al dinamógrafo 
pesar los cambios dinamógenos é inhibitorios, que la ale- 
gría y el dolor producían en el organismo, encontrando 
relaciones de equivalencia, de aumento de fuerzas y de 
desgaste; le bastaba saber que los ataques al honor de 
una familia eran para ella un verdadero mal, que el ais- 
lamiento social influye pecuniariamente en sus miembros; 
que la vergienza, la deformación física producen una tris- 
teza contínua, que el padre se siente atacado en la ver- 
giienza, el dolor y la pérdida del hijo y que todo ello 
se traduce en una depresión física, á veces más enérgica 
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que la de la pérdida de sangre por una herida y que era 
preciso dar los medios de reparar en lo posible. 

El honor de Don Quijote no era reparable en dinero, 
porque ese honor de caballero andante se traducía en el 
derecho de hospitalidad y asistencia que los bellacos y 
caballeros le debían y cuando no se lo daban, la lanza y 
la tizona le servían para asegurarse el derecho de vivir 
sin trabajar, vagando como cualquier bandido de nuestros 
tiempos; en que hasta las naciones han caído en la cuen- 
ta en que es mejor arreglar sus diferencias por el arbi- 
traje y las indemnizaciones, que andar rompiéndose la 
cabeza á cañonazos!. 

En todos los tiempos no ha habido sinó dos medios 
de reparar: Ja venganza Ó la indemnización, y ésta es 
indudablemente más lógica, más moral y humana. 

182 — Es preciso marcar aquí este nuevo detalle de 
la lamentable confusión que han hecho nuestros Tribuna- 
les y tratadistas de lo que el Codificador quiso distinguir 
tan especialmente, dos conceptos radicalmente distintos, 
dos ideas que solo pueden confundirse en un pasado que 
el Código repudia y que á pesar del cuidado del Codifi- 
cador y de los medios que puso en juego, no ha podido 
desarraigar, ni ménos producir el advenimiento á la prác- 
tica de las nuevas ideas, que debían reemplazar á las 
viejas, aunque ellas fueran generalmente aceptadas en 
paises adelantados; pero. que él dejaba atrás con sus 
soluciones más conformes á la verdad, á la ciencia y 
la justicia. 

Nos referimos á las dos maneras de expresar el con: 
tenido de la reparación debida por un acto que causa 
daño: llama á la una daño é intereses, expresando que no 
comprende sinó lo que es consecuencia inmediata y necesa- 
ria de la falta de cumplimiento de la obligación; aunque 
sea por dolo, solamente los ocasionados por el dolo, y 
no los que el acreedor ha sufrido en sus otros bienes. 
(Arts. 553 á 555 (519 á 521). 

En la otra acepción el daño coniprende todo perjuicio 
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susceptible de una apreciación pecuniaria, sea directamen- 
te en las cosas del dominio ó posesión, sea indirectamen- 
te por el mal hecho á la persona, sea á los derechos, 
sea á las facultades del hombre; y si se trata: de un delito 
del derecho criminal, no solo esto, sinó también el agra- 
vio moral que el delito hubiera hecho sufrir á la perso- 
na, molestándole en la seguridad personal, en el goce de 
los bienes, Ó hiriendo afecciones legítimas; á esto se ha 
llamado pérdidas é intereses (arts. 1102 (1068), 1103 (1069) 
y 1112 (1078); y no solo reconoce estos derechos á la 
persona que hubiere sido directamente damnificada, por 
el delito, sinó á toda otra, 4 toda persona que hubiere 
sufrido aunque sea de una manera indirecta. 

Los daños é intereses comprenden solamente la utili- 
dad que debió dejar la operación á que la obligación se 
refería; las pérdidas é intereses las ganancias de todo 
género y por todos los motivos que dejó de hacer el 
damnificado. 

El art. 554 (520), está bien caracterizado por la ley 
romana que transcribe el Codificador en su nota: Cuan- 
to de mí tienes, cuanto pude lucrar, por la obligación que 
no has cumplido; es decir, cuanto me debiste dar y no 
me has dado, cuanto pude lucrar si hubieras cumplido la 
obligación. Pero el que me rompe la cabeza, Ó una pier- 
na, el que me golpea, el que destruye mi casa, el que rompe 
mis vestidos, el que me da un susto que me deja lelo ó 
loco, nada retiene de mí, con nada mío se queda, el 
quantum maiha abest quantumque lucrari potuit, no tendrían 
sentido aplicados en estos casos. 

, Daños é intereses mo es evidentemente lo mismo que 
pérdidas é intereses, son radicalmente distintas cosas; daños 
é intereses son una parte de uno de los conceptos que com- 
prende, aunque de distinta manera, pérdidas é intereses, 
daños é intereses solo comprende las consecuencias inme- 
diatas y directas, ( necesarias, dice ), pérdidas é intereses 
comprende las inmediatas, las mediatas y hasta las pura- 
mente casuales en las circunstancias que explican los arts. 
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936 á 940 (902 á 906), y no solo en lo directamente per- 
judicado sinó en todo lo perjudicado que sea consecuencia 
del hecho, hasta en la persona, su derecho y facultades; 
y no solo el directamente perjudicado sinó todo aquel 
que hubiera sufrido por el delito, y en caso de delito del 
derecho criminal, no solo se deben pérdidas é intereses, 
sinó el agravio moral. 

No vemos una manera más radical de expresar las 
diferencias los distintos conceptos que encierran los dos 
contenidos. Todavía el Codificador ha extremado el medio, 
poniendo el primero en la sección 18. De las obligaciones 
haciéndola preceder á los hechos, expresando que com- 
prende á las obligaciones ya creadas. 

Los unos responden á un concepto restringido de la 
culpa, arts. 545 y 546 (511 y 512); las otras al concepto 
ámplio de la Constitución (art. 19), al concepto del hecho 
ilícito, sea delito (art. 1106 (1072), sea ó no lo sea (art. 1142 
(1108), sea un hecho propio, sea de otra persona, si por 
ella debemos responder, sea por una relación de familia, 
sea por las relaciones civiles. 

Todavía el Codific.dor ha suprimido y justamente las 
distinciones, de cuasi delito; no ha tratado los actos ilícitos 
que no son delitos como un capítulo de los hechos ilícitos 
en general, sinó que los ha tratado en un título á parte; 
todavía ha repetido que en los articulos del título no com.- 
prendía los hechos Ó las omisiones en el cumplimiento de 
las obligaciones convencionales, sinó degeneraban en delitos 
del derecho criminal; todo en vano, la rutina y la desaten- 
ción han pasado por alto por todo esto. 

Aunque repasando el Código, se ve que el Codificador 
no ha empleado las palabras perjuicios é intereses, daños é 
intereses, pérdidas é intereses, los unos por los otros como 
equivalentes, hemos tomado el pleonasmo «daños y perjui- 
cios» del derecho español, con lo cual hemos acabado de 
confundir los dos conceptos; y el menor de Jos males que 
esto ha causado es que un tribunal haya podido decir, 
ó mejor todos aquellos cuya jurisprudencia conocemos, 
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hayan dicho: que justificado un hecho ilícito solo procede 
indemnizar los que sean y se pruebe plenamente ser con- 
secuencia inmediata de aquel acto, echando al canasto de 
los papeles inservibles los arts. 936 y 940 (902 á 906), el 
1102 (1078), el 1111 (1077), 1117 (1083) y el final del 1143 
(1109); y esa doctrina se encuentra en tantos casos de no 
cumplimiento de obligaciones como de hechos ilicitos puros 
y simples de derecho penal ó civil, sin relación á obliga- 
ciones convencionales, y se encuentra aún en caso de 
delitos del derecho criminal. | | 

En vano la lógica demuestra que una parte de una 
cosa no es igual á. otras, ni menos al todo más otros 
conceptos; en vano el Código dice claramente que una 
cosa consiste en tales circunstancias, y la otra en tales 
otras; en vano da dos definiciones bien claras de lo uno 
y de lo otro; la rutina de los daños y perjuicios, hace 
costumbre, y aunque el Código no admite que la costumbre, 
el uso, la práctica puedan entre nosotros crear derechos, 
sinó cuando la ley misma se refiere á ellos, (art. 17), esa 
costumbre es reconocida por los Tribunales: Daños y per- 
juicios son una frase que expresa y une dos conceptos 
que la ley ha querido separar. 

Y estas ideas falsas llevan hasta decir que al padre á 
quien se le mata un hijo por un hecho ilícito no hay 
reparación para él sinó prueba perjuicios materiales dis- 
tintos del causado por la muerte del hijo no se le da 
reparación ni por el daño, ni por el perjuicio, ni por la 
pérdida, ni por nada. 

Lo único de que se podría criticar al Codificador 
sería de que las palabras pérdidas é imtereses no respon- 
den bien á la idea que se quería con ellas expresar, que 
llamarles «daños en los hechos» para diferenciarlos de 
los daños en las obligaciones generadas, por ejemplo, ú 
otra palabra gráfica y determinante; pero desde que él 
definió un sentido especial á la palabra, no hay derecho á 
incurrir en el error grosero de confundirla con otra que 
tiene un sentido diferente y restringido. 
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Este error viene con el paralelo de confundir la culpa 
en el cumplimiento de las obligaciones con la culpa en 
los hechos que las generan. 

. És, pues, preciso reaccionar, desechando esos errores 
rutinarios y perniciosos y entrar por la senda de la justicia, 
que nuestro Codificador trazó con su ciencia innovadora. 

183 — Art. 1104, (1070). No se reputa voluntario el acto ilícito 
practicado por dementes en lúcidos intérvalos, aunque ellos hubiesen sido 


declarados tales en juicio; ni los practicados en estado de embriaguez, si 
no se probare que ésta fué involuntaria. 


Este artículo no tiene por objeto establecer la dife- 
rencia entre el hecho ilícito ejecutado en intérvalos lúci- 
dos por el demente declarado en juicio, de los actos 
jurídicos nulos aún cuando se hubieren practicado en 
esos instantes. El dice: no se admite que el agente de 
un acto ilícito se excepcione con la falta de voluntad por 
ser demente, si el acto se practica en un intérvalo lúcido, 
aunque la demencia hubiese sido declarada judicialmente; 
ni se admite que se alegue la embriaguez, si no se proba- 
se que esta fué involuntaria». Esto y nada más dice, 
aunque de ello resulte como uno de sus efectos la dife- 
rencia de que dejamos constancia. 

toncuérdese este artículo con el 931 (897) que dice: 
Los hechos se juzgan voluntarios, si son ejecutados con 
discernimiento, intención y libertad, y se verá si nuestra 
tésis de que en derecho argentino es absurdo exijir la 
prueba del dolo, de la culpa ó negligencia al demandan - 
te; la prueba de la intención que tuvo Óó no tuvo el que 
ha producido un hecho en estado de razón. le basta 
probar el hecho que le daña, es el demandado quien 
debe probar que cometió el acto sin intención y que solo 
es reo de culpa Óó negligencia, Ó que ésta no le es impu- 
table, porque los Jueces deben juzgar voluntarios los 
hechos libres, sin admitir siquiera como excusa la embria- 
guez si no se probara que fué involuntaria. 


184 — Art. 1105. (1071). El ejercicio de un derecho propio, ó el 
cumplimiento de una obligación legal, no puede constituir como ilícito 
niogún acto. 


? 
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1105. L, 12, Tít. 15, Part. 7:.—LL. 18 y 19, Tít. 32, Part. 3,—L. 14, Tít. 34, Part. 
71%.— Nullus videtur dolo facere, dice la'ley Romana, qué suo jure utitur. — L. 55, Dig. De 
Reg. juris. El Cód. de Prusia dice: “El que ejerce un derecho conforme á las leyes no 
responde del perjuicio que resulte de este ejercicio”. Introducción, art. 94. 


Apesar de lo que llevamos dicho sobre la disposición 
de este artículo creemos deber insistir, reuniendo aquí 
todo lo que es pertinente á tan fundamental doctrina. 

Empezaremos por hacer notar que el Codificador no 
ha adoptado la fórmula general romana: El hace uso de 
su derecho, á nadie daña, ni mucho ménos; lo que dice 
es que el uso de un derecho propio en ningún caso puede 
constituir un acto ilícito; lo que no implica relacionar el 
acto con el daño causado, sinó con la licitud de el hecho. 

Un «cto puede ser ilícito y no causar daño, como 
puede ser lícito y causar daño reparable (art. 2654 (2620 ); 
como puede ser el hecho de una persona extraña y aún 
un hecho fortuito de la naturaleza. y sin embargo, hay 
la obligación de repararlo como sucede al mandatario, 
que perdiendo su equipaje en un naufragio tiene derecho 
á que el mandante le indemnice el daño (art. 1987 (1953). 

Es preciso tomar el artículo con todas las delicade- 
zas del derecho de su autor y ver á cada rato que ellas 
son la expresión de su gran sabiduría. El no ignoraba 
lá enorme jurisprudencia francesa que corrije el rigor de 
la regla provervial romana, ni las notas de Aubry y Rau, 
que tenía á la vista; y si dió al artículo la forma que 
tiene, fué porque la expresión de la verdad del principio 
que sienta concordándolo con los arts. 2548 (2514 in fine 
y nota), 2653 (2619), 2654 (2620) y tantos otros del Códi.- 
go que limitan el uso del derecho propio al perjuicio 
positivo de tercero, así lo exijía. 

El artículo es una condensación de dos párrafos de 
Aubry y Rau. Estos autores al establecer en $ 444 núm. 1-, 
los caracteres del delito civil, dicen: 

“Un hecho perjudicial no constituye delito, sinó bajo las condicio- 
nes siguientes : 

lo Es preciso que sea ilícito; es decir, que. haya atacado el derecho 


de otro, y que no constituya por parte del autor el cumplimiento de 
una obligación legal; ó el ejercicio de un derecho”. 
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Al tratar de los actos ilícitos, agregan : 


“No puede, pues, atribuirse al carácter de cuasi delitos á actos que 
entren en el ejercicio de un derecho ó en el cumplimiento de una obli- 
gación legal”. E 

Se ve, pues, que el Dr. Vélez Sarsfield refundió las 
dos expresiones en una, aplicándola á los actos ilícitos 
en general, obedeciendo á su método; é hizo bien, á pesar 
de la crítica que se le hace de no haber hecho un capí- 
tulo de este título, el título IX de esta Sección, fundán- 
dose en las doctrinas corrientes, cuando él rechaza en el 
derecho civil, la palabra cuasi delitos, porque en verdad 
no existen. 

El Codificador, aunque tomó al pié de la- letra casi, 
el texto de Aubry y Rau, no los cita en la nota y sí cita 
las leyes que crée se deben temer presentes; porque no 
acepta la doctrina de Aubry y Rau y la que se adopta á 
su modo de ver y está conforme con todos los artículos 
concordantes, está en las citas que la nota contiene. 

En efecto, la ley 12, tít. 15 de la Partida 7* dice: 


Enciéndese fuego á las vegadas en la Cibdades, e en las Villas, e 
en los otros lugares, de manera que se apodera tanto en aquella casa 
que comienga a arder, que lo non pueden matar, a menos de destruyr 
las casas que son cerca della. E por ende dezimos, que si algun derri- 
base la casa de alguno otro su vezino, que estuviesse entre aquella que 
ardia, e la suya, para destajar el fuego, que non quemase la suyas que 
non cae por ende en pena ninguna, nin es tenudo de fazer emienda de 
tal daño como este. Esto es, porque aquel que derriba la casa por tal 
razon como esta, non faze á si pro tan solamente, mas a toda la Ciudad. 
Ca podrie ser que si el fuego non fuesse assi destajado, que se apodera- 
ra tanto, que quemaria toda la Villa, o gran parte della. Onde, pues 
que a buena entencion lo faze, no deve por ende rescibir pena. 


Es claro que se ha procedido en virtud del natural 
derecho de defensa; que el daño es una consecuencia 
directa é inmediata del incendio del que debe responder 
con arreglo á nuestro derecho, el autor del hecho ó el 
responsable subsidiario si lo hay. 

La cita del Codificador quiere mostrar que el ejercicio 
del derecho de defensa no lleva en este caso responsabi- 
lidad alguna, así debe ser. 
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La ley 18, tít. 32 de la Partida 3.2 establece que si 
uno tuviese molino harinero, ó fábrica de paños, y Otro 
quisiera hacer lo mismo sobre la misma agua ó cerca de 
aquel, lo puede hacer en su heredad ó en ribera pública 
Óó municipal con permiso del gobierno ó del concejo; pero 
esto debe ser hecho de manera que el corrimiento del agua, 
no se embargue al otro, sinó que la haya libremente, según 
antes acostumbraba correr y haciéndolo de este modo no se 
le puede impedir aunque el antiguo molinero diga que su 
molino da menos renta por esta razón. 

Aquí el Codificador nos presenta la doctrina como ella 
es; el antiguo molinero 'no puede alegar daño, no lo hay; 
se le respeta su derecho; al que no se lleva ataque alguno, 
por el hecho de que el segundo molinero se ponga cerca 
de él; él no tenía el derecho de que nadie se pusiera cerca 
de él, era una ventaja que gozaba, porque el propietario 
vecino no había hecho uso en su heredad, del mismo derecho 
de que antes, el primer molinero había hecho uso en la suya. 

Es ni más ni menos que el hecho de otra cualquier 
concurrencia. El que pone frente á mi casa un almacen, 
no me daña en el almacen mío, me priva de la ventaja de 
que yo gozaba antes, de estar solo en el barrio, pero en 
manera alguna me perjudica directamente, desde que usa 
del mismo derecho que he usado yo—y yo no había adqui- 
rido un derecho exclusivo. 

La ley 19 del mismo título, legisla el caso de lós pOzOS 
de que nos hemos ocupado en el número 12, y que el 
Codificador transcribe en la nota al art. 2548 (2514). Allí 
dijimos porque la ley era buena. El que abre el nuevo 
pozo nada quita al dueño del antiguo, deja de concederle 
una ventaja de la que antes no había querido usar. 

El Codificador hace notar la adición que pone esa ley 
á la romana de que proviene -(Dig. lib. 39, tít. 3, Ley 24 
$ 12), en que aparecen el principio cristiano y el principio 
socialista actual en toda su pureza: fueras ende si este que 
lo quisiera facer, non lo hubiese menester, más se moviese 
maliciosamente por facer mal á otro!; y como siempre esas 


Mi 


leyes expresan sus fundamentos: dice: y si así lo hubiera 
hecho, puede obligarlo á que lo cierre; porque las leyes ni 
los reyes deben sufrir ni aun tolerar las maldades de los 
hommes y antes bien tr siempre contra ellas. » 

Es más Ó ménos lo que vino á decir el Código de 
Prusia cinco siglos después, (Ve la nota al artículo); pero 
menos enérgica y completamente. 

Las citas del Digesto y del Código Prusiano están in 
términis, no necesitamos reproducirlos. - 

En el derecho argentino una acción que no tuviera por 
objeto un derecho perfecto del demandante ni más efecto 
que causar daño al demandado, sin duda alguna sería recha- 
zada por contraria á la moral. 

Veámos ahora el Código Penal, en los puntos que 
esas citas comprenden: Dice el art. 81: Están exentos 
de pena: 

Inciso 4,2 El que causa un mal por evitar otro mayor eminente; 

6.0 El que con ocasión de ejecutar un acto lícito con la debida diligen- 
cia, causa un mal por mero accidente; 


7,0 El que obra en cumplimiento de un deber, ó en el legítimo 
ejercicio de su derecho, autoridad ó cargo. 


El comentario oficial al primero de estos incisos es 
tomado todo de Pacheco; que pone dos ejemplos: el de la 
nave que habiendo salido cargada y acosada por la tem- 
pestad, no se halla en estado actual de resistir la carga, 
y es preciso aliviarla por la descarga; se toma una parte 
de ella y se arroja al mar. 

Para que la exención tenga lugar es preciso que el 
peligro sea inminente, real y próximo, incesante é irresis- 
tible, no basta que sobrevenga la tempestad ni que el buque 
haga agua, si el buque obedece y el peligro está todavía 
lejano;. para que la razón pueda invocarse es necesario 
que sea un hecho conocido, inmediato; y lo mismo dice 
de Jos casos de incendio. Además es preciso que el mal 
que se causa sea menor, sin ningún género de duda, que 
el mal evitado sea de gran tamaño. 

La última condición es de derecho natural; si no ha 
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sido extraño al hecho, si el autor ó su cómplice Ó auxi- 
liador se han excedido, claro es que responden del daño como 
agregado al daño del hecho principal, como su consecuencia. 

Respecto del segundo punto dice” Para que el acto, 
pues, no dé lugar á pena, se necesita: 1% La existencia de 
un derecho; 2* el ejercicio regular de ese derecho; entón- 
ces se aplica el adagio: el que hace uso de su derecho á 
nadie daña. 

¿Pero cuál es el uso regular de un derecho? Es su 
uso en cuanto no perjudica el derecho de otro, aunque 
tuviese simplemente por resultado privarle de ventajás que 
gozaba hasta entónces, pero sin causar un perjuicio posi- 
tivo Ó un ataque á su derecho de propiedad; dentro de 
esos límites no puede haber acto ilícito; pero si ellos se 
traspasan, si resulta un lucro á costa de otro, si se traba 
un derecho igual en otro fuera de los límites señalados 
por la coexistencia social, sea el acto lícito ó ilícito se respon- 
derá por las consecuencias del hecho (art. 2654 (2620) y 
19 de la Constitución ). 

Esto conduce á examinar otro aspecto, bajo el cual 
se debe mirar el artículo y que es de alta transcendencia. 
El art. 1153 (1119) dice que los inquilinos de la casa 
responden del daño causado á los que transiten, por cosas 
arrojadas á la calle, Ó en terreno ageno, ó en terreno 
propio sujeto á servidumbre de tránsito; pero no cuando 
el terreno fuese propio y no se hallase sujeto á servi- 
dumbre de tránsito. E 

Lo que quiere decir, que si tiramos un objeto desde 
una ventana á un terreno propio no sujeto á servidum- 
bre y matamos á un transeunte, no incurrimos en respon-. 
sabilidad alguna. 

Esto que es verdad en tésis general, sería muy peli- 
groso y hasta expuesto á conducir á un presidio á quien 
lo entendiera al pié de la letra. En efecto, si viendo 
pasar por debajo de nuestra ventana un hombre, le tira- 
ramos una masa capáz de matarlo y lo matáramos, segu- 
ramente seríamos declarados reos de asesinato; el uso del 
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derecho propio no nos autoriza á herir ni matar al tran- 
seunte. Por detrás del Código civil saldría el penal recla- 
mando. por la muerte, y no podríamos excusarnos con el 
uso del derecho propio, porque no habríamos hecho uso 
del derecho propio con la debida diligencia, como lo 
requiere el inc. 6% del art. 81 transcripto. 

Las palabras debida diligencia, indican que no sólo no 
debemos dañar, sinó ser diligentes y activos cuando hace- 
mos uso del derecho propio, para no dañar á tercero. 

Y de esto mismo se deduce que cuando en pleno día 
una persona transita por la vía de un ferocarril, no excu- 
sa el hecho completamente de responsabilidad al maqui- 
nista, que pudo detener y debíó detener el convoy, para 
no lesionar al transeunte, que á su vez será reo del 
delito de transitar por la vía, pero cuyo delito no autori- 
za á nadie á matarlo. 

Lo mismo se dirá de un obrero que entra, por ejem- 
plo, en el cuarto de las máquinas, y á quien el foguista 
por malignidad, ó travesura, ó descuido arroja un chorro de 
vapor que le produce una lesión grave. 

Más concluyente si cabe, es el caso de los arts. 2662 
y 2663 (2628 y 2629), El propietario puede poner árboles 
á. tres metros de la línea divisoria; los árboles pueden 
extender sus ráites y sus. ramas á la propiedad vecina. 
Si son las ramas las que se extienden el propietario inva- 
dido no tiene el derecho de cortarlas, sinó de pedir que 
se corten. Si son las raices tiene el derecho de cortarlas 
ó hacerlas cortar. En uno y otro caso estén ó no los 
árboles á la distancia reglamentaria. 

Estudiemos el fundamento de estas disposiciones. Hay 
árboles que no sufren la poda, otros á los que una poda 
bien hecha no los daña y los más sufren cáries y otras 
enfermedades cuando se rompen las ramas sin arte. Las 
ramas no quitan substancia alguna al terreno vecino, 
ocupan el espacio aéreo y producen sombra y las conse- 
cuencias de la humedad; el espacio aéreo es del dueño 
del terreno indefinidamente, las ramas lo ocupan en 
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virtud de una tolerancia, que el dueño deja de tener 
cuando le cuadra. Es un fenómeno que ha visto y no 
ha impedido y la equidad impone el pedido al propietario 
del árbol, para que tome las medidas que crea más con- 
venientes á sus intereses; transplantará, podará, 6 romperá 
las ramas, eso es de su Cuenta. Así se armonizan los dere- 
chos; el uso del derecho propio del dueño del espacio 
invadido, se satisface con el menor detrimento del dueño 
del árbol. | 

En el caso de las raíces las condiciones varían. Las 
raíces no son visibles, chupan de la tierra agena los jugos 
que dan vida al árbol; hay una verdadera sustracción de 
carácter contínuo; el propietario del terreno puede cortar 
las raíces, aunque el árbol se muera, porque en verdad, 
vivía de lo ageno; al hacer uso del derecho el propietario 
invadido, aunque el árbol se muera, todavia deja en poder 
del dueño del árbol la madera que se ha hecho con la 
- sustancia de su tierra, la vida del árbol se había obtenido 
medrando á costa agena. 

Aún en el caso en que el derecho de necesidad nos 
autoriza á causar un mal menor para evitar un mal mayor; 
la ley penal no dice que no se satisfaga el daño menor, 
por aquellos que gozan del beneficio que el mal menor ha 
producido, sinó que no hay responsabilidad criminal; y 
no la hay porque léjos de haber intención criminal se ha 
tenido la intención de evitar y se ha evitado un mal mayor. 
Pero esto no autoriza á que unos se enriquezcan á costa 
de otros. 

Cuando el que ha comprado trigo á un precio dado 
exije que el trigo le sea entregado, cuando el vendedor 
podría obtener por él un precio mayor, tampoco le causa 
un daño, porque en verdad el trigo estaba ya separado 
del patrimonio del vendedor, por el contrato y había entrado 
en su lugar el precio; los plazos para la entrega ó para 
el pago son circunstancias del contrato que en nada alteran 
lo fundamental de él, el cambio. 

En, resúmen, si bien se profundiza todo lo que hemos 
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estudiado respecto al art. 1105 ( 1071 ), resulta: 1. que jamás 
el uso del derecho propio, hecho con la debida diligencia, 
conforme á la ley, puede lesionar el derecho ageno, cuando 
más, puede privar á terceros de ventajas de que antes 
gozaban por una especie de concesión; en verdad no hay 
perjuicio, sinó cesación de beneficio concedido gratuita- 
mente, sin límite ni obligación; 2.2 que puede causar las 
molestias de un orden recíproco y compensatorio, como 
en el derecho de vecindad, necesario para la coexistencia 
social; 3.0 Ó exijimos el cumplimiento de una obligación, 
y entonces tampoco dañamos, porque el obligado se ha 
desprendido del derecho, en virtud de la relación que es 
causa de la obligación. 

En una palabra, no hay lesión de derecho, no hay 
daño, no hay acto ilícito ni reparación en el uso, pero 
hay uno ú otro ó ambos en el abuso. 

Esta garantía constitucional ha venido entre nosotros 
como vino la ley Aquilia en Roma; es la garantía del 
pobre y del desvalido. Allá el tribuno de la plebe, rom- 
-piendo los abusos que habían llegado á hacer insoportable 
la vida de la plebe; aquí los Constituyentes garantizando 
á todos tras la noche de la tiranía. 

Y nótese bien, nada hemos dicho sobre este asunto que 
no se halle en los comentarios de la ley Aquilia (Digesto, 
libro 9, tít. 2.0), los mismos límites al uso del derecho pro- 
pio y aun más marcados si cabe, que en nuestro derecho. 
La que no hay en el derecho romano es la armonía y 
concordancia que en el nuestro; están allí acumulados los 
comentarios de diversas escuelas, de diversas épocas, textos 
sueltos sin más hilación que la que corresponde al asunto de 
cuyo epígrafe se trata. 

Nuestro Código obra de un solo hombre, respondiendo á 
un precepto constitucional de cuyo espíritu estaba empapado 
y que le era innato, modelo de lógica y de cuidado, de rec- 
titud, supera en mucho á los que le precedieron en la obra. 

Hay que hacer notar que la reparación del perjuicio 
en el derecho argentino no es de derecho civil, sinó de 
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orden constitucional, como lo es la conservación del orden 
y de la moral pública. 

Todo lo que perturba á éstos, todo lo que perjudica 
á tercero cae bajo la acción de los magistrados; es decir, 
de la ley y de la justicia; para ser reparado; porque no 
es un principio meramente teórico, sinó que la responsabi- 
lidad civil, se ha puesto como antecedente de la declara- 
ción de la libertad civil que en el art. 19 se contiene. Hay 
una correlación y coexistencia perfectas; la una no puede 
existir sin la otra. 

Por consiguiente, si el uso del derecho propio se quiere 
entender que es absoluto al modo utilitario del derecho 
romano, preciso es que haya una responsabilidad sin culpa, 
constitucional, porque la ley fundamental no puede per- 
mitir que la esfera de acción de los unos sea tan redonda 
que produzca la abolladura de los derechos de los demás. 
La vida social libre exije que el uso del derecho propio 
esté limitado por el derecho igual y perfecto de los demás, 
fuera de aquella tolerancia común que es indispensable para 
la vida. En verdad el uso del derecho propio jamás puede 
causar perjuicio á otro. Ni aun el privilegio se da entre 
nosotros á las personas, sinó á la calidad del crédito, por 
motivo de utilidad común, que resulta de la naturaleza de 
la cosa, Óó de las garantias que se créen necesarias para el 
desempeño de ciertas funciones públicas. | 

El principio no hay separación sin eulpa, es falso y 
el error nace de que se mira por el lado del elemento 
psicológico, y no se atiende al principio fundamental de la 
justicia, de que; aquel de quien es la utilidad Ó goce, de 
él es el peligro y el daño. 

Las palabras « el cumplimiento de una obligación legal » 
requieren una explicación. 

Cumple una obligación legal el padre, el tutor, el 
curador y todas las personas á quienes la ley ó el Esta- 
do encomiendan dirijir las acciones de otro (art. 946 
(912), y los que desempeñan funciones particulares por 
el ministerio de sus respectivos cargos. 
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Esta noción aparece clara, como que si en el ejerci- 
cio regular de esas funciones resultara algún daño, bien 
á la persona que constituye el sujeto de la función, sea 
á terceros, ó á la generalidad; como sucede en la deten- 
ción preventiva que ordena un juez para averiguar un 
delito, no podría imputarse á ese juez la responsabilidad 
del daño; habría que imputarla al que hizo la denuncia 
falsa, si la había, ó que soportarla como un azar, si no 
había tercero responsable; sería un inconveniente que 
trae la vida social en cambio de sus ventajas. 

Pero si el ejercicio fuera irregular aún que se trata- 

ra de un empleado público, la responsabilidad está previs- 
ta y sancionada por el art. 1146 (1112) (244). 
No aparece tan fácil en materia de industria y de 
trabajo. El patrón y sus empleados tienen la obligación 
de cumplir las ordenanzas y reglamentos de higiene y 
seguridad ; tienen el derecho de ser obedecidos en lo que 
al trabajo ó industria se refiere (art. 944 (910) (núms. 157 
y 244), para conservar la unidad industrial y lograr el 
objeto de su establecimiento. 

El patrón ejerce, pues, un derecho. propio; los emplea- 
dos un deber legal. Si para evitar un accidente unos y 
otros necesitan causar un daño menor, Ó aún ejercer vio- 
lencia en la persona del obrero que inminentemente va 
á causar un accidente Ó daño, el hecho no traerá respon- 
sabilidad si la persona se resiste, pero si la voluntad de 
la persona es extraña al hecho; como si habiéndose ini- 
ciado un incendio en un taller el patrón ó el capataz 
no encontrara otro medio mejor de evitar su propa- 
gación y el daño consiguiente á otros obreros y á la 
fábrica, que lanzar sobre el lugar una cantidad de agua, 
que pór su acción produjera una enfermedad á un obrero, 
ó rompiendo una pared sus escombros hirieran al obrero, 
el capatáz no sería responsable por el daño causado al 
obrero, puesto que había cumplido su deber, no había 
acto ilícito; pero esto en nada privaría al obrero de la 
indemnización legal, por el daño recibido, contra el patrón 
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en cuyo beneficio se le había causado el daño, sin culpa 


- del obrero lesionado. | : 


El artículo en los extremos en él contenidos, uso del 
derecho propio y cumplimiento de la obligación legal, no 
se refiere, pues, sinó á la clasificación del hecho en lícito 
ó ilícito; pero en manera alguna resuelve ni pretende resol- 
ver, si el hecho dá ó no dá lugar á indemnización; porque 
este no es el objeto de su contenido y porque los hechos 
lícitos dan lugar á indemnizaciones. 
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DE LOS DELITOS 


185. Del delito en derecho civil—186. Cambios introducidos por la 
promulgación del Código Penal — 187. Extensión del delito civil — 
188. Intervención de la voluntad — 189, Obligación de reparar el 
perjuicio — 190. Que personas pueden reclamarlo — 191. Opinión del 
doctor Machado — 192. Caso de delito del derecho criminal — 193. 
Sinopsis de las reparaciones — 194. Pérdidas é intereses en las cosas 
del dominio ó posesión — 195, Lucro cesante — 196. Agravio moral 
— 197, Molestia en la persona — 198, Molestia en el goce de los 
bienes — 199, Molestia en la seguridad personal — 200. Personas 
perjudicadas indirectamente — 201. Solidaridad — 202. Fijación arbi- 
trarla, 


185 — Art. 1106 (1072). El acto ilícito ejecutado á sabiendas y con 
intención de dañar la persona ó los derechos de otro, se llama en este 
Código delito, 


1106. La palabra delito tiene en derecho civil una significación diferente de la que 
tiene en el derecho criminal. El derecho civil designa toda acción ilícita por la cual 
una persona á sabiendas é intencionalmente perjudica los derechos de otra. En dere- 
chu criminal, designa toda infracción definida y castigada por la ley penal. Na todos 
los delitos civiles constituyen delitos del derecho criminal, porque la ley penal no cas- 
tiga todos los actos que atacan los derechos de otro, por ejemplo, el estelionato que 
no se castiga por la ley penal, aunque es en muchos casos un verdadero delito civil. 
Y recíprocamente, no todos los delitos del derecho criminal constituyen delitos civiles. 
La ley penal castiga actos que no hacen sino amenazar el ejercicio de ciertos derechos 
aunque no haya un ataque efectivo. 


El artículo y su nota, como todos los de este capítulo 
están tomados de Aubry y Rau en el $ 444, casi á la letra; 
pero sus soluciones son muy diferentes; como Jo son de 
las de Freytas de quien ha tomado las del capítulo siguiente; 
tanto por lo que resulta de la combinación con los demás 
artículos del título de los hechos, cuanto por los cambios 
de redacción. 

186-—Lo dicho en la nota es cierto en el derecho fran- 
ces y fué bien hecho el traerlo á la legislación del país, 
dado que cuando el doctor Vélez Sarsfield escribía el 
Código Civil, aun no se había dictado el Código Penal, 
ni lo fué hasta años más tarde. 
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El Código penal castiga el estelionato (art. 204); los 
daños inferidos á la persona en si misma y en sus dere- 
chos Ó impidiéndole el uso de sus facultades, los daños á 
- las cosas, la usurpación violenta; y desde que, como hemos 
visto, hasta los hechos delictuosos producidos por culpa ó 
imprudencia son castigados, los delitos civiles á que se 
refiere el Codificador en su nota han dejado de serlo ; para 
convertirse en delitos penales. 

Claro es que cuando el hecho ha sido juzgado en la 
jurisdicción criminal el juez civil toma la sentencia como 
viene y no entra á clasificar y solo se'atiene á la repa- 
ción del daño si lo hay, lo que no impide que aún cuando 
el juez del crímen haya absuelto, el acto puede ser ilícito 
en derecho civil, lo que no juzga el otro juez Ó no debe 
juzgarlo, porque eso no es de su resorte. 


187 — Art. 1107 (1073). El delito puede ser un hecho negativo ó de 
omisión, ó un hecho positivo. | 


1108. (1074). Toda persona que por cualquier omisión hubiese oca- 
sionado un perjuicio á otro, será responsable solamente cuandu una dis- 
posición de la ley le impusiere la obligación de cumplir el hecho omitido: 


1109. (1075). Todo derecho puede ser la materia de un delito, bien 
sea un derecho sobre un objeto exterior, ó bien se confunda con la exis- 
tencia de la persona. 


1109. No puede negarse que el honor y la reputación de una persona pueden ser 
. la materia de un delito. L. 3, Tit. 15, Part. 7+. 


El art. 1107 (1073) no cecesita comentarios; lo mismo 
se causa daño no entregando que quitando; no haciendo 
lo que impide el hecho como produciéndolo. 

El art. 1108 (1074) ha sido objeto de grandes contro- 
versías. Omitir es no hacer lo debido. Las leyes raramente 
mandan no omitir, lo que mandan generalmente es hacer, 
y entonces es claro que mandan no omitir; é implícitamente 
mandan lo que es necesario para el cumplimiento de la 
obligación que imponen según las circunstancias de lugar, 
tiempo y persona (art. 546 (512). 

Basta que la ley mande el todo, para que se comprenda 
la parte y los detalles. Esto es de la más alta importancia 
en materia de accidentes del trabajo; porque la omisión de 
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las medidas que la prudencia aconseja para no compro-. 
meter la existencia de las personas, no solo obligan por el 
derecho civil, en virtud de lo dispuesto por los arts. 936 á 
940 (902 á 906), y por el derecho administrativo, sinó por 
el derecho penal que castiga las lesiones y la muerte come- 
tidas por culpa Ó imprudencia. 

Hay autores como Toulier (IX, 117) citados por Aubry 
y Rau en el texto de este artículo que pretenden cargará. 
quien no ha impedido el daño pudiendo, el perjuicio que 
del hecho resulta; esto no es admisible en derecho argen- 
tino (art. 19 de la Constitución); pero cuando hay una 
relación de derecho legal ó contratada la regla romana 
se aplica en todo su rigor. «Ella dice: «El que no hace 
lo que debe, parece que hace en contra de Jo que debe 
(Dig. lib. 50, tít. 117, ley 121). 

El guardian que se pone para que no se robe, es 

cómplice en el delito si, viendo robar aqnello que se le 
encomendó, no hace nada para impedir el hecho. 
La obligación de no omitir puede condensarse en la 
regla que dá el Dr. Machado (nota á este artículo, tomo 
30, pág. 355): «El que por su posición estaba abligado á 
ejecutar un acto impidiendo ó previniendo un hecho, será, 
pues, responsable del perjuicio causado »; y. cuando el 
hecho sea. de los clasificados en el Código penal, como. 
cuando sea meramente civil deberá juzgarse la omisión, 
la obligación, en cuanto á graduación, por la regla del 
inc. 5% del art. 16 del Código penal que dice: ' « La culpa 
será grave; cuando por razón de su estado, profesión, 
empleo, compromiso ú otras circunstancias análogas, el 
autor estuviese abligado á mayor diligencia y atención; 
lo que es en verdad un derivado de la regla del art. 936 
(902) del Código civil. 

El art. 1109 (1075) E una diferencia esencial 
con el derecho penal; por éste no son delitos sinó los 
actos especialmente determinados en sus artículos; no se 
puede aplicar pena si el hecho po está expreso. Por dere- 
cho civil es delito todo daño causado á sabiendas en 
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cualquier derecho de la persona que se cause, sea un 
derecho real, sea personal, sea en las cosas, sea en la per- 
sona Ó en sus facultades, sin necesidad de que el hecho 
tenga otra prohibición específica que la del artículo mismo; 
puesto que la combinación de los artículos 936 (902) 
y 1106 (1072) con el presente, equivale á prohibir cau- 
sar daño á sabiendas de una manera general y absoluta. 

188 — Art. 1110. (1076). Para que el acto se repute delito, es nece- 
sario que sea el resultado de una libre determinación de parte del autor. 


El demente y el menor de diez años no son responsables de los perjui- 
cios que causaren. 


Este artículo es una aplicación del 1104 (1070) y lo 
exije la definición misma del delito civil; el hecho cons- 
ciente. El uno dice que no se reputa voluntario el acto 
ilícito de las personas que relata, lo que equivale á decir, 
que se presume voluntario en todos los no exceptuados ; 
en éste dice: que para que el acto se repute delito es 
necesario que sea una decisión de la voluntad libre el 
hecho generador del daño. 

Lo que en manera alguna quiere decir que el daño 
mismo y sus consecuencias hayan entrado en las miras 
del autor de una manera precisa; si se le puede probar 
que tales hayan sido, se estará en el caso del art. 939 
(905); pero sinó se estará al art. 940 (906), si las conse- 
cuencias casuales son perjudiciales por causa del hecho. 

La aplicación de este artículo cuando se trata de 
hechos positivos; esto es, cuando, por ejemplo, se ha omi- 
tido una precaución ordenada por los reglamentos, ó se 
ha hecho lo contrario de lo que ellos mandan, ninguna 
dificultad ofrece; el que obra con discernimiento, inten- 
ción y libertad responde de sus actos dañosos; si no ha 
tenido la intención, le toca probarlo, á fin de que se 
declare que el hecho aparente no es delito, sinó un caso de 
culpa, Ó fortuito Ó de fuerza mayor no imputable. 

La dificultad aparece en los casos en que en la loca- 
lidad no haya ordenanzas especiales y el delito consista 
en la omisión de un acto; se pretenderá siempre que la 
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omisión ha sido involuntaria y que no habiendo dispo- 
sición especial de la ley que obligue á producír el acto 
omitido, no es caso de delito, sinó de culpa; no es posi- 
ble penetrar en el ánimo de otro cuando no ha hecho 
manifestaciones exteriores de él. 

Pero entóuces la doctrina de los arts. 936 á 940 (902 
á 906 y 946 (912) y la del art. 2655 (2621), cortan esa 
retirada. El patrón está obligado á dirijir su industria 
por sí ó por otro que le remplace; está obligado á tomar 
todas las precauciones que la ley y la ciencia mandan ó 
aconsejan tomar; responde de la omisión propia ó del 
que ha puesto para sustituirlo y aunque no haya orde- 
nanzas ni usos en el país deberá decidirse el caso por el 
juicio de peritos. Si en el derecho penal no puede pro- 
cederse por extensión, en materia civil, el art. 16 lo manda. 

En el caso, el patrón Ó encargado no solo puede 
impedir por la fuerza que el obrero se dañe á sí mismo, 
como el tutor al pupilo, sinó que á mayor abundamien- 
to lo está de impedir que dañe á terceros, la ley hace 
responsable del hecho del obréro y si no lo impide es 
claro que consiente el hecho que ha encontrado más favo- 
_rable ó más cómodo, sufrir la indemnización que tomarse 
el trabajo de impedir el daño. El patrón ó encargado que 
ve el manómetro de una caldera, probada á 7 kilógramos 
por centímetro cuadrado, á la presión de 10, sabe que se 
está en peligro inminente y grave de que se produzca una 
explosión, está fuera de las precauciones que la ley manda 
observar, no importa que no haya ordenanzas especiales 
que prohiban trabajar á mayor presión que la fijada como 
coeficiente de seguridad, desde que es una regla de 
conducta que obliga por derecho natural y por la Cons- 
titución, el delito consiste no en que el accidente se produzca, 
sinó en trabajar en condiciones peligrosas, y si él no manda 
al maquinista bajar la presión, si no impide que se siga 
trabajando asi, aunque sea poniendo otro empleado que 
cumpla sus ordenes, si él mismo no toma la pala y el gancho 
para sacar el fuego del hogar, es claro que consiente el hecho ; 
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y no podría alegar ni ignorancia, porque si ella existiera 
realmente, resultaría que se había metido á lo que no sabía 
y tío se había hecho ilustrar por quien pudiera y debiera 
suplir su falta de conocimientos —y como el maquinista no 
podría tampoco alegar su propia ignorancia de los debe- 
res de su oficio, resultaría que en vez de un delincuente 
habrían dos. | 

El art. 2K55 (2621 ), aunque se refiera al caso particular 
de construcciones Ó instalacciones de artefactos que se 
mueven por el vapor, ú otras fábricas, Ó empresas peli- 
grosas á la seguridad, solidéz y salubridad de los edificios 
Ó nocivas á los vecinos, sin guardar las distancias pres- 
criptas por los reglamentos ó usos del país; debe entenderse, 
aplicable para todo otro motivo, puesto que milita la misma 
razón de la ley y está sugeto á las reglas generales del 
título de los Hechos, puesto en la ley para que ningún caso 
particular escape á la sanción de la ley, como lo dice el 
Codificador en su nota fundamental, y lo está á la pres- 
cripción del inc. 5.* del art. 16 del Código penal. A falta 
de reglamentos, se recurrirá al juicio de peritos; porque 
el progreso de las artes hace que las previsiones de las 
leyes no puedan circunscribirge á casos y límites ciertos», 
(nota del Codificador al art. 2655, al fin). 

Si las construcciones é instalaciones son importantes 
porque afectan á los vecinos, lo son más en cuanto á los 
accidentes del trabajo que afectan á los obreros, á los 
terceros y á los vecinos y pueden ír más allá que á los 
vecinos por los efectos de las explosiones, voladuras é 
incendios. Con la debida atención ha podido el patrón 
apercibirss de la consecuencia posible del peligro y de su 
eminencia, no cabe pues excusa, si no ha impedido el riesgo. 

Por consiguiente, debe reputarse como el resultado de 
una determinación libre de parte del actor, que no se ha abs- 
tenido de obrar, de impedir el siniestro si estando pre- 
sente Ó conociendo el hecho del peligro inminente no lo 
impide. Sería una inducción grave de consentimiento y 
aparecería indisculpable. 
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189 — Art, 1111. (1077): Todo delito hace .nacer la obligación de 
reparar el perjuicio que por él resultare á otra persona. : 


El artículo es muy claro y la aclaración de la duda 
á que pudieran prestarse las palabras á otra persona se 
halla en el art. 1113 (1079) que dice: 

190 — 1113. (1079). La obligación de reparar el daño causado por 
un delito existe, no sólo respecto de aquel á quien el delito ha damni- 


ficado «directamente, sino respecto de toda persona, que. por él hubiese 
sufrido, aunque sea de una manera indirecta. 


El artículo es general y general debe entenderse; toda 
persona que pueda probar haber sufrido un daño por causa 
de un delito, debe serle reparado por el autor de él. 

-191 —El doctor Machado dice que «entender así el 
artículo es llevarlo más allá de sus límites naturales, y dar 
derecho á la concubina para reclamar el perjuicio que se 
le hubiere ocasionado por la muerte de su querido; pen- 
samos, dice, que no se debe ír tan léjos, es necesario 
limitarla á aquellos parientes que tengan derecho'á heredar 
al muerto, cuando se trata del delito de homicidio. En 
cuanto á los otros delitos que atacan á la persona solo ella 
será la que tenga derecho para reclamar el perjuicio á 
menos de estar bajo el poder de otro, como los hijos 
menores Ó la mujer casada. «No creo que salvo el caso 
de muerte, se pueda demandar perjuicios por cualquier 
pariente; así el socio pariente Ó interesado en negocio de 
comercio que sufre perjuicio evidente con la muerte de su 
socio Ó habilitador, no puede demandar perjuicios. La 
máxima, por general que sea, no debe extenderse más allá, 
sin lanzarnos en una vía peligrosa capaz de llevarnos en 
en sus consecuencias lógicas hasta á autorizar á la sociedad 
para demandar los perjuicios que sufre con la desaparición 
de un ser útil. » 

Y concluye después de establecer casos particulares 
preguntando: ¿si las personas que ejercen profesiones regla- 
mentadas pueden demandar perjuicios contra los que las 
ejercen ilegalmente? Así se ha juzgado en Francia; pero 
entre nosotros, dice, sería dudoso ese derecho. 
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Nosotros vemos la cuestión bajo aspectos completa- 
mente diferentes, y creemos estar en lo justo y conformes 
en un todo con los términos generales y precisos del . 
artículo. 

Empezamos por el fin del comentario del Dr. Machado, 
porque es punto que hemos tratado en nuestras lecciones 
de Medicina legal y de Ingenieria legal, al explicar los 
derechos y obligaciones profesionales. 

La decisión de los tribunales franceses es mala en Fran- 
cia mismo, entre nosotros no se puede vacilar ni un momento 
en la solución. Los profesores no tienen ningún derecho 
á ser indemnizados, porque ninguno de ellos podría probar, 
que el que ha llamado al intruso 4 su servicio lo habría 
llamado á él, ni todos juntos podrían probar que hubiera 
sido llamado alguno de ellos, y que no se habría- abstenido 
de llamar á su servicio á un abogado, médico ó arquitecto; 
ni aun cuando no hubiera más que un solo profesor podria 
este decir que habría tenido el provecho de un ejercicio, 
ni cuanto importaría, ni si el acto habría podido traerle á 
él mismo inconvenientes, que nacen de la profesión,” que 
hubieran sido más costosos que el provecho eventual; en 
una palabra, no se trata de un derecho perfecto sinó cuan- 
do más, de una mera espectativa. 

Conforme es áesta doctrina la de la Cámara de Ape- 
laciones de la Capital, dice: El que causó los daños y 
perjuicios solo está obligado á pagar los que se justifiquen, 
pero no los que pudieron haber sucedido (Serie 1%. tomo 
4%. pág. 385); debe justificarse una existencia efectiva (Serie 
12. tomo 5, pág. 497); las utilidades cuya pérdida se incluya 
en una demanda de esta naturaleza, deben ser evidentemente 
justificadas, no basta suponerlas (Serie 2, tomo 7, pág. 102). 

En ese caso se halla la concubina. El concubinato 
no es una relación que establece lazos perpétuos y 
estables; no se puede contratar para el futuro, ni contra- 
tado podría exigirse su cumplimiento por ninguna de las 
partes, por ser contrario á la moral y á las buenas costum- 
tumbres. Entonces es una mera espectativa, como la del 


— 434 — 


almacenero, que de el muerto se servia, Ó la del peluquero 
ó del sastre. | 

Pero el hijo natural, nacido del concubinato tiene dere- 
chos irrevocablemente adquiridos, perpétuos, claramente 
determinados por la ley y entonces tiene derecho á pedir 
inderpnización por el ataque que se ha hecho á sus derechos. 
Habiendo esposa y descendientes, los padres no tienen dere- 
cho alguno á la herencia de los hijos muertos, pero tienen 
- derecho á ser alimentados cuando lo necesitan, en los tér- 
minos establecidos por la ley; si el muerto atendía esa 
obligación, claro es, que el matador ha privado á los ascen- 
dientes de un bien presente, positivo que gozaban y tenian 
derecho á gozar; que una muerte prematura les produce 
un dolor que el órden natural delas cosas no habrían debido 
sufrir, porque es Jo regular que los hijos mueran despues 
de los padres y estos no pasen el dolor de verlos morir, . 
aunque algunos pasen por la pena de ver desaparecer 
todos sus hijos y sobrevivan á sus nietos y biznietos. He 
ahí el caso de tener acción. 

“Como veremos luego el art. 1119 (1085) limita el dere- 
cho de reclamar la indemnización por homicidio á los 
herederos forzosos de la víctima, indemnización que nada 
obsta á que los que no sean herederos directos, pero que 
hayan sufrido por el hecho, deban ser indemnizados por 
el homicida. | | 

Sabemos bien que no ha entrado todavía en el derecho 
y que no ha entrado en la mente del legislador, el que 
cuando no hay parientes herederos forzosos de la víctima 
deba la sociedad, el Fisco, demandar las indemnizaciones; 
pero no por ello dejaría de ser justo, útil y moralizador, 
y ello vendrá, es cuestión de tiempo. 

La ley da derecho á cobrar la indemnización en caso 
de muerte á los herederos forzosos, por lo que hace al valor 
del hombre como capital productor, por que suponen que 
sufren un daño siempre directo, porque ellos deben recibir 
por ley de la naturaleza lo que del difunto era deber darles, 
y no lo: da á los demás parientes porque su derecho á la 
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herencia es contingente y los lazos de unión con el muerto 
son menos íntimos; pero negarlos al Fisco no es justo, 
porque experimenta una pérdida directa é inmediata. 

El Estado gasta en escuelas, en beneficencia pública y 
demás servicios generales con el objeto de aumentar y 
mejorar la población, el capital social que resulta de la 
población es tan importante como todos los valores que 
están radicados en el Estado, puesto que sin la población 
no hay riqueza; y entonces es injusto no reparar el daño 
directo é inmediato que se le causa. 

Es una injusticia notoria que se diga: que el respon- 
sable de la muerte de un individuo está obligado á reparar 
el daño si tiene herederos necesarios, y no si no los tiene, 
viniendo así á convertirse en heredero de su propia víctima, 
privando á la sociedad de un miembro útil, sin la com- 
pensación que le es debida, que es suya, porque se le ha 
causado un daño positivo, actual y apreciable en dinero. 

El niño abandonado por sus padres al nacer, el huér- 
fano recogido en el asilo ha tenido el padre y la madre 
en la sociedad, que lo ha criado y educado, acumulando 
en él valores, haciéndolo una fuente de riqueza, tan positiva 
y útil como que estaba trabajando y produciendo, devol- 
viendo á la sociedad el anticipo que le había hecho; es 
inícuo, de todo punto inícuo, que esa fuente de riqueza 
pueda ser segada impunemente, por un hecho accidental é 
infrecuente á beneficio del mismo que la siega, y cree- 
mos que las palabras: á toda persona que por él delito 
hubiese sufrido indirectamente autoriza á reclamar al Fisco, 
no la indemnización á que se refiere el art. 1118 (1084), 
pero si una cantidad que represente el daño sufrido por 
la sociedad. 

Toda otra doctrina trae esta consecuencia: - 

Cuando se tienen obreros huérfanos, Ó sin herederos 
necesarios, se puede dejar de tomar las precauciones de 
seguridad, sin miedo á la reparación. 

En el caso del socio, pariente Ó no, que pone el doc- 
tor Machado, creemos que cuando ha hecho su contrato 
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social ha previsto, Ó debido prever el caso de muerte, sin 
distinguir si ella ocurriese por accidente Ó natural y si no 
lo ha previsto, la ley dispone lo conveniente sin distinguir 
tampoco la causa de la muerte; se trata, pues, de un incon- 
veniente previsto y tomado en cuenta en el negocio, no 
hay daño directo ni indirecto que sea consecuencia del 
hecho de la muerte; no hay, pues, derecho á pedir indem- 
nización. Si es pariente tendrá derecho ó no, según el 
grado en que se encuentre, independientemente de la calidad 
de socio. 

Pero supongamos que el muerto es un contratista que 
tenía hecho un contrato de construcción y estando cum- 
pliendo ese contrato es víctima de un delito; sus herederos 
Ó las personas que deban ser indemnizadas del daño, ¿ten- 
drán derecho á que se tome en cuenta la utilidad que el 
negocio le debía dar si lo hubiera acabado? Evidentemente 
sí, porque esa utilidad no era una mera espectativa; si 
el dueño de la obra lo despedía sin causa, tenía que abo- 
narle esa cantidad (art. 1672 (1638) y los gastos que tuviera 
hechos; pero muerto puede obtar por elegir otro constructor, 
el contrato es de confianza y solo debe la parte ejecutada 
(art. 1674 (1640) y lo mismo cuando por accidente queda 
imposibilitado de cumplir (art. 1676 (1642). 

Los herederos forzosos en nuestro derecho son la viuda 
y los hijos y descendientes en línea recta; á falta de estos 
los padres y ascendientes; entrando los hijos naturales con 
una. cuarta parte de la porción de los hijos legítimos, y 
los padres naturales heredan, los dos ó el que ha hecho el 
reconocimiento del hijo (Libro IV, Sección 1, tít. 1X, del 
Código). 

192 — Art. 1112. (1018). Si el hecho fuese un delito del derecho 
criminal, la obligación que de él nace no sólo comprende la indemniza- 
ción de pérdidas é intereses, sino también del agravio moral que el 


delito hubiese hecho sufrir á la persona, molestándole en su seguridad 
personal, ó en guce de sus bienes, ó hiriendo sus afeceiones legitimas. 


El artículo dice que tratándose de un delito del derecho 
criminal, la obligación comprende; 
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1.2 Lo expresado en los arts. 1102 (1068 ) y 1103 (1069), 
para todo género de actos ilícitos; 

2.0 El agravio moral, que el delito hubiera hecho sufrir 
á la persona, molestándole en su seguridad personal, ó en 
el goce de sus bienes, Ó hiriendo sus afecciones legítimas; . 
esto es, en todos los Órdenes de la vida social; porque no hay 
ninguno que no pueda y deba referirse á los tres enumerados. 

193 — Sinopsis de las reparaciones. (Cuadro adjunto). 

194 — Directamente en las cosas de su dominio óÓ pose- 
ción. Aquí el Código ha querido distínguir los daños en 
los bienes, los daños en la persona, sea en la persona 
misma, sea en los derechos que le pertenecen, sea en las 
facultades personales. En dos palabras; todo ataque á los 
bienes ¿in jure, á la integridad de la persona, á los dere- 
chos que sin ser bienes in jure, pueden ser objeto de una 
indemnización que constituya un bien; como «El poder 
. jurídico que se puede tener sobre una persona, y los dere- 
chos que de él le resultan, no son bienes, pero las venta- 
jas que de él le resulten, dán nacimiento á bienes ». 

Pero lo que hace á las cosas de que se es dueño, 
entran en el artículo, como lo indica la nota, la destruc- 
ción, el menoscabo, la pérdida; como entra el empeora- 
miento y'el menoscabo y el destruimiento que recibe el ome- 
en sí mesmo, dice la ley de Partida; esto es, el ataque 
directo á la persona y á los bienes mismos. 

En la segunda parte detalla los ataques indirectos; 
lo que ofende á la persona perjudicándola, haciéndole 
mal en todo lo que se refiere á sus derechos, facultades 
y aptitudes. Todos los derechos reales y todos los dere- 
chos personales. 

Comparando el artículo con las leyes de Partida cita- 
das por el Codificador, como todas las que cita en este 
artículo, se ve claramente que mientras éstas no ven sinó 
las cosas y las carnes y los huesos del hombre, el artícu- 
lo mira á lo inmaterial, á lo que constituye la parte más 
elevada de la vida y constituye la felicidad relativa de ella. 

Notemmos que esto es uno de los grandes progresos 
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de la democracia; esos derechos estaban reconocidos en 
tiempos pasados, pero para el noble, para el guerrero, para | 
el sacerdote y el señor, en leyes de privilegio; estos tenían 
honor, tenían alma que sufría y que les venía del escudo 
y de una sangre de color distinto de la plebe ; el Dr. Vélez 
Sarsfield encontró que las tales leyes eran buenas, que lo 
que convenía no era destruirlas sinó estenderlas á todos 
los que tenían sangre, que era de un mismo color en la 
humanidad. ; 

Claro es que las reparaciones que el artículo acuerda 
están sometidas á las prescripciones generales de los arts. 
935 (901) á 943 (909); puesto que siendo los actos ilícitos 
reprobados por las leyes, deben repararse hasta las con- 
secuencias puramente casuales cuando la casualidad ha 
sido perjudicial por causa del hecho. 

195 — Pérdida y lucro cesante: Poco tenemos que agre- 
gar á lo que llevamos dicho sobre esta materia, nos limi- . 
taremos á hacer notar que en el cumplimiento de las 
obligaciones no se puede pedir sinó el resarcimiento de 
los daños ya sufridos; sean las pérdidas realmente sufri- 
das, Ó sean las ganancias que se han dejado de percibir 
en los hechos ilícitos, se puede pedir por los que se pue- 
den causar, bastando que se haya producido el acto que 
probablemente los generará en el órden natural de las cosas. 

Es posible que aquel á quien se le rompe un brazo 
se hubiera dado á los vicios y no siguiera trabajando, 
no habría pérdida de ganancias por el trabajo, pero basta 
el hecho exterior de la rotura «del brazo para. que se 
deban los daños posibles; porque en lo general y regular de 
la vida, lo que sucede es, que el hombre siga trabajando. 
Es posible que un hombre de veinticinco años se muriese 
á los dos meses de la fecha de un accidente que lo mata, 
no habría entónces daño emergente, ni lucro cesante, sinó 
por dos meses; pero la ley toma las tablas de la vida 
probable, que son el resultado de una observación gene- 
ral y manda que se paguen. 

Podrá suceder todavía que haya madres é hijos que 
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padezcan la aberración de la locura de ser autores ó eóm- 
plices de la muerte de sus hijos ó de sus padres ó que pudiendo 
impedirlo no lo hayan hecho, casos tales se han visto; 
pero lo general y universal es que física y moralmente el 
hombre ama á sus hijos y á sus padres, hasta el punto 
de que las corrientes nerviosas simpáticas se desarrollan, 
cuando la ausencia prolongada, Ó los azares de la vida 
han hecho que no se conozcan, desarrollan lo que se ha 
llamado la voz de la naturaleza, y la ley les da derecho 
á reclamar; pero como puede suceder que se produzca la 
monstruosidad, en el sistema penal imperfecto que tenemos, 
se legisla el caso, negando el derecho de reclamar; en 
vez de mandar pagar la indemnización al fisco. 

Tales son las diferencias esenciales y características 
que separan los daños en el incumplimiento de las obli- 
gaciones, de los perjuicios que causan Ó pueden causar los 
hechos qne generan obligaciones. 

Ello resulta no solo de los hechos ilícitos, sinó de 
otros muchos lícitos, como son las indemnizaciones á los 
vecinos de las industrias incómodas, insalubres y peligro- 
sas, como son las que nacen de la naturaleza de los con- 
tratos, como los de servicios en todas sus formas. 

196 — Agravio moral sufrido por la molestia en la per- 
sona. Dijimos en su lugar (55 y 57), que el agravio . 
moral consiste en el dolor y la tristeza, que un hecho 
produce; siempre inhibitorio de las energías físicas, capáz de 
producir efectos permanentes y accidentales los más varia- 
dos, siempre acortadores de la vida que hacen misera- 
ble, y que son ancha puerta para la entrada de todas las 
enfermedades; que siempre exije gastos para la repara- 
ción, cuando es posible, y un aumento de cuidados para 
la conservación de la vida. 

Hay un ataque al derecho de gozar la vida en sí 
misma, porque el goce y la alegría son un derecho de la 
vida humana; y si la ley manda resarcir el perjuicio por 
la privación del goce de un jardín que nos recrea, de 
una chacra que produce unos cuantos quintales de maiz, 
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no hay razón para que no mande resarcir lo que resume 
la vida misma, lo que produce un dolor ó una tristeza 
matando ó mitigando la dicha del vivir, y ála que no puede 
negarse una indemnización, siquiera como reparación de 
honor á la dignidad humana, á la respetabilidad de la 
persona. 

Es curioso que los jueces que creén inmoral esta 
indemnización de honor á la integridad humana, cobren 
honorarios profesionales, diciendo que ellos no son salario, 
precio de su trabajo y si una indemnización debida al 
honor profesional que debe mantenerse; como si el honor 
de una profesión cualquiera, pudiera ser de mayor interés 
que el honor de la humanidad. 

En Europa, especialmente en Italia, comprenden en el 
agravio moral todo daño que no se refiere á los bienes 
que están en el comercio, y le dan el nombre de daño no 
patrimonial. | 

- El concepto nos parece erróneo (56); pero en nuestro 
derecho no cabe el error, dados los términos del art. 1103 
(1069 ), comparado con el 1112 (1078). 

En las pérdidas é intereses se comprenden: 1.2 los 
daños directos en -los bienes patrimoniales; 2. los daños 
causados por el mal hecho á la persona Ó á sus derechos 
ó facultades. 

Por el art. 1112 (1078), además de las pérdidas é inte: 
reses se debe el agravio moral sufrido; luego se trata de 
un Caso en el que se agrega al mal hecho en la persona 
ó á sus derechos ó facultades, algo más que el mal á que 
se refiere el art. 1103 (1069); pues de otro modo sería la 
de este una expresión sin objeto, 'ó la del 1112 (1078) una 
redundancia inútil; lo que si nunca se puede suponer gra- 
tuitamente á la ley, no puede atribuirse á un hombre tan 
metódico como el doctor Vélez Sarsfield. 

Notemos bien que el art. 1103 (1059) dice: perjuicio 
susceptible de apreciación pecuniaria causado indirecta- 
mente á la persona; lo que quiere indudablemente decir 
que el directo tambien está comprendido; lo mas comprende 
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á lo ménos y lo que no puede hacerse de una manera 
indirecta, claro es, que no puede hacerse de una manera 
directa. | 

No se puede pues, en nuestro derecho confundir el 
daño causado á los derechos de la persona, con el agravio 
moral que es el daño fisiológico moral, que se sufre. en 
la mente, aunque sus efectos se reflejen por una acción 
inhibitoria en el organismo y que pueden venir de muy 
variadas causas, como lo vimos en la parte primera de 
este libro. 

El no distinguir bien esta clasificación del Código, 
hace incurrir á nuestros tribunales en injusticias notorias. 

El daño que resulta al padre por la pérdida del hijo, . 
es una pérdida material de los valores acumulados en el 
hijo, que ha puesto en él para formarlo, no para que los 
destruya un tercero por un lucro desatento, ese es un daño 
comprendido en todo hecho ilícito, por el texto del art. 
1103 (1069); pero la acción inhibitoria que resulta del 
dolor y de la tristeza de la pérdida, de la memoria del 


dolor (55), ese no es resarcible sinó en el caso de un 
delito del derecho criminal. 


Cuando el hijo ha llegado á la mayor edad, por el hecho 
queda constituida la personería del hijo y segregado á las 
atenciones del padre, y por consiguiente, constituyendo una 
unidad económica diferente y "lo mismo sucede por la eman. 
cipación, el hijo ha «asumido Jos valores en él acumulados, 
como capital propio, los ha hecho suyos; llenando los fines 
naturales y sociales. 0 

El padre no tiene sinó derechos hereditarios; queda . 
entre él y el hijo el lazo moral, que nadie tiene el derecho 
de romper por un acto voluntario Ó simplemente desatento; 
ese es el agravio moral á que el Código se refiere; como 
el que resulta de la injuria hecha á la mujer y ála hija, 
al hijo, al padre ó la madre. 

Ahora, decir que ese daño moral no es resarcible en 
el caso en que la ley castiga la imprudencia, la culpa, en 
los términos expresados en el Código penal (arts. 16 á 20); 


as 


es decir una heregía jurídica, solo comparable á la de 
llamar al caso, caso de cuasi delito civil; es no entender 
siqueira el epígrafe” del título IX (229). 

- 197 — Molestía en la seguridad personal. Desde que el 
art. 1100 (1066), reconoce como ilícitos los hechos consu- 
mados con violación de las ordenanzas municipales y de 
policía, no solo se comprenden los delitos que constituyen 
una violación de la seguridad personal, dentro de los lími- 
tes del Código penal; sinó también la de los reglamentos 
que tienen por objeto garantizar la seguridad personal; ya 
se refieran á las que tienen por objeto la libertad misma, 
ya tengan por objeto la integridad de la persona, aunque 
- sea en el simple tránsito urbano, en las construcciones y 
en las industrias. 

Las zozobras del que siente el peligro de la vida; aún 
despues de que el hecho ha pasado, son siempre un daño 
inhibitorio, que sino puede ser avaluado, como una mesa 
Ó una joya, se sabe que forzosamente ha dañado á la salud 
del individuo y debe repararse. 

Una de las pocas cosas buenas que tiene la reforma 
del Código penal, es haber incluido como calificativo de 
gravedad de las lesiones, el peligro para la vida (81 y 82 
bis). Los jueces civiles no pueden ya pues, dejar de tomar 
- en Cuenta esta circunstancia tan importante. 

La privación de la libertad individual producida por 
un secuestro indebido, no es una molestia, es algo más, 
es un daño directo á la persona, que constituye un delito 
del derecho criminal; pero al fin, no se traduce sinó en 
la inhibición á que se refiere el Código. 

198— Molestia en el goce de los bienes. La adquisición 
de los bienes no la hace 'el hombre sinó para gozarlos; 
el mismo avaro que atesora sacando de la circulación los 
dineros para aislarlos en su inmenso egoismo, goza de 
placeres inmensos, aunque sean enfermizos, haciendo pilas, 
contando y repasando sus monedas, encantado del brillo 
del oro; como la madre cariñosa arrulla en sus brazos al 
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hijo de sus entrañas, gozando con el brilio de sus ojos y 
la inocente sonrisa del niño. 

En un régimen de libertad y” democracia, la ley no 
puede intervenir en el modo de gozar los bienes, mientras 
ese goce no perturbe la moral y el órden público ó per- 
judique derechos de terceros, aunque no sean conformes á 
la moral misma, el juez de la - Constitución en este caso 
es Dios, los hombres están obligados á respetar los defec- 
tos morales que no los atacan personalmente; tendrán el 
derecho de crítica si no penetran en el sagrado del hogar 
-Ó no incurren en la injuria; pero de ninguna manera 
pueden producir hechos que perturben ese goce. 

Nótese que la ley no dice aquí que se trate de los 
daños, menoscabos ó pérdida de las cosas, eso lo ha dicho 
antes, trata del goce que hace la persona de dichos bie- 
nes; no se trata del que arranca las plantas Ó una parte 
de ellas, deshace las calles de un jardín, se trata del goce, 
del placer que siente la persona recreando su vista, sin- 
tiéndose dueño del jardín. La ley lo ampara ahora para 
todos y en todos los derechos, y lo manda resarcir en 

una indemnización pecuniaria, como ayer amparaba los 
 _festines del señor, pero.no con la confiscación de bienes, 
con penas desproporcionadas, sinó en la medida que la 
- justicia señala; no como pena, sinó como resarcimiento; al 
hacerse democrática, se ha hecho humana y justa. 

199 — Molestia en las afecciones legítimas. Las afeccio- 
nes legítimas del hombre son de dos especies diferentes ; 
unas se refieren á sus calidades mismas; otras se refie- 
ren á las personas que le están ligadas por la naturale- 
za y que la ley reconoce como un bien efectivo. Son de 
Ja primera especie, el honor y la belleza física, el dere- 
cho de generar y el goce de vivir; son de la segunda el 
amor de los padres y de los hijos, de los cónyugues, de 
los parientes á que la ley ha dado un derecho hereditario 
Obligatorio, como derecho de la naturaleza. 

Ciertamente el amor, la amistad, la fraternidad, la 
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gratitud son sentimientos nobles á veces tan fuertes como 
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_ los de la familia y más, pero la ley no puede darles 

una sanción legal, porque eso no es lo general, sinó 
excepcional, y porque en la cadena de las relaciones socia- 
les se llegaría al absurdo. 

El derecho de la paternidad es tan sagrado y de tal 
manera lo garantiza la ley que exime de pena al padre 
que mata al que ataca al hijo, como en el ataque propio; 
Ó al que abusa del honor de la hija, reconociendo el impul- 
so irresistible de la naturaleza, que ciega al padre hasta 
tomarse una venganza tan enorme. 

La lesión hecha á los parientes en los grados reco- 
nocidos por la ley, no pueden dejar de ser sentida por los 
que en ellos están, sufren por sí y por esto la' ley da 
derecho á una acción personal, independiente del derecho 
sucesorio, independiente del daño material causado; como 
dicen Aubry y Rau en tomo 4 pág. 749, el hijo cuyo 
padre ha sido víctima de un homicidio, tiene un derecho 
propio, y nosolamente en calidad de heredero, derecho á los 
perjuicios é intereses, aunque su manutención fuese para 
él una carga de la que se vé librado para lo sucesivo». 


- Y si esto es verdad para el hijo ya formado, que 
todo lo ha recibido del padre, no se conciben las sentencias 
que niegan este derecho al padre que ha acumulado gas- 
tos en el hijo, tesoros de cariño y que es una esperanza 
de su vejéz. ¡Qué aberraciones! 


El padre y el marido tienen un derecho propio á 
reclamar por las injurias hechas á la mujer y al hijo 
y ¿no la tendrán por la injuria de las injurias, la pérdida 
de la vida? y ahí está el artículo gritando: tiene acción 
no solo el directamente perjudicado, sinó toda persona 
que haya sufrido indirectamente herido en sus legítimas ». (a) 


El castrado no solo sufre tn mal en la integridad de 
su persona, sinó en su derecho de reproducirse y en los 


(a) Aubry y Bau de donde procede el artículo agregan ($ 445 tomo 4" pág. 754): Pero 
es hien entendido que la renuncia de la persona directamente lesionada por un erímen- 
ó por un delito, no forma ningún obstáculo al ejercicio de Ja acción que puede pertene 
cer á su esposo ó á sus padres”. 
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goces de la paternidad y del amor. Acaso no llegue á 
conseguir unos ni otros; pero basta el hecho exterior de 
la castración para dar lugar á una indemnización, á que 
se estime el perjuicio. La ley penal, tutela estos derechos 
con gravísimas penas (Cap. IV Parte 1); la ley civil no 
puede dejar de resarcir el daño. 


200 -- Art. 1114, (1080). El marido y los padres pueden reclamar 
pérdidas é intereses por las injurias hechas á la mujer y á los hijos. 


El comentario de este artículo queda hecho en lo 
dicho; su doctrina nos interesa por lo que seguirá más 
adelante (202), como continuación de este asunto. 

201 --- Art. 1115, (1081). La obligación de reparar el daño causa- 
do por un delito, pesa solidariamente sobre todos los que han participa- 
do en él como autores, consejeros ó cómplices, aunque que se trate de 
un hecho que no sea penado por el derecho criminal. 


1115. Aubry y Rau, $ 445-- L. 15, Tít. 15, Part 7*.— Las heridas hechas en duelo 
dan acción para pedir indemnización á favor del herido ó de su familia, aunque él haya 
sido el provocador. Aún cuando el duelo no constituyese un delito según la ley penal, 
lo que no puede admitirse, constituiría sin duda un delito en el sentido del Derecho Civil. 


1116. (1082). Indemnizando uno de ellos todo el daño, no tendrá 
derecho para demandar á los otros, las partes que les correspondieren. 


El principio general en materia de obligaciones soli- 
darias, es que pagando uno tiene acción para cobrar á 
los demás coobligados la parte que les corresponde; pero 
en caso de delito la acción se juzga como si cada uno, 
lo hubiera cometido solo. 

Lo que hace á nuestro objeto es el establecimiento 
de la solidaridad; cuando un accidente sea ocasionado 
pot un delito, el obrero tendrá derecho á reclamar las 
indemnizaciones de aquel á quien más le convenga recla- 
mar y deberá naturalmente hacerlo del deudor solidario 
que sea más solvente. 

202 — Art. 1117. (1083). Toda reparación del daño, sea material ó 
moral, causado por un delito, debe resolverse en una indemnización 
pecuniaria que fijará el juez, salvo el caso en que hubiere lugar á la 
restitución del objeto que hubiese hecho la materia del delito. 


1117. Los jueces no podran por lo tanto ordenar una reparación del honor, una 
retractación por ejemplo.— Merlin, Rep. Verb. Réparatión d'honneur, y Quest. Verb. Hépu- 
rat. d'injures. 
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Lo dicho en la nota es una consecuencia de la divi- 
sión de las jurisdicciones; una reparación de honor es 
una pena personal, que no pueden ordenar los jueces en 
lo civil, ni ella podría servir en ningún caso de pretexto 
para eludir el pago del perjuicio;— y esa nota establece 
una vez más, que las indemnizaciones no son penas pecu- 
niarias, sinó el pago de deudas civiles; deudas contraídas 
por causa del daño. 

El artículo y la nota son tomados de Abr y Rau, 
(S 445, tomo 4, pág. 749); pero el Codificador no creyó 
necesario, después de lo que había puesto en los artícu- 
los antecedentes, transcribir la primera parte de la nota 
que dice: «Es así aún cuando el perjuicio causado por 
un delitv, no constituye sinó un agravio (un tort) pura- 
mente moral. Nuestro Derecho no admite, en general, 
-otra reparación que una indemnización pecuniaria ». 

En el daño puramente moral, salvo los casos en que 
además hay un daño material, un efecto de esos que se mani- 
fiestan en los violentos choques nerviosos, como la locura, 
las congestiones, las enfermedades del hígado, etc., de una 
manera brusca é inmediata al hecho, no hay como pesar 
el dolor, la vergúenza, el daño moral en una palabra. El 
hecho dañoso existe, el efecto no se puede poner en duda, 
sinó por una prueba evidente, que tiene que emanar del 
mismo paciente, puesto que es un acto interno y solo 
puede manifestarse por el que lo siente; Óó queda impune 
Ó se aprecia arbitrariamente por el juez, teniendo en cuen- 
- ta las circunstancias del caso. 

La práctica de nuestros tribunales consiste en que el 
juez fije una cantidad dentro de la cual, el interesado 
jura, que suben los perjuicios. | 

En el Código de la Capital Federal adoptado en Salta 
y Otras provincias, y que rige en Buenos Aires, para la 
que se hizo, el art. 220: «La sentencia deferirá al jura: 
mento del actor la fijación del importe del crédito ó per- 
juicios reclamados, siempre que su existencia estuviese 
legalmente comprobada, y no resultase justificado su impor- 
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te. En tal caso, la sentencia determinará la cantidad 
dentro de la cual se prestará el juramento estimatorio ». 

Este es el caso de todos los daños morales, que en 
muchos casos requerirán la prueba pericial para demos- 
trar su existencia; pero nunca «podrán ser apreciados en 
cantidad sinó por el prudente arbitrio del juez; mientras 
una ley no fije una indemnización mínima, sin perjuicio 
de poder probarse mayor daño si lo hubiere, como hemos 
dicho más arriba. 

Ellos no deben quedar insolventes, no hay un medio de 
probar el cuanto, la ley establece el modo posible de 
hacerlo; — pero no se diga que si además del dolor 
puramente moral no hay hecho material consecutivo, no 
hay derecho á indemnización porque no es contrario á la 
letra de la ley, y contrario á la experimentación; y desde 
que existe el hecho de la muerte del hijo debe imponerse 
la existencia del daño moral, porque esa es la regla uni- 
versal; la excepción infinitesimal es que se encuentren 
padres enfermos de ferocidad é hijos desnaturalizados. 

Haremos notar, por último, que la restitución de la 
cosa á que el artículo se refiere, no priva de la acción 
por los perjuicios que el hecho hubiere originado; la: res- 
titución viene por razón de la cosa, no por las pérdidas é 
intereses que el hecho ha ocasionado. 

Concluiremos con una observación: así como en el 
derecho de vecindad hay molestias que entre vecinos debe 
tolerarse, así en el límite que separa el desgaste del obre- 
ro, con el accidente de la industria, se producen pequeños 
dolores, pequeños daños morales, como pequeños daños 
materiales, que no merecen la pena de ser reclamados. 
Demandas semejantes revelan un carácter pequeño y mez- 
quino, que los jueces no deben vacilar en rechazar, cuan- 
do el jornal no se interrumpe, porque la diferencia sobre 
éste es insignificante. 

Ciertamente el obrero debe ser indemnizado de las 
pérdidas extraordinarias centavo á centavo; pero no hay 
que olvidar el aforismo romano: sum mum Jus, summa 
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injusticia; la aplicación demasiado rigurosa del derecho 
está próxima á la injusticia. 

La equidad y la buena fé piden que los hombres sean 
tolerantes entre sí. 

Podemos ahora ocuparnos de la jurisprudencia práctica. 

La jurisprudencia de la Suprema Corte Federal, en 
estos últimos años, en materia de responsabilidad civil, es 
verdaderamente asombrosa. Sus fallos son francamente 
contradictorios de la letra expresa del Código, no digamos 
de su espíritu; al punto que ha -dejado atrás todos los 
errores de los demás Tribunales del país, y se ha coloca- 
do muy por abajo de ellos. 

Felizmente la nueva organización de la justica federal 
ha sacado de sus manos puntos tan importantes y es de 
esperar que las nuevas Cámaras Federales reaccionen de 
este estado, que nos lleva á una situación semejante á la 
de Roma en las vísperas de la ley Aquilia; pero aquí 
con el hecho de tener promulgada una ley mucho mejor. 

Prescindamos que hasta en el lenguaje resucita la 
palabra cuasi delito que el Codificador ha borrado del 
Código (233); que indica ya que no es en él donde se 
beben las doctrinas y vamos á examinar derechamente 
los dos fallos siguientes dejando para más adelante los 
más graves y contrarios á la letra de la ley: 

En la acción de daños y perjuicios procedentes de cuasi delito, debe 
ante todo inquirirse la existencia real de los sufridos á consecuencia del 
hecho en que se apoya, y si ella no resulta probada por el actor, corres- 
ponde la absolución de la. demanda (art. 1067, 1068, 1084, 1109 y 1113, 
Cod. Civ.). — T. 80, p, 402. 

No siendo el caso del art. 1084, Cód. Civ., el demandante por daños 
y perjuicios procedentes de cuasi delito, que no se encuentra entre las 


personas designadas en dicho articulo, debe probar que, por ser alimen- 


tario de la victima, ó por otro motivo, es acreedor á las reparaciones 
civiles, — T, 80, p. 402, 


La primera parte de este fallo es cierta como doctri- 
na general, es la letra de los artículos que comentamos; 
pero en el caso en cuestión, es absolutamente falsa. 

Se trata de un padre que reclama por la muerte de 
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una hija de quince años, que es el encanto de su vida y 
que un tranvía rural, con evidente culpa de sus emplea- 
dos, con violación expresa del inc. 50 del art. 5" de la ley 
de ferrocarriles, ha producido la muerte de la niña. 

El juez federal falló haciendo lugar á la indemniza- 
ción, fundándola en el texto de la ley; la Suprema Corte 
revocó por los considerandos transcritos. 

El daño moral por la muerte de un hijo no se prue- 
ba; él está probado re se ¿psam; la consecuencia necesa- 
ria de la muerte del hijo es el dolor del padre, si algu- 
no, es capáz de ser autor Ó cómplice Ó de no evitarla 
pudiendo, es una excepción rarísima, que debe probarla 
quien la alegue; en el caso que comentamos era impo- 
sible la excepción, padre é hija fueron arrollados en el 
mismo carruaje. | 

El monto, la apreciación pecuniaria, debe ser privati- 
va del arbitrio judicial. Esa hija costaba á su padre 
muchos miles de pesos en educarla y criarla; y segura- 
mente, no había gastado su dinero para que una empre- 
sa avara, economizando en las medidas que la ley y la 
moral imponen, para enriquecerse á costa del peligro age- 
no, se la destruyera en la edad más feliz de la vida. No, 
eso es inícuo. | 

La Corte no lo entiende así; á pesar de la letra de 
la ley, es su doctrina uniforme la contraria, como lo prue- 
ba, entre cien los siguientes fallos: 


En la acción civil por reparación de daños procedentes de cuasi 
delito, mo puede hacerse lugar á la demanda si no resulta probada la 
privación de ganancias que haya sufrido el demandante por el hecho en 
que la funda, y la existencia de los perjuicios que se le hayan causado 
(art. 1067, 1068, 1078 y 10841, Cód. Civ.). — T. 81, p. 99. 

En la acción de daños y perjuicios procedente de cuasi delito, debe 


ante todo inquirirse la existencia real de los sufridos á consecuencia del 


hecho en que se apoya, y si ella no resulta probada por el actor y no es 
el caso del artículo 1084 del Código Civil. corresponde la absolución 
de la demanda. (Art. 1067 y 1068, Cód. citado; Octubre Y de 1900, Whita- 
ker v. Ferrocarril Sud). 

Para que haya acto ilícito á los efectos de la ley civil, es necesario que 
exista daño causado y que ese daño sea susceptible de apreciación pecu- 
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niaria (art. 1067 y 1068, Código Civ.; Mayo 21 de 1901, Rodriguez v., 
Banco Nacional.) | 

En la acción por daños y perjuicios procedentes de la muerte de un 
hijo, es necesario comprobar el daño sufrido por los padres á conse- 
cuencia del hecho, porque el caso no está comprendido en el art, 1084, 
Cód. Civ. (Abril 3 de 1900, Volonteri v. Ferrocarril Sud). 


Ciertamente no hay ni puede haber reparación de 
daño si no hay daño, esa es la ley y el buen sentido, 
pero al padre á quien le matan un hijo le causan un daño 
evidente, de derecho natural y civíl; negarlo es inferir 
un ultraje á la humanidad; hasta las vacas gimen y mugen 
ante el cadáver del ternero, el hombre no es inferior á 
la bestia. 

El caso puede estar Ó no estar comprendido en el 
art. 1118 (1094), podrán ser terceros y dañados indirec- 
tamente si se quiere; pero están comprendidos en los 
arts. 1112 (1078) y 1113 (1079), que son terminantes y 
claros y no hay excepción expresa Ó tácita en el Código, 
fuera del caso de complicidad Óó no impedimento del 
hecho cuando se ha podido evitar. 

Esos artículos no están escritos en el Código por puro 
lujo de escribir, son imperativos y obligatorios como el 
1118 (1084). 

Es así como seexplican el sin cuidado con que viven 
las empresas en producir algunos centenares de acciden- 
tes cada año y el porqué han hecho esfuerzos gigantes- 
cos para llevar á la jurisdieción federal estos asuntos que 
no le corresponden por razón de la materia, porque son 
actos sometidos á la jurisdicción civil, ni por razón de 
las personas, porque las personas jurídicas que tienen por 
la ley un domicilio en la República, son consideradas 
argentinas; la jurisdicción nacional no corresponde, pues, 
sinó en los casos previstos por la ley Ó de intercambio 
provincial Ú nacional. | 

Es así como se explica que los directores en Londres, 
no solo se rían de las candideces del país, sinó que digan 
en -plena asamblea, con un menosprecio sin par, que aquí: 
ni los ministros ni los ministerios de obras públicas, no 
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saben lo que tienen entre manos en materia de ferroca- 
rriles, y desprecien las leyes del país. 

Es así como las empresas pueden lucrar y extraer 
del país algunos millones que debieran ser gastados en 
medidas precaucionales y en pagar el personal suficiente 
é idóneo que la ley les manda tener y que no tienen, 
para evitar los accidentes. La Corte manda pagar una 
vaca lesionada sin derecho, pero una señorita argentina 
nada vale ni nada cuesta á sus padres, yue no deben 
tener corazón para sufrir ni ojos para llorar, los ferroca- 
rriles pueden arrollarlas y ahorrarse un guarda barrera 
en las esquinas de tránsito público. 

Las empresas deben la reparación en caso de muerte 
Ó lesión, si no prueban que el hecho sucedió por caso for- 
tuito Óó fuerza mayor, ó por la sola y exclusiva culpa de 
la víctima; porque tienen el lucro, lo cómodo de la cosa 
y deben soportar lo incómodo y el peligro de ella. Y 
cuando matan un hijo deben á sus padres el valor de lo 
que han gastado en su nacimiento, en alimentarlo, vestir- 
lo y educarlo, apreciado arbitrariamente por el juez, por- 
que no se pueden tarifar los casos y las circunstancias, 
pero valiéndose en todo lo que sea posible de los datos 
que la ciencia suministra y de las cantidades fijas que 
puedan probarse, y se lo deben porque se lo han quitado 
por el hecho, porque eso era suyo y lo habían gastado 
porque aquel sér era su hijo, para tener los goces que 
da la paternidad, los cuidados y el consuelo de la vejez 
y le son arrebatados por el autor del hecho ilícito que 
no solo les quita eso, sinó que convierte en un dolor per- 
manente, el recuerdo del ser querido, y todo dolor acorta 
la vida. Les debe una indemnización pecuniaria por el 
daño moral, que no ha podido dejar de causarles la pér- 
dida mayor que el hombre honrado y moral tiene y no 
puede dejar de tener si no es una fiera, y además de 
eso, que quiere la Corte que le prueben y está probado 
por sí mismo por el hecho, los daños de todo género 
que se les haya causado, con tal de que ellos sean con- 
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secuencia del hecho, no solo inmediata, sinó mediata ó 
casual en la medida que expresan los art. 936 á 940 (902 
á 906), sin otra carga ni distingo que probar el daño, 
su monto, y la relación de consecuencia del hecho al 
daño que causa; y se lo deben porque así lo dice la ley 
en otros artículos, que el 1118 (1084), pero que son tan 
leyes como él. Y eso sucedería aunque no se hubieran 
escrito en el Código el título de los actos ilícitos, ni hubie- 
ra dicho una palabra de delitos; “porque bastarían los 
arts. 16, 936 á 940 (902 á 906) y la nota explicativa que 
precede al título de los Hechos. 

Ese es el Código esa es la ciencia moderna, esa es 
la justicia; para leerlo basta tirar los anteojos fábrica de 
Escriche ahumados por Gutierrez y sondar las preciosas 
.. notas del Código. 

Y urge hacerlo, porque son tantos los doloridos, que 

se sabe ya por todas partes que esas sabias leyes, que 
garantizan las más ámplias libertades, que esos derechos 
tan perfectamente definidos se convierten en puro humo, 
cuando se trata de hacer efectivas las responsabilidades, 
, y quien lo propala en son de triunfo son las mismas 
empresas, que no reparan en sustituir los buenos emplea- 
dos con gentes completamente ineptas y sin la noción de 
las funciones que se les confían, para ahorrar los pesos, 
que un buen personal exijiría, y saltando la ralla toman 
aires despreciativos de señores improvisados, que nada 
importarían si, ála vez que producen inseguridad de las 
, personas, no fueran un estorbo á la prosperidad del país, 
que los llenó de concesiones para que fueran fomento de 
-un progreso diez veces mayor que el que tenemos. 
El Dr. Vélez Sarsfield no' quiso que los ferrocarriles 
- pudieran cruzar la Pampa, arrollando gentes y queman- 
do campos como los gauchos de la montonera, sin el freno 
de las responsabilidades. Siquiera el gaucho tenía cora: 
zón, era el dueño de la tierra y tenía rasgos caballeres- 
cos; las acciones anónimas no tienen entrañas, ni decoro; 
tienen solo tanto por ciento. 
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En Frapcia, de donde los artículos de la ley de ferro- 
carriles nos vienen, en Inglaterra, en Alemania, en Estados 
Unidos, en Bélgica y hasta en Rusia, no se pregunta si á 
un padre le daña la muerte de un hijo, se supone que ha 
gastado, por poco que sea, en criarlo, vestirlo y educarlo 
y se sabe que poco ó mucho se ha sacrificado por él, que 
se han pasado malas noches velándolo, que se han sufrido 
las inquietudes y tenido las esperanzas de su porvenir; 


no se pide prueba de esto, como no se pide sobre si exis- .. 


te el Sol Óó tienen agua los mares; allí probado el hecho . 
delictuoso Ó culpable ó la omisión, solo se trata del 
cuantum, nada más. | 

203 — La Cámara de Apelaciones de la Capital no ha 
caído en las iniquidades de la Corte, su jurisprudencia. es 
más conforme al Código, aunque no completa : 


“ Injustificada la Culpa del demandado, nace la obligación de indem- 
nizar el daño, y como tal debe ser tenido el agravio moral que sufre el 
padre por la muerte de su hijo, cualquiera que sea su edad. Série 4, 
tomo 6, pág. 154”. 

“Declarada la existencia del cuasi delito del derecho civil por la 
absolución del encausado en el juicio criminal, los jueces deben, además 
de log daños y perjuicios sufridos, fijar una suma pura indemnizar el agra- 
vio moral inferido al padre por la muerte de un hijo menor de edad, 
(Série 6, tomo 6, pág. 406 ). 

“Los padres, cualquiera que sea la edad de la victima, tienen dere- 
Cho á una indemnización pecuniaria en relación á los sacrificios que les 
ha costado el hijo, ó 4 la ayuda ó. sostén que de él pudieran esperar”, 
Série 48, tomo 1, pág. 253. 

“Los padres tienen derecho á exijir una indemnización, por la muer- 
te del hijo, al que resulte civilmente responsable del daño, aún cuando 
el hecho que motivó el accidente no pueda ser calificado como delito”. 
Série 43, tomo 9, pág. 376. 
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CAPITULO VII 


= 


DE LOS DELITOS CONTRA LAS PERSONAS Y CONTRA 
LA PROPIEDAD 


204. Arts, 1118 (1084), 1119 (1085), 1120 (1086), 1121 (1087), 1125 
(1091), 1126 (1092), 1127 (1093), 1128 (1094) — 205, Cuestión fun- 
damental — Estos artículos no son limitativos y excluyentes de lo 
establecido en los arts, 1103 (1069) y 1112 (1078), ni en los 935 2 
940 (901 á 906) — 206. Modos de establecer las indemnizaciones por 
homicidio ó lesiones corporales — 207. El caso de viuda é hijos es 
alimentario - 208. En los demás casos es relativo al valor acumu- 
lado ó capital productor que la victima representa — 209. La base 
del jornal ó sueldo — Error de las leyes extranjeras — 210. Asisten- 
cia y entierro — 211. Modo de pagar la indemnización — 212. Indig- 
nidad — 213. Caso de lesiones corporales — 214. Privación de la 
libertad; prisión y detención producidas por causa *de delación ó 
acusación del patrón contra el obrero, 


204 — Art. 1118. (1084). Si el delito fuere de homicidio, el delin- 
cuente tiene la obligación de pagar todos los gastos hechos en la asis- 
tencia del muerto y en su funeral; además, lo que fuere necesario para 
Ja subsistencia dg la viuda é hijos del muerto, quedando á la prudencia 
de los jueces, fijar el monto de la indembuización y el modo de satisfacerla. 

1119. (1085). El derecho de exijir la indemnización de la primera 
parte del artículo anterior, compete á cualquiera que hubiere hecho los 
gastos de que allí se trata. La indemnización de la segunda parte del 
artículo, solo podré ser exijida por el cónyuge sobreviviente, y por los 
herederos necesarios del muerto, si no fuesen culpados del delito como 
autores Ó cómplices, ó si no lo impidieron pudiendo hacerlo. 

1120. (1086). Si el delitc fuere por heridas ú ofensas fisicas, la indem- 
nización consistirá en el pago de todos los gastos de la curación y con- 
valecencia del ofendido, y de todas las ganancias que éste dejó de hacer 
hasta el día de su completo restablecimiento. 

1121. (1087). Si el delito fuere contra la libertad individual, la 
indemnización consistirá solamente en una cantidad correspondiente á la 
totalidad de las ganancias que cesaron para el paciente, hasta el día en 
que fué plenamente restituido á su libertad. 

1125. (1091). Si el delito fuere de hurto, la cosa hurtada será res- 
tituida al propietario con todos sus accesorios, y con indemnización de 


los deterioros que tuviere, aunque sean causados por caso fortuito 6 
fuerza mayor. 


1126. (1092). Si no fuere posible la restitución de la cosa hurta- 
da, se aplicarán las disposiciones de este capitulo sobre la indemniza- 
ción del daño por destrucción total de la cosa ajena. 


1127. (10935). Si el delito fuere de usurpación de dinero, el delin- 
cuente pagará los intereses de plaza desde el día del delito. 


1128. (1094). Si el delitv fuere de daño por destrucción de la tosa 
ajena, la indemnización consistirá en el pago de la cosa destruida; si la 
destrucción de la cosa fuese parcial, la indemnización consistirá en el 
pago de la diferencia de su valor actual y el valor primitivo. 

205 — Notarán nuestros lectores una anomalía en el 
modo de presentar estas disposiciones. Hemos tomado en 
conjunto los articulos de los capítulos II y III del título 
que venimos exponiendo, porque se trata de dilucidar una 
de las más graves cuestiones, una de las más transcen- 
dentales reformas del derecho civil moderno, que está 
pasando desapercibida para -los Tribunales, y casi por los 
comentadores, y es causa no tan solo de injusticias noto- 
rias, sinó que se critican al Codificador errores que no ha 
cometido, en vez de aplaudirle la admirable correlación de 
sus artículos, la perfecta claridad y justicia de las soluciones. 

Se toman los artículos transcriptos como limitativos 
de la indemnización total que se debe en cada uno de los 
casos de que tratan, y naturalmente, resultan verdaderas 
monstruosidades jurídicas; siendo así que el Codificador 
se propuso resolver y resolvió cada caso, en el detalle de 
la indemnización, del modo más conforme á la razón y á 
la justicia; el Codificador creyó que con la exposición del 
sistema del Código bastaba para que se le entendiera á 
la letra, como estaba escrito; pero en esto se equivocó; 
el art. 22 no ha sido suficiente, no se le hace caso. 

Bastaba considerar que si las indemnizaciones estable- 
cidas en los arts. 1118 (1084) y 1119 (1085), era lo único 
que se debía en el caso del homicidio delictuoso, que es 
el más grave y comprensivo de los casos posibles, resul- 
taba inútil todo lo estatuido sobre agravio moral, sobre 
legítimas afecciones, sobre terceras personas dañadas óÓ 
molestadas; que todo lo legislado para generalizar los 
principios y para venir de lo general á lo particular, había 
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sido perder tiempo y dar lugar á lamentables confusiones, 
para apercibirse de que se iba por una senda extraviada. 

El art. 1118 (1084). ha resuelto una cuestión, la de 
los diversos modos de indemnizar por causa de muerte, 
del modo más racional para la viuda é hijos en todas 
partes, del modo único posible en la República Argentina. 

Que Freitas se decidió por el sistema de considerar 
al hombre como capital productor; sea; no conocemos 
las costumbres del Brasil y puede que sea racional allí; 
el Dr. Vélez Sarsfield no excluye ese modo sinó para la 
viuda é hijos; que otras naciones de Europa tienden á 
considerar al hombre como capital acumulado y fijar por 
el la indemnización ! sea también; tampoco lo excluye el 
Código argentino, sinó para la viuda é hijos; y en el caso 
de la muerte de menores no hay modo más racional que 
indemnizar por este valor acumulado. 

Pero no pudo querer el Codificador, al redactar el 
art, 1118 (1084), borrar lo que acababa de decir en el : 
- 1112 (1078), ni lo que había legislado sobre el derecho 
de los parientes á pensión alimenticia, ni sobre los padres 
é hijos naturales, ni mucho ménos decir que se podía 
matar sin indemnización á las mujeres casadas, á los 
ricos, á los niños, ni hacer gastar en lutos á los hijos por 
la muerte de los padres, lutos que son la expresión de 
un dolor natural y legítimo, que él reconocía. No, lo 
que quiso é hizo fué adoptar el sistema alimentario 
que las naciones de Europa han adoptado cuarenta años 
más tarde; conociendo la falta de aptitud para los nego- 
cios de nuestras mujeres, quiso poner la familia á cubier- 
to de todo evento, como vamos á ver en seguida, y que 
la indemnización no pudiera ser embargada por deuda algu- 
na, ni compensada, ni objeto de transacción alguna, ni 
renunciable (art. 408 (374); asegurando en lo posible la 
vida y la educación de los hijos. Nada de mejor! Frei- 
tas estará bien en su casa, nosotros nos encontramos 
mejor en la nuestra! 

Resuelve un caso especial, los demás casos están en 
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la regla general del art. 1112 (1078), como lo están los 
demás motivos de indemnización que éste artículo enume- 


, 


ra. Y no es preciso ir muy lejos á buscar la prueba 


- concluyente, en el art. 1119 (1079), extiende esta resolu- 


ción, con su carácter alimentario á los herederos necesa- 
rios, Ó forzosos, del muerto, y herederos forzosos son el 
viudo y los padres, que son herederos necesarios á. falta 
de hijos; por las razones que luego expondremos. | 

El art. 1120 (1086) resuelve que el herido recibirá 
como indemnización el pago de los gastos de curación y 
convalecencia y á las ganancias que dejó hasta su com- 
pleto restablecimiento. 

¿Quiere esto deciren el caso de que el heno ha 
perdido una pierna, un brazo, Ó restablecido completa- 
mente, ha quedado inútil para el. trabajo, ó la. mujer 
deforme por: una cicatriz en la cara, que se irá á pedir 


- limosna por las calles? No, eso es una monstruosidad, 


que no cabe en mente honesta. 
El Dr. Segovia, notas 17 á 20, y el Dr. Machado (tomo 
11, págs. 367 y 369), ven la injusticia que resulta de 


-tomar lo3 artículos como expresión de las indemnizacio- 


nes totales; pero no ven que la deficiencia no está en la 
ley, sinó en la interpretación arbitraria que se le quiere dar. 

Pero donde es más resaltante lo que venimos notan- 
do, es en la destrucción de la cosa agena; si la destruc- 
ción es total, la indemnización consiste en el pago de 
ella; si es parcial, en el pago del valor de la diferencia 
de su valor actual y el valor primitivo ». | 

El art. 1127 (1093) dice, que en el caso de usurpa- 
ción de dinero se pagará el interés de plaza desde el día 


del delito. 
La razón de este artícu.o es que no se puede privar 


á nadie del uso de su dinero ilícitamente sin pagarle el 
perjuicio; pero se podría según la interpretación falsa 
privar á uno del uso de su cosa á lo ménos tanto tiem- 


-po, como medie entre el día del delito y el del pago, 


después de seguir el proceso (plazo largo), y la ejecución 
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(las conocemos de cinco años!) Es decir privar del uso 
de diez pesos por día tes reparable, destruir una máqui- 
na que inhabilita el movimiento de una fábrica en que 
se giran ingentes capitales, se paran centenares de brazos 
y pueden producir cientos de miles de pesos de pérdidas, 
sin reparación. | 

Si fuera verdad, sería preciso que no lo supieran los 
ladrones é incendiarios, porque sería motivo de especula- 
ción. Con solo pagar la diferencia de valores saldarían 
el negocio! 

Pero hay un argumento final que es decisivo, y que 
no se explica como puede dejar de verse. Si el marido 
- y los padres tienen acción propia por las injurias hechas 
á la mujer y á los hijos (art. 1124); es absurdo suponer 
que no la tengan por la más atróz y total de las injurias, 
la muerte. El todo comprende la parte. 

Hay otro argumento incontestable. En los arts. 1118 
(1084) á 1124 (1090) no están enumerados todos los delitos 
contra las personas ni contra la propiedad; basta echar 
una mirada sobre el índice del Código penal, para con- 
vencerse de que no están ni la mitad. 

Tomemos la usurpación del estado civil y la revela- 
ción de secretos; no se dudará de que son delitos del 
derecho criminal, no se dudará de que son capaces de 
producir agravio moral y malestar en la seguridad perso- 
nal, en el goce de los bienes y en las afecciones legítimas; 
y no parece que se pueda dudar de que caerán bajo la 
acción del art. 1112 (1078). 

El Código Civil no dice en que consistirá la indemni- 
zación de pérdidas é intereses en el caso de usurpación y 
revelación de secretos y entónces se acordarán á los inte- 
resados todas las que el artículo enumera; pero al ofen- 
dido por una lesión, que le ha roto las dos piernas no 
se le dará más que lo que acuerda el art. 1120 .(1086). 
A los herederos de las víctimas de tales delitos se les 
pagarán todos los daños y á los del que ha sido asesi: 
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nado, el más atróz de los crímenes contra el hombre, ¿no 
se les indemnizará? 

¿Es posible que semejantes atrocidades entraran en 
la mente del Codificador, ni en la del Congreso, al san- 
cionar el Código ? | 

Pero no es así, ni así lo entienden los tribunales 
mismos; todos-los días mandan pagar los valores que esos 
artículos establecen y las pérdidas é intereses que el delito 
causa, porque esos artículos circunscriben su acción al 
daño á que se refieren y no á los demás, que se rigen 
por los artículos que comprenden á todos los delitos y á todos 
los daños, en lo que no están especificados y circunscritos. 

El Dr. Vélez Sarsfield no cometió las iniquidades que 
se le atribuyen. El es justo é insuperable; lo que hay 
es que se encuentran disposiciones del derecho alemán, 
doctrinas de Freitas, de Aubry y Rau, y se consideran 
aisladas y sin concordarlas, y de ello resultan soluciones 
imposibles en el sistema del Codificador; de ahí salen los 
errores, no del Dr. Vélez Sarsfield; que se toman por ligere- 
zas y errores, de redacción, lo que es hijo de sus más 
profundas premeditaciones; y á veces se le atribuyen como 
faltas insuperables, errores de cajistas Ó de imprenta. 

No se ve que al pasar en el crisol de su poderosa 
inteligencia los elementos componentes, han hecho una 
combinación perfecta; como los componentes de la alea- 
ción del oro, al pasar por el crisol forman el brillante 
metal monedable, despojado de sus escorias é impuresas. 

La Corte y los comentadores han tomado el corola- 
rio sin referirlo al teorema de que emana. Han tomado 
la parte por el todo del art. 1112 (1078). 

La primera regla de interpretación (art. 16), es enten- 
der las leyes como están escritas; la segunda es buscar 
su espíritu, y aquí espíritu y palabras son una y misma 
cosa; pero lo que no es lícito en derecho civil es ir á 
buscar fuera de él interpretaciones que lo contrarien ó 
modifiquen (art 22), que no estén explícitas ó implícitas 
en sus artículos. 
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Si el tiempo que se pierde en nuestras universidades 
en. aprender mucho que no nos importa y de lo que 
resulta una superficialidad funesta, se empleara en el 
estudio del Código, seguramente se cambiaría mucho la 
marcha del país. | 

No es posible la libertad civil, ni la libertad política, 
ni el progreso económico, sin la responsabilidad que los 
mantenga y sustente. Son estas injusticias que comenta- 
mos, las que han creado el exceptisismo, lo que hace mirar 
hasta con terror á la justicia y al foro, lo que mata el 
espíritu de honradéz y la fé, en todo y á todo lo que no 
es el tener del poderoso. 

Hay que darse cuenta para interpretar este artículo y 
los de los capítulos siguientes, del momento ' histórico en 
que lo redactó el Dr. Vélez Sarsfield. La cuestión del daño 
moral había recrudecido; pues en verdad viene discutién- 
dose desde el derecho romano. Unos alemanes encastilla- 
dos en la metafísica querían hacerlo desaparecer, mien- 
tras los de las escuelas científicas y economistas, querían 
generalizar el Schmerzengeld, el dinero del dolor; preva- 
leciendo la escuela austriaca que lo limitaba á ciertos 
delitos enumerados en la ley, como la ley sajona de que 
provenía. ] 

En Italia, en Francia, en Estados Unidos, la cuestión 
del daño moral era motivo de fuertes controversias; casi 
todos los que se oponían á la indemnización, se fundaban 
en la imposibilidad de la medida, y por consiguiente, de 
la reparación aproximada siquiera. No podía reducirse 
á una unidad comparable á la unidad monetaria y entón- 
ces, decían, como dice ahora la escuela italiana retróga- 
da, no debe figurar en la ley. 

Siendo de notar que todos los opositores á la indem- 
nización, esos rigoristas del silogismo, entienden que las 
facultades y aptitudes del hombre, que sus derechos per- 
sonales son bienes, aunque algunos más consecuentes con 
la rigidéz de sus principios, entienden que son bienes que 
no están en el patrimonio. 
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El Dr. Vélez Sarsfield se decidió por la escuela cien- 
_tífica que seguían Aubry y Rau, pero no como estos autores, 
sinó dándole una mayor amplitud; aceptando que la indem - 
nización tenía que ser siempre arbitraria; que era absurdo 
querer limitar el arbitrio de apreciación de los jueces 
y reducir las indemnizaciones á la restitución, á la equi- 
valencia y á la tarifa, Ó al interés del dinero;-— pues 
quedaba siempre algo que escapaba á la reparación. 

Freytas estaba embanderado en la escuela economis- 
ta; pero se había dado cuenta de que el arbitrio judi- 
cial podía limitarse en puntos determinados, y había 
adoptado un sistema mixto. 

El Dr. Vélez Sarsfield hizo una combinación la más 
feliz de todo ello, y redactó el sistema más completo que 
hasta hoy se haya dado sobre la responsabilidad civil y 
que presentamos en el cuadro sinóptico que ponemos á 
continuación, del que resalta que hay muchos delitos con- 
tra las personas que causan agravio moral y perjuicios 
materiales, que no están previstos en los delitos enume- 
rados en el Código civil, como la sustracción de menores 
varones, que no suponemos se quiera incluir en el art. 
1122 (1088); el aborto, no producido por la madre, etc. 

Si el Codificador no hubiera creído útil y necesario 
proceder como este cuadro evidencia, le habría bastado 
tomar las disposiciones aisladas al modo y de cualquier 
código que le hubiera parecido bien, y se habría ahorra- 
do el trabajo de generalización de los artículos preceden- 
tes, pero entónces no habría merecido la gloria; habría 
sido un compilador adocenado sin derecho á la inmortalidad. 

206 — Cuando en la primera parte de este libro hemos 
estudiado el modo de determinar los valores que los eco- 
nomistas asignan al hombre y las lesiones corporales en : 
tan diversos modos considerado, lo hemos hecho, porque 
lo creemos necesario para tratar la cuestión que en este 
número comprendemos. | 

Es indudable que el hombre representa una série de 
valores acumulados para su formación y desarrollo, y que 
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solo así puede ser considerado económicamente, mientras 
no empieza á producir. 

Desde este momento no solo hay en él un capital 
acumulado, sinó que es un capital productor; es decir, 
un elemento activo de la riqueza privada, y por lo tanto, 
de la riqueza pública, que no es más que la suma de las 
riquezas comprendidas en el municipio, la provincia ó 
la nación. 

Pero hay en el hombre como necesidad fisiológica, 
asegurada por el amor, el más poderoso de los senti- 
mientos, como derecho y como deber moral, la procrea- 
ción, que hace nacer la familia y con ella el deber de 
mantenerla, de educarla y dirigirla mientras que los séres 
en ella comprendidos, no puedan atender á tales necesidades 
por si mismos; Ó pasen á formar parte de otra familia. 

Esa familia tiene la necesidad de una cantidad míni- 
ma para atender á la subsistencia, y cuando se mata ó 
inutiliza al que por la naturaleza y por la ley debe satis- 
facerla, la ley exije que el que ha muerto Óó herido sin 
derecho, supla esa necesidad. 

Ahora, considerado el hombre como valor económico, 
El precio del ataque que produce su pérdida, entra en la 
herencia como otro valor cualquiera, los herederos forzo- 
sos se lo reparten, con ese precio la familia Ó los partí- 
cipes individualmente atienden Óó no su manutención, 
especulan Ó lo tiran. Están en su derecho. 

Esta es la regla general. | 

207 — Pero un Código que mira con tanta solicitud 
como el argentino al cuidado de los menores, que da á 
la mujer la patria potestad en ausencia Ó por muerte del 
marido, no podía satisfacerse con que se pagara una 
indemnización representativa de un valor más ó ménos 
aproximado; atiende á que falta la cabeza, el encargado 
de procurar la subsistencia, daño real, pérdida efectiva, 
y manda repararla como ella se ha producido, no se 
atiene al valor apreciado con un criterio variable, sinó 
que toma una base fija; lo necesario para mantener la 
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familia, según su posición; lo que haría un buen- padre 
de familia, un hombre honesto, aunque el difunto no 
lo fuera. 

Freitas, con el entusiasmo de su alma exaltada, quiso 
aplicar y generalizar los estudios iniciados en su tiempo 
por Robinson y otros, sobre el valor del hombre como 
unidad económica; el Dr. Vélez Sarsfield con más aplomo 
y con espíritu socialista, como se dice ahora, dió una 
solución más humana y democrática para el caso de viudas 
é hijos. Casi simultáneamente Cárlos Marx lanzaba sus 
obras, sin sospechar siquiera la cuestión de accidentes 
del trabajo como hoy se mira, ni poder prever que treinta 
años más tarde se determinarían las tendencias al carác- 
ter alimentario de la indemnización, que hoy se extiende 
en la Europa central y occidental y que es ley de la 
República Argentina hace más de cuarenta años. 

Puede ser que el difunto haya sido poco hábil, poco 
moral, vicioso, pero esa no es la regla general, ni nadie 
puede prever si un vicioso se corrige, si uno que perma- 
necía dormido hasta ahora despertará mañana y se ele- 
vará, empujado por la economía, el orden y el éxito. 
Lo que hay de cierto es que se ha privado á la familia del 
encargado de mantenerla, se le suple en lo posible, con 
lo que dispone el artículo. 

Claro es que la indemnización debe ser relativa á la 
posición social de la víctima, á lo que esta producía ; 
debe repararse su pérdida y no hacer un negocio. 

La Corte falló bien los dos casos que transcribimos: 

Para fijar el monto de los perjuicios causados por la muerte del 
esposo de la demandante, debe tenerse presente la industria y modo de 
vivir del finado. — T. 71, p. 5. 

Corresponde á la prudencia de los jueces, fijar el monto de la indem- 
nización y la manera de satisfacerla, teniendo en consideración lo que se 
obtenía por el trabajo y medios empleados para ponerlo en ejercicio 
(art, 1083 y 1084, Cód. Civ.; Marzo 9 de 1901, Albanese v. Ferrocarril Oeste). 

Pero el artículo no habla del caso de que hayan 
hijos de más de un matrimonio, hijos naturales, ascen- 
dentes valetudinarios en goce actual de una pensión ali- 
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menticia, Ó alimentados directamente en el hogar; el 
artículo no ha querido dejarlos morir de hambre, no ha 
dicho á la viuda: echarás al padre de tu marido y á tu 
propia madre, que se mantenían con el trabajo de tu 
marido; niá los hijos que envíen á mendigar á los abue- 
los, si es que pueden; ó los tiren á la calle, si no pue- 
den moverse; semejante idea no eabía. 

Eso se rige por el art. 1113 (1079) que da acción á 
toda persona á quien el delito haga sufrir, aunque sea 
una mera molestia, aunque sea de una manera- indirecta. 

Si el Codificador hubiera querido limitar el derecho 
de reclamar al marido y á los padres; le habría bastado 
poner las palabras en el artículo anterior, habría econo- 
mizado un artículo y habría “sido más claro y preciso. 

Pero cuando el que reclama no es la viuda ó los 
hijos la indemnización puede y debe variar de concepto. 

Examinando el art. 1119 (1085) encontramos: 1% que 
dice: el cónyuge sobreviviente y no la viuda ; luego no ha 
querido excluir al viudo; porque cónyuge sobreviviente 
quiere decir el viudo como la viuda. 

Puede suceder que el viudo sea un inválido, el caso 
entóunces es el mismo que cuando queda viuda, la fami- 
lia se queda sin tener quien la atienda eficazmente, la 
solución debe ser la misma. 

Puede suceder que el viudo esté sano; para acudir á 
su trabajo tiene que dejar una mujer que atienda á los 
quehaceres de la casa, el más importante, la atención de los . 
hijos. Los cuidados de la madre con nada ni por nadie 
se suplen, y por este solo hecho hay un mal irreparable, 
“ como cuando el viudo se vuelve á casar, por los incon- 
venientes que casi siempre se producen entre madrastra é 
hijastros. En todos estos casos, si una razón desaparece, 
otra viene. 

208 — Los demás herederos necesarios son: los nie- 
tos, los padres, los abuelos, 

Todos los nietos no tienen derecho á reclamar razo- 
nablemente, sin embargo; puesto que no es razonable 
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creer que todos vivían á cargo del difunto; nieto supone 
otra familia, otra entidad con vida propia é independien- 
te; falta la razón de la ley, no sería justo aplicar la dis- 
posición, sinó para aquellos que estaban á cargo del 
difunto, que vivían de él. 

Pero en el caso de que los nietos hayan quedado com- 
pletamente huérfanos, claro es que no hay viudo ni viuda 
que mantener y que entónces se trata de que el tutor 
“pueda atender al alimento y educación de los niños; la 
pensión tambien debe ser alimentaria. 

Es evidente que si el padre vivía del hijo, la indem- 
nización debería consistir en lo necesario para la subsis- 
tencia, por el resto de su vida. En los demás casos, Ó 
el Código reconoce un derecho ilusorio, Ó la indemniza- 
ción debe ser por el daño sufrido. 

Cuando no se trata de la alimentactón, sinó de la 
pérdida del sér, entra textualmente en los términos del 
Código la indemnización por el capital productor y la del 
capital acumulado en sus respectivos casos, -—-como son 
los de la muerte de hijos menores. 

los padres gastamos en nuestros hijos desde antes de 
nacer hasta que pudiendo valerse por sí, se segregan de 
la familia; en ellos, á la par que se atesoran los gastos, 
se gozan los más puros placeres de la vida, son la espe- 
ranza y el seguro.de la vejez; nadie puede destruir esos 
capitales acumulados, ni privarnos de su goce, ni de 
nuestras legítimas esperanzas, ni ménos infiingirnos un 


dolor que no se olvida y aparte de esa destrucción de 


nuestros gastos acumulados, de esos goces y esperanzas 
destruidas, de ese dolor intenso que constituye el mayor 
de los agravios morales, ¿quién es capáz de calcular lo 
que ese hijo hubiera podido ser en la vida, la gloria, el 
honor y las riquezas que hubiera podido lograr para sí 
mismo y que es la más natural de las ambiciones de 
los padres? 

Hay, pues, el daño causado, más, que el hecho que lo 
puede causar, es no solo susceptible de apreciación, sinó 
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que se pueden sumar las cantidades de dinero y los efec- 
tos consumidos, el valor de la asistencia paternal presta- 
da; aunque ello hnbitualmente no se haga. Se hiere á la 
persona de los padres, se les ataca el derecho de paterni- 
dad, se les priva del más legítimo de los goces; y todo 
ello es consecuencia inmediata del hecho de la muerte y 
debe ser reparado. La letra del Código se impone. 

No sería el caso de señalar pensiones alimenticias, 
cuando en verdad el padre, por el hecho, dejaba de ali- 
mentar al hijo, de lo que se trata es de indemnizarle de 
una pérdida real y efectiva. 

Se ha hecho el argumento de que: habiendo el 
padre hecho los gastos en el hijo para el hijo y no para 
sí, ellos habían salido de su patrimonio, como una espécie 
de donación legítima, desde que nuestro código no admite 
que se hagan “cargos por los gastos hechos en el hijo, 
manutención, educación, etc.; pero los que tales argumen- 
tos hacen no se fijan en que el padre es el heredero legí- 
timo y forzoso de los hijos, y por- consiguiente, que el 
argumento carece de importancia. 

Se dice tambien que la tantas veces citada nota al 
art, 2346 (2312) se opone á que el hombre pueda ser ava- 
luado en dinero en sí mismo; puesto que él, sus facultades, 
sus aptitudes y derechos no están en el comercio, no son bie- 
nes in jure. Pero justamente esa nota establece que el 
ataque á la persona y los derechos, pueden dar lugar á 
una indemnización, que es un bien in jure; esa nota reco- 
noce que bajo la faz económica, precisamente la que aquí 
tratamos, las facultades del hombre constituyen la riqueza; 
y si ellas no forman jurídicamente parte de sus bienes, la 
forman las indemnizaciones que por el ataque le corres- 
ponden. | 

No se confundan nociones tan exactas y diversas como 
el valor económico del hombre y su valor cotizable comer- 
cial, que no es posible jurídicamente para el hombre libre, 
sinó solamente para el esclavo, y aún para este mismo no 
era fisiológicamente posible determinarlo sinó para el trabajo 
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puramente mecánico; pues como dijimos en su lugar (46), 
la fórmula de la ecuación del trabajo de la máquina 
humana tiene un dato siempre indeterminado y es del 
trabajo mental. El esclavo Esopo podía tener un valor 
de mercado, pero el valor de su poderosa inteligencia 
escapaba á toda apreciación pecuniaria. 

El padre que ha gastado mil, dos mil ó cinco mil 
pesos en criar y educar á su hijo, cuando cobra esas can- 
tidades al que lo ha destruido, no cobra el valor de la 
persona, de sus facultades y aptitudes, sinó los valores 
que ha invertido para formarlo; y es indudable que 
deben tenerse en cuenta; porque si el dato intelectual en 
el trabajo es incomensurable, la observación científica é 
indiscutihle prueba que la capacidad productora es tanto 
mayor cuanto más elevado es el desarrollo intelectual. 

El caso, pues, de la muerte de los menores que no 
han empezado á producir puede y debe resolverse siem- 
pre, en cuanto se refiere á la pérdida material, por el valor 
de los gastos acumulados; por el valor de costo y por el 
agravio moral, so pena de que, á título de nobleza, resulte 
que un niño vale menos que un ternero ó un perro. 

Como la prueba preconstituida no existe, ni es posible 
llevarla con toda exactitud, esa cantidad debe determinarse 
arbitrariamente por el juez, según el art. 1117 (1083); pero 
no al capricho, débese regir por lo inás probable, según 
la posición de los padres, la edad y capacidad del hijo 
y demás circunstancias del caso. 

Ahora, cuando el hijo ha empezado á producir, cuan- 
do ya ha dejado de ser una simple caja de acumulación 
y es fuente productora de riqueza, los términos cambian 
completamente; hay que considerarlo como un capital 
productor, en cuanto ese capital puede ser apreciado. El 
oficio Ó profesión á que se dedica, los progresos proba- 
bles y naturales en el curso de la vida, que todo apren- 
diz hace, convirtiéndose en oficial y de oficial en maestro, 
valiendo más su trabajo cada vez, en cada escala por 
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el perfeccionamiento de la habilidad manual y la suma 
de conocimientos que la experiencia atesora. 

La vida probable por la edad y condiciones indivi- 
duales del sujeto debe apreciarse como hemos dícho en 
el número 62. 

Si el agravio moral existe, siquiera se quite á la víc- 
tima un solo minuto de vida; la falta del proveedor ali- 
mentario Ó la pérdida del capital productor, no puede esti- 
marse sinó en muy poco, cuando se sabe que él iba á 
desaparecer en un pronto plazo, como sucede en el caso 
en que una enfermedad incurable y de fin próximo, sería 
injusto acordar la indemnización por el tiempo que indi- 
can las cifras de las tablas de vida probable, pues solo 
debe acordarse lo que corresponda al tiempo de vida 
probable según lo que resulte del dictámen pericial en el 
caso. 

Cuando se trata de un anciano que se halla en los 
últimos años del trabajo la apreciación individual es más 
necesaria que en ningún otro caso; la vida probable en 
general es poca y ménos la capacidad para el trabajo; 
pero hay obreros que conservan por muchos años, sobre 
todo los trabajadores intelectuales parece que alcanzan 
su madurez precisamente cuando los primeros se agotan, 
y por consiguiente, no puede sentarse ninguna regla abso- 
luta; solo las circunstancias del caso pueden decidir (62). 

Cuando el hombre ha perdido ya su capacidad para 
el trabajo es claro que no puede tomarse en cuenta ni 
su valor acumulado, ni su capacidad productora, porque 
ambas están casi agotadas; no puede entrar en considera- 
ción sinó el agravio moral, en la forma de que más ade- 
lante vamos á ocuparnos. 

Cuando se trata de un individuo rico, que vive de 
rentas, y no se ocupa de ninguna profesión especial, cuan- 
do se trata de una señora que no se ocupa sinó de su 
casa y sus placeres ¿se los podrá matar sin indemniza- 
ción civil? No se hace daño cuando se mata á un rico? 

Aunque la pregunta parezca hasta rara, la verdad es 
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que es precisa, cuando se oyen opiniones y se leen sen- 
tencias que admiten y fundan la indemnización solo en 
la necesidad de ella para la subsistencia de la familia, 
por no tener otros medios de vivir. 

Sin embargo, el art. 1118 (1084) ni dice eso, ni de 
sus. términos se colige, no hace distinción entre pobres 
ni ricos; ni la pobreza tiene otros privilegios civiles que 
el beneficio de competencia, no pagar, cuando no tiene, 
puesto que la prisión por deudas está abolida. El artí- 
culo no es hecho para obreros y trabajadores; claro es 
que siendo estos la inmensa mayoría social son los que 
en mayor número gozarán del beneficio; pero eso no pri: 
va de él á los que viven de rentas. Lo hemos dicho 
muchas veces, el Código civil argentino es algo más que 
un Código socialista, es un Código humano. 

Se dirá que no es posible pagar los gastos de una 
familia fastuosa, que considera una necesidad esencial el 
palco en la ópera, el tronco de caballos, el lacayo y el 
banquete; pero esa excepción social, esas necesidades no 
son de subsistencia, son de mero lujo y apreciación indi- 
vidual, eso no ha podido entrar en la mente del legisla- 
dor; la extensión de lo necesario para la subsistencia está 
textualmente expresada en el art. 406 (372) que dice: 

« La prestación de alímentos comprende lo necesario 
para la subsistencia, habitación y vestuario correspondien- 
te á la condición del que la recibe, y también lo necesa- 
rio para la asistencia en las enfermedades ». 

La privación de los placeres es sin duda un mal 
para el que la sufre, pero eso no debe entrar en cuenta, 
en la indemnización, sinó como uno de sus componentes 
y en su medida. El caso no es alimentario, lo qu 
es atender al capital productor. 

Reiteramos aquí la disposición de la ley de 6 de 
Mayo de 1892 de Masachussets (E. U. A.), que corta toda 
cuestión, con toda arbitrariedad, mandando pagar á los 
herederos de un obrero, en caso de muerte, la cantidad 
de 5.000 dollars como indemnización. 
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Réstanos ocuparnos de una cuestión que presenta 
Freitas y de la que el Dr. Segovia se muestra partidario : 
tal es que en el art. 1118 (1084) han debido comprender- 
se las ganancias todas de los negocios del difunto por su 
trabajo en el tiempo probable de su vida, 

Como hemos dicho más arriba Freitas se refería á 
lo que hoy entendemos por valor del hombre como fuen- 
te de rigueza, como capital productor, equivocando la 
solución más segura del doctor Vélez Sarsfield que siguen 
los modernos, sobre todo para las clases obreras, de carác- 
ter alimentario y por todo el tiempo que fuere necesario, 
sustitución feliz, que suple á eso que quería Freitas, y que 
no es aplicable sinó á los casos en que esa aplicación más 
rigorosa de nuestro Código no es necesaria. 

Pero puede suceder, y el caso está previsto en los arts. 
1674 (1640) á 1676 (1642) referentes al contrato de obra. 
Un mandato ó comisión, un negocio cualquiera que diese 
al difunto utilidades ciertas y que disminuyeran ó se per- 
dieran por causa del homicidio ó de la inhabilidad para 
el trabajo, es indudable que deben ser resarcidas, porque 
en verdad son una pérdida real, algo que “estaba destina- 
do á entrar en el patrimonio del difunto ó inhábil, de una 
manera cierta. 

Aún en el caso de que la obra ó trabajo pudiera 
continuarse por los herederos, por no exijir cualidades 
especiales para terminarlo, óÓ si el propietario permitiere 
que se contrate un especialista para la terminación del 
trabajo, los honorarios de éste Ó la retribución del traba- 
jo, determinada como lo establece el art. 1661 (1627), 
deberían ser á cargo del responsable, porque son una dis- 
minución de la utilidad que la víctima debía recibir. 

209 — Compárese esto con las leyes europeas, basan- 
do la indemnización en la cifra bruta del último jornal 
sin distinción de edad, de aptitudes y circunstancias; y 
se verá que las tales indemnizaciones son la irrisión de 
la limosna; la que consiste por ejemplo en 1'50 francos 
repartida entre la mujer y cinco ó seis hijos de dos 
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matrimonios tocan á cada uno 25 centésimos de franco, 
y esa ya es algo que pasa de la media. 

Eso ya veremos como lo calificaron Beranger y la 
Comisión del Senado francés con toda justicia; de esas 
tarifas resulta que dos buenos trabajadores honrados, 
honestos, que han formado una familia honesta, impor- 
tan ménos que el tronco de caballos que tiran de un coche. 

Sin duda alguna el valor total del capital producido 
por el hombre es la suma total de lo que ha ganado en 
su vida, y para el bracero que nunca pasa de ahí, la suma 
de los jornales que ha ganado es el producto bruto del 
capital que él representa, la riqueza que ha creado para 
sí, siempre mucho menor que la que realmente ha creado, 
para otro, puesto que si el patrón lo emplea es porque con 
ello gana, sea en dinero, sea en comodidad, sea en cuidado 
Óó aumento de su patrimonio. 

En todo caso, sea para determinar el dato condición 
social, sea para determinar el valor del capital en pro- 
ducción que representa el jornal que ganaba el trabajador, 
el sueldo del empleado ó la renta misma de que gozaba 
sirven de base á la indemnización; pero en el primer caso, 
establecido que se trata, por ejemplo, de un albañil lle- 
gado á la categería de maestro, el jornal que ganaba per- 
sonalmente en aquel momento del desastre, deja ya de 
volver á ser tenido en cuenta; lo que debe darse á 
la viuda é hijos, es lo necesario para comida vestido y 
habitación según la condición social de los maestros alba- 
ñiles en el lugar y según las costumbres, ni de lo infe- 
rior ni de lo superior, de lo general y común. Si se trata 
de un empleado de comercio, el sueldo sirve para esta- 
blecer, junto con la clase de trabajo que desempeñaba, 
que es lo que necesita la familia según el numero de hijos 
que la forman, lo que es necesario para su subsistencia, 
según la condición general de los de su clase, aunque 
ello importe realmente más que el sueldo que ganaba el 
dependiente en el momento de la muerte. La ley no quiere 
en este caso sinó asegurar esa subsistencia, lo demás es 
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accesorio y solo servirá para decidir las dudas del juez 
en su justicia y en su equidad. 

Cuando se trata de la representación del capital pro- 
ductor no hay otro medio que sirva de base sinó el jor- 
nal, sueldo Óó renta, y el medio más sencillo de determi- 
nar el monto de ese capital es la fórmula de Jones, que 
hemos dado en el número 62. 

Entonces no es que rechacemos el que se tengan en 
cuenta, lo que rechazamos por inhumano é injusto es que 
no se tomen en cuenta las circunstancias en que ese capi- 
tal se encuentra en el momento del accidente; que se pague 
lo mismo por el hombre joven, robusto, fuerte, honrado, 
trabajador que ha formado una familia moral, que por el 
viejo decrépito, ya casi agotado por el trabajo, el vicio 6 
la enfermedad; como si se dijera que se pague la pérdida 
de una mina en tal cantidad, siquiera sea conocido el ren- 
dimiento actual sin tener en cuenta si es de oro, ó plata, 
si es abundante Óó mezquina, si el filón está Vii ó Ad 
punto de agotarse. 

Lo que rechazamos en absoluto es que esa pérdida de 
la familia y de la sociedad quede á favor del que la ha 
causado, porque no haya quien la recoja, cuando la socie- 
dad, heredera de toda sucesión vacante, ha hecho gastos 
para todos los miembros de ella y es justo que, á lo ménos 
en resarcimiento de los gastos generales y en favor de las 
cargas que le imponen las necesidades generales, recoja la 
pérdida ocasionada. 

210— Los artículos 1118 (1084) y 1119 (1085) dicen 
el responsable debe pagar los gastos de asistencia y 
entierro y ACHeNOA el derecho de cobrarlos al que los ha 
hecho. 

No expresa la extensión de estos gastos; la leyes de 
Francia, España é Italia sobre los accidentes del trabajo, 
fijan para los gastos de entierro cien francos, pesetas 6 
liras y respecto de la asistencia, de acuerdo con la orga- 
nización sanitaria y de la asistencia pública, establecen una 
série de disposiciones que aquí no tendrían aplicación fuera 
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de Buenos Aires, Rosario y otras ciudades en que hay 
asociaciones Obreras Ó de socorros mútuos. 

Algunos autores nacionales dicen que no hay derecho 
á llamar celebridades médicas, para la asistencia, porque 
cuestan caras y representan un gasto excesivo. 

Si hemos de interpretar el Código por el Código mismo, 
la cuestión nos parece fácil. En efecto el art. 3914 (3880) 
establece los créditos que son privilegiados sobre la gene- 
ralidad de los muebles del deudor y dice: 

“Jo Los gastos funerarios, hechos según la condición y fortuna del 
deudor. Pstos comprenden, los gastos necesarios para la muerte y entie- 
rro del deudor y sufragio de costumbre; los gastos funerarios de los hijos 


que vivian con él y los del luto de la viuda é hijos, cuando no tengan 
bienes propios para hacerlo.” 


“Dos gastos de la última enfermedad durante seis meses.” 


En la nota, que por su extensión no podemos trans: 
cribir, explica ampliamente como entiende el Codificador 
estas obligaciones. De ella tomamos estas palabras: «Según 
Duranton, no se deben declarar privilegiados los gastos de 
la última enfermedad, sinó aquellos que son hechos según 
la condición y la fortuna del deudor, como está prescrito 
respecto de los gastos funerarios. Puede haber lujo en 
estos “últimos gastos; pero baste decir que regularmente 
no hay ostentación de remedios.» Por lo tanto debe enten- 
derse que el pensamiento del legislador es éste. 

Los gastos de asistencia deben ser, pues, todos los nece- 
sarios, los ricos y los pobres son de la misma carne y 
sufren las mismas consecuencias de las mismas lesiones; 
en esto, no hay diferencias, la naturaleza es la misma. 
Justamente los accidentes del trabajo, sobre todo en las 
explosiones de motores, hundimientos de edificios y de 
minas, mordeduras de engranajes y de sierras, etc., etc., 
dan lugar á heridas gravísimas, que requieren la asistencia 
de los especialistas. Esta no puede decirse necesaria óÓ 
no, sinó por la naturaleza y gravedad del caso. Lo que 
hay en verdad, es que el profesor médico, célebre Ó no, 
debe cobrar sus honorarios, no sólo según la importancia 
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intrínseca de su asistencia, sinó según la posición pecunia- 
ria de aquel á quien la presta, como se ve en todos los 
tratados de deontología médica, y por consiguiente, el 
obligado á pagar, lo único que podrá observar será si la 
cuenta es excesiva Ó no, pero en ningún caso la posición 
profesional del que ha prestado los servicios; y entonces, 
será el caso si no se conforma con la cuenta, de pedir la 
regulación. 

El decreto reglamentario de la ley española establece 
en sus arts. 5% y 6%: La obligación más inmediata es la de 
proporcionar sin demora alguna la asistencia médica y far- 
macéutica. Se acudirá en el primer momento en demanda de 
los auxilios sanitarios más próximos; pero en el curso de la 
dolencia, la dirección de la asistencia médica corresponde 
á los facultativos designados por el patron. » 

La razón es clara, él es quien debe pagar y natural- 
mente debe tener el derecho de hacer menos onerosa su 
obligación; pero este derecho no debe ser tal que perjudique 
al obrero, privándole de la libertad de hacerse asistir por 
un médico de su confianza, si no la tuviese en el designado 
por el patrón. Nada es más sagrado que confiar el cuidado 
de su persona herida gravemente. 

Si se llegara á dar entre nosotros leyes de accidentes 
del trabajo la última parte de la disposición transcrita no 
debería figurar en ellas. 

Hay compañías de ferrocarriles que llevan la explo- 
tación exagerada del obrero hasta el punto de hacer asistir 
á los obreros mismos, por las sociedades de socorros mútuos 
que ellos forman, con ó contra su voluntad, en las que entran 
los altos empleados como los más humildes obreros, con la 
misma cuota, y se lleva la inhumanidad hasta el punto de 
que, mientras los altos se curan como necesitan, á los de 
abajo se les fija como precio máximo de cada receta 60 
centavos ! ! | 

Hay médicos que olvidando que su elevada profesión 
constituye un sacerdocio sagrado, se prestan é estas misti- 
ficaciones, y entonces bien puede el obrero resistirse á 
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confiarse en semejantes manos, que mirarán á la economía 
de los explotadores más que á la salud de las víctimas. Se 
puede economizar sobre los funerales; economizar sobre la 
asistencia puede llegar á ser un verdadero asesinato. Los 
teólogos han sentado como regla obligatoria y principio 
fundamental de la deontología médica: Quem non servasti 
dum potuisti, illum occidisti», y. es una gran verdad: Aquel 
á quien no curaste cuando podias, lo mataste. » 

Hagan allá economías de centavos sobre la vida del 
pobre; pero quedémonos aquí en los límites del Código. 

Otra cosa es la asistencia en las clínicas de los hospi- 
tales de la capital y otras ciudades, donde el enfermo encuen- 
tra una asistencia que ningún particular puede encontrar 
en su Casa en lo relativo á la práctica de las operaciones, 
á la asépcia y antisépcia rigorosas, que en ellas se emplean, 
y á la alimentación apropiada y buena. La provisión de 
instrumentos, de medicamentos, apósitos, ropas y todo género 
de recursos hace insustituible la asistencia de esas clínicas. 
Ellas no pueden hacerse obligatorias para las víctimas, pero 
es de aconsejarles con insistencia que las acepten. 

Los hospitales ó clínicas particulares en que se asistan 
las víctimas tienen el derecho de presentar su cuenta en 
juicio y por ellas la ley les acuerda el privilegio que deja- 
mos copiado. | 

Y á propósito, si en el caso de quiebra ú otro concurso 
de acreedores, el privilegio solo alcanza á lo.gastado en 
los seis meses que preceden al concurso, en materia de 
accidentes del trabajo, como lo expresa el art. 1120 (1086), 
comprende todos los gastos de curación y convalecencia, 
sin distinción legal posible. 

Claro es que si el estado en que queda el lesionado: 
requiere un aparato especial, de cualquier naturaleza que 
- sea, debe ser provisto por él á costa del responsable y - 
acordarse una cantidad para la conservación y repuestos 
sucesivos. | 

. ¿Debe comprenderse en la indemnización la alimenta- 
ción de la víctima? Evidentemente sí; pero no lá de la 
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familia; la del lesionado constituye una parte del trata- 
miento y será casi siempre diferente de- la ordinaria de la 
vida, exigiendo detalles más costosos, que no deben será 
cargo de la víctima, porque son un perjuicio causado por 
el hecho; la familia se mantiene con la que se abona por lo 
que debiera ganar durante la enfermedad y convalecencia. 

A propósito de la asistencia de los médicos de las 
compañías, debemos hacer notar en interés de las compa- 
ñías y de ellos mismos, que solo en caso de necesidad 
deben prestar aislados sus servicios en los accidentes. 
Sus informes no hacen fé sinó en lo que es contrario á 
las compañías de que reciben sueldo y la mistificación de 
ser médicos de las sociedades de socorro entre obreros 
y empleados de nada sirve, desde que ni tales sociedades 
son formadas libremente, sinó como una condición para 
ocupar á los obreros, ni éstos los nombran; lo que logran 
los médicos es hacerse una reputación detestable, y expo: 
nerse á alguna caída de esas de las que no se levanta 
el que cae. Su honradez de hombres y de médicos está 
de todos modos sériamente comprometida y, ni por lo que 
les pagan, vale la pena. 

211—La ley deja al arbitrio del juez el modo de 
pagar la indemnización. 

Hasta ahora en la República no se ha hecho de otro 
modo que por una cantidad alzada y de una sola vez; y 
en verdad ha sido la única manera racional de hacerlo entre 
nosotros. La instabilidad de los capitales, los vaivenes de 
las fortunas, rayanos á la seguridad de su no permanencia en 
las industrias, fuera de las ferrocarrileras, lo justifican. 

Sin embargo, cuando se trata de la viuda é hijos ó 
de padres valetudinarios, esa forma, si evita que queden 
1lusorias todas las responsabilidades de los patrones, no 
logra el objeto alimentario de la ley. (Generalmente esos 
dineros se hacen humo en manos de los curiales en el 
acto de entregarse, en más de Ja mitad y la otra mitad es 
insuficiente para llenar su objeto, se consume rápidamente, 
cuando no es derrochada ó estafada. 
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Por consiguiente, debería adoptarse el pago en títulos 
de la renta pública inscriptos á nombre de los menores, de 
manera que no pudieran enagenarse hasta que llegaran á la 
mayor edad; los depósitos bancarios, llamados de usuras 
pupilares no satisfacen ya las necesidades de este género, 
sinó por medio de grandes cantidades, que sería injusto 
hacer pagar. Las cédulas hipotecarias y -los títulos de la 
renta pública son más fijos, y ofrecen todas las garantías 
necesarias. 

Además tenderá á arraigar en el país esos papeles, 
que hoy están en las plazas extrangeras, representando una 
sangría enorme, en intereses. 

212—El art. 1112 (1084) termina con la frase: por 
los herederos necesarios del muerto, sino fueran culpa- 
bles del delito, como autores Ó cómplices, Óó si no lo 
impidieron pudiendo hacerlo. 


El Codificador se ha referido á lo que se llama en 
derecho incapacidad por indignidad. Los artículos perti- 
nentes á este objeto son: 


Art. 3325. (3291). Son incapaces de suceder como indignos, los conde- 
nados en juicio por delito ó tentativa de homicidio contra la persona de - 
cuya sucesión se trate, ó6 de su cónyuge, ú contra sus descendientes, ó 
como cómplice del autor directo del hecho. Esta causa de indignidad no 
puede ser cubierta, ni por gracia acordada al criminal, ni por la pres- 
cripción de la pena. 

3326. (3292). Es también indigno de suceder, el heredero mayor de 
edad que es sabedor de la muerte violenta del autor de la sucesión y 
que no la denuncia á los jueces en el término de un mes, cuando sobre 
ella no se hubiese procedido de oficio, Si los homicidas fuesen ascen- 
dientes ú descendientes, marido ó mujer, ó hermanos del heredero, cesa- 
rá en este la obligación de denunciar. 

3329. (3295). Lo es también el pariente del difunto que, hallándose 
éste demente y abandonado, no cuidó de recogerlo, ó hacerlo recoger en 
establecimiento público. | 

3381. (3297). Las causas de indignidad mencionadas en los articu- 
los precedentes, no podrán alegarse contra disposiciones testamentarias 
posteriores á los héchos que las producen, aún cuando se ofreciere pro- 
bar que el difunto no tuvo conocimiento de esos hechos al tiempo de 
testar ni después. 
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3388. (3299). Los deudores de la sucesión no podrán oponer al 
demandante la excepción de incapacidad ó de indignidad. 


3335. (3301). Los hijos del indigno vienen á la sucesión por dere- 
cho propio y sin el auxilio de la representación, no son excluidos por 
las faltas de su padre; más éste no puede en ningún caso reclamar sobre 
los bienes de esta sucesión, el usufructo que la ley acuerda á los padres 
sobre los bienes de sus hijos. 


3888 (3304). Las exclusiones por causa de incapacidad ó indignidad, 
no pueden ser demandadas sinó por los parientes á quienes corresponda 
suceder á falta del excluido de la herencia ó en concurrencia con él. 


Por consiguiente, el responsable no puede alegar contra 
los demandantes la declaración de indignidad. Pero los 
parientes herederos necesarios podrán alegarla, contra el 
que reclama la indemnización. 

213 — La disposición del art. 1120 (1086) es la prueba 
plena y concluyente de que los artículos de este capítulo 
no son limitativos y excluyentes, sinó de su contenido. 

No hay discrepancia en los autores ni en los Tribu- 
nales; todos están conformes en que solo se refiere á la 
enfermedad que las lesiones causan en sí mismas é indepen- 
diente de las consecuencias de las lesiones últra enfermedad. 

Lo que no se explica bien es que cuando han visto 
tan claramente en el artículo, y cuando han encontrado 


en los dos anteriores deficiencias y algunas tan enormes, 


no se les haya ocurrido la idea de que el alcance de 
todos era limitado, y que en lo demás los casos se regían 
por las reglas de los arts. 935 á 940 (901 á 906), como 
ocurre ya al Dr. Machado, y de los arts. 1103 (1069) y 
1112 (1078); como es en efecto. 

No insistiremos más sobre ello, ni entraremos en deta- 
llar las lesiones, su importancia fisiológica y económica, 
porque eso está ámpliamente tratado en la Parte 1 de este 
trabajo —(63 ). 

Nos resta si decir que la disposición del artículo com- 
prende la reparación desde que el accidente se produce, el 
jornal ó sueldo siguen corriendo sin entérvalo, y por lo tanto, 
no hay lugar á las distinciones europeas de la fecha desde 
la cual corre la indemnización; allí se trata de una enga- 


e a AR 


— 419 — 


ñita, que se complica y embrolla cuanto se puede para anu- 
larla, aquí se trata de reparaciones leales y justas.  - 
- Debemos también observar que tampoco entre nosotros 
tienen ni pueden tener lugar las disposiciones que allí hacen 
cesar la indemnización cuando, al cabo de meses Ó años, 
la víctima recobra la capacidad para el trabajo; ó se la 
disminuye cuando la recobra parcialmente. Aquí se juzga 
una vez por todas y allí se vuelve sobre lo juzgado; lo que da 
lugar á todo género de fraudes, simulaciones y en no pocos; 
es el orígen de alcoholismo y todo género de vicios. 

Mirado el obrero Ó la víctima en general, como un 
ser fatalmente destinado á soportar las consecuencias de 
un hecho que no ha producido, y á recibir todo lo más 
homeopáticamente posible las dosis de reparación, se com- 
prende que se expie como economizar sobre ellas hasta 
medio centavo; pero considerada la indemnización en su 
verdadero caracter, es hasta vergonzoso que tales cosas 
se hagan. | 

Cualesquiera que sean las sumas recibidas nunca serán 
la expresión del valor de los dolores y sufrimientos que 
la lesión haya ocasionado. Cuando la sentencia recae el 
caso ha pasado por tantas manos peritas que la simulación 
y la exageración no pueden escaparles, y entonces no es 
fácil el fraude; que no será tan claro á no ser que se 
diga que los médicos son cómplices en él. Eso es absurdo 
hasta el suponerlo, tratándose del distinguido cuerpo médico 
forense argentino. | 

Pero es posible que al cabo de tiempo el inválido 
mejore, que pueda ocuparse en algo Óó en algo más pro- 
vechoso; puede suceder más aún; y es que un cambista 
Ó señalero que ha perdido una ó dos piernas, aburrido de 
la ociosidad, haya aprendido un oficio compatible con su 
estado; declarado incapaz relativamente para el trabajo, 
en vez de estar reducido á la condición inferior señalada, 
se ha hecho capaz de ganar, no sólo tanto como ganaba 
antes del accidente, sinó mucho más, hasta hacerse rico; 
eso no justificaría el retiro de cantidad alguna, no es menor 
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efecto del accidente, sinó mayor actividad, desarrollo de 
aptitud del sugeto después del hecho, y que no ha procurado 
para el ofensor ó su subdiariamente responsable, sinó para 
Sí, y es suyo. 

Cuando hay deformación ó mutilación las leyes euro- 
peas serán todo lo que quieran, pero no dejarán de llevar 
el sello de la iniquidad y de la injusticia en cuanto per- 
mitén una acción disminuyendo la indemnización. 

Hemos presentado en el núm. 69 las leyes del Fuero 
Juzgo y la italiana, para demostrar su absúrdo; las clasi- 
ficaciones son incompletas y no tienen en Cuenta la apli- 
cación de los órganos según las profesiones; la pierna 
derecha para el afilador ambulante es más importante que 
la mano derecha para el escritor; sin aquella el afilador 
queda completamente inutilizado; no puede seguir desem- 
peñando su oficio por medio de una pata de palo ni con la 
sana ; el escritor puede dictar, puede aprender á escribir con 
la mano izquierda, sin dejar de ejercer su profesión. 

La inhabilitación para el trabajo, que resulta de la pér- 
dida Ó debilitamiento de los Órganos, es más relativa si 
cabe que la muerte Óó la incapacidad absoluta, y empe- 
- ñarse en tarifarla á tanto por ciento, es tan absurdo que 
llega á lo ridículo; pronto se llegaría á valorizar el gramo 
de carne humana como el kilógramo de cerdo y tendríamos 
las distinciones, de carne con hueso ó sin él, de pecho y de 
lomo, como para el puchero ó el asado. 

Hay indudablemente una correlación de valores, pero 
ella es dependiente de una manera absoluta de los oficios 
y profesiones y de la manera de ejercerlos, y es forzoso 
dejarla á la apreciación de la conciencia del juez, ayudado 
por los peritos médicos y los de la profesión especial de 
que se trate. 

Los jueces y los médicos deben fijarse bien en esta 
relación: un estibador, un tornero, un albañil ú otro cual- 
quier oficio que requiere el uso de ambas piernas; ó un 
moldeador, un escultor, un pintor, y todos aquellos que 
necesitan de las manos para traducir su pensamiento apli- 
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carlos por si mismos á la materia, porque la expresión del 
sentimiento y la inspiración del arte se deforman al ejercerlas 
por medio de otro y no hay más mediv de presentar la 
concepción en sus detalles y delicadezas que con la obra 
misma, no puede decirse que quedan inhabilitados para el 
trabajo de una manera: relativa, en el mismo sentido que 
se diría de un empleado de bufete que perdiera las piernas, 
el cual] curado de la enfermedad consecutiva, puede tra- 
bajar sentado convenientemente, aunque trabaje menos. 

La posibilidad de emprender otro oficio ó tomar otra 
ocupación debe de ser mirada con mucha parsimonia y 
atención; si ella exige un aprendizaje, desde luego no debe 
tomarse en cuenta. Se tendrá ó no capacidad mental y 
manual para ello, se tendrán los maestros ó no, son hechos 
contingentes y sobre todo se obliga hacer una nueva orien- 
tación, que exige esfuerzos (27), á que nadie está obligado 
y que si los hace, es por sí y para sí y no para el que res- 
ponde de la lesión, con quien no tiene más relación de 
derecho que el de exigir la reparación. 

Las compañías de ferrocarriles han dado en una manera 
de eludir responsabilidades por demás censurable. Ofrecen 
á sus obreros y empleados por toda remuneración de los 
accidentes darles un puesto que puedan desempeñar cómo- 
damente según su estado. Los obreros incautos aceptan sin 
redactar nada por escrito y en cuanto ha pasado el tiempo 
de la prescripción, con cualquier pretexto los ponen en la 
calle. Los obreros burlados se créen sin medios de recla- 
mar ya, y se aguantan con la despedida. 

Ellos no saben que el hecho mismo de pagarles el 
sueldo despues del accidente, ha interrumpido la prescrip- 
ción; no saben que los contratos obligan, con ó sin forma 
escrita, producen efectos por los hechos consumados, que 
establecen la convención por el pasado, tan eficazmente 
como una escritura pública; y cualquiera que sea la cantidad, 
el principio de prueba por escrito, emanado del contrario, 
se tiene mensualmente en las planillas de pago de las com- 
pañías; el abuso de la ignorancia del obrero debe cesar; la 
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ley le da los medios, solo falta que los haga efectivos aquel 
á quien le interesa. El Estado no puede poner un procu- 
rador y un abogado al lado de cada obrero. 

Volviendo, pues, sobre la inhabilidad relativa, debe 
decirse que solo cuando no exije un aprendizaje, con 
capacidad especial, es posible admitirla, como en los 
casos de que acabamos de hacer mérito y otros semejan- 
tes: un señalero, un cambista pueden convertirse fácilmen- 
te en porteros, serenos de día, guardas de almacen y 
- otros oficios semejantes, pero no en pintores ó escultores, 
si no tíenen la capacidad natural para ello, ó tienen que 
hacer largos. y especiales aprendizajes. 

La reglamentación española (art. 24), dice que el 
gobierno en vista de la experiencia resultante de las 
aplicaciones de la ley, podrá acordar que se haga un 
estudio minucioso para redactar un cuadro ó un Regla- 
mento de incapacidades para el trabajo. ¿Eso es una 
tarea bien útil, pero nunca podrá pasar de determinaciones 
- genéricas, que cambiarán de apreciación en cada caso 
según las circunstancias de la persona que sufra la lesión, 
de la gravedad jurídica del delito mismo y de la natura- 
leza de la profesión; y por consiguiente, quedará siempre 
la indeterminación principal que se intenta corregir. Siem- 
pre será, pues, necesaria unu apreciación arbitraria, y 
entónces, no hay más que ir derechamente á esa apreciación. 

Respecto al cuanto, al monto de la indemnización, 
aquí no hay más remedio que atenerse á la determina- 
ción del valor del capital productor que el individuo repre- 
senta, restando de él la parte que corresponde á la inha- 
bilidad y agregando la fracción que corresponda al precio 
de costo qne queda perdido y no está amortizado. 

Cuando se trata de inhabilidad total hay que tener 
en Cuenta que, si como delito importa ménos gravedad 
que la muerte, económicamente considerada es más.perju- 
dicial que la muerte misma. Los cuidados del incapaz ' 
exigen un sobre gasto contínuo á la familia y una aten- 
ción especial, que no hay en caso de muerte. En éste, el 
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entierro y el funeral acaban los gastos y no hay que man- 
tener al muerto; en la inhabilidad total el efecto jurídico de 
perder al que trabaja y proporciona la subsistencia es el 
mismo; la mujer es una viuda á estos efectos, como los 
hijos son huérfanos; y además tienen que gastar y cuidar 
al inhábil. 

La indemnización debe ser en este caso alimentaria, 
como se deduce del fundamento del art. 1118 (1084) y 
comprender lo necesario para la atención de las enferme- 
dades del incapaz, como lo establece el art. 3914 (3880), 
que hemos transcripto (62). 

Cuando se trata de un aprendiz ó de un menor cual- 
quiera, para llegar á la apreciación más aproximada deben 
combinarse el valor de costo y capital productor de mane- 
ra que resulte una media entre ambos. 

Al hacer estas determinaciones los jueces deben tener 
en Cuenta que el principio jurídico de la reparación, en- 
este punto, es reparar el daño que se ha hecho, de mane 
ra que el perjudicado quede en el estado en que antes se 
hallaba, y como esa obligación no puede cumplirse se 
transforma en una indemnización pecuniaria (art. 668 
(634), por consiguiente, que debe comprender este punto 
lo que es consecuencia directa de la inhabilidad (136), y 
no los daños sufridos en los otros bienes que son objeto 
de las reparaciones acordadas en los arts. 1102 (1068) 
y 1112 (1078), que se rigen por las reglas de los arts. 935 - 
á 940 (901 á 906), como son las pérdidas en el dominio 
Óó posesión, el agravio moral y demás que en dichos artí- 
culos se expresan. 

214 —El art. 84 de la ley de ferrocarriles ha dado 
lugar á una combinación tan' ingeniosa como inmoral. 
No solo exageran las empresas el Sweating Sytem repro- 
bado por la moral y los principios que nos rigen, sinó que 
pretenden asegurarlo por mano de la justicia, convirtiendo 
el más santo de los poderes, en instrumento de explotación. 

La combinación consiste en denunciar por abandono 


, 


del servicio ú otra causa de las que importan delito, según 
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dicha ley; los fiscales que no pierden el atavismo de que 
su misión es siempre acusar, y no el carácter de defensores 
que la ley les da; es decir, defender en primer término y 
ante todo á la víctima y al inocente, que deben ser ampa- 
rados por la ley antes que inflingir castigo á los culpables, 
se lanzan á la acusación, y por pronta providencia piden 
la prisión preventiva. 

Si las compañías ven mal parado el pleito, se presentan 
diciendo que no toman parte en el juicio, creyéndose ampa- 
radas é impunes por el art. 168 del Código de procedi- 
mientos que dice: El denunciante no contrae obligación 
que lo ligue al procedimiento judicial, ni incurre en respon- 
sabilidad alguna, salvo caso de calumnia.» 

Pero este artículo, resto del procedimiento inquisitorial, 
reprobado por la moral, y que no encubre en el sentido 
moral de la época, la infamia del vil delator, del que no 
afronta, como acusador en el foro romano, la responsabi- 
lidad de sus actos, haciendo un verdadero servicio á la 
moral y al órden público; este artículo está muy lejos de 
eximir á las empresas y á sus representantes que han hecho 
una denuncia falsa, aunque no sea calumniosa, de las res- 
ponsabilidades civiles que importa el hecho de la denuncia, 
como consecuencias del hecho libre de la delación, y que 
han podido preverse, poniendo antes de hacerla la atención 
debida. 

Es ilícito el hecho de delatar, de esconder la mano al 
tirar la piedra, en vez de afrontar la acusación como el 
griego y el romano en la plaza pública, mientras quede ese 
resto de vileza atávica en la ley, podrá hacerse; pero no 
evitar las responsabilidades civiles por los daños que 
ocasione. 

El doctor Machado, tomo Ill, pág. 356, hace notar ya 
esa responsabilidad; sus palabras son: El denunciante de 
un delito que resulta falso, no incurrirá en la pena sinó en 
caso de calumnia (art. 168, Cód. Proc. Crim.); pero no lo 
eximirá de la responsabilidad civil. » 

Si para otra cosa no sirvieran los arts. 935 á 940 (901 
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á 906) del Código Civil, ella solo lo justificaría y haría ver 
la necesidad de ponerlos en la ley. 

Las empresas hacen uso del derecho de denunciar, pero 
no pueden eludir las consecuencias perjudiciales de su hecho 
y si se dijera todavía en la ceguera rutinaria, que hay 
antítesis entre esos artículos y el 1105 (1071), el art. 19 
de la Constitución Nacional, lo resolvería, por que ella es 
la ley de las leyes, y prima sobre todas. 

Se produce en estos casos un verdadero accidente del 
trabajo, por la detención y prisión preventiva, en el sen- 
tido técnico y jurídico de la. palabra, que debe ser reparado 
como lo manda el art. 1121 (1087), por la prisión sufrida. 

Repetimos en este artículo como en el anterior, que la 
condenación limitada porlo que él establece, se refiere al 
daño directo causado por el hecho de la prisión en sí mismo; 
pero no á las demás condenaciones que el actor debe 
soportar como consecuencias del hecho perjudicial y del daño 
moral mismo. Asi, si el hecho de la prisión hubiera sido 
ocasión de que el obrero hubiera sido llevado y traído 
por las calles entre gendarmes, como un criminal, para ír 
á declarar al juzgado Ó una inspección ocular ú otro hecho 
que minore su buena reputación ó le dificulte encontrar 
trabajo ú otro daño semejante; si durante la prisión se 
le venciera un plazo fatal, si por quedar su casa abando- 
nada le sucediera un daño, el sería perjudicial por causa 
del hecho y obligaría al resarcimiento. 
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DEL EJERCICIO DE LAS ACCIONES PARA LA INDEMNIZACIÓN 
DE LOS DAÑOS CAUSADOS POR LOS DELITOS 


215. Acción — 216. Distribución de la justicia — 217. Cosa juzgada -- 
218 — Relación de la cosa juzgada en lo criminal en el juicio civil 
— 219. Art. 1130 (1069) — 220, Acción independiente y acción con- 
junta — 221. Ventajas para el obrero de acumular la acción civil 
á la acción criminal — 222. Art, 1131 (1097) — Renuncia de las 
acciones — 223. Art. 1132 (1098) — Personas responsables —224. Art. 
1133 (1099) — Caso del agravio moral — 225, Art. 1134 (1100) — 
Extinción de la acción por renuncia á ella — 226. Art, 1185 (1101) 
— Acciones prejudiciales de lo criminal á lo civil — 227. Art. 1136 
(1102) 1137 (1108) — Cosa juzgada en lo criminal — Jurisprudencias 
contradictorias — 228. Art. 1140 (1106). 
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215 — Tener acción es tener derecho á reclamar una 
cosa ante una autoridad para hacer efectiva la obligación de 
otro para con nosotros; ó de compelerle á llenar un deber 
ó de que se le imponga un castigo. Así se dice que una 
persona tiene acción contra otra para pedir que se le 
compela á satisfacerle los daños, que le ha causado un 
hecho; Ó que se tiene apción para pedir que sea conde- 
nada á presidio. 

216— La multitud de negocios y las maneras que han 
establecido las leyes para hacer estas reclamaciones, según 
la naturaleza de las obligaciones, ha exijido que se repar- 
tan entre diversos jueces de distinta categoría, con facul- 
tal de entender en diversa extensión de territorio. Aunque 
la justicia no es más que una, los jueces que la dictan 
son múltiples. De ahí que haya jueces de lo Civil, Comer- 
cial, Criminal, Cámaras, jueces de primera instancia, de 
paz; jueces que comprenden diversa extensión de las ciu- 
dades, provincias y territorios. 

217 —Pero por lo mismo que la justicia es una y deb” 
ser igual para todos, sería funesto á los intereses públicos 
y á la moral que una cosa se juzgara de un modo en un 
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caso y en otro sentido en otro caso igual. Lo juzgado 
definitivamente se tiene por verdad y la verdad no es más 
que una; por esto las leyes tratan de evitar que no recaigan 
en un mismo asunto sentencias que puedan contradecirse; 
ello haría cuando menos que el pueblo perdiera la fé en 
la justicia y ésta se desprestigiara; crearía conflictos entre 
los diversos jueces y heriría los intereses, el honor y la 
libertad de los ciudadanos. Este objeto se consigue asig- 
nando á cada juez facultades especiales para decidir los 
puntos que correspondan en cada asunto, sin perjuicio de 
lo que en el mismo asunto pueda establecer otro juez en 
punto diverso. 

Asi, sucede un accidente de trabajo que lesiona ó mata 
obreros ó extraños, un incendio que ha puesto en peligro 
las propiedades vecinas, ó puede ser producido por una 
venganza, etc. Los jueces del crímen intervienen para 
decidir si el hecho ha sido un delíto intencional ó culpable 
ó producido por imprudencia temeraria, ó ha sido un hecho 
inocente bajo el punto de vista del derecho criminal. Juz- 
gada la acción penal, se pasa á la acción civil, para reclamar 
los daños causados por el hecho; y el juez civil no puede 
modificar la clasificación del hecho que hizo el juez en lo 
criminal; pero aunque éste haya declarado que el hecho 
no es pasible de pena del derecho criminal, no quita á que 
el juez civil juzgue si hay lugar á la indemnización de 
los daños causados. Puede haber un delito del derecho 
civil, aunque no lo haya del derecho criminal. 

218 —Pero para que lo juzgado se tenga por firme y 
establecido es preciso que en el segundo caso intervengan 
las mismas personas que en el primero; que el pleito tenga 
el mismo objeto y que haya identidad en la causa en que 
se fundan; cualquiera de estos requisitos que falte no hará 
cosa juzgada la sentencia del primer pleito en el segundo. 

Como veremos más adelante, el Codificador, en la 
nota á los arts. 1136 (1102) y 1137 (1103), establece: que 
si el tribunal comercial estableciera que el hecho era ino- 
cente por parte del autor á quien se imputa y no hay 
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lugar á condenarlo á pagar daños á intereses, ésta última 
resolución no impediría que se entablara una acción civil 
para reclamarlos; porque la no existencia de la culpa ó delito 
criminal no quita para que haya un delito Ó un hecho de 
responsabilidad del derecho civil; y aunque ni estos existan, 
puede haber una disposición de la ley que haga cargar al 
acusado con las consecuencias del hecho, como en el caso 
del mandatario, del socio, del dependiente, del marino, del 
obrero; que reclamarian del daño sufrido, no porque él sea 
consecuencia de un delito ó hecho culpable del derecho cri- 
minal ó del derecho civil, sinó porque les había venido 
por razón del trabajo, en el trabajo Óó con ocasión del 
trabajo. 

Así la Cámara de lo Civil de la Capital, entre otros 
muchos casos, ha juzgado los siguientes : 


La absolución ó declaración de inculpabilidad, hecha en el juicio 
criminal, no importa enervar el derecho del damnificado por los daños y 
perjuicios procedentes del cuasi delito que da origen á la acción civil 
(Serie 32 tomo 6 pág. 874) y que la falta de condenación inserta en la 
acusación criminal, y la de pronunciamiento sobre los datos y perjuicios 
solicitados por el acusado; no hacen cosa juzgada en la acción civil, 
fundada en la sentencia absolutaria (ibid. pág. 269 ). 


Estas nociones nos bastan para la inteligencia de lo 
que sigue. 
219 — Art. 1130. (1096). La indemnización del daño causado por 


delito, sólo puede ser demandada por acción civil independiente de la 
acción criminal. 


220 —Pero todos los Códigos de procedimiento penal 
de la República, con excepción del Nacional, contienen un 
artículo que dice así, más Ó menos: 

La acción penal y civil que nacen de un delito podrán ejercitarse 
conjunta ó separadamente. Más, ejercida sola la acción penal, no podrá 
dictarse sentencia en el juicio civil hasta que sea resuelta definitiva- 
mente aquella. 

Cuando la acción civil y-criminal se entablen conjuntamente, será 
competente para entender de ambas el juez de lo criminal.” 


Parece á primera vista que hubiera contradicción entre 
ambas disposiciones; pero no la hay en manera alguna. 
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Digamos'en primer lugar, que si esa contradicción 
existiera debiera prevalecer el Código de procedimien-: 
tos; porque es regla de legislación que cada Código debe 
legislar el asunto que forma su objeto, y cuando invade 
la materia de otro Código y se pone en conflicto con él, 
debe prevalecer la disposición que está en el Código que 
legisla la materia de que se trata, aunque emane del mismo 
legislador, con fac ltades para dictar ambos Códigos. 

Pero en el sistema federal esta regla tiene tanta mayor 
importancia cuanto el Código Civil es de atribución del 
Congreso Nacional, mientras que los Códigos de procedi- 
mientos pertenece dictarlos á las Legislaturas provinciales 
y el Congreso no puede dictarlos sinó para la Capital y 
justicia federal. | | 

Hay, sin embargo, puntos en que las dos materias se 
confunden, en que la acción es de la escencia del derecho 
y entónces debe estarse á lo legislado en el Código de 
fondo. ( 
Pero la mateña de los arts. 1130 á 1140 (1096 á 1106) 
es casi toda ella de derecho de procedimiento; ¿cómo 
entónces pudo incurrir el Dr. Vélez Sarsfield en esa invasión ? 
Cómo un constitucionalista de su talla, pudo cometer tal 
inconstitucionalidad? En primer lugar hay que tener en 
cuenta el estado de los Tribunales y de la legislación en 
los momentos en que él trataba estos puntos. La Repú- 
blica estaba entregada al derecho de Partida, á las leyes 
recopiladas de la Metrópoli y de Indias, confundidas las 
jurisdicciones, y quiso dar la regla en lo que era del 
resorte federal, la norma á las provincias, que, podían 
hacer uso de sus derechos, dictando un código de procedi- 
mientos que estableciera lo mismo Ó diferente de lo que 
él establecía; pero, sabiendo á que atenerse; al establecer 
que la acción civil era completamente independiente de 
la criminal, no invadía el derecho de procedimiento, por- 
que eso no era mandar que no pudieran establecerse. con- 
juntamente. la acción de compra es completamente dife 
rente que la que nace del mandato, la de comodato, de la 
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de préstamo, y sin embargo, todos los Códigos permiten que 
se acumulen y se ejerzan conjuntamente. 

Lo que hay es que el juez tendrá que hacer conside- 
randos especiales y resolver el punto aparte de la acción 
criminal, que es Jo único que puede querer el legislador. 

Bajo el régimen del Código Nacioral de procedimien- 
tos la Cámara de lo Criminal de la Capital ha hecho la 
jurisprudencia de que: 

Los jueces del crimen son competentes para entender en la fijación 
de los daños y perjuicios emergentes del delito en que han dictado sen- 
tencia Tomo 43, pág. 167. 

Los jueces del crimen son los únicos competentes para ejecutar las 
sentencias en que por razón de daños y perjuicios hayan sido condenados 
los reos al pago de una indemnización pecuniaria Tomo 6%, pág. 166, 

El Dr. Machado encuentra acertada esta doctrina y á 
nosotros nos parece conveniente; pero la Suprema Corte 
Nacional (tomo 11, pág. 423) dice: 

La indemnización por causa de delito, no puede abla ni 
substanciarse en un solo juicio con la criminal. En caso de haberse 
entablado las dos conjuntamente, debe substanciarse la criminal por ser 
el más importante y estar interesado en ella el bien público. 

. Lo que sin duda alguna es más conforme á la letra 
expresa de la ley. 

Entónces lo que kay que Dies es modificar el Código de 
procedimientos, agregándole la prescripción que contienen los 
de provincia, permitiendo la acumulación de las dos acciones. 

221 — Ahora, ¿hay ventaja en la acumulación, que 
permiten los Códigos provinciales, de la acción civil y 
de la criminal? Es indudable, porque ella hace de dos 
pleitos pno, y áquí donde los pleitos son eternos, por la 
escasez de jueces; costosos y molestos como en ningún 
otro país, la ventaja es tal, que no debiera ser facultati- 
va, sinó imperativa en todos los casos; sobre todo en 
materia de accidentes de trabajo, en los que una de las 
partes es el obrero, pobre de dinero, pero más escaso de 
tiempo que es el capital de los trabajadores, y ven fallar 
esta clase de pleitos al cabo de tres, cuatro y más años, 
cuando ya es tarde para que las reparaciones sean efica- 
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ces, y no ménos dañoso á las industrias, que en el momen- 
to ménos pensado se encuentran con un tirón de atrás, 
que puede ser causa de su ruina, cuando no han desapa- 
recido y se hace ilusorio el derecho del damnificado. 

Nuestro consejo á los obreros es y será siempre que 
entablen las dos acciones conjuntas, porque sin ello se 
exponen á quedarse por toda indemnización con un papel 
que no sirve ni para envolver especias por su calidad. 

El artículo lo que quiere realmente es que la acción 
civil se decida por las reglas del derecho civil y las pena- 
les por el derecho penal; el legislador ha manifestado 
su voluntad y la ha reiterado al dictar el Código penal, del 
que ha sacado todo lo que tienen de derecho civil los 
códigos penales europeos, como las responsabilidades subsi- 
diarias y otras, simplificando la legislación y haciendo 
más eficaces sus disposiciones. 

222 — Art, 1131, (1097), La acción civil no se juzgará renunciada 
por no haber los ofendidos durante su vida intentado la acción criminal 
ó por haber desistido de ella, ni se entenderá que renunciaron á la 
acción criminal por haber intentado la acción civil ó por haber desisti- 
do de ella. Pero si renunciaron á la acción civil ó hicieron convenios 
sobre el pago del daño, se tendrá por renunciada la acción criminal. 

Porque el que calla nada dice, y el que pide el castigo, que 
no le reporta ningún beneficio directo, no puede entenderse 
que renuncia á la indemnización del daño; pero si renunció 
al daño, que directamente le interesa Ó transó sobre el daño, 
claro es que perdona el castigo, por lo que á su parte se 
refiere; pues lo que interesa á la acción pública, ni es suya 
ni puede renunciarla. 


223 — Art. 1132. (1098). La acción por las pérdidas é intereses que 
nacen de un delito, puede deducirse contra los sucesores universales de 
los autores y cómplices, observándose, sin embargo, lo que las leyes dis- 
ponen sobre la aceptación de las herencias con beneficio de inventario. 


1132. L. 3, Tít. 15, Part. 7*. | 

La aceptación de la herencia con beneficio de inven- 
tario quiere decir el derecho que tiene el heredero de recibir 
los bienes de la herencia, con la condición de que no se 
confundan con los bienes propios, de que se pague prime- 


— 492 — 


ramente lo que debía el difunto y recibir el remanante, si 
lo hubiere, pero si hubiere déficit no se obliga á pagarlo. 

224 — Art. 1133, (1099). Si se tratare de delitos que no hubiesen 
causado sinó agravio moral, como las injurias ó la difamación, la acción 
civil no pasa á los herederos y sucesores universales, sino cuando hubiese 
sido entablada por el difunto. 

Porque cada uno es juez de su honor; el ofendido 
callándose manifestaba que no se daba por ofendido ó 
perdonaba; pero una vez que había acusado, se había mani- 
festado su voluntud de pedir el castigo y cobrar el daño. 

225 — Art. 1134. (1100). La acción por pérdidas é.- intereses que 
nace de un delito, aunque sea de los penados por el derecho criminal, 
se extingue por la renuncia de las personas interesadas; pero la renuncia 
de la persona directamente damnificada, no embaraza el ejercicio de la 
acción que puede pertenecer al esposo ó á sus padres. 

Porque nadie puede renunciar á lo que no es suyo. 

La acción penal y la de daño no se pueden renunciar 
anticipadamente, porque sería /an medio de fomentar los 
delitos; de ahí que son nulas esas renuncias que se ponen 
en las libretas de trabajo, en las que se dice que el traba- 
jador renuncia á toda reclamación de indemnización fuera 
de un seguro más ó menos mezquino con que se le engaña. 
Volveremos sobre este tópico. 

226 — Art. 1135. (1101). Si la acción criminal hubiere precedido á 
la acción civil, ó fuere intentada pendiente ésta, no habrá condenación 
en el juicio civil antes de la condenación del acusado en el juicio cri- 
minal, con excepción de los casos siguientes : 

10 Si hubiere fallecido el acusado antes de ser juzgada la acción 
criminal, en cuyo caso la acción civil puede ser intentada ó continuada 
contra los respectivos herederos; 

20 En caso de ausencia del acusado, en que la acción criminal no 
puede ser intentada ó continuada, 

Este artículo requiere algunas explicaciones. 

Un delito puede dañar directamente á varias personas 
que se pueden encontrar con el delincuente en posiciones 
muy diferentes. 

El obrero damnificado por un accidente del trabajo, 
que no ha sido víctima directa del delito, no tiene porqué 
esperar á que se resuelva el juicio criminal, desde que su 


co. 
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acción será la misma, ya se resuelva en sentido afirmativo 
Óó negativo; por que su acción no nace del delito civil ó 
criminal, ni de la culpa; sinó del derecho de ser indem- 
nizado del daño que le viene por razón del trabajo, en 
el trabajo, Óó con ocasión del trabajo; por consiguiente, el 
artículo no reza con él. 

Otra cosa es si el obrero ha sido directamente dañado 
por el hecho que constituye delito, aunque sea fuera del 
trabajo, como en el caso en que el patrón ha puesto fuego 
á su fábrica y se han incendiado las habitaciones de los 
obreros; entonces está en el caso del artículo Ó no, según 
que el obrero vive en esas habitaciones por su comodidad, 
aunque haya otras en el lugar. Ó reside en ellas por razón 
de la necesidad del trabajo. El guarda vía que reside 'en 
la casilla destinada para él por la necesidad de la contínua 
vigilancia que debe ejercer, puede reclamar cualquier daño 
que le sobrevenga, si un tren descarrilado se va sobre ella, 
ó una explosión ú otra causa motivara un daño, sin esperar 
á que se resuelva si en el caso hay delito Ó no, ó hecho 
culpable, desde que aun cuando el hecho sea casual ó de 
fuerza mayor, la indemnización le será debida. 

El obrero tampoco tiene que esperar á la resolución 
del juicio criminal cuando dirije su acción contra el patrón 
civilmente responsable del daño causado por el hecho ( Cam. 
Civil Série 3 tomo 9, pág. 360, Série 4 tomo 12 pág. 257). 

El inc. 1% está fundado en que, muerto el acusado, no 
hay ocasión de castigarlo y entónces es inútil seguir el 


- procedimiento criminal, lo que no importa decir que no se 


pueda reclamar el daño causado por el delito, de los here- 
deros, que tendrán en su patrimonio una parte que no les 
corresponde, y que no habrian tenido, si el causante hubiere 
satisfecho el daño; pero como cada heredero no tiene en 
su patrimonio sinó la cuota que le tocó, la ley dice «res- 
pectivos herederos» para indicar que no hay solidaridad 
y solo deben las cuotas respectivas. 

El inc. 2% se refiere á los casos de fuga ó de no haber 
sido posible la detención del reo, que suspenden el ple- 
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nario, si la fuga tiene lugar antes de llamarse la causa 
para el fallo definitivo; el damnificado no tiene el deber 
de esperar indefinidamente para ser resarcido. 


227 — Art. 1136. (1102). Después de la condenación del acusado en 
el juicio criminal, no se podrá contestar en el juicio civil la existencia 
del hecho principal que constituya el delito, ni impugnar la culpa del 
condenado. 


1137. (1108). Después de la absolución del acusado, no se podrá 
tampoco alegar en el juicio civil la existencia del hecho principal sobre 
el cual hubiese recaído la absolución. 


1136 y 1137. La influencia sobre el juicio civil de la sentencia pronunciada en el 
juicio criminal ha sido diversamente apreciada por los jurisconsultos franceses. Merlin. 
Quest. Verb. Faux, $ 8, sostiene que cuando, por ejemplo, yo demando á Pedro ante un 
tribunal civil la reparación de un delito por el cual ha sido condenadó por un tribunal 
criminal, hay cosa juzgada sobre la existencia del delito y su imputación á Pedro, de 
. modo que éste no puede pretender abrir de nuevo la cuestión para probar que él no es 
autor del delito, porque: 1%, hay en los dos juicios identidad de causa, pues que la base 
de las dos acciones es el delito cometido; 20, identidad del objeto, porque á pesar de. 
la diferencia de los objetos directos en los dos juicios, ambos se juzgan á los ojos de 
la ley tener el mismo objeto fundamental; 30, identidad de las partes, porque el Minis- 
terio Público es el representante de la sociedad entera, y él me ha representado, aunque 
yo no hubiese hecho la acusación. 

Toullier, tomo X, núms. 240 á 259, ha refutado el sistema de Merlin, demostrando 
que no hay identidad de parte, pues que el Ministerio Público no pudiendo demandar 
la reparación pecuniaria del daño causado, no ha podido representar al individuo perju- 
dicado. Y que aun suponiendo que hubiese identidad de partes, no había identidad de 
objeto. 

Estas dos opiniones han dividido á los Jurisconsultos franceses. 

Puede decirse que en verdad no hay identidad de objeto. ¿Cómo decir que 
demandar contra Pedro el pago de veinte mil pesos ó demandarle á que se le condene 
á muerte, es demandar la misma cosa y el mismo objeto? Pero aunque no hay identidad 
de cosa en las dos demandas, ¿cómo admitir que aquel que juzgado con el mandatario 
de la sociedad que el hecho por el cual era acusado no había existido nunca, pueda 
después por el mismo hecho ser traído á juicio ante un tribunal civil? ¿Cómo admitir 
á la inversa que aquel que después de una defensa hecha con toda la libertad y con todas 
las garantías que la ley concede ha sido solemuemente condenado como autor de un delito, 
pueda después ante un tribunal civil sostener y llegar á establecer legalmente que el 
hecho no ha existido, ó que no le es imputable? Esto sería un escándalo jurídico, con- 
trario á la razón y á la verdad que debe suponerse en los juicios concluidos. 

La regla que exige las tres cendiciones expuestas para que haya cosa "juzgada, 
es meramente una regla del derecho civil dada para las cuestiones de puro derecho 
civil, y no para aquellas que resulten de la comparación del derecho civil con el dere- 
cho criminal. 

Mas si la naturaleza misma de la cosa mo permite exigir, cuando se trata de la 
influencia de un juicio criminal sobre el civil, la reunión de las tres condiciones expues- 
tas para reconocor la autoridad de la cosa juzgada, es preciso, sin embargo, que el 
punto que se pretende hallar legalmente establecido por la sentencia, sea el que esa 
sentencia ha decidido, y que la decisión corresponda á la jurisdicción criminal. La 
misión de los tribunales críminales es decidir si el hecho atribuido al acusado existe: 
si el inculpado es el autor y si ese hecho le es imputable según la ley penal, y como 
delito del derecho criminal. Los tribunales criminales, á no ser que la persona perjudi- 
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cada se haya presentado en el juicio, no tienen que decidir si el hecho constituye ó no 
un delito del derecho civil ó un cuasi-delito. Si, pues, un tribunal criminal juzgara, 
cuando no hay parte, que el hecho de que el acusado es reconocido autor, es completa- 
mente irreprensible, y que no puede dar lugar ni á la aplicación de una pena, ni á una 
condenación de daños é intereses, la sentencia sería sin valor respecto á este último 
punto, y la persona perjudicada podría ocurrir ante la jurisdicción civil, y entrar en la 
cuestión de la existencia de un delito del derecho civil 6 de un cuasi-delito, cuestión 
que el tribunal criminal no había tenido derecho de decidir. Así también, el que hubiese 
sido declarado no culpable de un incendio en su propia casa, podría sin embargo, sobre 
la demanda de una compañía de seguros, ser juzgado que había ocasionado el fhcendio 

por imprudencia y no tener derecho á indemnización alguna. s 

Es preciso además que el punto que se decida ante la jurisdicción civil, que ha sido 
juzgado por el tribunal criminal, sea precisamente el que este tribunal ha decidido. Así, 
cuando el tribunai críminal ha juzgado que el hecho atribuido á Pedro no existe, la 
persona que se dice dañada pur ese pretendido hecho, no puede, aunque no haya sido 
parte en el proceso criminal, ser admitida á probar en el tribunal civil la existeneia 
del hecho. Si el tribunal criminal, reconociendo la existencia del hecho, ha juzgado que 
Pedro no era el autor, es claro que la persona perjudicada no podrá perseguir á Pedro 
por razón de ese hecho ante el tribunal civil. Lo mismo, si el tribunal criminal, reco- 
nociendo que el hecho existe y que Pedro es el autor, ha declarado que no le es imputa- 
ble, y que no hay culpabilidad en él, no se podrá establecer contra él esta misma culpa- 
bilidad ante la jurisdicción civil. Recíprocamente, si Pedro ha sido declarado culpable 
de un delito, y que se pida contra él, en lo civil, alguna consecuencia civil de ese delito, 
por ejemplo, la revocación de una donación por ingratitud, él no pedría discutir de 
nuevo la cuestión de la culpabilidad. En estos diferentes casos el punto que se querría 
discutir nuevamente ante la jurisdicción civil, es el que ha decidido el tribunal cri- 
minal, y aunque la segunda acción no tenga el mismo fin que la primera, aunque el 
reclamante no sea el mismo, y aunque no haya ni identidad de objeto, ni identidad de 
partes, hay sin embargo cosa juzgada. La jurisdicción civil no puede declarar que no 
existe el hecho criminal que la jurisdicción criminal ha tenido por tal, ni juzgar ino- 
cente de ese hecho al que la otra jurisdicción ha declarado culpable. Véase Marcadé, 
sobre el art. 1351. — Aubry y Rau tratan extensamente la materia en el $ 769. Lo mismo 
Bonnier, Des Prewves, nos 716 y siguientes. 

De la influencia sobre lo civil de la cosa juzgada en lo criminal, en cuanto á la 
cuestión de la existencia ó no existencia del hecho objeto del juicio, y recíprocamente 
de la influencia sobre lo criminal de la cosa juzgada en lo civil, en cuanto á la existen- 
cia Ó no existencia del mismo, tratan extensamente Merlin, Rep. Verb. non bis in iden:, 
no 15. Verb. Chose jugée, $ 15, y Verb. reparation civile, $ 2. — Questions verb. faux, $ 6, y Verb. 
réparation civile, $ 3.—Toullier, tomo VII, nv 30 y siguientes. — Duranton, tomo XIII, 
nos 486 y siguientes. Sellyecr en su tratado de derecho criminal, tomo VI, desde.la pág. 
432, discute la upinión de los autores citados. 


Conformes con estas doctrinas los Tribunales de la 
Capital han fallado: 


Las empresas de tranvías son responsables por lus daños civiles que 
causen sus empleados, aún cuando los Tribunales del crimen, hayan 
declarado que no existe delito (Série 6%, tomo 8, pág. 558). 

Debe desecharse la excepción de incompetencia, si se demanda la 
indemnización civil del daño por el que no ha sido parte en el Juicio 
criminal (Ibidem pág, 358 ). 

Corresponde á la jurisdicción civil el conocimiento de log daños y 
perjuicios demandados, si el demandado no ha sido acusador ante lu 
jurisdicción criminal (Ibidem pág. 108). 
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La prohibición de alegar en un juicio civil, el hecho que.fué mate- 
ria del juicio criminal del cual se absolvió al demandado, no es aplicable, 
si la acción se dirije contra los que fueren subsidiariamente responsables 
(Série 22, tomo 2, pág. 99). 


La absolución del procesado ante la jurisdicción criminal, no basta a 


para eximirlo de la responsabilidad que la ley civil le impone por aque- 
llos actos ilicitos que por su culpa ó negligencia hayan irrogado un per- 
juicio (Série 43, tomo 4, pág. 97). 

La absolución del reo ante el juez del crimen, no forma prueba 
sobre su culpa ó negligencia, imputada en el juicio civil por indemniza- 
ción de daños y perjuicios emergentes del acto ilícito (Série 43, tomo 6, 
pág. 154); ella no importa enervar el derecho del damnificado por los 
daños y perjuicios procedentes del cuasi-delito que da origen á la acción 
civil (Série 33, tomo 6, pág. 374), y todavia: La falta de condenación 
en costas en la acusación criminal, y la de pronunciamiento sobre los 
daños y perjuicios solicitados por el acusado, no hacen cosa juzgada en 
la acción civil; fundada en la sentencia absolutoria (Série 38, tomo 6, 
pág. 269); y por último: La absolución en el juicio criminal, no hace 
cosa juzgada en el juicio civil por indemnización de daños y perjuicios 
fundada en el mismo hecho (Série 62, tomo 11, pág. 95). 

Esta doctrina justa, continuada y conforme á la letra 
de nuestras leyes ha sido, sin embargo, desconocida por 
la cámara de lo criminal de la Capital (tomo 30, pág. 290), 
estableciendo la doctrina contraria: 

La absolución de la acusación criminal importa la irresponsabilidad 
del acusado y hace improcedente la reserva de acciones civiles al acusador.” 

La Suprema Corte tambien ha dicho: 


Cuando de los antecedentes de autos resulta que en la querella, de 


la que fué absuelto el querellado, no ha habido intención dolosa, ni cul. : 
ó negligencia por parte del denunciante ó querellante, no puede Impu- 
tarse á éste delito ó cuasi delito, y hacerlo responsable por daños y 
perjuicios (art. 6, Cód. Pen.; art. 1072, Cód, Civ.).— T. 80, p. 228. 


Doctrina absolutamente falsa y contraria á la estable- 
cida por todos los demás Tribunales. Más aún, la reserva 
debe suponerse implicita, en todo juicio criminal, puesto 
que la reparación emana de la ley y ésta quiere que se 
exija por acción distinta de la acción penal. 

Tales jurisprudencias hacen poco honor á la justicia. 


228 — Art. 1139. (1105). ........ la sentencia del juicio civil sobre 
el hecha no influirá en el juicio criminal, ni impedirá ninguna acción 
criminal posterior, intentada sobre el mismo hecho, ó sobre otro que con 
él tenga relación. 
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1140, (1106). Cualquiera que sea la sentencia posterior sobre la 
acción criminal, la sentencia anterior dada en el juicio civil pasada en 
cosa “juzgada, conservará todos sus efectos. 


A RI Al 


COMENTARIO AL ARTICULO 555 (521) . 


-— (VÉASE EL ARTÍCULO EN EL NÚMERO 134 AL FIN Y EL 136) 


P. S. — Durante la impresión de este tomo, se ha sus- 
citado una polémica entre comentadores del Código Civil, 
en la que una de las partes invoca en la interpretación 
del art. 555 (521), como un argumento decisivo: que en la 
edición de Nueva York no se halla la palabra «no». 
Pero el artículo con la supresión de la palabra no 
resulta detestable 

- Aún cuando la inejecución dela obligación resulte del dolo del 
deudor, los daños é intereses corresponderán solo los que han sido oca- 
sionados por él, y... los que el acreedor ha sufrido en sus otros bienes. 

La redacción sería extravagante; las palabras Aún y 
solo estarian demás. La palabra solo se opone á la con- 
junción y. De suprimirse la palabra mo, la redacción del 
artículo no podría ser otra que: 


- Cuando la inejecución de la obligación resulte del dolo del deudor, 
los daños é intereses comprenderán los que han sido ocasionados por él 


- y los que el acreedor ha sufrido en sus otros bienes, 


Muy lejos del «Codificador estuvo la idea que resulta 
de semejante redacción; su mente quiso y debió querer 
expresar lo contrario. 

= Es raro que, cuando en todo acudimos á buscar el 


comentario extranjero, no se haga en este caso, en el que 


él está dentro del art. 22. 
La fuente de este artículo es el 1151 francés, y su 
reforma por el proyecto de Wtoyena (Tomo 3 pág. 51). 
El Código francés dice : 


Art. 1161 — Aun en el caso mismo en que (Aun cuando), la ineje- 
cución de la convención (obligación), resulte del dolo del deudor, los 
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daños é intereses no deben comprender (comprenderán), con respecto á la 
pérdida sufrida por el acreedor y á la ganancia de que ha sido privado, sinó 
(sólo), lo que es consecuencia inmediata y directa de la ejecución de la 
CONVENCIÓN, ú 
'” Tenemos aquí un caso típico de ese afán constante 

de criticar al Codificador y de tropezar siempre con las 
reformas que debieran solo ser explicadas y alabadas, porque 
revelan en él la perfección del método, el deseo de la con- 
cisión, compatible con la claridad y la perfecta concordancia. 

La traducción de las palabras: « Aun en el caso mismo 
en que», por las palabras « Aun cuando » es perfectamente 
correcta y correspondiente. E 

El doctor Vélez Sarsfield, no podía conservar la palabra 
« convención », desde que él dice expresamente, en la nota 
que precede á las obligaciones en general (núm. 115 y el 
Prólogo, pág. 14), que él se separa de los Códigos de 
Europa, que no generalizan, sinó las obligaciones que nacen 
de la convención, y generaliza las que nacen de todas las 
diversas fuentes de obligaciones. Sus palabras no pueden 
ser más terminantes y claras: < Teniendo presente, pues, 
los diversos orígenes de las obligaciones, se advertirá la 
razón de la diferencia de nuestros artículos, comparados 
con los de los Códigos de Europa y América. En estos 
se trata sólo de las obligaciones convencionales, y en nues- 
tro proyecto de las obligaciones en general. » 


«Por esto, agrega, tambien serán muy diversas las 
causas y los efectos de las obligaciones, en nuestros artí- 
culos de los que señalan los códigos citados. » 


El Codificador para expresar con toda claridad su 
doctrina hizo los arts. 554 (520) y 555 (521); las palabras 
-que hemos subrayado en el artículo francés, están en el 
554 (520), y no habia razón para repetirlas en el 555 (521). 

Pero es tal el poder de la crítica, que obscurece concepto 
tan claro y preciso: Por la ¿nejecución de la obligación, 
aunque sea por dolo, sólo se debe lo directo é inmediato 
que él produce; si se quiere más, entáblese la acción que 
corresponda, la de dolo ú otra, y allí se obtendrá lo que 
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proceda, de acuerdo con las disposiciones aplicables, sea 
legislado en especial en los contratos, sea en general en 
los Hechos que generan obligaciones. 

Si se ha ejecutado la obligación con dolo, claro es que 
el deudor responderá de los hechos dolosos y que no es 
el caso del artículo, que trata de la inejecución. 


En la pág. 135, se ha omitido, trás de la línea, 4*, 
lo siguiente: 

En el Estado de Massachussets se dictó una ley, en 
6 de Mayo de 1892, por la que se mandaba pagar á la 
familia de un obrero que hubiese muerto por un acciden- 
te del trabajo, la cantidad de 5.000 dollars, que equivalen 
próximamente á 11.400 pesos de nuestra moneda legal. 


La fé de erratas de este tomo irá á la cabeza del 
segundo. 

Las que contiene el encabezamiento de la pág. 426, 
están corregidas en el índice, pág. 506. 


¡x_— _ _—_ __m———— 


Los números ordinarios que se hallan entre paréntesis en 
el cuerpo de la obra, se refieren á los de la obra misma. 

En las citas del Código Civil hemos puesto la edición 
vigente primero y entre paréntesis la de la anterior, y 
hemos suprimido las palabras Código civil, por que á él 
nos referimos en todo lo que no se especializa. Así la 
cita: Art. 663 (629) quiere decir art. 663 nuevo, 629 viejo 
del Código civil. 


Llamamos la atención del lector sobre el índice del 
20 tomo, que ponemos al dorso de la primera falsa de 
este volúmen. 
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